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AÑO CRISTIANO,
6

EJERCICIOS DEVOTOS

PARA TODOS LOS DIAS DEL AÑO.

FEBRERO.
DIA PRIMERO

MARTIROLOGIO.

El día DE SAN Ignacio , obispo y mártir, el tercero que rigió la iglesia de 
Antioquía despues de san Pedro, apóstol; en la persecución de Trajano fue 
condenado ó las bestias, y despues por órden del mismo conducido preso á 
Roma donde en presencia del Senado fue atormentado cruelmente, y despues 
echado á los leones, los cuales con sus garras le devoraron haciéndole verda­
dera víctima de Jesucristo. (Véase su vida en las del dia 2 de marzo).

San Pionio , presbítero y mártir, en Esmirna , el cual habiendo escrito apo­
logías en defensa de la fe católica, despues de haber estado preso en una as­
querosa cárcel, en donde con sus exhortaciones animó á muchos de sus herma­
nos á padecer el martirio, fue atormentado con diverso género de tormentos, 
y cosido con clavos que le atravesaban, le quemaron vivo, alcanzando así la 
corona del martirio. Con él padecieron también otros quince maitiies.

San Severo , obispo, en Ravena , el que por sus esclarecidos merecimientos 
fue electo obispo, habiendo sido milagrosamente señalado por una paloma.

San Pablo , obispo, en San Pablo de Tres-Castillos, ciudad de Francia, cu­
ya vida resplandeció con virtudes, y su preciosa muerte con milagros.

San Efren , diácono de la iglesia de Edesa, el mismo dia, el cual, despues 
de haber padecido muchos trabajos por defender la fe de Jesucristo , esclare­
cido en santidad y doctrina murió en el Señor, siendo emperador Valente.

Santa Brígida, virgen, en Escocia, la cual en testimonio de su virginal 
pureza, habiendo tocado la madera del altar, reverdeció inmediatamente. 
(Véase su vida en las de este dia).

La bienaventurada Vkridiana, virgen, del Órden de Valle-Umbrosa, en 
el Castillo Florentino de Toscana.

Y en otras partes otros muchísimos santos Mártires y Confesores, y santas 
Vírgenes.

Todos los dias se añaden estas últimas palabras al fin de cada Martiro­
logio.
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SANTA BRÍGIDA DE ESCOCIA, VIRGEN.

Maravilloso es Dios en sus obras é infinita su bondad , pues saca 
bien de nuestros males, y por los pecados de los padres no condena 
las almas de los hijos; antes muchas veces escoge de las espinas ro­
sas , y produce luz de la oscuridad de la noche. Vese esto ser verdad 
en la vida de santa Brígida, virgen escocesa, que fue de esta manera:

Hubo en Escocia un hombre llamado Duptaco, que compró una 
esclava de buen parecer y de buenas costumbres, á la cual se aficio­
nó de manera, que quedó preñada de él. La mujer de Duptaco cuan­
do supo el mal recado, sintiólo mucho : indignóse contra su marido, 
y procuró que vendiese la esclava y la echase de su casa ; y no bas­
taron ruegos, ni amonestaciones, ni aun algunas revelaciones que 
tuvieron dos obispos , siervos de Dios, del tesoro que tenia la esclava 
en su vientre , para que se sosegase la buena mujer, hasta que vió 
la esclava fuera de su casa. Parió á su tiempo una hija, y llamáronla 
Brígida, y siendo ya algo crecida en edad, el padre la trajo á su ca­
sa, y allí la crió con mucho cuidado, porque era muy honesta, hu­
milde , callada, obediente, y sobre todo muy caritativa y limosnera, 
dando á los pobres todo lo que podia haber de la casa de su padre. 
Con esta tan grande virtud del alma se juntaba una extremada be­
lleza del cuerpo y particularmente del rostro, y una lindeza de ojos 
que robaba los corazones de los que la miraban. Pretendieron mu­
chos casarse con ella por su rara hermosura. Su padre le habló, y le 
dijo que escogiese por marido uno de los muchos que la pedían; 
porque él ya no se podia valer con ellos ni sabia qué responderles : 
mas Brígida tenia otros intentos , y deseaba sobremanera tomar á 
Jesucristo solo por su esposo y consagrarle su perpétua virginidad; 
y sabiendo que la hermosura de sus ojos era la que hacia guerra, 
se puso en oración, y con grande afecto y muchas lágrimas suplicó 
á Nuestro Señor le afease el rostro de suerte , que ninguno la co­
diciase ni la quisiese por mujer. Oyóla el Señor, y el un ojo se le 
reventó y se resolvió con un poco de agua. Quedó la santa donce­
lla tan fea, que ninguno la pidió mas por mujer ; antes su padre le 
dió licencia para entrar en un monasterio de monjas á servir á Nues­
tro Señor, que era lo que ella tanto deseaba. Al tiempo de tomar el 
velo de mano del obispo, que se llamaba Machila, discípulo de san 
Patricio, vió el obispo sobre la cabeza de Brígida una columna de 
fuego, y bajando ella la cabeza , tocó con su mano el pié del altar,
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que era de madera seca, y luego en tocándola reverdeció, y el ojo 
de la virgen quedó sano, y su rostro tan hermoso como antes ; por­
que el Señor no quiso que la que por no perder su limpieza habia 
querido perder la belleza del cuerpo , quedase con fealdad alguna. 
Cosa seria larga de referir las raras y excelentes virtudes de esta 
sagrada virgen , y los muchos y grandes milagros que el Señor 
obró por ella , pero dirémos algunos.

Convidóla una vez una doncella ; y estando en la mesa vió santa 
Brígida un demonio que estaba sentado junto á la doncella que la 
habia convidado. Preguntóle la Sania qué hacia allí, y á qué ha­
bia venido. Y él respondió que la flojedad y pereza de aquella don­
cella le habia traído, porque hallaba muy buena morada en ella ; 
y como el demonio respondiese estas palabras claramente y de ma­
nera que la doncella las pudo oir, y hecha la señal de la cruz sobre 
sus ojos, habia visto á aquella bestia espantosa echar llamas de su 
cabeza, reconoció su culpa, y enmendó su vida , y de allí adelante 
quedó libre de aquel monstruo infernal.

Trajo una mujer ciertas manzanas presentadas á santa Brígida á 
tiempo que unos pobres leprosos llegaban á la puerta á pedir limos­
na. Di jola la virgen que diese las manzanas á aquellos pobres ; y 
la mujer, ó por asco ó por miseria , no se las quiso dar, y respon­
dió que para ella y para sus monjas, no para los leprosos , había 
traído las manzanas. Reprendióla Brígida , y con espíritu profético 
le dijo que en castigo de aquel pecado se secarían los árboles de su 
huerta, y perpetuamente serian estériles , y así fue. Una mujer fla­
ca y ruin parió un hijo, y para cubrir su maldad echó la culpa á un 
santo obispo, diciendo que habia concebido de él. Llamóla santa 
Brígida, y preguntóla cuyo era aquel hijo; y ella con mucha desen­
voltura y desvergüenza dijo que era del obispo. Entonces Brígida 
hizo la señal de la cruz sobre la boca de la mujer, y al momento se 
le hinchó la lengua y la cabeza. Hizo asimismo la cruz sobre la len­
gua del niño, y preguntóle quién era su padre ; y respondió el ñi­
ño que no era el obispo, sino un vil y desdichado hombre : y con 
esto se supo la verdad, y el obispo quedó con su honra, vla pobre 
mujer hizo penitencia de su pecado, y loaron lodos al Señor. Una 
doncella principal, hija de un gran señor, habia dedicado su virgi­
nidad con volo y tomado á Cristo por esposo ; pero el padre hizo 
fuerza á su hija para que se casase. El dia de las bodas , estando el 
convite aparejado, la doncella secretamente huyó de la casa de su 
padre, y se fué, como á sagrado, á santa Erigida. Siguió el padre á
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su hija con mucha gente de á caballo para sacarla por fuerza. Vió- 
los venir santa Brígida, é hizo la señal de la cruz en tierra, y luego 
quedaron los hombres y los caballos como si fueran de piedra. Re­
conoció la mano de Dios el padre , hizo penitencia de su culpa , y 
con esto quedaron libres, y la hija perseveró en su santo propósito. 
Vinieron dos leprosos á santa Brígida para que los sanase : ella hizo 
oración , y echó la bendición sobre un poco de agua, y díjoles que 
el uno al otro se lavasen con aquella agua. El uno de los dos quedó 
limpio; y diciéndole la santa virgen que lavase á su compañero, 
estuvo tan contento con la salud que habia alcanzado, y tan teme­
roso de perderla , que no se atrevió á lavar á su compañero porque 
no se le pegase la lepra : mas luego se halló lleno de ella, y vió á su 
compañero sano por la oración de la santa virgen. Habia en el mo­
nasterio de santa Brígida una monja de buen parecer y poca edad, 
muy fatigada de pensamientos sensuales, á los cuales ella habia da­
do ocasión por haber puesto los ojos con poco recato en un hombre 
perdido. Grecia la llama de la torpe afición, y el demonio, como sue­
le, la atizaba, y no dejaba reposar á la pobre monja ( tanto importa 
el guardar las puertas de nuestros sentidos, por las cuales éntrala 
muerte en el alma); y estando ya para caer, haciendo santa Brígida 
oración por ella (porque el Señor le habia revelado lo que pasaba), 
la monja inspirada de Dios lomó un poco de fuego, y con los pies 
descalzos le comenzó á pisar; y de esta manera con un luego venció 
otro fuego, y con el dolor del cuerpo el ardor carnal que la ator­
mentaba. El dia siguiente le habló santa Brígida, y le dijo : «Por- 
«que esta noche peleaste valerosamente, y el fuego de la lujuria no 
«te acabó de abrasar , de aquí adelante serás libre de él, no caerás 
«en el del infierno ;» y con esto hizo oración por ella, y luego que­
dó sana de las llagas de los piés que le habia hecho el fuego, y li­
bre de las tentaciones que la acosaban. Una virgen que se llamaba 
Daría, era ciega: rogó á santa Brígida que le echase la bendición 
sobre sus ojos para que viese hízolo la Santa, y Daria luego co­
bró la vista perfectamente; mas alumbrada con otra luz interior, 
conoció que lodo lo que podia ver en este mundo era perecedero y 
caduco, y que muchas veces lo que vemos con los ojos del cuerpo 
es embarazo é impedimento para el alma, y tornó á rogar á santa 
Brígida que le restituyese su ceguedad. Hizo la Santa oración , y 
con ella cerró los ojos que antes habia abierto. Una matrona noble 
de Escocia tenia una hija muda de su nacimiento, y siendo de doce 
años la llevó á santa Brígida , la cual, tomando de la mano la ni-
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ña, la dijo : «¿Quieres por amor de Cristo guardar la pureza de tu 
«cuerpo y ser perpetuamente virgen?» Respondió la madre que 
su hija era muda y no sabia hablar. Á esto dijo la santa virgen : 
«Pues yo no la dejaré de la mano hasta que me responda.» Luego 
habló la niña, y dijo que baria lo que le mandase ; y permaneció 
en virginidad, y de allí adelante habló perfectamente. Concertáron­
se nueve hombres de matar a otro : súpolo santa Brígida, y rogóles 
que no lo hiciesen, y que desistiesen de aqúella maldad. Ellos esta­
ban tan obstinados, que no pudo hacer mella ni ablandar sus duros 
corazones : volvióse á Dios, y suplicóle que atajase aquella ofensa 
suya; y el dia que ellos iban á ejecutar su mal intento, vieron la 
figura de aquel hombre que iban á matar , y creyendo que era el 
mismo hombre, dieron tras él, y diéronle muchas heridas , y dejá­
ronle por muerto, y como victoriosos se fueron á santa Brígida dán­
dole cuenta de su gozo y triunfo. La Santa les declaró que aquel 
que pensaban haber muerto no era verdadero hombre, sino una 
fantasma y sombra de su enemigo ; y con esto ellos reconocieron su 
culpa y enmendaron sus vidas. Otros muchos milagros hizo Nuestro 
Señor por santa Brígida : muchos ciegos cobraron vista, muchos mu­
dos habla , muchos leprosos y otros enfermos entera salud. Por su 
oración convirtió el agua en cerveza , y un rio caudaloso mudó su 
corriente, y echó por otra parte; y, lo que es mas, muchos hombres 
perdidos, por sus santas amonestaciones dejaron sus vicios y peca­
dos, y se recogieron al puerto de la santa Religión, donde vivieron 
y acabaron santamente en servicio del Señor. Finalmente , habiendo 
santa Brígida corrido felicísimamente su carrera, y padecido grandes 
trabajos por Jesucristo su esposo, supo su muerte , y avisó de ella 
á una doncella que ella había criado, señalándole el dia en que ha­
bía de salir de esta vida, é ir á gozar de su Esposo, en cuyas manos 
dió su puro espíritu en la isla de Hibernia el primer dia de febrero 
del año del Señor, según Sigiberto, de 518, y según Mariano Escolo 
el de 521, imperando Justino el mas viejo. Escribió la vida de san­
ta Brígida un autor llamado Cogitoso, como dice el cardenal Baro- 
nio, aunque esta vida no está impresa. Otra trae Surio en su primer 
tomo, que es la que nosotros habernos seguido. Hace de ella mención 
el Martirologio romano, y dice, que en testimonio de su virginidad, 
tocando el madero del altar, luego reverdeció, como dijimos. Tam­
bién hacen mención de ella los otros Martirologios, de Beda, Usuar- 
do y Adon, y el cardenal Baronio en sus Anotaciones, y en el séptimo 
tomo de sus Anales. Pues ¿quién no ve en esta vida de santa Brigi-

2 TOMO II.
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da, virgen , las grandezas y maravillas de la bondad de Dios , que 
del pecado de sus padres sacó una joya tan preciosa como esta san­
ta virgen, y de una madre esclava á la que habia de librar del cau­
tiverio y servidumbre del pecado á tantas almas? ¿Cómo pudo caber 
en tan vil y frágil vaso de una niña esclava, tanta nobleza de con­
dición , tanto amor á la virtud y tan encendido deseo de la pureza 
virginal, que por no perderla quisiese perder los ojos y aquella be­
lleza con que las mujeres andan tan vanas y locas? Como se ve, 
¿cuán suave y benigno es el Señor para con los que le sirven, pues 
restituyó á Brígida la hermosura de su rostro que para su bien y 
por su ruego antes le habia quitado ? Y así no es maravilla que la 
que tan bien habia sabido guardar su pureza virginal y hacer de sí 
sacri licio á Dios alcanzase con sus oraciones para con las otras don­
cellas el mismo don , y que librase al santo é inocente obispo de la 
calumnia que la mala mujer le habia impuesto, ni que Dios nues­
tro Señor haya obrado por esta santa virgen las maravillas que aquí 
quedan referidas. Él sea bendito, alabado, glorificado y ensalzado 
por lo que es en sí mismo y por lo que hace por sus Santos. Amen.

SAN CECILIO, OBISPO DE ILIBERI T MÁRTIR.

Uno de aquellos siete celebérrimos prelados que enviaron á Es­
paña los príncipes de los Apóstoles san Pedro y san Pablo autoriza­
dos con el carácter episcopal para que la ilustrasen con la luz del 
Evangelio fue san Cecilio, cuya memoria es y ha sido célebre en 
la nación, y con especialidad en Granada y en toda su diócesi, des­
de el primer siglo de la ley de gracia. No nos consta cosa cierta en 
orden de su patria, padre, ni primera educación, porque la injuria 
del tiempo robó á la posteridad estas importantes noticias; pero sa­
bemos que vino á España con san Torcuato, Tesifonle, Esiquio, Eu­
frasio, Indalecio y Segundo con el noble objeto de desengañar á los 
naturales de los crasos errores en que se hallaban por entonces im­
buidos, siguiendo las necias supersticiones del gentilismo.

Para evitar la repetición molesta de las actas , que son comunes 
á todos los siete ilustres Obispos, remitimos al lector al dia 15 de ma­
yo, en el que se trata de su carácter, de su misión y de su entrada 
en la nación hasta que llegaron juntos á Guadix, donde á virtud de 
la portentosa maravilla que obró el Señor en aquella ciudad para re­
comendar el mérito de estos emisarios comenzaron la conquista de
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los infieles. Quedó Torcuata por obispo en Guadix cuidando del re­
baño de Jesucristo, primer fruto de las tareas de todos; y repar­
tiéndose sus seis compañeros por diferentes pueblos de la Península, 
se condujo Cecilio á Iliberi, una de las ciudades mas antiguas y mas 
famosas por entonces de la Bélica ó de la Andalucía, por la que se 
entiende hoy Granada: donde puede decirse con verdad que estaba 
por desmontar la viña del Señor, puesto que se hallaba en aquél 
pueblo numeroso una multitud de paganos tributando culto á los mas 
torpes simulacros bajo el velo de deidades , á quienes ofrecían los 
sacrificios mas horrendos, según el carácter de los impíos oráculos 
que consultaban en los ídolos. Sintió Cecilio en el alma la ceguedad 
de aquellas gentes envueltas en las miserables sombras de la muer­
te por su adhesión á unos ritos tan execrables ; y encendido en el 
mismo fuego con que salieron los Apóstoles del cenáculo para la 
conquista del mundo, comenzó á predicar las infalibles verdades del 
Evangelio con tanto espíritu y con tanto valor que, desengañados 
muchos paganos de la preocupación en que vivían, sujetaron su 
cerviz al suave yugo de la ley de Jesucristo. Era el santo Obispo 
uno de los hombres mas célebres en toda clase de erudición, nalu- 
ralmente elegante ; y acompañadas estas recomendables cualidades 
con aquellas singulares gracias que el Señor concedió á los varones 
apostólicos en los principios de la iglesia para que facilitasen la ad­
misión del Evangelio en un mundo idólatra , no pudieron resistirse 
los infieles á sus convincentes sermones. Mucho contribuyó para dar 
a su predicación mas eficacia su apostólico desinterés, su afabilidad, 
su dulzura , y sobre todo la confirmación de su doctrina con repe­
tidos milagros.

No fue solo la conversión de los gentiles la que se debió á la acti­
vidad de este celoso operario del Padre de familias. Había en Iliberi 
gran número de judíos de aquellos que se establecieron en España 
en su dispersión por todo el orbe, los cuales esperaban , como hoy 
esperan los pérfidos profesores de su secta, al Mesías prometido ; y 
condolido Cecilio de un error tan enorme, les manifestó con su acos­
tumbrada erudición que lodos los oráculos y todas las profecías del 
Antiguo Testamento tuvieron su cumplimiento literal en la persona 
<te Jesucristo, á quien crucificaron los de su nación, á pesar de los 
evidentes milagros con que confirmó su divinidad.

Reducidos al verdadero conocimiento no pocos judíos y paganos, 
asi en Iliberi, como en otros punios de la comarca donde predicó el 
ilustre Prelado ansioso de dilatar el reino de Jesucristo, enseñó á los

r ’
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fieles que había conquistado el modo de celebrar los oficios y sa­
crificios divinos , para que tributasen al Señor el culto y debidas ala­
banzas ; y estableciendo su cátedra episcopal en Iiiberi, continuó en 
el cultivo de aquella viña recien plantada con aquella actividad y 
con aquella vigilancia que era propia de su celo verdaderamente 
apostólico, haciendo que floreciese entre aquellos naturales la pu­
reza de la fe con el fervor que tanto elogian los Padres en los pri­
mitivos cristianos.

También se dice que escribió algunos tratados útilísimos llenos de 
mucha instrucción, no extraña en un hombre tan sabio ; pero estos 
y otros ilustres hechos que se refieren del Santo en las láminas que 
se descubrieron en el Sacro Monte de Granada no nos atrevemos 
á sentarlos por ciertos hasta que el oráculo de la Iglesia declare la 
legitimidad de aquellos monumentos que se mandaron llevará Ro­
ma para el exámen que exigen las noticias de su clase.

Finalmente , ofendidos los gentiles de las conversiones que cada 
día hacia para Jesucristo el celosísimo Prelado de los muchos infie­
les que desertaban de la idolatría, determinaron darle muerte valién­
dose de la oportunidad que para ello les ofreció la cruel persecución 
que movió contra la Iglesia el emperador Nerón , en laque consiguió 
la corona del martirio en el dia l.° de febrero. Algunos escritores nos 
dicen que fue quemado en el monte Ilipulilano, llamado despues Val­
paraíso y hoy Monte Sacro ; pero aunque no nos consta con certeza 
este género de suplicio, como ni los tormentos que le hicieron pa­
decer sus perseguidores, se cree serian inhumanos, bajo el supues­
to de que procedían con mayor crueldad los gentiles contra los jefes 
ó cabezas de los Cristianos , persuadiéndose que les seria mas fácil 
reducir á los súbditos al culto de sus dioses, intimidándolos con la 
horrorosa carnicería que ejecutaban con sus prelados.

La Misa es en honor de san Cecilio, y la Oración la que se sigue :
Deus, qui nos per beatum Caecilium Ó Dios, que nos concediste venir al 

martyrem tuum atque pontificem ad conocimiento de tu adorable nombre 
agnitionem tui nominis venire tribuis- por medio de la predicación de tu bien- 
ti; concede propitius : ut per quem su- aventurado mártir y obispo san Ceci- 
perni muneris rudimenta suscepimus, lio; haced piadoso que logremos las 
per eum subsidia perpetues salutis im- gracias necesarias para conseguir la 
petremus. Per Dominum nostrum Je- salud eterna, por medio de aquel mis- 
sum Christum... mo por quien nos dispensaste los ru­

dimentos primeros de la fe. Por Nues­
tro Señor Jesucristo»,
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La Epistola es del capítulo i del apóstol Santiago.
Carissimi : Beatus vir, qui suffert 

tentationem: quoniam cum probatus 
fuerit, accipiet coronam vitee, quam 
repromisit Deus diligentibus se. Ne­
mo, cum tentatur, dicat, quoniam á 
Deo tentatur. Deus enim intentator 
malorum est: ipse autem neminem 
tentat. Unusquisque vero tentatur d 
concupiscentia sua abstractus et illec­
tus. Deinde concupiscentia cum con­
ceperit , partí peccatum : peccatum ve­
ro cum consummatum fuerit, generat 
mortem. Nolite itaque errare, fratres 
mei dilectissimi. Omne datum opti­
mum et omne donum perfectum, de­
sursum est, descendens á Patre lumi­
num, apud quem non est transmuta­
tio, nec vicissitudinis obumbratio. Vo­
luntarie enim genuit nos verbo veri­
tatis, ut simus initium aliquod crea­
turae ejus.

Carísimos: Bienaventurado el varón 
que sufre la tentación, porque cuando 
fuere por ella probado, recibirá la co­
rona de vida eterna, que Dios tiene 
prometida á los que le aman. Ninguno 
diga, cuando es tentado, que lo es por 
Dios. Dios á la verdad, aunque permi­
te los males, á ninguno tienta para el 
mal. Cada uno ciertamente es tentado 
por su concupiscencia, que le arrebata 
y atrae (á lo malo). De aquí es que, 
cuando la concupiscencia concibe, pa­
re al pecado; y este, siendo consuma­
do, engendra la muerte. Y así no que­
ráis errar,hermanos míos dilectísimos. 
Toda gracia excelente y todo don per­
fecto viene de lo alto , y desciende de! 
Padre de las luces, en quien no hay 
transmutación ni sombra de vicisi­
tud. Él es el que voluntariamente nos 
lia engendrado por la palabra de la ver­
dad , á fin de que seamos como las 
primicias de sus criaturas.

REFLEXIONES.

No queráis errar, hermanos míos muy amados. Toda buena dádi­
va y todo don perfecto desciende de arriba, bajando de aquel Padre 
de las luces, en el cual no hay mudanza ni sombra de vicisitud. Uno 
de los dones ó gracias mas señaladas que Dios nos ha hecho es el 
habernos llamado á su grey haciéndonos conocer su sanio y adora­
ble nombre, y eligiéndonos por ovejas de su rebaño. Pero nosotros, 
los españoles , debemos reconocer que la misericordia de Dios se 
maniíestó muy particularmente con nosotros cuando, no contento 
con que sus Apóstoles santos nos predicasen el Evangelio, destinó 
otros varones apostólicos que ahuyentasen las tinieblas del error, y 
perfeccionasen lo que sus discípulos habían comenzado. Apenas ha- 

!an °ido las demás naciones el nombre de Jesucristo; apenas ha- 
*an Hegado á sus oidos los portentos de su nacimiento prodigioso, • 
e vi^a santísima y de su sacratísima pasión y muerte , cuando 

ya en esta región afortunada tenia adoradores que , sometiendo el 
cuello al yugo de la fe, creían sus misterios, y lo testificaban con
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las obras. Se puede decir que aun humeaba la preciosa sangre ver­
tida por aquel Cordero que quitó los pecados del mundo , cuando 
nosotros experimentábamos los beneficios de tan admirable reden­
ción.

El habernos criado de la nada , el habernos dado esta naturaleza 
racional que tenemos, es gracia y don de Dios, en cuanto no podía­
mos tenerlo merecido ; pero es una gracia que sin la fe de nada nos 
aprovecharía para la vida eterna. Seríamos como éramos : paganos, 
ciegos , idólatras , esclavos de los sentidos, del mundo y de su con­
cupiscencia , si los varones apostólicos destinados por el Padre de 
misericordias no nos hubiesen sacado del abismo de nuestra cegue­
dad , y nos hubiesen hecho participantes de aquella luz que descien­
de del Padre de las luces, de quien nos viene todo don perfecto. Y 
¿de dónde podríamos pretender los españoles un derecho para que, 
quedándose tantos pueblos , tantas naciones, á oscuras, fuésemos 
nosotros elegidos á oir el Evangelio cuando comenzaban sus ecos á 
resonar en el mundo ? Pues ahora bien : si ningún hombre sino el 
ingrato, como dice san Agustín (in Psalm. xei), duda que haya re­
cibido de Dios la naturaleza, ¡ qué ingratitud no será el no acordar­
se siquiera de haber recibido una gracia tan magnífica y excelente 
como la gracia de la fe !

Esta gracia es superior á todas las gracias ; es un compendio de 
todos los beneficios y misericordias del Señor, porque ella nos abre 
las puertas para que entremos en su casa, y podamos decir confia­
damente con el profeta David : Nosotros somos pueblo de Dios y ove­
jas de su rebano. Sin embargo, son muy pocos los que fijan sus con­
sideraciones en los principios por donde les vino el ser de cristianos. 
Son muy pocos los que, remontándose á aquellos siglos oscuros y 
de tinieblas en que vivían nuestros primeros españoles antes de la 
predicación del Evangelio, lleguen á reconocer la gracia especial de 
no haberse quedado ciegos como ellos. Son muy pocos los que con­
templan los afanes, los trabajos, la muerte violenta que padecieron 
los padres de nuestra fe, y que con una encendida devoción se les 
manifiesten agradecidos. Nuestra gratitud se muestra regularmente 
por bienes mas sensibles; la restauración de_ la salud perdida, el 
aumento de los bienes de fortuna, la consecución de un puesto bri­
llante y cosas semejantes á estas, en que se interesa mas nuestro 
amor propio que nuestra alma, son las que nos llevan mas frecuen­
temente al pié de los altares á ofrecer nuestros votos, y manifestar 
á Dios nuestro agradecimiento.
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Elevemos la consideración de estas cosas terrenas á las celestiales 

y divinas. Cuando leemos los hechos y la predicación de los prime­
ros padres de nuestra fe reflexionemos que por ellos hemos logra­
do un beneficio superior á todos los bienes temporales. Éramos hom­
bres , pero hombres condenados á un destierro perpétuo de la patria 
celestial; hombres constituidos en la masa de perdición 7 hombres 
separados por el pecado del primer hombre de la herencia del cie­
lo , hombres extraviados de aquel fin soberano para que nos desti­
nó nuestro Dios desde el principio , y hombres, finalmente, mas in­
felices que las bestias, en cuanto ni podíamos gozar de los privilegios 
de haber sido criados á imágen y semejanza de Dios, ni de esperar 
que nuestra alma inmortal viviese eternamente una vida feliz y bien­
aventurada. ¡Cuánta, pues, debe ser nuestra gratitud y reconoci­
miento á aquellos varones apostólicos que, á costa de inmensos tra­
bajos, sudores, persecuciones, y de la muerte misma, nos propor­
cionaron la ventura incomparable de oir el Evangelio y de ser 
discípulos de Jesucristo!

El Evangelio es del capítulo xn de san Juan.

In illo tempore dixil Jesús discipulis 
suis: Amen, amen dico vobis, nisi gra­
num frumenti cadens in terram mor­
tuum fuerit, ipsum solum manet. Si 
autem mortuum fuerit, multum fruc­
tum affert. Qui amat animam suam, 
perdet eam : et qui odit animam suam 
in hoc mundo, in vitam veternam cus­
todit eam. Si quis mihi ministrat, me 
sequatur : et ubi sum ego, illic et mi­
nister meus erit. Si quis mihi minis­
traverit, honorificabit eum Pater 
meus.

En tiempo que Jesucristo enseñaba 
á sus discípulos su celestial doctrina, 
les habló con las siguientes palabras: 
En verdad os digo, que si el grano de 
trigo que cae en la tierra no muriere, 
permanecerá <51 solo; pero si muriere, 
producirá abundante fruto. El que ama 
á su alma (según las máximas del si­
glo) la perderá ; y el que la aborrece 
(conforme al mundo) la guarda para 
la vida eterna. Si alguno es ministro 
mió, sígame, pues donde yo estoy, allí 
estará también mi siervo. Si alguno me 
sirviere, le honrará mi Padre que está 
en los cielos.

MEDITACION.
Sobre el beneficio de ser cristianos.

Punto primero. — Considera los gravísimos males de que estás 
libre solamente por profesar la religión cristiana católica. Seria ne­
cesario formar un catálogo demasiado prolijo y molesto para com­
prenderlos á todos. La historia de los vicios y de los yerros de los
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hombres seria el espejo en que se viese todo el número, y al mis­
mo tiempo todo el horror que pueden inspirar en una alma ilus­
trada por la fe. Cuando se ven unos hombres tenidos por sabios y 
filósofos tributar adoraciones é incienso á un leño artificiosamente 
labrado ; cuando se ve á estos mismos cerrar los ojos para no ver el 
delito con todo el horror de su injusticia en aquellos mismos que 
veneraban por dioses ; cuando se ¡es ve mudar las ideas de lo bueno 
y de lo malo, según la variedad é inconstancia con que se permiten 
mover y halagar nuestros sentidos, no se puede menos de conocer 
la torpe y profunda ignorancia en que yacian sumergidos los paga­
nos , y la luz sobrenatural y divina que con la fe recibe nuestro en­
tendimiento.

El sabio mas profundo jamás pudo pasar de la naturaleza. Sus 
conocimientos no salieron de la esfera á que los reducian sus sen­
tidos. El conocimiento mismo de un Ser supremo era tan terreno y 
apocado como sus deseos y sus corazones. Pudieron, sí, contem­
plarle como un autor natural de todo lo criado ; pero lo sobrenatu­
ral , lo divino, tuvo siempre un velo impenetrable á todos los ojos 
que no vieron con la luz de la fe. Ignoraron el sublime misterio de 
que Dios es trino y uno; que su naturaleza, fecunda infinitamente, 
engendró desde la eternidad un Hijo-Dios en todo igual y consus­
tancial al Padre ; que se amaron eternamente con un amor sus­
tancial en lodo igual al Padre y al Hijo, y que es Dios infinito y 
eterno, como lo son el Hijo y el Padre. Ninguna idea tuvieron de 
los eternos consejos por donde dirige y arregla todas las cosas una 
providencia sumamente sábia, benéfica é inmutable. Se les escon­
dió finalmente que pudiese Dios, para remediar los males del hom­
bre que veian, y de que no alcanzaban el principio , hacer que el 
mismo Dios se hiciese hombre.

Por medio de la fe cualquiera cristiano, el pastor mas grosero, la 
mas simple mujercilla , saben que las estatuas son mudas obras de 
las manos del hombre, é invenciones del demonio para tener escla­
vizados á los infelices mortales que dan oidos á sus falaces suges­
tiones. Cualquiera se hace participante de una sabiduría que les da 
mas sublimes ideas de la divinidad que cuantas tuvieron Sócrates, 
Platon, Aristóteles y mas turba de filósofos gentiles. Y finalmente, 
cualquiera sabe por la fe que los males y enfermedades que pade­
ce la naturaleza racional tuvieron su principio en la desobediencia 
del primer hombre ; y que un segundo hombre , esto es , el Yerbo 
divino encarnado, Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre,
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Ies aplicó el único y verdadero remedio, muriendo en una cruz por 
los pecados del mundo.

Esle es un beneficio, que logramos por la fe, de tanta excelencia, 
cuanta se deja percibir por los beneficios que le son consiguientes, 
que no son menos que una vida pacífica y una bienaventuranza 
eterna. Pero al mismo tiempo no se puede dudar que, así como la 
gracia no produce sus admirables efectos sin la cooperación de nues­
tra voluntad, del mismo modo la fe necesita de que nuestro enten­
dimiento se persuada á usar de sus luces según las condiciones que 
ella misma, ó por mejor decir Dios, ha establecido en su donación 
gratuita. ¿Qué designios , pues, serian los de Dios cuando nos dió 
la fe , y con ella una sabiduría superior á la de los filósofos ? ¿ Se­
rian por ventura satisfacer nuestra curiosidad y divertir nuestro es­
píritu con especulaciones infructuosas? No, Dios mió : no, Dios de 
mi alma y de mi fe. Si Vos me habéis enseñado que sois un ser in- 
linilamenle bueno, amable, hermoso y compendio de todos los bie­
nes , yo debo conocer que en Vos solo debo colocar mi amor ; que 
a Vos solo debo tributar mis votos, y que solamente delante de vues­
tros aliares debo quemar incienso y rendir adoraciones. La fe des­
terrará mi inocencia, pero yo solamente deberé ser sabio para Vos. 
La fe me hará superior á los sábios del mundo , pero toda la sabi­
duría mia se ha de reducir á amar al autor que la ha producido.

Punto segundo. — Considera los bienes espirituales que logran 
los Cristianos por el beneficio que Dios les ha hecho de darles el don 
de la fe, y separarlos de aquella masa de perdición de hombres que 
no saben adorar á su Criador en espíritu y verdad, y de la manera 
que quiere ser adorado. Cuando la misma fe no nos diera las luces 
mas claras para la dirección de nuestras obras en orden á la vida 
eterna , nosotros no podríamos menos de verlas en los objetos mis­
mos, en las mismas cosas que la fe nos propone. Nos dice los terri­
bles suplicios que tiene Dios preparados al delito ; pero también in­
sinúa la penitencia con que ó el justo se sostiene , ó el pecador se 
purifica. Descubre, y aun delinca aquella ciudad santa, aquella 
habitación de descanso y de delicias prometidas á la virtud ; y al 
mismo tiempo nos enseña que para llegar á término tan venturo- 
so es indispensable hacer continua guerra á las pasiones y á los 
sentidos. Ofrece á nuestros ojos la sangre de un Dios, derramada 
por la redención del mundo; anuncia la gracia poderosa del Verbo 
divino, vestido de carne mortal; pero también asegura que no so-
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lamente se debe dar gloria y honor en todas las acciones á quien nos 
ha libertado de una esclavitud eterna á costa de tanto precio , sino 
que además no serémos participantes de gracias tan sublimes sino 
viviendo en este siglo con templanza , con justicia y con piedad.

Así que es le don precioso, esta luz brillante nos descubre no so­
lamente cuanto debemos saber especulativamente para que no yer­
re nuestro entendimiento, sino cuanto debemos practicar para que 
nuestra voluntad no desbarre en sus elecciones. No solamente nos 
enseña que nuestro amor propio no puede menos de engañarnos, 
que nuestra propia voluntad no tira sino á descaminarnos, y que 
nuestro espíritu no intenta otra cosa que seducirnos con las imáge­
nes de lo perecedero ; sino que además de esto la fe exige de nos­
otros que renunciemos nuestras propias luces por una santa des­
confianza ; que reprimamos nuestras inclinaciones por medio de una 
mortificación austera , y que nos perdamos para este mundo, á fin 
de ganarnos felizmente una venturosa eternidad. Para este efecto 
nos pinta con los colores mas negros y desapacibles los bienes y 
honores que tanto aprecia la multitud engañada; nos hace sospe­
chosos lodos los lazos que nos unen con lo terrenal y transitorio ; 
condena por delito la posesión que no está subordinada á Dios , y 
nos manda poseer los bienes de la tierra como si no se poseyeran. 
Aun mas : la fe nos hace mirar la humillación cristiana como bla­
sones de gloria ; las aflicciones, como timbres de felicidad ; las con­
tradicciones y persecuciones del mundo, como un provecho cierto, 
y nos hace un precepto de la misma mortificación. Compárese esta 
doctrina, compárense estas máximas con las que suministra la hu­
mana filosofía ; hágase un cotejo del aspecto con que presenta la fe 
las cosas á nuestros ojos , y de aquel á que las han mirado los mas 
sábios del mundo, y se hallará una ciencia sobrenatural que no se 
aprende en los libros , un arte divino con que de los males se sacan 
los bienes , y un manantial perpétuo de beneficios que durarán aun 
despues que se acabe todo lo visible.

«¡Oh! y con cuánta razón exclamaba san Aguslin (serm. 30): 
«Vivís, sentís, entendéis, sois hombres ; pero ¿qué beneficio puede 
«compararse con ser cristianos? Si no fuéramos esto, ¿ qué provecho 
«nos traerla el ser hombres ? El ser cristianos hace que pertenczca- 
«mos á Cristo. Enfurézcase el mundo contra nosotros, enhorabuena : 
«no nos contrastará, porque somos posesión de Cristo. Lisonjéenos, 
«adúlenos: no nos llegará á seducir, porque somos posesión de Cris­
ato. Alegrémonos, pues, dice en otro lugar (Tract. 21 in Joan.),
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«y demos rendidas gracias á nuestro Dios, no solamente.porque fui- 
temos hechos cristianos, sino porque fuimos hechos en cierta manera 
«el mismo Cristo. ¿Lo entendéis, hermanos? ¿Comprendéisla gracia 
«singular que Dios ha derramado sobre nosotros? Admiraos, regoci- 
«jaos: fuimos hechos Cristo. Porque si él es nuestra cabeza y nos- 
«otros sus miembros, entre él y nosotros componemos un todo, que 
«es un hombre entero, el cual es Cristo.» Beneficios son estos que de­
bieran ocupar siempre tu memoria, y llevarla dulcemente á aquel 
feliz principio de donde manaron tantas circunstancias y tantos com­
principios para que tú fueses cristiano. Este principio fue la predi­
cación de los varones apostólicos : sé, pues, agradecido, y estima de­
bidamente sus trabajos , sus afanes , su predicación y su martirio.
¡ Oh Dios mió 1 yo os alabo por todos estos dones, y conozco que to­
dos me vienen de vuestra mano.

Jaculatorias.— Tú, Dios y Señor mió, alumbras con la luz de 
la fe mi entenlimiento ; tú eres el que has disipado las espesas ti- 
tieblas que le tenían oscurecido sin poder levantarse de la tierra.
( Psalm. xvii).

Sea vuestro nombre , Señor, ensalzado y bendito entre todas las 
naciones, ahora y siempre, y por todos los siglos. [Psalm. cxn).

PROPÓSITOS.
1 Siendo la fe tan grande beneficio, como en las meditaciones 

se ha insinuado , debe el cristiano hacer de ella el aprecio debido, 
estimando sus luces , abrazando sus documentos, y dando á enten­
der con las obras que el entendimiento tiene entera persuasión de 
sus verdades. Porque , de otra manera , ¿ cómo se podrá decir con 
verdad que creemos? Somos cristianos ; es verdad. El carácter y 
sello de Jesucristo se imprimió en nuestras almas , cuando delante 
de los altares, en presencia de los cielos y de la tierra nos alistamos 
bajo de sus banderas , y juramos solemnemente la fe de Jesucristo. 
El sacerdote en el templo, el juez en su tribunal, el hombre priva­
do en su familia, no tienen obligación mas sagrada que lado cris­
tianos. Esta es nuestra profesión , este nuestro oficio. ¿Y se podrá 
añadir á esto lo que decía Jesucristo : Mis obras dan testimonio de lo 
que yo SOy y | Desventurados de nosotros! nuestras obras dan testimo­
nio de lo contrario ; nuestras obras testifican que somos cristianos en 
el nombre ; que la religión que profesamos no es en nosotros otra 
cosa que un conjunto de ceremonias estériles con que pretendemos
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engañar á los hombres; que nuestra fe no persuade al entendimien­
to , y de consiguiente no mueve á la voluntad ; que somos fariseos 
enemigos de la cruz de Cristo y perseguidores de su doctrina.

2 Si esto es duro , si nos hace temblar delante de Dios el testi­
monio de nuestra conciencia, examinemos nuestras obras, que ellas 
nos dirán fielmente la verdad. Sí, Dios mió, yo conozco que creer 
que sois sumo bien , y no amaros ; que sois infinitamente justo, y 
no temeros; creer que leneis una felicidad eterna preparada, y no 
hacer diligencias para lograrla; que hay un fuego inextinguible, y 
no temer tan terrible castigo ; creer que el Verbo eterno se hizo hom­
bre por nosotros, y despreciar su doctrina, pisar su sangre y aban­
donar sus Sacramentos, esto es imperceptible, es absolutamente 
contradictorio, y no cabe en la razón ni en el entendimiento recti­
ficado con la fe.

DÍA II.
MARTIROLOGIO.

1A PURIFICACION DE LA BIENAVENTURADA VÍRGEN MARÍA, 
cuya fiesta llaman ios griegos Hypapante, esto es , encuentro del Señor y de 
Simeón.

San Aproniano, escribano, en Roma en la via Salaria, el cual siendo aun 
gentil, y sacando de la cárcel á san Sisinio para presentarlo al prefecto Lao- 
dicio, como oyese una voz del cielo que decía : «Venid , benditos de mi Pa- 
«dre, á poseer el reino que os está preparado desde el principio del mundo;» 
creyó y lúe bautizado ; y despues, confesando ú Jesucristo, murió degollado.

Los SANTOS MÁRTIRES FORTUNATO, FELICIANO, FlRMO Y CÁNDIDO, tam­
bién en Roma.

San Cornelio, centurión, en Cesárea de Palestina, á quien el príncipe de 
los Apóstoles san Pedro bautizó y sublimó á la silla episcopal de aquella 
ciudad.

San Flóscclo, obispo, en Orleans.
San Lorenzo, obispo, en Cantorbery de Inglaterra, el cual rigió aquella 

iglesia despues de san Agustín, y convirtió al rey á la fe católica.

DE LA PURIFICACION DE NUESTRA SEÑORA, VULGARMENTE LLAMADA 

LA CANDELARIA.

La fiesta de este día comprende dos grandes misterios: la Purifi­
cación de la santísima Virgen , y la Presentación de Jesucristo : la 
mas pura de todas las vírgenes que viene á sujetarse á la ley de la 
purificación, y el Santo de los Santos, el Sacerdote eterno del Nue­
vo Testamento, que viene á ofrecerse al Señor como sagrada vícti-
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ma. María Madre de Dios, la mas sania de todas las mujeres, viene 
á ofrecer un sacrificio de expiación ; aquella que jamás contrajo la 
menor mancha : el Hijo unigénito del Padre eterno, el Redentor de 
todos los hombres, quiere ser rescatado para inmolarse á sí mismo por 
nosotros en el Calvario : doble sacrificio en doble misterio. La mas 
tierna de todas las madres , que ella misma viene á ofrecer en sa­
crificio á su Hijo ; la mas pura de todas las vírgenes, que por hu­
mildad quiere ser confundida con todas las demás mujeres. María 
en la Presentación sacrifica por amor de los hombres la cosa que mas 
ama como madre, que es su Hijo ; v en la Purificación sacrifica, por 
decirlo así, lo que mas aprecia como virgen , que es la gloria de la 
misma virginidad. ¡ Cuántos misterios se encierran en un solo mis­
terio ! Un Dios víctima, una Virgen que solo toma el título y cua­
lidad de madre ; un santo Profeta que, teniendo entre sus brazos al 
Mesías, desenvuelve todo el secreto y toda la economía de nuestra 
redención. Todo este conjunto nos predica hoy el amor de un Dios 
para con los hombres, la ternura de la Madre de un Dios para con 
los pecadores, el culto de la Religión , la perfecta sujeción á la I.ey, 
el mérito de la humildad , y la importancia de la salvación. ¡ Qué 
rico mineral de saludables reflexiones para quien se cala bien al es­
píritu de este misterio 1

Cuando el Señor dio la Ley á su pueblo, ordenó que las mujeres 
paridas por algún tiempo despues del parto se abstuviesen de entrar 
en el templo, y de tocar cosa alguna de las que fuesen consagradas 
al culto. Este tiempo se limitó á cuarenta dias , siendo hijo lo que 
pariesen, y á ochenta siendo hija, con la obligación de que pasado 
este respectivo término, la madre se presentase en el templo y ofre­
ciese al Señor en holocausto un tierno corderillo en acción de gra­
cias por su feliz alumbramiento, y un pichón ó una tórtola para ex­
piación del pecado, es decir, de la impureza legal. Pero que si la 
recien parida fuese pobre, en lugar del corderillo ofreciese otra tór­
tola ú otro pichón , los cuales ofrecidos al Señor por el sacerdote, 
quedase purificada.

Además de la ley que hablaba de la purificación de la madre, ha­
bía otra que particularmente se entendía del hijo primogénito. Si el 
primer fruto del vientre de la madre fuere hijo, dice la Escritura, le 
separaréis para el Señor, y se lo consagraréis. [Exod. xw). Por esta 
ley todos los primogénitos de los hijos de Israel debían ser dedica­
dos al ministerio de los altares ; pero porque Dios había escogido pa­
ra este empleo á los hijos de la tribu de Leví, ordenó que los pri-
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mogénitos de las otras tribus, no debiendo servir en el templo, fue­
sen presentados al Señor, como primicias que se le debian , y que 
despues fuesen rescatados á precio de dinero: Pretio redimes. [Nu- 
mer. vm).

Es cierto que la ley de la purificación de ningún modo compren­
día a María, porque habiendo concebido por obra del Espíritu San­
to, y siendo madre sin dejar de ser virgen , no tenia necesidad de 
purificarse, y por consiguiente no debía entenderse con ella esta ley. 
El milagroso nacimiento de Jesucristo solo habia contribuido para 
hacer mas pura á su Madre ; pues unde sordes in Virgine matre? ex­
clama san Agustín (Lib. ade. haeres. 5). ¿De dónde habia de venir 
mancha ó impureza á aquella doncella que supo ser madre sin de­
jar de ser virgen? ¿Cómo habia de hacerse lugar la inmundicia en 
aquel castísimo seno en que el Verbo se hizo carne? Entré en él, di­
ce el Señor en pluma de Agustino , como en mi santuario : hallóle 
puro, y no le dejé menos puro que le hallé. No te cause admira­
ción este milagro, porque Mater est mea; sed mam fabrícala mea: 
aunque fue mi Madre, pero fue Madre mia, y fabricada para tal por 
mi misma mano.

Sin embargo la purísima María se sujeta voluntariamente á una 
ley que solo se entendia con las mujeres comunes. Considérese el 
amor que tenia á la virginidad , y mídase por aquí la grandeza del 
sacrificio que hace, inmolando boy ó vista de todo el pueblo aquel 
concepto en que, por decirlo así, colocan las vírgenes su mayor 
gloria. Bástala que sea un acto de humildad y de religión para no 
querer dispensarse de él, para no usar, para no hacer caso de su 
privilegio. El ejemplo que la habia dado su mismo Hijo al octavo 
dia de su nacimiento, sujetándose á la ley de la circuncisión, no la 
permite darse ella por dispensada de la purificación á los cuaren­
ta dias de su parto. ¡ Qué confusión! ¡qué vergonzosa advertencia 
para aquellas personas que se dispensan en las obligaciones mas 
esenciales de la Religión con el vano título de la dignidad ó del na­
cimiento !

Fué la Virgen al templo el dia señalado por la Ley, y, siguiendo 
en todo el espíritu de su Hijo, ofreció por él y por ella los dos pi­
chones que la Ley mandaba ofrecer á los pobres. Es verdad que 
teniendo la dicha de ofrecer á Dios el Cordero inmaculado , cuya 
sangre habia de purificar al mundo, no pudo ser muy necesario que 
le ofreciese el otro cordero, que solo era figura de este , según la 
inteligencia de la Ley.
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Pero si la Señora hizo en este dia un gran sacrificio como virgen 

por su purificación legal, no le hizo menor como madre en la presen­
tación de su querido Hijo. Fácilmente se puede discurrir que el que 
hizo la Ley no estaba obligado á ella. Con todo eso se sujetó á su 
observancia, y María ofreció cinco sidos por su rescate. No dió este 
precio por eximir de la obligación de servir á los altares al que sa­
bia bien que era el Sacerdote eterno y hostia de propiciación por 
la salud de todos los hombres. Antes bien en esta misma cualidad la 
Madre le ofreció, y el Hijo se ofreció ásu eterno Padre. Era, pues, 
la ceremonia legal, por decirlo así, no mas que la corteza del mis­
terio : el sacrificio del Hijo y de la Madre era lodo interior. Por es­
ta oblación comenzó hoy Cristo en el templo el sacrificio de nuestra 
redención que había de consumar en el Calvario.

Instruida María del misterio, cuando hoy le ofrece en el templo á 
su eterno Padre, le ofrece en cierta manera á la cruz. Se puede de­
cir que si le rescata es porque todavía estaba la víctima tierna, por 
reservarla, y por criarla para este grande sacrificio. Aseguran uná­
nimes los Padres que esta oferta la hizo María de plena delibera­
ción , y con toda su voluntad, en cuya atención le dan el glorioso 
nombre de reparadora del linaje humano. Por la misma razón la 
aplica san Buenaventura aquellas palabras de que usó el Apóstol 
para explicar el exceso del amor que Dios tuvo á los hombres : Sic 
María dilexü mundum, ut Filium suum unigenitum daret. De tal ma­
nera amó María á los hombres, que les dió á su unigénito Hijo.

Concibe ahora , si es posible , cuánto costaría este sacrificio á la 
mas tierna de todas las madres. No solo sabia entonces en general 
que aquel querido Hijo habia de dar la vida por nuestra redención, 
sino que , como lo afirma el abad Ruperto , estaba viendo indivi­
dualmente con los ojos del alma hasta los mas menudos tormentos 
y dolores que habían de acompañar á su afrentosa muerte ; y pre­
sentando hoy esta divina víctima al Señor, dió principio al sangrien­
to sacrificio. Por eso no se debe admirar que hubiese observado tan 
profundo silencio cuando su Hijo fue condenado á muerte, pues ya 
habia dado su consentimiento para ella en la oblación que hizo en 
este dia.

Cuando la santísima Virgen entró en el templo se hallaba en él 
un venerable anciano llamado Simeón, hombre justo y temeroso de 
Di°s, que largo tiempo habia estaba suspirando por la venida del 
Salvador, qUe habia de ser el consuelo de su pueblo. El Espíritu 
Santo, de que estaba lleno, y que le habia dado una cierta oculta
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seguridad de que no moriría sin haber visto con sus ojos al Cristo 
del Señor, cuyo fin le condujo en esta sazón al templo, le dio á co­
nocer interiormente que aquella mujer era la Madre de Dios, v que 
el Hijo que llevaba en los brazos era el Mesías verdadero. Arreba­
tado entonces de un extraordinario ímpetu de amor, de agradeci­
miento y de alegría, tomó en sus brazos al Niño y comenzó á excla­
mar, diciendo : Ahora sí, Señor, que podéis disponer de vuestro siervo, 
llamándole al descanso eterno según lo que le teneis de antemano pro­
metido. Ya moriré contento, no teniendo mas que desear en este mundo ; 
tiempo es ya de que se cierren mis ojos no teniendo mas que ver, pues 
han logrado la dicha de ver al Salvador de los hombres; al que ha de 
enseñar á las naciones ; al que ha de disipar con su luz las tinieblas del 
error y de la idolatría, extendidas por toda la faz de la tierra; al que 
ha de ser, en fin, la gloria de tu pueblo de Israel.

Volviéndose despues el santo anciano á María , y restituyéndola 
el divino depósito de su precioso Hijo : Bien veo, la dijo, y bien com­
prendo que aunque este Niño ha venido al mundo para salvar general­
mente á todos los hombres, algún día ha de ser su venida ocasión de 
perdición á muchos que no querrán aprovecharse de su muerte. Pre­
viendo estoy que, no obstante el gran deseo que tienen los judíos de re­
cibirle, no ha de tener mayor ni peor enemigo que su pueblo. Mientras 
viva en este mundo será objeto de contradicción. Acaba de ofrecerse 
como víctima á su eterno Padre, y tú has consentido en su muerte por 
el mismo hecho de presentarle para ella; pues bien puedes hacer el áni­
mo á que tu alma será de parte á parle traspasada con una aguda es­
pada de dolor cuando llegue el caso de consumarse á tu misma vista 
este sangriento sacrificio.

Mientras aquel hombre inspirado hablaba así de la dignidad del 
Salvador y del misterio de la Redención, una santa viuda de edad 
de ochenta y cuatro años, llamada Ana, hija de Fanuel, célebre por 
el don de profecía y por la santa vida que constantemente obser­
vaba despues de la muerte de su marido, con quien habia vivido 
siete años, entró en el templo que frecuentaba mucho, y arrebata­
da del mismo espíritu y de los mismos ímpetus de gozo que Simeón, 
comenzó a alabar á Dios , y á contar lo que sabia de aquel divino 
Niño á cuantos esperaban la redención y la salud de Israel.

La fiesta de la Purificación de la santísima Virgen es una de las 
mas antiguas que celebra la Iglesia. El año de 542, en tiempo del em­
perador Jusliniano, se celebraba el dia 2 de febrero, en que se cum­
plen puntualmente los cuarenta desde el nacimiento del niño Dios.
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llamaron los griegos á esta fiesta Hypapante, que quiere decir en­
cuentro, por el que tuvieron el viejo Simeón y Ana profetisa , ha­
llándose en el templo al mismo tiempo que concurrieron en él el Hi­
jo de Dios y su santísima Madre. Gelasio papa , que gobernaba la 
Iglesia treinta años antes que Justiniano fuese emperador, habia ya 
instituido en Roma esta fiesta, cuando para desterrar la de los Lu­
percales ó purificaciones profanas, que celebraban los gentiles en el 
dia 13 ó 14 de este mes, instituyó la de la Purificación de la Virgen 
con la ceremonia de las candelas, á fin de borrar con la santidad de 
nuestros misterios las profanaciones y las infamias que cometian los 
paganos en este tiempo, llevando antorchas encendidas, y haciendo 
muchas impías ceremonias al rededor de sus templos, á las cuales 
daban el nombre de lustraciones.

Creen algunos que el papa Gelasio solo dió mayor solemnidad á 
esta fiesta, pretendiendo que por lo demás ya se celebraba en la Igle­
sia en el tercer siglo. Lo cierto es que Surio, en la vida del famoso 
san Teodosio, fundador de tantos monasterios, que vivía el año 
de 430, habla de una fiesta muy célebre de la Virgen, que se so­
lemnizaba entonces con grande devoción , Erat dies festus, et festus 
Virginis Dei Matris, in quo propter ea quod erat valde insignis, et so- 
lemnis, tam magna convenerat multitudo. Habia una fiesta en honra 
de la Virgen, Madre de Dios , y como era muy solemne, era grande 
la concurrencia de los fieles á celebrarla. Tanta verdad es que la 
devoción á la santísima Virgen fue desde los primeros siglos de la 
Iglesia la devoción favorita de los fieles; así como lo es el dia de hoy 
de lodos los predestinados.

A imitación de lo que hizo en este dia la Madre de Dios, acostum­
bran piadosamente en muchos obispados las mujeres paridas, cuan­
do se hallan convalecidas del parto, ir á la iglesia, dar gracias á 
Dios por el feliz alumbramiento, y ofrecerle el hijo ó hija que se sir­
vió concederlas. ¿1 no será cierta especie de sacrilega impiedad, 
despues de una oferta tan religiosa, criar los hijos con máximas po­
co cristianas, y sacrificarlos por la mayor parte á las vanidades del 
mundo?

HIMNO.

Quod chorus Vatum venerandus olim 
Spiritu Sancto cecinit repletus,
In Dei factum Genitrice constat

Esse Maria.

Lo que et coro do Vates venerando 
Cantó, lleno de Dios, antiguamente,
En la Madre del Dios omnipotente 
Que se cumplió la Iglesia va cantando.

3 TOMO II.
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lima Deum creli Dominumque terree Quedando virgen concibió María
Virgo concepit, peperitque Virgo, 
Atque post partum, meruit manere 

Inviolata.
Quem senex justus Simeón in ulnas 
In domo sumpsit Domini gavisus, 
Hoc quod optavit proprio videre 

Lumine Christum.
Tu libens votis petimus precantum 
Regis aeterni, Genitrix, faveto 
Clara quas celsi renitens olympi 

Regna petisti.
Sit Deo nostro decus et potestas,
Sil salus perpes, sit honor perennis, 
Qui poli summa residet in arce

Trinus et unus. Arnen.

Omnipotens sempiterne Deus, ma­
jestatem tuam, supplices exoramus : ut 
sicut unigenitus Filius tuus hodierna 
die cum nostra: carnis substantia in 
templo est prcesentalus; ita nos fa­
cias, purificatis tibi mentibus, pree- 
sentari : Per Dominum nostrum...

La Epistola es del capítulo
Hoce dicit Dominus Deus: Ecce 

ego mitto angelum meum, et prwpa- 
rabit viam ante faciem meam. Et sta- 
tim veniet ad templum suum Domi­
nator, quem vos queeritis, et Angelus 
testamenti, quem vos vultis. Ecce ve­
nit, dicit Dominus exercituum: et 
quis poterit cogitare diem adventus 
ejus, et quis stabit ad videndum eum? 
Ipse enim quasi ignis conflans, et qua­
si herba fullonum : et sedebit conflans, 
et emundans argentum, et purgabit 
filios Levi, et colabit eos quasi aurum, 
et quasi argentum, et erunt Domino 
afferentes sacrificia injustitia. Et pla­
cebit Domino sacrificium Juda et Je- 
rusalem sicut dies seculi, et sicut anni 
antiqui, dicit Dominus omnipotens.

AI Verbo del Criador del orbe entero,
Y despues de parir tan gran Lucero 
Pura quedó también cual luz del dia.

El justo Simeón, viejo dichoso,
En el templo logró, cual anhelara, 
Contemplar de Jesús la linda cara
Y estrecharle en sus brazos cariñoso.

Ó Virgen, de Dios Madre inmaculada, 
Nuestros ruegos acepta bondadosa ; 
Despáchalos, pues eres poderosa 
Reina de cielo y tierra venerada.

Honor, gloria, salud y bendición 
Sean dadas al Dios tres veces santo,
Al trino y uno Dios que con su canto 
Alaba sin cesar la santa Sion. Amen.

, y la Oración la que se sigue:
Todopoderoso y sempiterno Dios, 

rogamos humildemente á vuestra Ma­
jestad , que así como vuestro unigéni­
to Hijo so presentó hoy en el templo 
vestido de la sustancia de nuestra car­
ne ; así nos concedáis la gracia de que 
nosotros nos presentemos á Vos con 
aquella pureza que debemos. Por 
Nuestro Señor Jesucristo, etc.

ni del profeta Malaqulas.
Esto dice Dios nuestro Señor: Mi­

rad que yo envió A mi Angel que pre­
parará el camino ante mí; y al instan­
te vendrá á su templo santo el Domi­
nador que vosotros buscáis, y el Án­
gel del testamento que deseáis. Ved 
que vendrá, según dice el Señor de los 
ejércitos : ¿quién podrá pensar el dia 
de su advenimiento? ¿Y quién estará 
á la vista de su majestuosa presencia? 
Él mismo, pues, se manifestará como 
un fuego consumidor, y como la yerba 
(sosa ó barrilla) de los Iavanderos.Se 
sentará como quien derrite y limpia 
plata; y purificará á ios hijos de Leví, 
acrisolándoles como al oro y á la plata: 
entonces ofrecerán al Señor sacrificios 
en justicia; y le serán agradables los 
de Judá y Jerusalen, como lo fueron 
en los años antiguos; asi lo dice el Se­
ñor omnipotente.
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REFLEXIONES.

Esto dice el Señor nuestro Dios. ¡ Qué bondad la de nuestro gran 
Dios! ¡ dignarse hablar á los hombres! Pero ¿con qué respeto, con qué 
disposición se debe escuchar la voz de Dios? ¡Y cuántas veces nos ha­
bla el Señor sin que se le oiga! Fue el Bautista aquel ángel, es decir, 
aquel enviado de Dios, aquel precursor del Salvador, que vino de­
lante para predicar la penitencia, y para disponer los hombres á reci­
birle. Desengañémonos, que no hay otro camino para ir á Dios: ¿y 
es este el camino que por lo común toman los hombres? El Dueño 
soberano de todo el universo, el Autor del Nuevo Testamento ape­
nas se deja ver en la tierra, cuando se presenta en el templo para 
ofrecerse á su eterno Padre : apresúrase, está como impaciente hasta 
dar principio al sacrificio, por cuyo medio nos ha de reconciliar con 
él. ¡ Cuánto reprende nuestra tardanza esta aceleración del Salvador! 
Causa admiración que los judíos le hubiesen recibido tan mal des­
pues de haberle deseado tanto; pero ¿es mejor el recibimiento que 
nosotros le hacemos, siendo así que le conocemos mejor? Los judíos, 
terrenos y materiales, esperaban de él bienes sensibles y una especie 
de gloria mundana: dióles en rostro la vida oscura que profesó, y 
asquearon los abatimientos del Salvador. ¿Son espirituales nuestras 
ideas, ó a lo menos nuestros procedimientos? ¿Corresponden nues­
tras máximas, nuestras inclinaciones á la santidad de la Religión que 
profesamos? ¿Están de acuerdo nuestras costumbres con nuestra fe? 
Son incomprensibles las dos venidas del Hijo de Dios: la primera por 
la bondad infinita de un Dios Salvador; la segunda por el rigor, por 
la severidad extrema de un Dios Juez. Lo único que podemos bien 
comprender es, que este Dios es justo, y que los que no se quisieran 
aprovechar de las misericordias de un Dios amoroso han de expe­
rimentar el juicio y los rigores de un Dios justiciero. ¿Quién puede 
pensar en estas dos tan diferentes venidas del Señor, sin llenarse de 
asombro y de sobresalto? Los que no pudieron sufrir la vista de un 
Dios hombre, ofendidos del abatimiento en que le vieron, ¿podrán 
tolerar la vista de un Dios Juez en el dia terrible de su cólera? En la 
primera venida fue Jesucristo como el fuego que purifica el metal, 
sin consumir mas que el orin: en la segunda su misma cólera será 
la que soplará aquel fuego eterno, que abrasa, que quema sin con­
sumir y sin purificar. Por la santidad del Evangelio se ha de juzgar 
cuál debe ser la pureza de nuestras costumbres. Pues concibamos 
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por ella, si es posible, cuánto será el rigor de su tremendo juicio res­
pecto de aquellos que no se conformaron con las máximas del Evan­
gelio. Á la verdad el Señor hizo para sí un pueblo escogido, una 
nación santa, unas almas puras como el oro, que sin cesar le ofre­
cen sacrificios mucho mas agradables, con una fe mucho mas viva, 
con un amor mucho mas ardiente que los sanios Patriarcas de la ley 
antigua; pero nuestras máximas, nuestra fe, nuestras costumbres 
¿prueban acaso que nosotros somos del número de estos siervos fie­
les , que hacemos parte de este escogido pueblo ?

El Evangelio es del capítulo n de san Lucas.
In illo tempore: Postquam impleti 

sunt dies purgationis Mariae secun­
dum legem Moysi, tulerunt Jesum in 
Jerusalem, ut sisterent eum Domi­
no, sicut scriptum est in lege Domini: 
Quia omne masculinum adaperiens 
vulvam, sanctum Domino vocabitur. 
Et ut darent hostiam secundum quod 
dictum est in lege Domini par turtu­
rum, aut duos pullos columbarum. Et 
ecce homo erat in Jerusalem, cui no­
men Simeón, et homo iste justus, et 
timoratus, expectans consolationem 
Israel, et Spiritus Sanctus erat in eo. 
Et responsum acceperat d Spiritu 
Sancto, non visurum se mortem, nisi 
prius videret Christum Domini. Et 
venit in Spiritu in templum. Et cum 
inducerent puerum Jesum parentes 
ejus, ut facerent secundum consuetu­
dinem legis pro eo: et ipse accepit eum 
in ulnas suas, et benedixit Deum, et 
dixit: Nunc dimittis servum tuum, 
Domine, secundum verbum tuum in 
pace : quia viderunt oculi mei salutare 
tuum quod parasti ante faciem om­
nium populorum: lumen ad revelatio­
nem gentium, et gloriam plebis tuae 
Israel.

Ya nacido Jesucristo, despues que 
se cumplieron los dias de la purifica­
ción de María, según la ley de Moisés, 
llevaron á Jesús sus padres á Jerusa- 
len para ofrecérselo al Señor (conforme 
está escrito en la misma ley; á saber, 
que todo feto masculino, en naciendo, 
se consagre al Señor), y también para 
dar la oblación según lo dispuesto en 
aquella ley, esto es, de un par de tórto­
las , ó dos pichones. Y ved que en este 
hecho había en Jerusalen un hombre 
justo y timorato, llamado Simeón, que
esperaba el consuelo deísracl,enquien 
estaba el Espíritu Santo, que le había 
revelado no llegaría á ver la muerte, 
sin ver primero al Cristo del Señor: y 
conducido al templo por el mismo Es­
píritu cuando introducían en él al niño 
Jesús sus padres, en observancia de la 
ley, le recibió en sus brazos, y bendi­
ciendo á Dios dijo: Ahora dejas, Se­
ñor , á tu siervo en paz, según tu pala­
bra, pues ya vieron mis ojos á tu Sal­
vador que preparaste para la redencioa 
de todos los pueblos : á la luz que ha 
de ilustrar á las gentes, y á la gloria 
de tu pueblo Israel.

MEDITACION.
Sobre el misterio del día.

Punto primero.—Considera las admirables virtudes que practicó 
en este misterio la santísima Virgen. Ocultó profundamente su glo-



DIA II. , 29

,ria, no queriendo parecer lo que verdaderamente era: manifestó su 
humildad, queriendo parecer lo que no era verdaderamente. Era Ma­
dre de Dios, y pareció como si no fuera mas que una madre de un 
mero hombre: era la mas pura de todas las vírgenes, y se dejó ver 
como si fuese cualquiera de las demás mujeres. Estaba dispensada 
de aquella ley que humillaba; sin embargo la observó con todas sus 
circunstancias. Amaba indeciblemente á aquel adorable Hijo; y no 
por eso dejó de ofrecerle por nosotros ó la muerte, sacriticandóle 
como víctima á su eterno Padre. Oyó la mas triste, la mas dolorosa 
profecía que podia oir una madre, y se sujetó á ella con la mayor 
resignación. ¡Mi Dios! ¡qué conforme fue el espíritu de la Madre 
con el espíritu del Hijol ¡y qué distante es nuestro espíritu del es­
píritu de entrambos!

Todos queremos parecer lo que no somos, y no podemos sutrir, 
en fuerza de nuestro orgullo, que parezcamos lo que somos. Hasta 
el pié de los sagrados altares llevamos con nosotros la ambición, el 
fausto y la profanidad. ¿Qué otra cosa quieren decir esas orgullosas 
señales de distinción, de que en ninguna parte nos mostramos tan 
celosos como en el templo? En medio de eso nos asombra, nos em­
belesa la profunda humildad de la santísima Virgen. | Es posible que 
nunca hemos de ser mas que unos meros y estériles admiradores de 
las mas grandes virtudes! ¿Inspíranos, por ventura, una gran de­
licadeza de conciencia nuestro amor á la pureza? ¿Qué diligencias 
hacemos para adquirir, para conservar una virtud tan necesaria \ 
tan delicada? Pero ello es mucha verdad que solamente ven á Dios 
las almas puras.

¿Observamos la ley con tanta religión como María? Sin embargo, 
no estamos menos obligados á observarla. Ella no omite la mas mí­
nima cosa de las que pueden agradar á Dios, y á lo menos tenemos 
nosotros por la mayor de todas las desdichas el desagradarle, siendo 
así que todos los dias le estamos ofendiendo sin remordimiento. ¡Mi 
Dios! ¡ cuánto tengo de que acusarme y de que confundirme en cada 
uno de estos capítulos!

Punto segundo.—Considera todo lo que pasó en este misterio, 
porque todo fue instrucción. Un santo viejo, hombre justo y teme­
roso de Dios, que toda la vida había suspirado por la venida del Me­
sías, logra la dicha de tener al niño Jesús entre sus brazos. ¡Oh mi 
Dios > y qué complacencia teneis en comunicaros, en daros á los que 
os aman y á los que os desean! ¡ Qué poco tardáis en consolar á los
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que os sirven con fidelidad y con fervor! Una confianza en Dios cons­
tante y perseverante nunca se quedó sin fruto.

Ahora sí, Señor, exclamó Simeón lleno de un dulcísimo consuelo, 
de una alegría indecible; ahora sí, Señor, que dejaréis ir en paz á 
vuestro siervo, pues que ya han visto mis ojos al Salvador de los hom­
bres. ¡Ay! ¡cuánta verdad es que una vez que se ha gustado de 
Dios causan disgusto y hastío todas las criaturas! Las honras, los bie­
nes de fortuna, hasta la misma vida se hace intolerable á quien ha 
sabido formar una idea justa de la salvación eterna. En ¡a Comunión 
recibimos dentro de nuestros pechos á aquel mismo Salvador, á quien 
Simeón recibió en el templo entre sus brazos. Pero ¿recibimos tam­
bién las mismas gracias? Mas ¿es la misma nuestra disposición para 
recibirlas?

¿Quiénes fueron los que tuvieron la dicha de ver en el templo al 
Salvador? Un santo viejo, que tantos años habia estaba suspirando 
por verle; una buena vieja, que vivía muy retirada, que apenas acer­
taba á salir del templo, y que pasaba los dias y las noches en oración 
y en perpétuo ayuno. Solos estos lograron esta fortuna entre los in­
numerables moradores de aquella populosa ciudad. Desengañémo­
nos , que no se encuentra á Dios entre el bullicio del mundo. En to­
dos tiempos fue corto el número de los escogidos.

Quiso el Padre eterno que su Hijo fuese ofrecido por las mismas 
manos de María. Tan pura, tan preciosa víctima no debía ser ofre­
cida por otras manos. Nunca hubo oblación mas agradable. ¿Que­
remos que Dios acepte las que hacemos? Pues encaminémoslas siem­
pre por manos de la santísima Virgen.

¡ Qué amor nos mostró el Hijo, sacrificándose con tanta anticipación 
por los hombres! ¡ Con qué caridad nos miró la Madre, ofreciendo 
desde luego esta víctima por nuestro amor! ¿No será justo que los 
que no quisieron recibir á Jesús por Salvador le tengan por Juez? 
¿No será justo que este divino Salvador sea puesto en el mundo para 
ruina de los que voluntariamente no quisieron admitirle para su sa­
lud? Y por mi desgracia ¿no seré yo acaso de este número?

Virgen santísima, estáis Vos muy interesada en que yo me salve, 
y así no permitiréis que me pierda. Despues de Dios, Vos sola sois 
lodo mi consuelo, así como despues de Dios Vos sola sois toda mi 
confianza. Vos ofrecisteis vuestro precioso Hijo á su eterno Padre por 
mi salvación: no permitáis que este mismo beneficio se convierta en 
mi mayor ruina, únicamente por culpa mia. Alcanzadme, Señora, 
aquella pureza de alma y cuerpo, sin la cual ninguno acierta á agra-
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daros. Conseguidme la gracia de que observe exactamente la ley; de 
que ame v sirva á mi Dios con perseverancia; de que os profese siem­
pre la mas tierna devoción: dadme grata licencia para que toda la 
vida, v en la hora de mi muerte, os trate como á mi buena Madre, 
y no’per mi tais cometa jamás delito alguno que me haga indigno de 
ser contado en el número de vuestros fieles siervos, y de vuestros 
amantes hijos. Asi sea.

Jaculatorias.—Virgen santísima, mostraos Madre nuestra, y 
para que nuestras oraciones sean agradables á vuestro querido Hijo, 
dignaos Vos, Señora, de presentárselas por vuestras manos.

Dios te salve, Virgen santa, esperanza nuestra, y todo nuestro 
consuelo despues de Jesucristo.

PROPÓSITOS.
1 Siendo todas las ceremonias de la Iglesia, no solo santas, sino 

instituidas para santificación de los fieles, asiste hoy a la bendición \ 
á la distribución de las candelas, con el mismo espíritu con que la 
Iglesia las practica: esto es, para reconocer, amar y adorar con c 
viva al que el santo viejo Simeón reconoció, amó y adoró por Salva­
dor del mundo, y como la verdadera luz que había de alumbrar á los 
gentiles. Y á imitación del intento que tuvo la santa Iglesia de abo­
lir con esta ceremonia las profanas luslraciones de los paganos, no 
dejes de purificar hoy tu alma por medio de una confesión si necia 
y dolorosa. ¡Ohl quiera el cielo que el ardiente amor de .íesuciis o, 
no impropiamente figurado por la candela encendida, abrase y der­
rita tu corazón. Ningún cristiano debiera dejar de ser antorcha res­
plandeciente del mundo por la claridad de sus costumbres y poi e 
esplendor de sus ejemplos. No dejes de tener en tu cuarto una e 
las velas que se bendicen este dia, con el fin de que te la enciendan 
en la última hora, cuando recibas los postreros Sacramentos, y mien­
tras te lean la recomendación del alma. Estas bendiciones de la Igle­
sia no las has de mirar como ceremonias indiferentes, porque sus 
oraciones son eficaces, y el Señor comunica virtud sobrenatural a 
todo cuanto la Iglesia bendice. Imponte una como ley de asistir á to­
das las ceremonias eclesiásticas con la mayor religión.

2 La devoción á la santísima Virgen fue siempre reputada en la 
Iglesia católica, á pesar de la herejía, como presagio de la bienaven­
turanza , y como señal sensible de predestinación. Vos sois, dice san 
Juan Damasceno hablando con esta Señora: Voí una prenda se-
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gura de mi salvación eterna. Despues de Nuestro Señor Jesucristo, Vos 
sois, ó bienaventurada Virgen María, dice san Agustín, la única es­
peranza de los pecadores: Tu es spes unica peccatorum. (Serm. 17 de 
Sanct.). Se ha observado que no hubo jamás hereje alguno que no 
fuese opuesto al culto de la Madre de Dios, como que no es posible 
ser enemigo del Hijo, sin serlo al mismo tiempo de la Madre. Tú has 
de hacer profesión toda la vida de ser uno de los mas celosos y de los 
mas fíeles siervos de esta soberana Reina: graba profundamente en 
tu alma esta solidísima devoción, y despues de Jesucristo sean tus 
amores y toda tu confianza María. Honremos, exclama san Bernar­
do, honremos con los mas vivos, con los mas íntimos alientos del 
corazón, con los cariños mas entrañables del alma a la augustísima 
María, porque esta es la voluntad de aquel que quiso, que dispuso 
no recibiésemos beneficio alguno que no se derivase á nosotros por 
manos de María: Totis ergo medullis cordium, tolis praecordiorum affec­
tibus, et votis omnibus Mariam hanc veneremur: quia sic est volun­
tas ejus, qui totum nos habere voluit per Mariam. {Serm. 3 in ISativ. 
Mar.). Así como el Padre eterno quiso darnos á su Hijo por medio 
de María, así también , según el pensamiento de Bernardo, quiso 
que bajasen por medio de María todos los beneficios que recibiése­
mos de su mano, y que consiguientemente subiesen por las mismas 
manos de María todas nuestras oraciones. Este es el motivo porque 
regularmente termina la santa Iglesia las suyas con una oración á la 
Virgen. Todo lo que el Hijo ofrece al Padre le es infinitamente agra- 
dable , y todo lo que la Madre ofrece al Hijo es recibido con el mayor 
agrado. Ni el Padre puede negar cosa al Hijo, ni el Hijo á la Madre, 
m la Madre á los que mira como á fieles siervos suyos, y recurren á 
ella con confianza de hijos. Aliéntate á ser tú de este número: no te 
contentes con profesar tú una tierna devoción á la santísima Virgen: 
inspírala á tus hijos, á tus criados , á tus dependientes; y ten lástima 
de aquellos infelices que miran con indiferencia á esta Madre de los 
escogidos.

3 Habiendo sido este el dichoso dia en que la Virgen ofreció su 
querido Hijo al eterno Padre por la salvación de los hombres, tam­
bién debe ser el dia en que nosotros nos ofrezcamos y nos sacrifi­
quemos de todo nuestro corazón á esta amabilísima Madre. Ofrécela 
hoy tu familia, tus parientes, tus criados, y todo cuanto de alguna 
manera te tocare ó le perteneciere; pero conságrale á tí particular­
mente á su servicio. Sobre todo no dejes de alistarte en alguna de 
aquellas congregaciones ó cofradías que están dedicadas á su honra,
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como son la Escuela de María, la Cofradía del Rosario, ó del Cárinen, 
si no tienes la fortuna de eslar ya alistado en alguna de ellas. No 
quieras privarte por mas tiempo de un auxilio en que interesas tan­
to, y solicita la misma dicha para tus amigos, para tus hijos y para 
tus parientes. Haz propósito de rezar el Oficio parvo de la Virgen, 
ó lo menos todas las octavas de sus festividades; pero el Rosario to­
dos los días, y da principio desde hoy á estas devociones, sin olvi­
dar jamás lo que dice san Bernardo: que habiendo venido Cristo al 
mundo para redimirle, depositó en manos de su Madre todas aque­
llas gracias que son el precio de la redención: Redempturus genus 
humanum, universum pretium contulit in Mariam. (Serm. 3 in ISa- 
tiv. Mar.).

DIA III.
MARTIROLOGIO.

San IIlas , obispo y mártir, en Sebasto de Armenia , al cual despues de ha­
ber hecho muchos milagros, por mandato del presidente Adricolao, despues 
de muchos azotes le colgaron de un palo, despedazando sus carnes con peines 
de hierro : luego lo pusieron en una horrible mazmorra, lo echaron en una la­
guna , y saliendo de ella ileso, por sentencia del mismo juez fue degollado jun­
tamente con dos muchachos ; y antes que él muriese, siete mujeres que reco­
gían su sangre cuando le atormentaban, habiendo averiguado que eran cris­
tianas, despues de crueles tormentos fueron también degolladas.

San Celerino, diácono, en Africa , el cual diez y nueve dias estuvo preso 
en la cárcel con cepo y cadena; y en medio de diversos tormentos fue glorioso 
confesor de Jesucristo ; y mientras que valerosamente triunfaba del enemigo 
en su agonía, enseñaba al propio tiempo á sus compañeros á padecer por Je­
sucristo. También antes de él fueron martirizados sus tios san Laurentino y 
san Ignacio , y su abuela santa Celerina , de cuyos gloriosos hechos escri­
bió una carta san Cipriano.

Los SANTOS MÁRTIRES FÉLIX, SlNFRONIO, HIPÓLITO Y SUS COMPAÑEROS, 
también en el África.

Los santos Tigides, y Remedio, obispos, en Gap, en el üelñnado.
San Lupicinio y san Félix, también obispos, en León de Francia.
San Ascario, obispo de Brema, en el mismo dia, el cual convirtió á la tc 

católica á los suecos y dinamarqueses.

EL BEATO NICOLÁS DE LONGOBARDI.

A 6 de enero de 1650 nació en Longobardi, pueblo de la Calabria, 
el beato Nicolás, de padres pobres, pero honestos y muy piadosos. En 
el bautismo le pusieron por nombre Juan Bautista, que al vestir el 
hábito religioso trocó en el de Nicolás. Educáronle sus padres en el
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santo temor de Dios, y le aplicaron á su propia profesión, que era de 
labradores. No obstante esta fatigosa ocupación, el santo joven ayu­
naba muchos dias en la semana, y siempre á pan y agua los viernes 
y sábados. No dejaba pasar, en cuanto le era posible, día alguno sin 
oir la santa misa; y acostumbraba, á mas de las principales tiestas 
del ano, confesar y comulgar todos los viernes. En su casa elegia 
para si los servicios de mayor peso, á fin de aliviar á sus padres v 
hermanos. Los ralos que le quedaban libres del trabajo, y los dias de 
fiesta, los pasaba recogido en las iglesias en continua oración, reti­
rándose con mas frecuencia á la de los Padres Mínimos. Enamorado 
con esta ocasión de la vida penitente que observaba en aquellos san­
ios religiosos, llamado de Dios y lleno de un santo fervor, se resolvió 
á abrazar el propio Instituto. Habiendo, pues, pasado los años de su 
ninez y juventud con pureza y sencillez de corazón en la rústica y 
pobre casa de sus padres, á los veinte ya cumplidos de su edad vis­
tió el hábito de religioso mínimo donado, ó hermano converso, yen 
calidad de tal, cumplido con suma satisfacción de todos los religio­
sos el año del noviciado, hizo su profesión solemne en el sagrado 
convento de Paula, cabeza de todos los de la Orden. Cuando Nicolás 
vm ya cumplidas sus fervorosas ansias de estar todo consagrado al 
Señor por los solemnes votos, propuso en su corazón no vivir en ade­
lante sino en Dios y para Dios. Habiéndole los superiores destinado 
al convento de Longobardi, su patria, vivió en él unos dos años, des­
pues de los cuales pasó á vivir a! de la ciudad de San Marcos, de la 
misma provincia de Calabria. En este convento, en que permaneció 
otros dos años, tuvo su prelado que encargarle muchos oficios, por 
ser muy reducido el número de sus religiosos. Era á un mismo tiem­
po cocinero, hortelano, despensero, y estaba también á su cuidado 
pedir las limosnas por la ciudad y lugares del contorno, además de 
otros encargos que le hacían sus superiores. Sin embargo de esta 
multitud de encargos, el siervo de Dios, siempre incansable en el 
trabajo, los desempeñó todos á satisfacción de sus superiores, eje­
cutando cuanto le ordenaban, y manifestándose aun dispuesto á 
mayores fatigas. En el siguiente trienio destinaron los prelados á Ni­
colás á tres diferentes conventos; y en ellos tuvo también á su cargo 
los oficios de cocinero y despensero. Aunque en todos tres era grande 
el número de religiosos, varios sus genios y frecuente el número de 
forasteros, á todos contentaba la caridad del Beato, de modo que ja­
más se halló uno á quien hubiese disgustado: sin tener amistad par­
ticular con ninguno, á todos los amaba como á hermanos, y á cada
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uno obedecía como si fuese su superior, sin distinción de patria, 
graduación ó sangre. Huyendo solícito el trato de los seglares, todo 
el tiempo que le quedaba libre de sus fatigas lo empleaba en tratar 
á solas con Dios dei negocio de su alma.

Con esta ejemplarísima conducta fue tan grande la opinión que 
formaron los religiosos de la virtud de Fr. Nicolás, que el P. Carlos 
Santoro, siendo provincial, le eligió por su compañero. Nada en­
greído el Beato con este honorílico oiicio, se mereció la estimación de 
su Provincial, con su exacta obediencia, con su vida ejemplar, y 
singularmente porque jamás se le quejó de otro, ni le refirió cosa que 
pudiese acarrear disgusto a religioso alguno de la provincia, no obs­
tante de habérsele ofrecido para ello muchas ocasiones. Comunmente 
se desembarazaba de las recomendaciones que se le hacían, dicien­
do que él era un pobre donado, y no debia mezclarse en asuntos 
ajenos de su profesión. Cuando acompañando al Provincial en la vi­
sita, se hallaba en conventos en que era escaso el número de los re­
ligiosos, él mismo se ofrecía á trabajar y servir en lo que ocurriese. 
Enamorado el Provincial del discreto y santo proceder de su compa­
ñero, quiso darle una sincera muestra de su amor. Sabiendo, pues, 
cuánto deseaba Fr. Nicolás visitar los santos lugares de Roma y de 
Loreto, al fin de su trienio le consiguió del Padre general lo nom­
brase para conventual del colegio de Mínimos de la Calabria, situado 
en los montes de Roma. Llegado allí el Beato en el año de 1G81, que 
era el treinta y uno de su edad, fue destinado por compañero del 
cura de la parroquia que está unida á la iglesia de dicho colegio, que 
era entonces el P. Fr. Ángel de Longobardi. Pero siendo este ya de 
una edad avanzada, el mayor peso de aquella vastísima parroquia 
vino á caer sobre las espaldas de Fr. Nicolás, Todos los dias la corria 
toda, y en algunos mas de una vez; y cuando hallaba alguna nece­
sidad de administrar algún Sacramento ó de asistir á algún mori­
bundo, iba con prisa al colegio á avisar á los Padres. Procuraba con 
grande solicitud y afan averiguar y remediar los desórdenes que ocur­
riesen ; parábase á escuchar las necesidades que le referian, para dar­
les el alivio conveniénle, dejando en todas parles claras señales de su 
odiente celo y caridad. Cuatro anos estuvo empleado en este oficio, 
Y en el intermedio de ellos, obtenida la licencia de los prelados, cum- 
pUé su antiguo y ardiente deseo de visitar el santuario de Loreto, 
cuya peregrinación hizo á pié de ida y vuelta. Fue tanta la abun­
dancia de espíritu que experimentó en el recinto de aquellas paredes 
santas, que resolvió eficazmente mejorar de vida, y no contentarse
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con una perfección común, sin aspirar á la cumbre de la santidad: 
en efecto, volvió á Roma tan otro y tan mejorado de lo que había sa­
lido, que los religiosos al verle, pasmados se decían unos á otros: 
«Este no es Fr. Nicolás: porque Fr. Nicolás que fué á Lorelo era 
«un Fr. Nicolás bueno; pero Fr. Nicolás que ha vuelto á Roma 
«es un Fr. Nicolás santo.» Despues de pasados los cuatro años en el 
oficio de compañero del cura de la parroquia, le encargó la obedien­
cia el de portero de dicho colegio, el cual obtuvo en los restantes 
ocho años que por la primera vez permaneció en Roma. En el nuevo 
empleo, atento á dar de comer á tropas enteras de mendigos, pro­
curaba con las mas vivas diligencias disponerles la comida; pero era 
tanta la unión de su espíritu con Dios, que á veces en medio de sus 
faenas, arrebatado de la contemplación, se hallaba mas donde ama­
ba que donde su cuerpo habitaba. Su silencio, modestia, recogi­
miento é inalterable paciencia causaban no menos edificación que 
asombro á toda la ciudad de Roma. Con esto empezaron á verse en 
el convento grandes concursos de toda clase de personas, aun de las 
mas ilustres, que acudian al Beato para pedirle consejo en sus du­
das , ó para que Ies alcanzase el remedio en sus enfermedades, ó para 
conseguir á lo menos con su presencia algún consuelo en sus adver­
sidades. De ahí fue que, temiendo los superiores generales de la Or­
den que estos extraordinarios aplausos no pusiesen á peligro la vir­
tud de Fr. Nicolás, juzgaron conveniente ocultarle en los remotos 
retiros de la Calabria. En el año, pues, de 1693, que era el cuarenta 
y tres de su edad, fue destinado el Beato al convento de Paula, 
donde residió dos años, empleado en los oficios de sacristán y de 
portero.

En el oficio de sacristán se portó con tal diligencia, en lo que mi­
raba á la limpieza del templo y adorno de los sagrados altares, que 
muchos dias, cuando no ocurria otra cosa mas urgente, se le veia 
todo afanado en limpiar el piso de la iglesia. Jamás faltó un solo 
punto á tocar al coro á las horas establecidas. Muy reverente con los 
sacerdotes que iban á la sacristía para celebrar el divino sacrificio, 
con semblante agradable y corazón manso daba á cada uno su lu­
gar. Aquí tuvo primero por compañero en calidad de sacristán ma­
yor, y despues por superior del convento, á un religioso, que para 
probar su virtud hacia befa y escarnio de los movimientos en que la 
violencia del divino amor le obligaba á menudo á prorumpir. Otras 
veces mostrándose mal satisfecho de los servicios de Fr. Nicolás, en 
todo hallaba motivo para reprenderle y vituperarle. Juntaba á todo
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esto un genio fogoso, de modo que con sus gritos continuos hacia 
sonar en los oidos del pobre lego un martillo continuo y afrentoso. 
Pero, como observaron bien los demás frailes, jamás sintió el Beato 
repugnancia ó disgusto en obedecerle; antes en medio de tan indis­
cretos tratamientos siempre perseveró alegre y placentero, mostrando 
con lo risueño del rostro lo imperturbable de su ánimo. En los di­
chos dos años por las noches, ó perseveraba en oración hasta con­
cluirse los Maitines, ó bien tomando antes un breve descanso, em­
pezaba su oración al principio de los Maitines de media noche, y la 
continuaba hasta la mañana. De dia, ó trabajaba en su oficio, ó se 
estaba retirado en la celda. En el empleo de portero, que ejerció el 
segundo de dichos dos años, se entregó todo al socorro de los po­
bres, de quienes cuidaba como un padre amantísimo cuida de sus 
mas tiernos hijos. No contento con lo mucho que tenia el convento 
asignado para la manutención de los miserables, recogía solícito los 
desperdicios de la cocina y cuanto en el refectorio sobraba á los re­
ligiosos , y no pocas veces pedia á estos alguna cosa para dar á los 
mendigos: al refectorio comparecía, no para comer él, sino para pro­
veer á otros, pues lodo su alimento consistía en una sola naranja 
agria asada en las brasas, ó en unas pocas yerbas crudas sazonadas 
con vinagre, y en un poco de pan. Al mas pequeño sonido de la cam­
panilla dejaba al instante cuanto tenia en las manos, é interrumpía 
la oración ó asistencia á la misa para ir á ver quién llamaba; no obs­
tante que muchas veces lo hacian por frioleras é impertinencias. Pa­
sados aquellos dos años en el convento de Paula, residió otros dos 
en el de Longobardi, donde su fe y piedad le empeñaron á empren­
der á sn cuenta, sin ningún fondo, la fábrica de aquella iglesia; y 
con solas las limosnas que le suministraba la caridad de otros, en 
menos de dos años concluyó y perfeccionó de tal modo aquella fá­
brica, que puede hoy competir con las mejores de la provincia: tan 
grande era el crédito de santidad que sus muchos milagros le ha­
bían adquirido. Andaba por todas partes siempre á pié, y siempre 
pidiendo ó trabajando para su fábrica: pero entre el bullicio de tan­
tas ocupaciones exteriores nunca estuvo su corazón distraído; por­
que pasaba muy superficialmente por los objetos de la tierra, ocu- 
pando su mente solo en los del cielo.

Basados dichos cuatro años, corriendo el de 1697, creyeron los 
prelados de la Orden hallarse el Beato bastante fundado en la hu­
mildad , y no estar ya sujeto en Roma á los peligros que temian sus 
antecesores; por lo que, para edificación de los fieles y mayor glo-
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ria de Dios, lo hicieron de nuevo venir á habitar en el colegio de 
Mínimos calabreses de dicha capital del orbe cristiano, donde per­
severó por otros doce años y hasta el fin de su vida, ocupado casi 
siempre en su antiguo oficio de portero. En este empleo se dejó ver 
cada dia mas brillante el fervor de su caridad con los mendigos. To­
dos los dias á la hora establecida acudían á la portería casi en nú­
mero de ciento, ácada uno de los cuales dispensaba cuanto era ne­
cesario para el diario sustento de su persona y de su familia. Para 
este efecto con infatigable solicitud iba recogiendo, así de los domés­
ticos , como de los extraños sus devotos, las limosnas necesarias, sin 
entibiarse un punto por las negativas, las repulsas y malos trata­
mientos, que en vez del subsidio pedido se llevaba muchas veces. El 
mismo guisaba la menestra, la llevaba en una gran caldera á la por­
tería, y puesto de rodillas la distribuía á los pobres; mas antes de 
repartírsela les mandaba rezar arrodillados algunas oraciones, y les 
hacia alguna breve fervorosa exhortación. Así que hubo llegado á 
Roma, empezó luego á renovarse en el convento el concurso de toda 
dase de gentes. Los superiores no le prohibieron el trato, antes ex­
presamente se lo mandaron; en ejecución de cuyo precepto se de­
jaba ver el Beato con un tenor de vida muy diferente del que ob­
servó la primera vez que estuvo en esta metrópoli del universo. 
Entonces vivia todo retirado y solitario; ahora no solo conversaba in­
diferentemente con todos en el convento, sino que andaba por la 
ciudad, y frecuentaba libremente los palacios, sin que tantas ocu­
paciones exteriores, ni tantas muestras de estimación como recibía 
de personas de la mayor jerarquía, causasen jamás el menor per­
juicio, ni á su alta contemplación, ni á su humildad profunda, sir­
viéndole de seguro y de salvoconducto su eminente virtud, sostenida 
por la obediencia, que en todo y por todo le guiaba. En efecto, en­
tre tantos aplausos que se hadan á su heroica virtud y prodigiosa 
santidad, era tan bajo el concepto que de sí tenia Fr. Nicolás, que 
hablando con los religiosos exclamaba tal vez: «Pisadme, escupid- 
«ine, aborrecedme, pues no merezco otra cosa. Yo soy el hombre 
«mas vil de cuantos viven, soy indigno de que me cubra el cielo y 
«me sostenga la tierra. En toda mi vida he hecho cosa alguna buena, 
«ni al presente la hago.» Y diciendo esto él mismo se escupía y ar­
rojaba á los piés de todos. De ahí es que miraba como propios los 
mas humildes ejercicios del convento, abatiéndose voluntariamente 
y con singular complacencia, hasta ayudar al mozo de la cocina en 
barrer esta pieza, y en lavar y fregar los platos. Los cardenales y los
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príncipes romanos iban á su celda, y arrodillados á sus piés le be­
saban la mano; pero él era tan insensible á todas estas demostracio­
nes, como si no las viese. En muchas ocasiones lo vieron arrodillado 
en la portería delante de los pobres, á quienes habia repartido la me­
nestra, pidiéndoles con sumo rendimiento por amor de Dios algo de 
ella, y recibiéndola como si fuese un mendigo, la entregaba des­
pues al primer pobre que llegaba. Ver confesar á Fr. Nicolás era 
lo mismo que ver confesar al mas impío de los pecadores va arre­
pentido, tanta era la humilde postura de su cuerpo y confusión de 
su aspecto; no obstante era común sentir de los religiosos que Fr. Ni­
colás no habia cometido en toda su vida ninguna culpa grave, ni per­
dido la inocencia bautismal. De esta su humildad profunda nacía 
aquella su ciega y pronta obediencia álos preceptos é insinuaciones 
de sus superiores, por arduo que fuese su cumplimiento. Muchas 
veces para hacer prueba de su obediencia los colegiales jóvenes, 
cuando sabian estaba arrebatado en éxtasis, iban á tocarla campa­
nilla de la portería, y por mas que tocaban nunca comparecía Fr. Ni­
colás; pero al primer toque de otra persona, que realmente necesi­
tase del portero, al punto obediente iba á la portería, cumpliendo 
así con prodigiosa exactitud el oficio que la obediencia le tenia en­
cargado : fue también exactísima la que observó con sus directores 
espirituales, en especial los últimos años que vivió en Roma.

Efecto era también de su humildad la paciencia con que sufría las 
agrias reprensiones que para hacer prueba de suevirtud le daban los 
prelados, creyendo siempre que las tenia muy merecidas: no me­
nos que las injurias, murmuraciones pesadas y malos tratamientos de 
sus iguales, en que fue bien ejercitado. Los mismos pobres, á quie­
nes diariamente hacia limosna en la portería, le hurtaban de conti­
nuo las mejores fruías y llores de un huertecillo que él cultivaba para 
alivio de los enfermos y adorno de los altares: muchas veces corres­
pondían ingratos á su liberalidad con palabras descomedidas, con 
gestos, mofas, desprecios y empujones; pero aunque él erade ge­
nio y natural colérico, jamás se le vió alterarse ni descomponerse en 
vista de tan villana correspondencia, ni aun se le oyó quejarse. En 
cierta ocasión un viejo, malcontento de la porción que le habia ie- 
partido Nicolás, le tiró un plato de habas cocidas, con que le vino á 
dar en el pecho, y se huyó á toda prisa; pero mientras huia cayó en 
el suelo: entonces se le acercó el Beato, y ayudándole á levantar le 
dijo: «Levantaos, que no ha sido nada,»"dándole luego otra porción 
de habas mas copiosa que la antecedente. Desde la cuna recibió Ni-
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colas del cielo el don de la castidad, que conservó inviolable por todo 
el curso de su vida. La modestia de sus ojos fue tal, que entre tantas 
mujeres con quienes por razón de sus oficios, ó por obediencia ó por 
caridad debió de tratar, con dificultad habría una de quien pudiese 
decir cuáles eran las facciones de su rostro. Al hablar con ellas te­
nia los ojos fijos en la tierra, usaba pocas palabras, y sus expresio­
nes eran mas ásperas que agradables. Nunca andando por las calles 
de liorna levantó los ojos por ninguna novedad ni maravilla que ocur­
riese, Aun en el trato regular con los religiosos, si bien era muy jo­
vial , pero tan ceñido dentro de los límites de la honestidad, que no 
miraba el rostro á ninguno, ni sacaba las manos de las mangas del 
hábito. No resplandeció menos Nicolás en la pobreza evangélica. 
Traía el interior vestido tan remendado y roto, que apenas se po­
dría distinguir cuál fue su primera materia. Cuando el prelado le 
daba zapatos nuevos, no se los ponía, antes, obtenida licencia para 
darlos de limosna, se surtía de un par viejo que pedia á otro reli­
gioso ; el cual usaba y hacia remendar hasta que no podia admitir 
otra compostura. Tenia un solo sombrero, que le sirvió desde el no­
viciado los treinta y nueve años que vivió en la Religión. Su celda no 
tenia otros adornos que unas estampas de papel, ni otras alhajas que 
alguna arca vieja donde ponía ya los agnus y rosarios benditos, con 
que atraía á los niños á la continua y atenta asistencia al catecismo, 
va lo que recogía de limosna para los pobres y para la iglesia , de 
cuyo lucimiento fuc^siempre muy solícito, adornando sus aliares con 
hermosas llores, ricas alhajas y magníficos alumbrados, especial­
mente en ocasiones de eslar patente el santísimo Sacramento. Los 
restantes ajuares de su celda eran dos platos vacíos, en que daba 
secretamente de comer á muchos pobres vergonzantes; muchos pe­
dazos de pan en una cesta vieja, que tenia prevenidos para los po­
bres que llegaban despues de repartida la limosna; y en otro rincón 
habia algunos pucheros que servían para enviar menestra á las ca­
sas de algunas pobres y honestas doncellas, á quienes libraba por 
esle medio del peligro de hacer un lastimoso naufragio de su hones­
tidad : así como con otros oportunos socorros mantenia para prose­
guir la carrera literaria á varios pobres estudiantes.

Los rigores y asperezas con que maceró Nicolás su inocente cuer­
po excedían las fuerzas humanas. Por espacio de diez años ayunó á 
pan y agua, y su vida fue un continuo ayuno poco menos riguroso. 
Casi nunca probó el pescado: su mayor regalo era una menestra de 
legumbres, en que á veces echaba agua y á veces ceniza, para vol-
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verla mas desagradable, y otras mezclaba en ella yerbas amargas ó 
cardos con espinas. En ciertas ocasiones pasaba el tiempo sin comer» 
y solo tomaba por la noche alguna fruta ó yerbas crudas. En el Vier­
nes Santo, para imitar de algún modo la amarga bebida del Salva­
dor, deshacia en un poco de agua caliente una hiel de vaca, y se 
bebía aquel licor amarguísimo. Nunca llevó gorro, trayendo siempre 
la cabeza descubierta. Aun en los mayores rigores del invierno rara 
vez se acercaba al fuego, y cuando lo hacia era muy de paso. Cierta 
noche al salir de la chimenea, otro religioso tomó un grueso tizón 
encendido, é inconsideradamente tirándolo tras de sí, vino á dar el 
golpe en las espaldas de Fr. Nicolás; pero él, sin volver el rostro ni. 
pararse un momento, prosiguió su camino con decir solamente: «Sea 
«por amor de Dios.» Azotábase dos veces cada noche con una cadena 
de hierro, hasta derramar mucha sangre. Entre varios cilicios que 
continuamente usaba, uno de ellos era de malla de hierro, guarne­
cido de agudas puntas, el cual á manera de jubón le cubría todo 
medio cuerpo: ceñíalo á mas con gruesas cadenas que nunca se qui­
taba de encima, cuyas señales quedaban perpetuamente impresas 
en la túnica de lana, que según el tenor de la regla trajo siempre 
de dia y de noche. Dormía dos horas cuando mas, y siempre sobre 
las desnudas tablas. Era común sentimiento de sus correligionarios 
que Fr. Nicolás vivía de milagro; pues sin embargo de tan ásperas 
penitencias trabajaba de modo en los oficios que estaban á su car­
go, que los mas robustos no tenían fuerzas para igualarle. Por mu­
cho tiempo tuvo la costumbre de hacer cada noche la visita de las 
siete iglesias de Boma. Salía ordinariamente acabados los Maitines, 
y al amanecer ya estaba otra vez en el convento; y como si nada 
hubiera hecho se entregaba luego á las haciendas domésticas, aña­
diendo fatigas á fatigas. Fue tan observante de la vida cuadragesi­
mal, que aun en ocasiones de evidente enfermedad no pudieron 
reducirle á comer cosa de carne. Con este tenor de vida tan morti­
ficada «perfectamentemuertoá sí mismo, era tan alta, dice el Sumo 
«Pontífice en el breve de su beatificación, su contemplación de las 
«cosas celestiales, y eran tales los suavísimos coloquios con que Dios 
«le regalaba, que aunque fallo de toda instrucción, y verdadera­
mente idiota, causaba admiración oirle hablar de las cosas divinas, 
«y explicar sus arcanos. Cuando se ponía á meditar en el misterio de 
«la santísima Trinidad, ó bien otros por palabras ó señas se lo re- 
«cordaban, al punto quedaba extático y arrobado en la contempla­
ción de este altísimo misterio; y era favorecido de Dios con tantas 

4 TOMO II.
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«bendiciones y dulzuras del espíritu, que ni aun cuando se ocupaba 
«en los ministerios á que le tenia destinado la obediencia, quedaba 
«privado de los gozos celestiales; por lo cual se le puede en algún 
«modo aplicar lo que de sí mismo decia el Apóstol: Vivo yo, mas ya 
uno yo, sino Cristo en mí.» Era tal el ardor de la caridad divina que 
abrasaba su pecho, que estando elevado en oración clamaba muchas 
veces: «Señor, yo ardo, mi corazón se abrasa por Vos, no puedo 
«mas; no se puede, Señor, yo muero, yo muero;» teniendo al decir 
esto su cara resplandeciente como la de un Ángel. Muchas veces 
era como sorprendido de una santa locura, que le hacia saltar y ha­
blar mucho, durándole estos transportes por una hora y mas. No 
solo en el coro y en la iglesia orando, sino también en el refectorio 
comiendo, en la cocina preparando la comida, en el claustro bar­
riendo , y en las calles y plazas andando por sus ministerios, le obser­
varon en un instante quedarse extático é inmoble. Muchos para verle 
en esta postura andaban á menudo á ponérsele delante, y haciendo 
alusión á la santísima Trinidad, con los tres dedos levantados le de­
cían: tres son; lo que bastaba para enajenarle de los sentidos. An­
daba por las calles de Roma, y estaba en los palacios tan absorto, 
que cási parecía una estatua; y así ni oia los gritos con que le acla­
maban en público por santo, ni adverlia las finísimas demostracio­
nes de estima que le daban. Sus éxtasis, especialmente en los últi­
mos años, que á veces le duraban dos horas, eran cotidianos, é iban 
acompañados muchas veces de la elevación del cuerpo, como en di­
ferentes ocasiones lo vieron así ios religiosos como los seglares. Un 
dia muy solemne, despues de haber comulgado en la iglesia del co­
legio de Roma, y arrodilládose delante de la barandilla del presbi­
terio, fue visto de todo el pueblo levantarse de la tierra poco á poco, 
y quedar cerca dos palmos elevado sobre ella, con los brazos cruza­
dos sobre el pecho, y los ojos abiertos y vueltos hácia el cielo. Mu­
chas veces le vió de esta suerte elevado al aire toda la comunidad, 
cantando Maitines á la noche. En una ocasión desde lo mas íntimo 
del coro, donde estaba arrodillado, dió un vuelo repentinamente, y 
llegó hasta besar el Crucifijo colgado en la pared en medio del coro: 
en otra se elevó hasta cerca del techo del mismo delante de todos los 
religiosos. En medio de sus arrobos solía hacer á los religiosos unas 
exhortaciones tan penetrantes, que se cogió de ellas grande y ex­
traordinario fruto. Los fervorosos tomaban un nuevo ardor en la vir­
tud ; los libios se encendían en amor de la perfección, y los relaja­
dos se compungían; y fueron muchos los pecadores que debieron á
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la eficacia de sus oraciones su extraordinaria conversión. Fueron 
frecuentes y cási continuas las apariciones que tuvo de Cristo, de 
María santísima, de varios Santos y Ángeles, uno de los cuales le 
traspasó una vez el corazón con un dardo encendido, como aconte­
ció á santa Teresa. Sin haber jamás estudiado, no solo hablaba de 
los misterios mas sublimes y de los mas intrincados puntos de teo­
logía con tanta propiedad y solidez que pasmaba á los mejores teólo­
gos , sino que también enlendia cuanto se leía en la misa y rezo canó­
nico, y de solo escucharlo una vez, lo repetía despues perfectamente 
de memoria, usando con frecuencia de los textos de la sagrada Es* 
critura muy á propósito, según las diferentes ocasiones que ocur­
rían. Ilustróle además el Señor con los dones de profecía, de curar 
las enfermedades y de hacer milagros. Acostumbrado Fr. Nicolás á 
gustar anticipadamente las delicias de la bienaventuranza cuanto se 
puede en este mundo, anhelaba incesantemente para gozarla con 
plenitud y perpétua seguridad en el cielo. En el fervor de sus colo­
quios con Dios exclamaba frecuentemente: «¡Cuándo, Señor, ^ne 
«sacaréis de este destierro! quiero, Señor, irme con Vos; no quiero 
«estar en este mundo: ¡oh, qué cosa tan hermosa es el paraíso!» 
Oyó finalmente Dios los deseos de su siervo, enviándole la última 
enfermedad de dolor de costado, la cual había ya padecido otras 
ocho veces en el discurso de su vida. Fue en ella asistido continua­
mente de muchos religiosos que se tenían por felices de poderle 
prestar algún servicio; fue visitado de los mayores principes y pre­
lados de la corle romana, los cuales le enviaban sus médicos para 
consultar sobre su enfermedad , y arrodillados al rededor de su cama 
le pedían su bendición, y suplicaban se acordase de ellos en el pa­
raíso. Finalmente, despues de haber recibido con singular devoción 
y ternura los sanios Sacramentos, y de haber vaticinado el dia de 
su feliz tránsito, lijó los ojos en el cielo, y derramando tal cual lá­
grima con rostro alegre y risueño, pronunciando por dos veces esta 
dulcísima palabra: «Paraíso, paraíso,» entregó plácidamente su es­
píritu en las manos de su Criador, á 3 de febrero de 1709, á los 
cincuenta y nueve años de su edad, y treinta y nueve de religión.

El Señor para manifestar á los hombres la sanlidad de su siervo, 
se ha dignado obrar por su ¡nlercesion muchos milagros, de los cua­
les nuestro santísimo padre Pio VI aprobó los dos siguientes, para 
el efecto de su beatificación, que celebró solemnemente en la igle­
sia de San Pedro de Roma, á 17 de setiembre de 1786.

El primero sucedió con Hipólito Forinoli, romano, muchacho de 
4*
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edad de nueve á diez años, el cual jugando con otros niños dio una 
tan recia caída, que se quebró, saliéndole el intestino por la rotura. 
Sobreviniéronle vómitos y dolores excesivos, por lo cual el cirujano 
que llamaron, que era habilísimo, observando que el intestino es­
taba muy tirante, duro é inllamado, dijo en la segunda visita que 
no habia remedio, y que el niño viviría muy poco. Entonces una tia 
suya suplicó fervorosamente en su interior á Fr. Nicolás alcanzase 
de Dios la salud para el niño; y en el mismo momento levantándose 
él sobre la cama, gritó muy alegre: Yo ya estoy bueno. Y en efec­
to, quedó tan perfectamente curado, que desvanecido todo el mal, 
anduvo libremente por la casa, y jamasen su vida sintió el mas leve 
dolor ni incomodidad en aquella parte.

El segundo acaeció con Pedro de Mango: se hallaba este grave­
mente enfermo, con flujo de sangre y calentura maligna; y habiendo 
ya recibido el Viático, á la mañana siguiente debía recibir la santa 
Unción por orden del médico José Fucile, quien le dejó desahuciado. 
Ep este extremo, á persuasiones del P. Pedro Vencía, religioso mí­
nimo, bebió un poco de agua donde habían echado algunos cabe­
llos de Fr. Nicolás, encomendándose con mucha feásu intercesión. 
Desde luego se le quitó la calentura, y se sintió enteramente bueno, 
cesándole del todo, con asombro del médico y de toda su familia, 
los flujos de sangre, que no le volvieron mas en todo el resto de 
su vida.

SAN BLAS, OBISPO DE SEBASTE ¥ MARTIR.

San Blas, obispo de Sebaste y mártir, tan célebre en todo el mundo 
cristiano por el don de los milagros con que le honró Dios, fue del 
mismo Sebaste, ciudad de Armenia. La pureza de sus costumbres, 
la dulzura de su natural, su modestia, su prudencia, y sobre todo 
su eminente piedad, le granjearon la estimación de todos los buenos.

Empleó en el estudio de la filosofía los primeros años de su vida, 
y en poco tiempo hizo grandes progresos. Los bellos descubrimien­
tos que hizo en el estudio de la naturaleza excitaron su inclinación 
háciala medicina: aplicóse á ella, y la poseyó con perfección, Esta 
profesión le dió motivo para conocer mas de cerca las enfermedades 
y miserias de esta vida, poniéndole en ocasión de hacer mas sérias 
reflexiones sobre su caducidad, como también sobre el mérito y so- 
J)re la solidez de ios bienes eternos.
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Penetrado de estos grandes sentimientos, resolvió prevenir los re­

mordimientos que se experimentan á la hora de la muerte, evitán­
dolos con la santidad de una vida verdaderamente cristiana. Pensaba 
retirarse al desierto, cuando habiendo muerto el obispo de Sebaste 
fue elegido para sucederle con universal aplauso de toda la ciudad.

La nueva dignidad solo sirvió para que resaltase con nuevo lus­
tre su virtud, obligándole á entablar una vida mas sania. Cuanto 
mas se desvelaba en el cuidado de la salvación de sus ovejas, mas 
se aumentaba el que tenia de la propia. Aplicóse á instruir al pue­
blo igualmente con sus ejemplos que con sus palabras: su vida daba 
una fuerza maravillosa á su celo, hallando todos en el santo Pastor, 
padre, modelo y guia segura.

Era tan grande la inclinación que tenia al retiro, y tan ardiente el 
deseo de perfeccionarse cada dia mas y mas, que se vió como pre­
cisado á esconderse en una gruta colocada sobre la cima de una mon­
taña, llamada el monte Argeo, que estaba poco distante de la ciudad.

Á pocos dias que estuvo en ella manifestó Dios el mérito extraor­
dinario y la eminente santidad de su fiel siervo con todo género de 
milagros. No solo concarrian de todas partes los hombres para que 
los curase de las dolencias de alma y cuerpo, sino que hasta las mis­
mas fieras salían de sus cavernas, y venían á manadas á que el 
santo Obispo les echase su bendición, y las sanase de los males que 
las atligian. Si sucedía encontrarle en oración cuando llegaban, es­
peraban mansamente á la puerta de la gruta sin interrumpirle; pero 
en todo caso no se retiraban hasta haber logrado que el Santo las 
bendijese.

Hacia el año de 315 vino á Sebaste Agrícola, gobernador de Ca- 
padocia y de la menor Armenia, por mandado del emperador Licinio, 
con orden de exterminar á todos los Cristianos. En cumplimiento de 
su comisión, luego que entró en la ciudad mandó que fuesen echa­
dos á las fieras todos los cristianos que se hallasen en las prisiones. 
Para ejecutarse esta sentencia fue menester salir á los bosques co­
marcanos á caza de leones y de tigres. Entraron por el monte Argeo 
los ministros del Gobernador, y dando con la cueva donde estaba 
retirado san Blas, hallaron á la puerta una multitud de fieras, y 
vieron al Santo, no sin grande asombro suyo, que estaba haciendo 
oración en medio de ellas con la mayor tranquilidad. Admirados de 
suceso tan extraordinario, dieron cuenta al Gobernador de lo que 
acababan de ver; y no menos admirado el mismo Gobernador, dió 
orden a los soldados para que llevasen á su presencia al santo Obis-
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po. Apenas le intimaron esta órden, cuando bañado nuestro Santo 
de una dulcísima alegría: Vamos, hijos míos, dijo, vamos á derra­
mar nuestra sangre por mi Señor Jesucristo: muchos dias há que sus­
piro por el martirio, y esta noche me ha dado el Señor á entender que 
se dignaba aceptar mi sacrificio.

luego que corrió la voz de que era conducido nuestro Santo á la 
ciudad de Sebaste, se inundaron de gente los caminos, concurriendo 
hasta los mismos gentiles á recibir su bendición, y á que los aliviase 
de sus males. Una pobre mujer, afligida y desconsolada, rompió 
•como pudo por medio de la muchedumbre, y llena de confianza se 
arrojó á los pies del Santo, presentándole á un hijo suyo que estaba 
agonizando por una espina que se le habia atravesado en la gar­
ganta, y sin remedio humano le ahogaba. Compadecido el piadoso 
Obispo del triste estado del hijo, y del dolor de la madre, levantó 
los ojos y las manos al cielo, haciendo esta fervorosa oración: Dig­
naos, Señor mió, Padre de las misericordias, y Dios de todo consuelo, 
dignaos oir la humilde petición de vuestro siervo, y restituid á este niño 
la salud, para que conozca todo el mundo que solo Vos sois el Señor 
de la muerte y de la vida. Y pues Vos sois el Dueño soberano de todos, 
misericordiosamente liberal para con todos cuantos invocan vuestro san­
to nombre; humildemente os suplico que todos los que en adelante re­
currieren d mi para conseguir de Vos, por la intercesión de vuestro 
siervo, la curación de semejantes dolencias, experimenten el efecto de 
su confianza, y sean benignamente oidos, y favorablemente despacha­
dos.Apenas acabó el Santo su oración, cuando el muchacho arrojó 
la espina, y quedó del todo sano. Este es el origen de la particular 
devoción que se tiene con san Blas en todos los males de garganta: 
y los prodigios que cada dia se experimentan acreditan la eficacia d® 
su poderosa protección.

Luego que llegó á la ciudad fue presentado al Gobernador, quien 
le mandó que allí mismo, sin réplica y sin dilación, sacrificase á los 
dioses inmortales. ¡Oh Dios! exclamó el Santo, ¿para qué das ese 
nombre á los demonios, que solo tienen poder para hacernos mal? 
No hav mas que un solo Dios inmortal, todopoderoso y eterno, y ese 
es el Dios que yo adoro.

Irritado Agrícola con esta respuesta, al instante le hizo apalear 
con tanta crueldad y por tan largo tiempo, que no se creyó pudiese 
sobrevivir á este suplicio; pero presto se conoció por la extraordi­
naria alegría de su venerable semblante que alguna fuerza supe­
rior y sobrenatural le sostenía. Lleváronle á la cárcel, y en ella obró
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tantos milagros, que entrando el Gobernador en una especie de fu­
ria mandó le despedazasen las carnes con uñas aceradas, añadiendo 
heridas á heridas. Corrían arroyos de sangre por todas partes, y siete 
devotas mujeres procuraban recogerla cuidadosamente: encontraron 
luego con el premio de su devoción, porque llevadas ante el Gober­
nador, en compañía de dos pequeños infantes, las mandó este que al 
momento sacrificasen á los dioses, pena de la vida. Pidieron ellas que 
Se las entregasen los ídolos, y cuando todos creían que iban a sacn 
ficarios, quedaron atónitos viendo que con valeroso denuedo los ar­
rojaron en una laguna: animosa demostración que las mereció a 
corona del martirio, porque allí mismo fueron degolladas junta­
mente con los dos dichosos niños.

Siguiólas presto san Blas; pues avergonzado el Gobernador de 
verse siempre vencido, mandó que le ahogasen en la misma laguna 
donde habían sido arrojados los ídolos. Armóse el santo Mártir con 
la señal de la cruz, y comenzó á caminar sobre las aguas sin hun­
dirse, como pudiera en tierra firme. Llegó á la mitad de la laguna, 
y sentándose serenamente en ella, convidó á los infieles que hicie­
sen otro tanto, si creian que sus dioses tuviesen algún poder. Hubo 
algunos tan simples ó tan osados que quisieron hacer la prueba, 
pero muv á costa suva, porque lodos se ahogaron. Al mismo tiempo 
oyó san Blas una voz que le convidaba á salir de la laguna para 
recibir la corona del martirio. Hízolo al instante, y apenas salió á 
tierra, cuando el Gobernador, centelleando en cólera, le man o cor 
tar la cabeza el año del Señor de 316.

Los favores que Dios ha dispensado á los fieles por su intercesión 
han hecho muy célebre el culto de nuestro Santo en toda la Iglesia. 
Los griegos celebran su fiesta, y en muchas ciudades, y aun obis­
pados enteros de la Iglesia latina, es fiesta de precepto por obliga­
ción de voto. La ciudad de Ragusa en Dalmacia le escogió por pri­
mer patrón de su iglesia y de su república, durando cuatro dias la 
fiesta anual con que le solemniza. Otros muchos pueblos le veneran 
por su tutelar. En los despoblados y en los campos son muchas las 
ermitas y los humilladeros que están dedicados á nuestro Santo. Los 
continuos beneficios que cada dia se consiguen por su intercesión, 
sobre todo en males de garganta, y en enfermedades de ñiños y de 
animales, no han contribuido poco á extender la devoción con san 
Blas, y á. encender la piadosa ansia con que en todo el mundo cris­
tiano se solicitan sus reliquias.

Nótese que Aecio, antiguo médico de Grecia, entre los remedios
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que señala para el mal de garganta, recomienda singularmente la 
devoción con san Blas, como una medicina pronta, eficaz y experi­
mentada: lo que acredita cuán antiguo es el recurso á la protección 
de este gran Santo.

La Misa es en honra de san Blas, y la Oración es la que se sigue:
Deus, qui nos beati Blasii marty- Ó Dios, que cada año nos llenas

ris tui, atque pontificis annua solem- de regocijo con la solemnidad de tu 
nilate Icetificas; concede propitius, ut mártir y pontífice el bienaventurado 
cujus natalitia colimus, de ejusdem Blas; concédenos por tu bondad que, 
etiam protectione gaudeamus: Per Do- cuando celebramos su nacimiento en 
minum nostmm Jesum Christum... el cielo,nos alegremos con su protec­

ción en la tierra. Por Nuestro Señor 
Jesucristo, etc.

La Epístola es del capitulo i de la segunda del apóstol san Pablo d los
Corintios.

Fratres: Benedictus Deus et Pater 
Domini nostri Jesu Christi, Pater mi­
sericordiarum, et Deus totius conso­
lationis, qui consolatur nos in omni 
tribulatione nostra : ut possimus et ip­
si consolari eos, qui in omni pressura 
sunt, per exhortationem, qua exhor­
tamur et ipsi á Deo. Quoniam sicut 
abundant passiones Christi in nobis, 
ita et per Christum abundat consola­
tio nostra. Sive autem tribulamur pro 
vestra exhortatione et salute, sive 
consolamur pro vestra consolatione, 
sive exhortamur pro vestra exhorta­
tione et salute, quae operatur toleran­
tiam earumdem passionum, quas et 
nos patimur: ut spes nostra firma sit 
pro vobis : scientes quod sicut socii 
passionum estis, sic eritis et consola­
tionis in Christo Jesu Domino nostro.

Hermanos: Bendito sea Dios, Padre 
de Nuestro Señor Jesucristo, Padre de 
las misericordias, y Dios de toda con­
solación, que nos consuela en todas 
nuestras tribulaciones : para que nos­
otros podamos consolaráaquellos que 
se bailan en iguales aflicciones, con la 
misma exhortación que lo somos por 
Dios. Porque así como abundan en 
nosotros las pasiones de Cristo; del 
mismo modo superabunda nuestra 
consolación por este Señor, ya seamos 
atribulados por vuestra exhortación y 
salud; ya consolados por vuestra con­
solación ; ya exhortados por vuestra ex­
hortación y salvación : en todo solicita­
mos daros ejemplo de tolerancia en las 
mismas pasiones que padecemos, pa­
ra que con vuestro sufrimiento viva 
nuestra esperanza mas segura por vos­
otros : sabiendo que, así como sois so­
cios en el padecer, lo seáis en la con­
solación en Nuestro Señor Jesucris­
to.

REFLEXIONES.
Si el Padre de las misericordias es nuestro Dios, y si el Dios de 

toda consolación es nuestro Padre, ¿qué podemos temer? La po-
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breza, las enfermedades, las persecuciones, las adversidades pue­
den hacernos infelices y desgraciados á los ojos de los hombres; pero 
si Dios nos consuela en nuestras tribulaciones, ¿se podrá tener mu­
cha lástima de nosotros? Este solo nombre de Padre de las miseri­
cordias debe alentar nuestra confianza aun en medio de nuestros mas 
enormes pecados. Seamos nosotros sus verdaderos, sus fieles sier­
vos, que él mirará por nuestros intereses.

¿Cuántos se ven en el mundo ricos, poderosos, colmados de hon­
ras , hartos, por decirlo así, de prosperidades, que con todo eso son 
hombres infelices? Si hay cruces, si hay mortificaciones interiores, 
que no salen hacia fuera, ¿por qué no habrá también dulzuras y con­
suelos invisibles? No hay sentido mas expuesto á engañarse que los 
ojos. Se puede decir que todo cuanto se ve en el mundo es alucina­
ción , es engaño: solo se encuentra verdad y solidez en las promesas 
de Jesucristo y en su servicio. Las exterioridades de la virtud re­
traen y aun aterran; pero gustate et videte, dice el Profeta; no os 
gobernéis precisamente por la vista, sino por el gusto.

Cuanta mas parte tuviéremos en los tormentos de Jesucristo, mas 
parte nos tocará en los consuelos que vienen por Jesucristo. En un 
criado solo se descubre la librea del amo á quien sirve; pero no se 
ve ni el salario que gana, ni los provechos que tiene. La librea de 
Jesucristo no solo es modesta, sino oscura y poco grata á los senti­
dos: cuando por el contrario las libreas de los que sirven al mundo 
son brillantes; pero ¡qué brillantez tan falsa! ¿Qué se gana en su 
servicio? El salario mas cierto son amarguras y arrepentimientos.

Tiene el mundo sus cruces, pero secas, pero sin mérito. Gastan 
los mundanos los bienes y la salud, padecen mucho cada cual en su 
estado y condición; pero ¿quién se lo agradece? La esperanza de los 
justos es sólida, contados tiene Dios sus cabellos, y no derramarán 
por su amor una sola lágrima que no les produzca un torrente de 
delicias. Sean en buen hora calumniados, menospreciados y perse­
guidos : ninguna proporción tiene lo que padecen con la grandeza, 
con el precio, con la duración del premio que les aguarda. Ni ha.y 
que pensar que este premio solo se les reserva para la otra vida. Oid 
á un san Efren, á un san Francisco Javier, á una santa María Mag­
dalena de Pazzis, que en medio de los trabajos que padecían en esta 
clamaban al cielo de lo mas íntimo de su corazón: Moderad, Señor, 
los gustos de que nos colmáis: poned algún límite á los excesivos 
consuelos que comunicáis á nuestra alma en este valle de lágrimas. 
¿Cuándo se le oirá á un mundano quejarse con verdad de seme-
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jante exceso? ¿Cuándo podrá confesar de buena fe que son dema­
siados , que son insufribles los consuelos con que premia el mundo 
á los que le sirven? ¡Y con todo eso aun se estremece el corazón 
cuando se trata de entrar en el servicio de Dios 1 j aun se hallará que 
cuesta mucho esto de ser buen cristiano! ¡aun habrá muchos que 
atolondradamente corran en tropas á servir al mundo! ¡ Qué desdi­
cha, qué locura!

El Evangelio es del capitulo xvi de san Mateo.
In illo tempore dixit Jesús discipu­

lis suis: Si quis vult post me venire, 
abneget semetipsum, et tollat crucem 
suam, et sequatur me. Qui enim vo­
luerit animam suam salvam facere, 
perdet eam : qui autem perdiderit ani­
mam suam propter me, inveniet eam. 
Quid enim prodest homini, si mun­
dum universum lucretur, anima-, ve­
ro suce detrimentum patiatur? Aut 
quam dabit homo commutationem pro 
anima sua? Filius enim hominis ven­
turus est in gloria Patris sui cum an­
gelis suis : et tunc reddet unicuique se­
cundum opera ejus.

En tiempo que Jesucristo enseñaba 
á sus discípulos las máximas necesa­
rias para conseguir la vida eterna, les 
dijo: Si alguno quiere venir en pos de 
mí ,niégueseá sí mismo, tome su cruz, 
y sígame ; porque el que quiera salvar 
su alma, la ha de perder (esto es, re­
traer de las deliciasdel siglo); y el que 
así la perdiere por mí, la encontrará 
en la vida eterna. ¿De qué aprovecha 
al hombre lograr todas las cosas del 
mundo, si pierde la preciosa joya de 
su alma? ¿Ó qué conmutación le dará 
por ella el hombre en esta vida? Sabed 
que el Hijo del Hombre ha de venir al 
juicio universal en la gloria de su Pa­
dre con sus Ángeles; y entonces remu­
nerará á cada uno según sus obras.

MEDITACION.
De los falsos gustos del mundo.

Punto primero.—Considera que el mundo promete lo que no 
tiene cuando ofrece alegría llena, gusto cumplido, placer puro y di­
versión que no fastidie. No tiene el mundo placer que no esté mez­
clado de amargura: si no le acompaña cuando se logra, le sigue 
muy de cerca.

Los gustos del mundo propiamente no son mas que unas agrada­
bles ilusiones: están en la fantasía, y no en el corazón: en tanto di­
vierten , en cuanto suspenden por algún tiempo otros enfados y otros 
cuidados reales: no se les estima por lo que valen, sino por lo que 
cuestan. Con efecto, despues de los gastos que se hacen, despues de 
les afanes que se toman para satisfacerse con ellos, ¿se logra esta sa­
tisfacción? ¿se consigue el quedar contento? ¡ Ah, que los gustos del
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mundo inquietan y alteran! Cuanto mas se gustan, menos satisfa­
cen, y mas hambre excitan. ¡Qué locura, mi Dios, tener por gusto 
lo que siempre está acompañado de algún sinsabor, y á lo que nunca 
deja de seguir un cruel remordimiento 1

Aun los placeres mas lícitos no son en la realidad placeres. Por 
mas que se multipliquen siempre dejan algún vacío que inquieta. 
Juegos, saraos, convites; todo fatiga, todo cansa. Se puede decir 
que las diversiones del mundo son como aquellas exhalaciones lu­
minosas que se divisan á larga distancia: cuando se corre hácia ellas 
se alejan, y cuando parece que ya se tocan con las manos desapa­
recen. Pero demos que se las alcance, ¿qué viene á sacarse de ellas? 
mucho cansancio, mucha confusión y mucho remordimiento.

No hay que buscar pruebas ni ejemplares fuera de nosotros mis­
mos. ¿Qué gusto puro, sólido, real, y que nos satisfaciese, hemos 
hallado en el mundo? ¿Cuántas veces, indignados contra nuestra 
ilusión, hemos abominado de nuestras pasiones y de nuestra con­
cupiscencia? ¿Cuántas veces nos hemos compadecido, nos hemos 
lastimado de aquellos mismos que nos imitaban en nuestra impru­
dencia V en nuestros desórdenes?

¡ Será posible, Señor, que estas reflexiones no han de remediar 
jamás un error, una ceguera tantas veces reconocida y confesada! 
¡Será posible que despues de haber experimentado tantas veces la 
vanidad y la amargura de los gustos del mundo, aun todavía he­
mos de suspirar por unos gustos tan vacíos y tan amargos.

Punto segundo.—Considera que para conocer bien la naturaleza 
de los gustos del mundo no hay mejor medio que consultar á los 
que con mas hambre los apetecieron, y á los que por mas largo 
tiempo los disfrutaron. Pregunto: ¿estos gustos han hecho por \en­
tura feliz á un solo hombre?

Salomon, monarca absoluto del mas florido reino del universo, 
colmado de honras, lleno de prosperidades, resuelve no negar gusto 
ni satisfacción alguna á su corazón y a sus sentidos. Palacio, no so o 
magnífico, sino soberbio, jardines deliciosos, mesa espléndida, corte 
numerosa, pompa, riquezas, suntuosidad; todo el universo con n 
huye á sus delicias, y por tanto dice*: Nada rehusé á mis ojos de cuan­
to apetecieron: prometí á mi corazón no escasearle gusto alguno de esta 
vida, y así se lo cumplí; pero despues de todo, ¿qué halle? que todo era 
vanidad de vanidades, y aflicción de espíritu. Nuestra concupiscencia 
es nuestro tirano. ¡Ah, y cuánta verdad es que el que quiere sa -
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var la vida ha de perderla I Pocos gustos tiene el mundo que no es­
tén emponzoñados.

No sufre el mundo en su servicio sino á esclavos. ¡ Qué violencia, 
mi Dios, qué servidumbre, qué prisiones, qué esclavitud en lodo, y 
en todo qué enfados, qué pesadumbres 1 La mayor, Ja mas grande 
diversión del mundo, propiamente hablando, solo viene á consistir 
en aturdirse, en atolondrarse un momento para calmar sus inquie­
tudes. El que ignora este secreto es digno de compasión. Solo se 
\ive en medio del tumulto, y todo el cuidado es huir cada cual en 
cierta manera de sí mismo. El silencio, la quietud, la soledad, vivir 
con reposo y en sosiego es un suplicio insufrible. El que se versó­
las consigo se tiene por infeliz. Grite cuanto quisiere el espíritu del 
mundo contra estas verdades: el corazón le desmiente, y la expe­
riencia deshace sensiblemente todos sus sofismas. ¡Ah, Dios mió, y 
qué desgraciado es quien fuera de Vos busca su felicidad y su reposo!

¡ Cosa extraña! está el mundo lleno de quejosos y de infelices: en 
él todo es abrojos, todo espinas; y con todo eso se pretende que ha 
de ser la región de los placeres. Por el contrario, la herencia de los 
buenos, aun en esta vida, son los consuelos y la felicidad; así lo ase- 
guia Jesucristo, no hay Santo que no lo experimente, y en medio de 
eso no se cree, se intenta que no sea así.

Consideremos Ja alegría de un san Blas delante de su cueva, y 
rodeado de fieras apacibles; ó considerémosla en medio de aquella 
espesa lluvia de palos que sufrió por amor de Jesucristo. ¿Qué mun­
dano gustó jamás alegría tan pura, consuelo tan dulce, placer tan 
exquisito?

¡ Mi Dios! aun cuando fuera cierto que el mundo rebosase en pla­
ceres verdaderos; aun cuando sus delicias fuesen la herencia de sus 
parciales, ¿habia yo de buscar mi felicidad en otra parte que en vues­
tro santo servicio? Pero siendo cierto que serviros á Vos es reinar; 
siendo innegable que fuera de vuestro servicio no hay placer, no hay 
gusto verdadero, ¿podré dudar, ni por un solo instante, si me he de 
resolver á amaros y á serviros?

No, Señor, no delibero ni un momento. Conozco la falsedad y la 
nada de todos los gustos del mundo, renúnciolos, detéstolos de todo 
mi corazón. No quiero otros que» los que se encuentran en amaros 
sin intermisión, y en serviros con fidelidad.

Jaculatorias. — ¡ Qué bueno es el Señor para todos los que le sir­
ven con un corazón recto y sano! (Psalm. lxxii).
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Para mí no hay ni apetezco otro placer que estar unido á mi Dios 
perpétuamente. (Ibid.).

PROPÓSITOS.
1 Comienza desde este mismo punto á desterrar de la imagina­

ción esas vanas ideas que nos representan los gustos del mundo con 
unos colores tan vivos y tan brillantes. Conoce desde luego su va­
nidad y su ponzoña. Mas no te quedes aquí. Renuncia eficazmente 
todos los gustos ilícitos, todas las diversiones profanas, imponién­
dote una inviolable ley de no admitir jamás diversión ni gusto que 
no sea muy lícito y muy piadoso. Pero por cuanto los propósitos pu­
ramente especulativos y generales frecuentemente solo sirven de ha­
cernos mas delincuentes, haz que sean prácticos los tuyos, y des­
ciende á cosas particulares. Ponte á tí mismo un entredicho de toda 
diversión del Carnaval, negándole á unos desahogos que debieran 
llenar de horror á quien tuviese no mas que una leve tintura de Re­
ligión. Tales son esos saraos libres, esos juegos de manos escanda­
losos , esos bailes disolutos que están prohibidos á todo buen cris­
tiano, esas comilonas inseparables de los mayores desórdenes, esos 
espectáculos profanos, todas esas bullas de estruendo, de confusión 
y de tumulto, que por cualquiera parte donde se miren dicen esen­
cial oposición con la doctrina de Jesucristo, y son funestos escollos 
de la inocencia. Sal al encuentro á todos los artificios del amor pro­
pio, que no dejará de amotinarse contra tu resolución: hazle inllexi- 
ble á todas sus solicitaciones, y búrlate de sus despiques. Constituyete 
superior á todo respeto humano, que es la roca donde mas frecuen­
temente se estrellan las mejores resoluciones que tiran á la reforma. 
Libraráte esta generosa determinación de mil zozobras del alma, de 
mil remordimientos, y no esperarás á la hora de la muerte á reci­
bir los aplausos, ni á experimentar el guslo de esta importante vic­
toria. ¿Cuánto consuelo sentirás en los primeros dias de Cuaresma, 
y aun mañana mismo, de haber emprendido hoy una reforma, una 
resolución tan generosa?

2 Aun en las diversiones honestas y lícitas que de hoy mas te 
permitieres observa las advertencias siguientes. Primera : nunca le 
entregues á diversión de que hayas despues de arrepentirte. Se­
gunda : tómalas siempre por algún buen motivo justo y honesto; 
sean diversión, y no empleo, huyendo de dedicarte á ellas con ex­
ceso. Tercera: gran cosa seria que las templases siempre con el pen­
samiento de la muerte; esta es la mejor triaca contra el veneno del
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amor propio. Cuarta: sazona toda diversión con la provechosísima 
salsa de alguna mortificacioncilla. San Francisco de Sales aconse­
jaba á los cortesanos y gentes del mundo, que cuando la atención, 
el estado, la urbanidad ó el empleo les precisase políticamente á no 
excusarse de asistir á ciertas diversiones algo ocasionadas, fuesen 
pertrechados con algún instrumento oculto de mortificación que tu­
viese al cuerpo algo desazonado. Es este un admirable secreto para 
nutrir la piedad aun en medio de aquellas diversiones que aparecen 
mas ocasionadas á la distracción. Quinta: en todo caso, aun en los en­
tretenimientos mas inocentes, menos ocasionados y mas ordinarios, 
jamás te has de dispensar en la mas menuda regla de la modestia, 
de la compostura y del decoro. Fácilmente se disipa el corazón con 
la alegría, si se concede demasiada libertad á los sentidos; aquel se 
derrama hácia fuera, y desde el esparcimiento pasa á la disolución, 
sin ser ya dueño de sí mismo para contenerse. La compostura y la 
modestia cristiana deben ser el sainete de todas tus diversiones. Sex­
ta : procura que los pobres entren también á la parle en tus tiestas: 
da de comer á algunos, ó envía comida á alguna familia pobre y 
honrada, persuadiéndote á que convidas á Cristo, convidando á sus 
amigos.

DIA IV.

MARTIROLOGIO.

San Andrés Corsino, obispo de Fiesoli,en Florencia; la festividad del 
cual se celebra el dia 6 de enero. ( Véase su vida en las de este dia).

San Eütiqtio, mártir, en Roma, el cual acabó su vida con un ilustre mar­
tirio ; fue sepultado en el cementerio de Calixto, y el papa san Dámaso honró 
su sepulcro escribiendo un epitafio en verso.

LOS SANTOS MÁRTIRES AQUILINO, GEMINO, GELAS™, MAGNO Y DONATO,
en Fosumbruno.

Er. martirio de san Fileas, enTamné, ciudad de Egipto, obispo de la 
misma ciudad, y de san Filoromo , tribuno del ejército, quienes en la perse­
cución de Diocleeiano, aunque sus parientes y amigos les rogaban que condes­
cendiesen cou las proposiciones del Emperador, y conservasen la vida, qui­
sieron antes presentar su cabeza á la cuchilla, consiguiendo así la corona del 
martirio;con ellos fueron también martirizados innumerable multitud de fie­
les de la misma ciudad, que siguieron el ejemplo de su Pastor.

San Remberto, obispo Bremense, en el mismo dia. «Era natural de Flan­
ees, y monje en el monasterio que está próximo á Turholt. Por la muerte de 
« san Anscario fue unánimemente elegido arzobispo de Hamburgo en Bremen, 
« en el año 869, y entendió generalmente en todas las iglesias de Suecia, Di-
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«namarca y Ia Baja Alemania, perfeccionando la obra de su conversión.Mu- 
«rió este Santo esclarecido en virtudes y milagros, á 11 de junio de 888, pero 
«el Martirologio hace conmemoración de él el 4 de febrero, dia en que fue 
«electo á su dignidad episcopal.»

San Aventino, confesor, en Troyes de Francia.
San Isidoro, monje, esclarecido en méritos y doctrina, en Damiata de . 

Egipto.
San Gilberto, confesor, en el mismo dia.
La deposición de san José de Leonisa, del Orden de Capuchinos, en la 

villa de Amatri, diócesis de Reati (en el ducado de Espútelo), el cual des­
pues de haber padecido crueles tormentos de los Mahometanos por predicar 
la fe católica, esclarecido en las tareas de su predicación y en milagros, fue 
canonizado por el sumo pontífice Benedicto XÍV. (Véase su vida en las de este 
dia).

SAN JOSÉ DE LEONISA, DEL ORDEN DE CAPUCIIINOS.

Nació en el año de 1556 en Leonisa, pequeña ciudad cerca de Olrí- 
coli, en el estado de la Iglesia, y á los diez y ocho años de su edad 
hizo su profesión entre los frailes Capuchinos en el mismo lugar de 
su nacimiento, tomando el nombre de José, por el que antes tenia, 
de Eufranio. Siempre fue dulce, humilde, casto, paciente, carita­
tivo. mortificado, y obediente en grado heroico: con el mayor íer- 
vor V con un motivo purísimo de religión procuraba glorificar áDios 
en todas sus acciones. Tres dias en la semana no tomaba comunmente 
otro alimento que pan y agua, y hacia muchas cuaiesmas en el año 
de esta misma manera: su lecho eran unas tablas con una cepa poi 
cabecera y almohada. El amor de las injurias, contumelias y humi­
llaciones hacia que encontrase en ellas mismas su deleite. Mirábase 
á sí mismo como el mas bajo de los hombres, y decía que, aunque 
á la verdad Dios por su infinita misericordia le habia preservado de 
pecados graves, era, no obstante, por su omisión y poi su ingiatitud 
é infidelidad á la divina gracia, digno de ser abandonado de Dios an­
tes que ninguna otra criatura. Con esta humildad y mortificación 
crucificaba el Santo en sí mismo al hombre antiguo con sus obras, y 
preparaba sn alma para con las comunicaciones celestiales en la ora­
ción y contemplación, que eran sus ejercicios continuos. Los tormen­
tos de Jesucristo eran el objeto mas favorito y ordinario de sus devo­
ciones. Predicaba por lo común con un Crucifijo en sus manos, y 
luego de sus palabras encendía una llama viva en los corazones de 
sus oyentes y súbditos de penitencia. En el año de 158; !ue en­
viado por sus superiores á Turquía á trabajar en calidad de misio­
nero entre los cristianos de Pera, arrabal de Gonsíanünopla. Allí
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miraba y servia á los cautivos cristianos con admirable caridad y 
fruto maravilloso, con especialidad durante una peste epidémica, 
que también participó el Santo, aunque recobró al fin su salud. 
Convirtió muchos apóstatas, uno de los cuales fue un célebre bajá. 
Incurrió por haber predicado la fe á los Mahometanos en las penas 
mas severas de las leyes de los turcos, por lo que fue dos veces apri­
sionado, y la segunda condenado á muerte cruel. Fue colgado de ifn 
palo por una mano alada con una cadena; y por un pié de la misma 
suerte. Despues de haber estado colgado algún tiempo de esta ma­
nera, le fue concedida la libertad, y la sentencia de muerte conver­
tida por el sultán en la de destierro. Por cuya causa embarcándose 
para Italia, desembarcó en Yenecia; y despues de dos años de ausen­
cia se vió restituido á Leonisa, Reasumió sus labores apostólicas en 
su propio país con un celo extraordinario, y una bendición del cielo 
nada común. Para completar su sacrificio padeció hacia el fin de su 
vida un cáncer el mas penoso, para cuya curación sufrió dos crue­
les incisiones sin dar el mas leve suspiro ni queja, repitiendo sola­
mente: Sancta Maria, ora pro nobis miserabilibus afflictis peccatori­
bus. Y teniendo en sus manos todo este tiempo un Crucifijo, en que 
tenia clavados sus ojos, y habiéndole dicho algunos que era necesa­
rio antes de la operación atarle ó sujetarle, les respondió señalando 
á él: «Esta es la mas fuerte ligadura: este me sostendrá inmóvil, 
«masque lo que pueden hacer tas mismas cuerdas.» Habiendo sido 
infructuosa la operación, espiró el Santo dichosamente en el di a 4 de 
febrero del año de 1612, á los cincuenta y ocho de su edad. En el 
mismo dia se halla su nombre en el Martirologio romano. Véase 
la historia de sus milagros en las actas de su canonización ó bea­
tificación, cuya ceremonia fue hecha por Clemente XII en el año 
de 1737, y en las de la primera por Benedicto XIY en el de 1746. 
Acta canonizationis 6 Sanctorum, videlicet, Fidelis á Sigmaringa, 
M. Camilli de Lellis, Petri Regalati, Josephi de Leonissa, et Calha- 
rinae de Ricéis á Benedicto XIY anuo 1746, impresas en Roma en el 
de 1749, p. 11, 85, y la bula de su canonización, p. 558. También 
en el Bullar. t. 15, p. 127.

SAN ANDRES CORSINO, OBISPO DE FIESOLI ¥ CONFESOR.

San Andrés, de la noble y antigua casa de Corsini en la ciudad 
de Florencia, nació en la misma ciudad el año de 1303, álos 30 de
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noviembre, dia en que se celebra la fiesta del glorioso Apóstol, cuyo 
nombre se le dió. Eran sus padres mas ilustres por su piedad que 
por la distinguida clase que los hacia respetaren la república, y así 
recibieron al niño Andrés como fruto de las fervorosas oraciones que 
por muchos años habian ofrecido al cielo, para que les concediese 
algún hijo por intercesión de la santísima Virgen, en cuya atención 
se le dedicaron á esta Señora desde el mismo instante que nació.

El dia antes que le diese á luz su piadosa madre tuvo una visión 
que la asustó mucho, llenándola de cuidados. Parecíala que habia 
parido un pequeño lobo, el cual entrando en la iglesia de los Padres 
Carmelitas se convirtió de repente en un manso corderillo. Esta vi­
sión empeñó á la devota señora en atender con especial cuidado á la 
crianza de su hijo, sin descuidarse en inspirarle desde su mas tierna 
edad el santo temor de Dios, y el horror al pecado, aplicándose con 
el mayor desvelo á darle una educación cristiana, que tanto conduce 
para la salvación de los niños.

Estaba dotado Andrés de un natural excelente, pero por otra parle 
tan vivo y tan inclinado á todo género de pasatiempos, que ni los 
buenos ejemplos de sus padres, ni los prudentes consejos de los me­
jores maestros fueron bastantes para que no verificase con muchas 
ventajas el sueño de su piadosa madre.

Contribuyó mucho á esto la compañía de otros caballeriles de su 
edad, algunos ligeros, y otros disolutos, que en poco tiempo y sin 
mucha resistencia le condujeron por el espacioso camino del vicio. 
Entregóse á él Andrés, y no se entregó á medias. El juego, los es­
pectáculos , la disolución, ahogaron enteramente en su pecho aque­
llos piadosos sentimientos, que á los principios habian hecho alguna 
tenue impresión en él. No como quiera comenzó á perderse, sino 
que hacia gala de ser de los mas perdidos; y como la libertad or- 
guílosa no solo destierra del corazón la urbanidad y la modestia, sino 
que le embrutece, haciéndole feroz, rústico, intratable, oia Andrés 
con desabrimiento y con desprecio las saludables advertencias de su 
piadosa madre. En el desconsuelo que causaba á la señora la per­
dición de su hijo no tenia otro recurso que la protección de la san­
tísima Virgen, por cuya intercesión le habia obtenido de Dios, y á 
cuyo servicio le habia dedicado desde su nacimiento. Jamás se quedó 
sm h'uto una confianza fiel y constante.

lln dia en que Andrés se disponía para salir á cierta diversión me­
nos decente, advirtió que su buena madre se estaba deshaciendo 
en lágrimas. Parle por ternura, y parte por curiosidad, la preguntó

^ TOMO II.
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el molivo de su llanto. Lloro, hijo mío, le respondió la virtuosa se­
ñora , porque con harto dolor de mi corazón veo demasiadamente ve­
rificada la primera parte de un sueño que tuve la noche antes del dia en 
que te parí para tanto desconsuelo mió. Soñé que daba á luz un pequeño 
lobo; pero no te disimularé que igualmente soñé que este lobo se con­
vertía en un apacible corderillo, luego que entraba en la iglesia de los 
Padres Carmelitas. Tu padre y yo creimos que consagrándote desde 
luego á la clementísima Virgen podíamos eludir el funesto efecto de un 
pronóstico tan triste; pero nuestra precaución solo ha servido para que 
tu proceder desordenado nos traspase el alma con mayor tormento. Esas 
costumbres perdidas acreditan con sobrada verdad que mi visión fue 
mas que sueño. Dichosa yo si antes de morir pudiera ver todo el pro- 
nóstico cumplido, logrando el gusto de verte convertido en cordero ino­
cente, ya que ahora te lloro sangriento y lascivo lobo.

Es las palabras, acompañadas de copioso llanto, y pronunciadas 
con aquel tono dulce y penetrante que inspiran la piedad y la ter­
nura, locaron el corazón del generoso mancebo. 11 izóle gran fuerza 
el sueño; pero mucha mas fuerza le hizo la realidad, y entrando la 
gracia al socorro, se acabó presto la obra de la conversión.

JSo os moriréis, madre y señora, respondió Andrés bañado en lá­
grimas, no os moriréis sin ver la dichosa transformación que deseáis: 
pasará este lobo á ser cordero, y solo siento haber malogrado tanto 
tiempo en el funesto vaticinio, cumpliendo con tanto estrago de mi alma, 
como dolor de la vuestra, todo el significado que simboliza esta fiera: 
voy , señora, á que se justifique de lleno vuestra misteriosa visión. Fos 
me consagrasteis á la Madre de mi Dios; no he de destruir vuestro sa­
crificio, y voy yo á cumplir lo que prometisteis vos. Consolaos, madre 
mia, que no se han perdido vuestras oraciones, ni se han malogrado 
vuestras lágrimas: perdonad las pesadumbres que os ha dado mi du­
reza, olvidad mi rebeldía, no os acordéis de mis ingratitudes, y sirvan 
de medianeras con Dios vuestras oraciones para que me perdone mis 
pecados.

Dijo, y sin dar lugar á que la piadosa señora volviese en sí del 
gustoso embeleso en que la suspendió una mudanza tan pronta, como 
no esperada, salió de casa, dirigióse á la iglesia de los Carmelitas, 
postróse ante el altar de la santísima Virgen, y deshecho en lágrimas 
se ofreció á Dios y á su purísima Madre como víctima que, aurrque 
consagrada á los dos desde su nacimiento, el mundo la había des­
caminado, teniéndola infelizmente aprisionada en sus cadenas por el 
dilatado espacio de mas de doce años. Aceptó el cielo el sacrificio, y
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mudó el Señor enteramente su corazón. Sintió Andrés hechas peda­
zos las cadenas, y animado con un nuevo espíritu, lleno de un nuevo 
aliento, tomó la generosa resolución de hacerse religioso, y le pare­
ció que no podia hacer elección mas acertada que la del célebre v 
observante instituto de los Padres Carmelitas.

Pidió el santo hábito con tanta instancia, y dió pruebas tan con­
cluyentes de ser su vocación legítima, que fue recibido en la Orden 
para ser dentro de poco tiempo uno de sus mas brillantes astros. Su 
fervor fue el asombro de los mas perfectos, y los mas ancianos mi­
raron con admiración los progresos del novicio.

Las pasiones á que se había entregado tan desenfrenadamente en 
el siglo se amotinaron con violencia sediciosa, viéndose reprimidas 
en la Religión; pero supo sujetarlas con tanta prontitud por medio de 
rigurosas penitencias, de una continua mortificación de los senti­
dos, de un severísimo silencio, de una perpétua oración, que antes 
de acabarse el año del noviciado logró verlas todas posiradas con la 
gloriosa servidumbre de enteramente rendidas.

Irritado el demonio á vista de unos progresos tan rápidos en la 
virtud, se cree comunmente que, lomando la figura de un pariente 
suyo, intentó persuadirle con artificioso engaño que, dejando el há- 
bilo religioso, se restituyese al siglo. Pero el observante novicio, sin 
hacer caso del tentador, le volvió las espaldas, alegando que no tenia 
licencia para hablar. Cubrióse de confusión el enemigo, no pudiendo 
sufrir una observancia tan ejemplar, y desapareciendo prontamente, 
dió bastantemente á entender su malignidad y su artificio.

Hecha la profesión, se impuso una severa ley de no aflojar jamás 
en los ejercicios ni en el fervor del noviciado. No pudo subir mas de 
punto ni su humildad , ni su puntualidad , ni su obediencia. Nunca 
supo entibiarse su fervor, ni su devoción desmentirse. Concedió el 
Señor á sus palabras aquella gracia, aquella maravillosa fuerza que 
conservaron toda la vida para convertirá los pecadores. Hallábase un 
pariente de nuestro Santo apoderado de una profunda melancolía, 
efecto de cierta molesta enfermedad, y para aliviar una y otra Ra­
bia convertido su casa en pública tablajería. Animado Andrés de un 
santo celo, le representó la infamia que á él y á toda la familia re­
sultaba de fomentar aquellos jugadores de profesión, haciéndole ver 
las ofensas de Diosque acompañaban al juego; y sin nías diligencia 
el enfermo le desterró de su casa. Premió Dios su docilidad; porque 
rezando por espacio de siete dias un Padre nuestro, y una Ave Ma­
ría con una Salve, como el Santo se lo había aconsejado, se halló
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enteramente libre de una enfermedad que hasta allí se habia bur­
lado de lodos los remedios de la medicina.

Ordenado de sacerdote, decia la misa con fervor tan encendido,, 
que al verle en el altar no parecia un sacerdote, parecía un Serafín. 
Celebrando un dia el divino sacrificio, entre estos celestiales ardores 
se le apareció la santísima Virgen, y le consoló con estas palabras que 
destilaban ternura: Tú eres mi siervo, y yo me gloriaré en tí. A ta 
verdad no parecia posible, ni mas reverente devoción, ni ternura 
mas filial que la que profesaba nuestro Santo á la Madre de Dios. 
Esta era su devoción favorita, esta su distintivo y su carácter. Por 
eso nunca admitía otro título que el de siervo de María; con él se 
honraba, y con él se regalaba.

Habiéndose graduado en París de doctor en teología, volvió á Flo­
rencia, donde le hicieron prior de su convento. Aquí fue donde des­
cubrió los extraordinarios talentos que habia recibido del cielo para 
el mayor bien de las almas. Mostró entre otros el don de profecía, 
porque teniendo á un niño en los brazos, y mirándole con atención 
comenzó á llorar amargamente. Preguntado el motivo de aquel llan­
to, que parecia intempestivo : Lloro, dijo, porque este niño tendrá 
desastrado fin, y será la ruina de su casa. El tiempo y el suceso ve­
rificaron demasiadamente el profético vaticinio.

Eran las brillantes virtudes de nuestro Santo admiración y ejemplo 
de toda la Toscana, á tiempo que vacó el obispado de Fiesoli, ciu­
dad que solo dista una legua de Florencia. Nombróle todo el pueblo 
por su obispo; pero noticioso Andrés huyó á esconderse en la Car­
tuja, lo que hizo tan á tiempo y con tanto secreto, que burló cuan­
tas diligencias se practicaron para encontrarle. Perdidas ya las espe­
ranzas de dar con él, iba el pueblo á juntarse para proceder á otra 
elección, cuando un niño de tres años levantó la voz, y dijo: Andrés, 
á quien Dios ha escogido para nuestro obispo, está haciendo oracionen 
la Cartuja. Á vista de una visión tan visible, no dudando ya el Santo 
que el cielo le llamaba para aquella tan alta dignidad, solo pensó en 
desempeñar sus obligaciones, añadiendo nuevos grados de perfec­
ción á la santidad de su vida.

La obligación de vivir como obispo no le embarazó vivir como car­
melita; antes bien persuadido á que un obispo está obligado á vida 
mas ejemplar V mas santa que un simple religioso, aumentó nuevas 
penitencias á sus mortificaciones ordinarias. Sobre el cilicio común 
añadió una cadena de hierro que daba vuelta á toda la cintura, v á 
la diaria carga del oficio divino aumentó la sobrecarga de los siete
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salmos penitenciales, que siempre se acababan con una sangrienta 
disciplina. Su cama eran unos sarmientos; la mayor parte de la no­
che la pasaba en oración, y ayunaba casi todos los dias. Huia cui­
dadosamente todo trato con mujeres; nunca las hablaba sino con 
los ojos en el suelo, y no permitió jamás que entrase alguna en su 
cuarto.

La vida tan ejemplar de tan santo Obispo por precisión había de 
merecer mil bendiciones á su pueblo. Un pastor tan vigilante y tan 
santo poco había de lardar en reducir al aprisco todas las ovejas des­
carriadas. No hubo pecador tan obstinado que no se rindiese á sus 
avisos; ninguno tan rebelde, que pudiese resistirse á las solicitudes 
de su celo.

Enlre oíros era muy visible el milagroso don que poseía para com­
poner discordias, v para desterrar el rencor de los pechos enemis­
tados. Esto obligó al papa Urbano V ó echar mano de nuestro An­
drés para que pasase á Bolonia en calidad de legado suyo, á fin de 
pacificar las discordias que despedazaban aquel numeroso pueblo. 
Apenas entró en él aquel Ángel de paz cuando calmó la sedición: 
uniéronse los ánimos con reconciliación sincera, y las portentosas 
conversiones qué logró dieron á conocer cuánto puede hacer un 
obispo santo.

Habiendo llegado á los setenta y un años de su edad , estando ce­
lebrando la misa del gallo la noche de Navidad en su iglesia catedral, 
tuvo un secreto prenuncio de su cercana muerte. Sintióse acometido 
de una maligna fiebre la mañana siguiente, y comenzó á disponerse 
•con alegría para la última hora, que desde el primer instante de su 
conversión habia tenido presente en la memoria toda la vida. Fue 
universal el desconsuelo en toda la ciudad: no se evacuaba su po­
bre cuarto de los muchos que concurrian á verle, y todos se des­
hacían en lágrimas. Solo Andrés se conservaba con un semblante 
risueño y tan tranquilo, que en su serenidad leian todos verificado 
aquel oráculo que para los Santos es dulce cosa el morir. Fue su di­
choso tránsito á (i de enero, dia de la Epifanía, en el año de 1373. 
Llevóse su cadáver á la ciudad de Florencia, y fue enterrado en la 
iglesia de los Padres Carmelitas, como el Santo lo habia significado. 
Confirmó el cielo 1a, general opinión que se tenia de su santidad con 
multitud de milagros; y sesenta y siete años despues de su muerte, 
el de 1440, fue solemnemente beatificado por el papa Eugenio IV, 
hasta que finalmente en el año de 1629 Urbano VHI le canonizó, y
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fijó su fiesta al día 4 de febrero, mandando que se rezase de él en 
toda la Iglesia.

La Misa es en honra de san Andrés, y la Oración es la que se sigue:
Leus, qui in Ecclesia tua nova sem- 

per instauras exempla virtutum,: da 
populo tuo beati Andrea) confessoris 
tui atque pontificis, ita sequi vestigia, 
ut assequatur et praemia: Per Do­
minum nostrum Jesum Christum..,

Ó Dios, que continuamente nos es­
tás proponiendo en tu Iglesia nuevos 
ejemplos de virtud; concede á tu pue­
blo la gracia de que siga de tal manera 
los pasos del bienaventurado san An­
drés tu confesor y pontífice, que me­
rezca conseguir el mismo premio. Por 
Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es de tos capítulos xliv y xlv del Eclesiástico.
Ecce sacerdos magnus, qui in die­

bus suis placuit Deo, et inventus est 
justus, et in tempore iracundiae fac­
tus est reconciliatio. Non est inventus 
similis illi qui conservaret legem Ex­
celsi. Ideo jurejurando fecit illum Do­
minus crescere in plebem suam. Bene­
dictionem omnium gentium dedit illi, 
et testamentum suum confirmavit su­
per caput ejus. Agnovit eum in bene­
dictionibus suis : conservavit illi mise­
ricordiam suam, et invenit gratiam 
coram oculis Domini. Magnificavit 
eum in conspectu regum; et dedit illi 
coronam gloriae. Statuit illi testamen­
tum a;ternum, et dedit illi sacerdotium 
magnum, et beatificavit illum in glo­
ria. Fungi sacerdotio, et habere laudem 
in nomine ipsius : et offerre illi incen­
sum dignum, in odorem suavitatis.

Mira ai gran sacerdote que agradó 6 
Dios en los dias de su vida, y hallado 
justo, fue la reconciliación del pueblo 
para con el Señor en tiempo de su ira. 
No tuvo semejante en la observancia 
de la ley del Altísimo. Por lo mismo 
juró el Señor acrecentarle en su pue­
blo. Dióle la bendición de todas las 
gentes, y confirmó su testamento so­
bre su cabeza. Reconocióle entre sus 
benditos (ó escogidos), conservó para 
con él su misericordia, y encontró la 
gracia ante los ojos del Señor: le en­
grandeció <1 presencia de los reyes, y 
le dió la corona de su gloria. Con él es­
tableció su testamento (ó pacto) eter­
no. Le concedió el gran sacerdocio, y 
lo beatificó en la gloria; de cuya digni­
dad hizo uso en alabanza de su santo 
nombre, ofreciéndole incienso digno 
en olor de suavidad.

REFLEXIONES.
Qui in diebus suis placuit Deo: Agradó á Dios mientras vivió. ¿Qué 

mas se ha menester para ser hombre feliz? ¿para hacerse respetar? 
Solo este rasgo vale todos los elogios. Esté uno adornado de todas 
cuantas bellas prendas se estiman en el mundo; tenga ingenio, her­
mosura ; posea grandes riquezas; goce de lodos ios gustos, de todos 
los deleites de la vida: será infeliz, será despreciable, será digno de 
compasión, si tiene la desgracia de no agradar á Dios. ¿Qué mérito
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puede dar á ninguno el favor ni la estimación de los hombres? Toda, 
la estimación humana ¿podra dar una sola virtud a quien no la tiene. 
Solo Dios no puede engañarse : su aprobación es inseparable del ver­
dadero mérito: el que la logra seguramente se la merece: su amis­
tad fabrica nuestra gloria, y también nuestra dicha. Sin ella la mas 
dilatada prosperidad, la mas brillante fortuna, solo pueden hacer á 
lo mas unos sepulcros dorados, ó dados de un aparente barniz.

Inventus est justus, et in tempore iracundiw factus est reconciliatio : 
Fue hallado justo, y en tiempo de la cólera de Dios sirvió para des­
enojarle. k veces los hombres santos son reputados en el mundo por 
unos hombres inútiles. Algún dia sabrá el mundo lo mucho que le 
sirvieron, y la obligación que les tiene. ¿Cuántas veces estaba ya 
para descargar la cólera de Dios sobre las cabezas de los pecado] es, 
y fue desarmada por las oraciones de los justos? ¿Cuántas veces fran­
queó el Señor sus tesoros, y fue pródigo de sus gracias en conside­
ración de sus escogidos? Si hallo en toda Sodoma cincuenta justos, si 
hallo veinte, yo perdonaré por su respeto á toda la ciudad: también a 
perdonaré, aunque no halle mas que diez. Asi hablaba Dios á Abija­
ban. Estos justos, estas almas piadosas son las que honra el Señor 
con su benevolencia: ¿harálas mucha falta, serán dignas de lástima, 
porque no tengan á su favor ni los sufragios ni la estimación de los
libertinos? , .

Non est inventus similis illi qui conservaret legem Excelsi.- No se hallo 
quien observase como él la santa ley del Altísimo, Esta es la i ea mas 
sublime que se puede formar de un mérito distinguido, de una virtud 
eminente. Este solo elogio equivale á un completo panegírico. Teme 
& Dios, dice el Sábio, guarda sus mandamientos: esto es todo el hom­
bre. No hay virtud sin la mas exacta observancia de la ley de Dios. 
Si quieres entrar en la vida, dice el Señor, guarda los mandamientos. 
¡Qué error 1 ¡qué desacierto cometen los que se dispensan de esta 
observancia! En vano son esas obras de supererogación: si no guai - 
das los mandamientos, nada haces.

Por benéfica, por dadivosa que sea la estimación y la amistad de 
los grandes, sus favores son limitados y de corla duración: á lo mas 
unos pergaminos inútiles, ó unos títulos pomposos son los que so­
breviven á nuestra sepultura. Pero ¿nos hacen por eso mas felices? 
Muy de otra manera trata Dios á los que le sirven. Cólmalos á ma­
nos llenas con la bendición de todos los pueblos: su amor y sus do­
nes se extienden mas allá que todos los siglos. Los monarcas mas 
poderosos se postran humildemente á los piés de un paslorcillo sim-
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ple, de un pobre oficial, á quien Dios elevó á su gloria; y esta glo­
ria ha de durar para siempre. ¡Y despues de esto nos hará poca fuerza 
la dicha de agradar á Dios I ¡Y despues de esto se tendrá poco temor 
á la desdicha de desagradarle! ¿Dónde está nuestro entendimiento? 
¿dónde nuestra fe?

El Evangelio es del capítulo xxv de san Mateo.
In illo tempore dixit Jesús discipu­

lis suis parabolam hanc: Homo qui­
dam, peregre proficiscens, vocavit ser­
vos suos, et tradidit illis bona sua. Et 
uni dedit quinque talenta, alii autem 
duo, alii vero unum, unicuique secun­
dum propriam virtutem; et profectus 
est statim. Abiit autem qui quinque ta­
lenta acceperat, et operatus est in eis, 
et lucratus est alia quinque. Similiter, 
et qui duo acceperat, lucratus est alia 
duo. Qui autem unum acceperat abiens 
fodit in terram, et abscondit pecuniam 
domini sui. Post multum vero temporis 
venit dominus servorum illorum, et po­
suit rationem cum eis. Et accedens qui 
quinque talenta acceperat, obtulit alia 
quinque talenta, dicens: Domine, quin­
que talenta tradidisti mihi, ecce alia 
quinque superlucratus sum. Ait illi do­
minus ejus : Euge, serve bone et fidelis, 
quia super pauca fuisti fidelis, super 
multa te constituam, intra in gaudium 
domini tui. Accessit autem et qui duo 
talenta acceperat, et ait: Domine, duo 
talenta tradidisti mihi, ecce alia duo 
lucratus sum. Ait illi dominus ejus : 
Euge, serve bone et fidelis, quia super 
pauca fuisti fidelis, supra multa te 
constituam, intra in gaudium domini 
tui.

En tiempo que Jesucristo enseñaba 
á sus discípulos el modo de hacer uso 
de sus dones, les habló con la siguien­
te parábola: Cierto hombre que deter­
minó partirse léjos de su casa llamó 
á sus siervos, y Ies entregó sus bienes 
para que los administrasen. Á uno dió 
cinco talentos, á otro dos, y á otro uno : 
á cada cual según su propia capacidad, 
y se ausentó al instante. El que recibió 
cinco talentos comerció con ellos, y 
granjeó otros cinco. Lo mismo hizo el 
que recibió dos, lucrando otros dos. 
Pero el que recibió uno, retirándose, 
cavó en la tierra, y escondió en ella el 
dinero de su señor. Despues de mucho 
tiempo vino e¡ dueño de aquellos sier­
vos , y les pidió cuenta de su adminis­
tración ; y presentándose el que había 
recibido los cinco talentos, le ofreció 
otros cinco, diciendo : Señor, tú me 
entregaste cinco talentos, vé aquí otros 
cinco, que con ellos he adquirido. Es­
tá bien, siervo bueno y fiel, le respon­
dió su dueño: porque fuiste fiel encor­
ta cantidad , yo te confiaré otras ma­
yores; entra al goce de tu señor. Lle­
góse el que recibió dos, y dijo: Señor, 
tú me entregaste dos talentos, vé aquí 
otros dos que he granjeado. Está bien, 
siervo bueno y fiel, le dijo su dueño: 
porque lo fuiste en poca cantidad, yo 
te confiaré otras mayores; entra al go­
ce de tu señor.

MEDITACION.
Del buen uso de los talentos que hemos recibido.

Punto primero.—Considera que ninguno hay que no haya re­
cibido del cielo cierto número de talentos, con obligación de apro-
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vecharlos bien. Dones naturales, gracias sobrenaturales, beneficios 
generales v particulares; todo se nos ha concedido para nuestra sal­
vación , pues ninguno fue casual. Esa nobleza, ese ingenio, esa edu­
cación , esas bellas prendas, esa salud, ese tiempo; en una palabra, 
todo el orden, toda la economía de la divina Providencia respecto de 
nosotros puede y debe ser comprendida en la parábola de los talen­
tos. ¿Y qué debemos pensar de tantos auxilios sobrenaturales, de 
tantas inspiraciones, de tantas gracias extraordinarias? Todo se lo 
debemos á los méritos del Hombre-Dios. Bienes suyos son que de­
positó en nuestras manos: ninguno hay que no sea de gran precio: 
frutos son de su preciosa sangre. ¡Qué pérdida, Señor! ¡Y qué des­
dicha la de quien no sabe ó no quiere usar bien de ellos!

No basta conservar el talento recibido. El mal siervo tuvo cuidado 
de enterrarle, pero fue condenado, porque no le benefició ponién­
dole á ganancia. Ya se sabe que Dios en este particular es un amo 
estrecho y riguroso; no se puede alegar ignorancia en este punto; 
con qué será muy culpable quien le sirviere con negligencia ó con 
disgusto.

Háyase recibido poco, ó hayase recibido mucho, siempre se recibe 
lo bastante para poder merecer mas; pero es menester trabajar: es 
preciso hacer sudar lo que se ha recibido. ¿Qué riesgo puede haber 
en negocio cuya ganancia pende únicamente de nuestra voluntad? 
No hay piratas, no hay escollos, no hay naufragios que no podamos 
evitar. La medida del lucro es por lo común el motivo del trabajo. 
En este comercio solamente son pobres los que nada quieren hacer 
para ser ricos. Pues ¿ no tendrá el amo mil razones para tratar de 
perversos á unos criados tan holgazanes y tan ingratos? ¿Qué caso 
se hace de un amo cuando se usa tan mal de sus beneficios? ¿Y se 
merecerá su benevolencia cuando se hace tan poco ó tan ningún 
caso de darle gusto?

¡Ah, mi Dios! ¡y ácuántos ha de hacer gemir esla verdad bien 
penetrada! Vos me habéis colmado de beneficios: yo he recibido ta­
lentos de vuestra mano; pero ¿me he aprovechado bien de ellos? 
¡Oh Señor! ¡qué reprensión! Y ¡oh, qué cruel dolor! ¡qué amargo 
remordimiento!

Ponto segundo.—Considera el uso que hemos hecho hasta aquí 
de los talentos recibidos. Cada talento fue un beneficio: ¿y cuál ha 
sido nuestro reconocimiento? Todos se nos concedieron para mayor
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gloria de Dios, y para nuestra salvación. ¿Y los hemos empleado 
únicamente a este soberano, á este importantísimo fin?

Ese tiempo precioso, cuyos momentos están todos contados, ¿ha 
sido fecundo en buenas obras y en merecimientos? El fruto del buen 
uso del tiempo será la dichosa eternidad: ¿es posible que no hemos 
perdido nada de él? Ya estamos en el segundo mes del año nuevo: 
¿dónde está el fruto de nuestros propósitos? ¿Hemos adelantado mu­
cho en el negocio de nuestra salvación?

Los bienes que poseemos se nos dieron para ganar con ellos otros 
bienes mas preciosos y mas reales: ¿y hemos agenciado mucho con 
ellos? ¿Nos hemos valido de esos bienes únicamente para comprar 
mucho cielo? ¿para granjear amigos que nos sean útiles con Dios? 
j Será posible que no temamos algún cargo cuando llegue el caso de 
dar cuenta!

El entendimiento, la salud, las demás prendas también entran en 
el número de los talentos. Pero ¿se les ha hecho valer mucho? Ser­
virse de ellos únicamente para complacer al mundo, ¿no es peor que 
sepultarlos? ¿Daráse el Señor por satisfecho de este empleo? ¡Ah, 
mi Dios! por esta cuenta, ¿qué de siervos inútiles? ¿Cuántos serán 
despedidos? ¿cuántos condenados á las tinieblas exteriores?

Pero cuando senos reproduzcan aquellas gracias tan abundantes, 
aquellas inspiraciones tan saludables, aquellos auxilios tan podero­
sos, ¡mi Dios! ¡qué de talentos! Misas, Sacramentos, ejercicios es­
pirituales, actos de religión, todo entra en el cúmulo del capital que 
se pone. ¿Corresponde al fondo la ganancia y los réditos al capital? 
Para que se nos pasen las cuentas es menester que el capital se do­
ble por lo menos en virtud de la correspondencia y de la fiel coope­
ración á la gracia. ¡ Oh Señor! ¡ y qué motivos tan justos para estre­
mecernos al considerar bien esta parábola I ¡ El amo muy presto eslará 
en casa de vuelta de su viaje! ¿Y no tenemos razón para temer? ¿Po- 
drémos ponernos en su presencia con entera confianza?

Los Santos sí que fueron prudentes y discretos en no aplicarse mas 
que á cultivar sus talentos para que diesen de sí todo lo posible. En 
los años primeros de su vida no los cultivó mucho san Andrés Cor- 
sino ; pero en lo restante de ella su fervor reparó con ventajas las 
quiebras de su inconsiderada juventud. ¿Á qué aguardamos nos­
otros para reformar nuestras costumbres, para enmendar laníos des­
órdenes, para dar principio á una nueva vida? Dentro de pocos dias 
se nos pedirá estrecha cuenta de nuestros talentos. ¡Qué desdicha,
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si nos presentamos con las manos vacías! Se castiga severamente á 
quien no granjeó con ellos: ¿qué será al que abusó, al que se valió 
de ellos mismos para su mayor perdición?

No tengo, Señor, otro recurso que á vuestra misericordia infinita. 
Perdido soy, condenado soy para siempre, si me juzgáis con el rigor 
de vuestra justicia. Dísteisipe, Señor, talentos; pero ¿cómo he usado 
de ellos? Mas en fin, concededme todavía un poco de tiempo, ó dulce 
Salvador mió, que yo os daré buena cuenta: asistidme con vuestra 
gracia, y dejaré de ser en adelante siervo inútil y perezoso.

Jaculatorias.—Esto es hecho, Señor; voy á serviros con fideli­
dad: concededme la perfecta inteligencia de vuestros santos man­
damientos. (Psalm. cxvm).

Ya, Señor, llegó el tiempo de trabajar en mi salvación y de apro­
vechar hácia el cielo los talentos que me habéis concedido, de los 
cuales tan mal he usado hasta aquí. (IbidL).

PROPÓSITOS.
1 Conocer las reglas que se deben observar para vivir bien, y aun 

confesarlas, no solo es cosa fácil, sino muy común; pero ¿de qué ser­
virá este conocimiento y esta confesión, si no por eso se vive mejor? 
Acordémonos que la virtud cristiana es ciencia práctica. El infierno 
está lleno de especulaciones estériles y de máximas muy cristianas, 
pero infecundas. No permita Dios que las tuyas sean semejantes. No 
puedes negar que has usado perversamente de los talentos que Dios 
te concedió. ¡Qué abuso de las prendas naturales y de tantas gra­
cias sobrenaturales! ¿Qué cuenta darías á Dios, si ahora te la pi­
diera, de tantos beneficios recibidos? ¿En qué has empleado ese en­
tendimiento, esa robustez, esos bienes de fortuna, ese tiempo tan 
precioso? ¿Cuántas bellas horas has perdido? Mi Dios, ¡ qué crueles 
remordimientos causa una salud usada y desgastada en satisfacer al 
amor propio! ¡Un entendimiento fatigado y aniquilado por haber 
disipado su subsistencia en frívolos asuntos! Acalla estos remordi­
mientos con la pronta reforma á que te has de resolver despues de 
estas reflexiones, imponiéndote la siguiente ley, que has de obser­
var inviolablemente toda la vida.

2 Ye has de poner un perpétuo entredicho á toda lectura de no­
velas , romances, comedias amatorias, poesías galantes, y todo género 
de libros emponzoñados, que solo agradan porque matan, disimu­
lando el veneno en el artificio. Guárdate bien de valerte jamás de tu
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ingenio, de tu discreción ó de tu agudeza para equívocos indecen­
tes, alusiones impuras, zumbas picantes,chanzas malignas, ni pa­
ra aquellas torpes alegorías que debajo de las voces mas simples y 
mas comunes introducen un sutilísimo veneno hasta el corazón. To­
ma una tuerte resolución de no estar jamás ocioso. Es preciosísimo 
el tiempo, y su pérdida es irreparable. No emplearle en trabajar por 
la salvación es perderle. ¿Y será usar bien de la salud no saber va­
lerse de ella sino para contentar á sus pasiones? No hay desorden, 
no hay exceso que no la estrague, que no abrevie la vida. El tiem­
po de la enfermedad ¿será muy oportuno para convertirse? La sa­
lud es don de Dios; pues determina en este mismo dia el uso que has 
de hacer en adelante de este apreciable don. Beneficios del Señor son 
los bienes temporales. ¿Y nos habrá dispensado el Señor estos be­
neficios para satisfacer á nuestros antojos, para ofenderle con mayor 
osadía, y para perdernos con mas facilidad? Mira qué empleo has 
hecho de ellos hasta aquí, y resuelve el que has de hacer en adelante. 
El supremo dominio de nuestros bienes lo tiene Dios; nosotros los 
poseemos con la obligación de reconocerle homenaje, y de rendirle 
tríbulo. Arregla las limosnas á proporción de tu renta, consullán- 

o o con un prudente director. Eres hábil, sobresaliente en alguna 
iacultad ó en algún arte, á Dios debes ese don; pero ¡qué delito 
aprovecharte de esa habilidad para perder á las almasI ¿Cuántas re­
flexiones podrán hacer aquí, así los miserables autores de libros per­
niciosos, como todos los que contribuyen á que se impriman y se 
divulguen? ¿Cuántas los pintores y los escultores, que eternizan las 
mas halagüeñas ocasiones de pecar en las desnudeces, no solo inde­
centes, sino escandalosas? ¿Cuántas, en fin, todos aquellos artífi­
ces de la iniquidad , que no saben emplear el primor de sus manos 
y talentos sino en fabricar armas á las pasiones, ó en levantar trin­
cheras al vicio y al desorden? ¡Oh qué cadena de innumerables pe- 
cadosl ¿Qué penitencia bastará á satisfacerlos? ¿Cómo se reparará 
tan gran mal? Consúltalo con un confesor prudente y sabio.

DIA V.
MARTIROLOGIO.

Santa Águeda, virgen y mártir, en Catania de Sicilia, á la cual, siendo em­
perador Decio, por sentencia del juez Quinciano, despues de haber sido abo­
feteada, puesta en una cruel prisión, atormentada y descoyuntada en el potro, 
la cortaron los pechos, la hicieron revolcarse sobre pedazos de vidriado y so-
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bre ascuas , y finalmente murió en la cárcel haciendo oración al Señor. (Véase
su vida en las de este día).

La conmemoración DK müchos santos Mártires, en el Ponto, que en la 
persecución de Maximiano, unos habiéndoles hecho tragar plomo derretido, y 
otros hincándoles por las uñas cañas aguzadas, y padeciendo otros horrendos 
tormentos, muchas veces repetidos, con esclarecido martirio alcanzaron las 
palmas y coronas que ei Señor les tenia preparadas.

San Isidoro, mártir, en Alejandría, el cual en la persecución de Decio, por 
confesar la fe católica, fue degollado por mandato de Numeriano, general del 
ejército.

Ee martirio de veinte y seis Mártires, en el reino del Japón, que por 
predicar la fe católica fueron crucificados, y estando alabando á Dios y predi­
cando su santa ley murieron alanceados.

San Avito, obispo, en Viena de Francia, por cuya fe, diligencia y maravi­
llosa doctrina fue libertada la Francia del contagio de la herejía de Arrio.

Los santos Genuino y Alvino , obispos, en Bressenon, cuya vida fue glo­
riosa en milagros.

SANTA CALAMANDA, VIRGEN T MARTIR.

Aunque se ignora de dónde fue natural esta Sania, ni qué mar­
tirio padeció, con todo en la iglesia parroquial y colegiata de San 
Jaime de la villa de Cálaf, que antiguamente era monasterio de ca­
nónigos reglares de la Orden de san Agustín, en el obispado de Vich, 
se veneran las reliquias de sania Calamanda, llamada también por 
algunos Calamandra. Y la devoción que aquellos moradores y los de 
los lugares vecinos tienen á esta Santa desde tiempo inmemorial 
aprueba la verdad de esta tradición. Su patrocinio se ha experimen­
tado además en las necesidades privadas y públicas, especialmente 
cuando por falta de agua suelen llevar sus reliquias á un lugar dis­
tante media legua de aquella villa, llamado Soler Lledus, donde se 
celebra un oficio muy solemne, y se quedan por algún tiempo con. 
gran consuelo de los pueblos, que por la intercesión de la santa Már­
tir suelen alcanzar de Dios lo que desean. Su fiesta allí es de guar­
dar como el domingo, y hay allí fundada cofradía á invocación de 
esta gloriosa Santa, la cual es gobernada por cuatro mancebos de 
la villa, y dos de los lugares circunvecinos.

SAN MARTIN DE LA ASCENSION, MARTIR.

Kn una casería que está junto á las ermitas de la Ascensión y de 
San Martin, obispo Turonense,é inmediata á VillanuevadeYergara* 
villa antigua de la provincia de Guipúzcoa, obispado de Calahorr^
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dícese haber nacido este siervo de Dios á 11 de setiembre del año 
1567. Los padres que Dios le dió cuidaron de sembrar y cultivar en 
su ánimo las semillas de la buena doctrina, educándole al mismo 
tiempo en el temor del Señor, para que no las ahogase la mala verba 
del vicio. Mostraba el niño muy buen ingenio, y la aplicación que 
de él hacia para la virtud era un nuevo resplandor que embelesaba 
álos buenos. Habíale dotado el cielo de gran candor, sobresalían en 
él la humildad y la mansedumbre. En Alcalá de Henares, donde 
mostró grande inocencia de costumbres mientras estudió las artes y 
la teología, se sintió llamado de Dios á vivir en la Órden de los Des­
calzos de san Francisco, cuyo hábito vistió en la provincia de san 
José, á los diez y siete años y ocho meses de su edad el dia 16 de 
mayo de 1585, pasando el noviciado y profesando en el convento de 
Auñon, que está en la Alcarria. Mientras fue novicio, hecho como 
jumento delante de Dios, y olvidado de sí y de todas las cosas déla 
tierra, de tal suerte se entregó á la obediencia y oración, que pare­
cía comenzar donde otros perfectos varones acaban. Desde su prin­
cipio fue necesario ponerle tasa en sus ejercicios espirituales: para 
las cosas de humildad y de caridad era prontísimo. Sobre estos ci­
mientos levantó Dios en su alma el edificio de la virtud, siendo á 
sus hermanos modelo de retiro, de silencio, de obediencia, de po­
breza, en que fue extremado. Buscaba las afrentas y baldones con 
la codicia que ponen otros para ser honrados: concertóse con un com­
pañero suyo que le había de echar en cara sus defectos, medio ex­
celente para ir sacudiendo del corazón la torpe soberbia que se nos 
pega por cualquier nonada. Andaba de continuo cargado de cilicios, 
los pies traía desnudos, y ayunaba muchos dias á pan y agua ; su 
ordinaria comida eran yerbas. A estas y otras penitencias crudísimas 
añadía un continuo velar, pasando en oración casi toda la noche; y 
cuando el sueño le vencía se echaba á dormir en cualquier rincón 
del convento.

El trato frecuente con Dios le hacia odiar las conversaciones in­
útiles en que los tibios hallan regalo: cosa que oliese á murmuración 
no se podia decir en su presencia. No hablaba sino palabras que avi­
vasen en sí y en los demás el fuego del amor de Dios. De sí decía 
cosas de gran desprecio, siendo su vida angélica. Ordenado de sa­
cerdote , y creciendo en él los deseos de ayudar á la conversión de los 
gentiles y de dar la vida por Cristo, que había sentido en sí desde 
que estaba en San Bernardino de Madrid recien profeso ; seis años 
despues de haber tomado el hábito, precedida la licencia de sus pre-
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lados, so embarcó en el puerto de San Lúcar en una de las misiones 
que iban al Japón y ála China. Fue esto en julio de 1592. Pero ha­
biéndole sobrevenido una enfermedad, volvió á Sevilla, y allí per­
maneció hasta el año siguiente en que se hizo á la vela para Nueva 
España, á donde llegó por agosto. En el convento de Nuestra Seño­
ra de Chirubusco, que está en la provincia de San Diego de Méjico, 
leyó artes por obediencia, y en su escuela mereció tener por discí­
pulo á su compañero en el viaje y en el martirio san Francisco Blan­
co , honra del condado de Monterey, en la diócesis de Orense. Poco 
tiempo duró en este ejercicio, pues consta que á fines de mayo del 
año siguiente llegó san Martin con sus compañeros á Manila, y allí 
dispuso su provincial que enseñase teología. El bien que hizo el sier­
vo de Dios en aquella ciudad no es para decir. Sus letras y el buen 
ejemplo de su vida atraían mil gentes á tomar de él consejo y di­
rección para el gobierno de sus conciencias. En la misa era larguí­
simo y devotísimo; tenia este rato por lo que ello es verdaderamente, 
por desahogo y regalo del espíritu, y por escalera para subir á la 
perfección, cuando se trata este sacrificio como es razón, lejos déla 
descompostura y arrebatos que en algunos se observa. En estas y 
otras virtudes se ejercitó nuestro Santo en aquella ciudad, hasta que 
por junio de 1596, siendo de edad de veinte y ocho años poco mas 
ó menos, fue enviado con su discípulo san Francisco Illancoápie- 
dicar la fe alas provincias del Japón. Del convenio de Nangasaqui, 
donde descansó algunos dias, lo llevó consigo el comisario de la mi­
sión al convento nuevo de la ciudad de Usaca, llamado de Belén, y 
en él lo dejó por presidente. Allí mostró nuestro Santo el volcan de 
amor de Dios que ardia en su pecho, buscando ocasiones de ganar 
para Cristo muchas de las almas que en aquel gran pueblo se deja­
ban arrastrar de la vanidad de los muchos dioses.

Solos siete meses ó poco menos pudo emplearse el siervo de Dios 
en esta espiritual pesquería, pues el emperador Taycozama, temien­
do que nuestros religiosos con el pretexto de predicar hiciesen gente y 
se levantasen contra él, atizado por gente malvada, que pava tales 
casos tiene prevenida el demonio, dispuso que á los ocho dias de 
diciembre de 1596 quedasen presos Fr. Martin y otros cinco i cu- 
giosos que había en aquel convento. Nada bastó para disuadir á Tay­
cozama del encono que tenia contra estos siervos de Dios y contra 
los demás religiosos que había presos por esta misma causa en otras 
ciudades, á los cuales sentenció que les cortasen las narices y las 
orejas, y los llevasen por las calles públicas de las mas principales
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ciudades del reino, Meaco, Fugimen, Usaca, Sacav y oirás hasta 
Nangasaqui, que dista de Meaco cien leguas, y allí fuesen crucifica­
dos. Leyóse la sentencia en Usaca el día último de diciembre del 
dicho año 1596, y á otro dia llevaron maniatado á san Martin con 
sus compañeros hasta la ciudad de Meaco, y llenándole de oprobios 
le entraron en la cárcel donde estaba el santo comisario Pedro Bau­
tista con los demás sentenciados, que entre todos llegaban á veinte 
y cuatro. Pasados dos dias los sacaron por la ciudad, llevándolos á 
pié, atadas las manos á las espaldas, hasta un lugar público, cerca de 
un templo, en que cortaron á cada uno un pedazo de la oreja iz­
quierda, en cuyo acto entonaron los santos Mártires el himno Te 
Deum laudamus, quedando atónitos los idólatras de que cantasen, por 
cuanto á su parecer habian de llorar. Especialmente de nuestro Mar­
tin cuentan sus actas, que mostró en esta ocasión grande ánimo, y 
que aunque despues de este tormento iban todos llenos de espíritu 
derramando sangre por las plazas y calles de la ciudad, iba nuestro 
Santo tan alegre sin haber mudado de color, que parecia un Ángel 
del cielo. De aquí fueron llevados ú Usaca, y de esta ciudad á Nan­
gasaqui , recibiendo con gran mansedumbre los oprobios de que los 
hartaban por el camino así los soldados que los escoltaban, como la 
gente de los pueblos por donde pasaron, hasta las mujeres y los ñi­
ños, Pero íuegran providencia de Dios, como el Santo escribía desde 
el camino al provincial Fr. Juan de Garrovillas, que el Emperador 
los mandase enviar por tierra, porque por todos los pueblos, dice, que 
liemos pasado, á la gente se ha predicado, y queda predicando el san­
tísimo nombre de Dios. Aprovechados en esto los últimos instantes de 
tan preciosas vidas, llegaron al lugar del suplicio, donde á vista de 
las cruces que les estaban preparadas redobló el Señor el esfuerzo 
de sus soldados; especialmente Martin se señaló en confortar á los 
demás con su paciencia, enseñándoles cómo habian de estimar tan 
particulares mercedes como Dios les hacia, y el fin principal por que 
habian de padecer, y la humildad y el temor y amor de Dios con 
que era razón le ofreciesen aquel sacrificio. Lástima es que la breve­
dad de nuestra obra no sufra poner aquí esta muy elocuente plática 
al pié de la letra conforme la dijo. Al fin mandó á lodos que hiciesen 
oración á Dios por Tayeozama y por los demás gentiles de aquel, 
imperio. Llevado que fue á la cruz donde había de padecer, se hin­
có de rodillas, y dijo: Ofrézcoos, Señor, este martirio en descuento de 
mis pecados, y pésame por no tener muchas vidas, las cuales diera por 
vuestro amor con mucho gusto. Dichas estas y otras muy devotas pa-
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labras, clavada su garganta y sus manos y tobillos contra la cruz con 
argollas de hierro, y amarrado el cuerpo con sogas, fue levantado 
en alto, y desde allí comenzó un nuevo sermón, exhortando á los Cris­
tianos á que se conservasen firmes en la fe hasta dar por ella la vida 
con el gozo que él la daba. Luego entonó el salmo : Alabad á Dios 
todas las gentes, y al decir Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo, alanceado por los dos costados, entregó su alma al Señor, sien­
do de edad de veinte y nueve años y cinco meses, á los cinco dias 
de febrero del año de 1597.

Por espacio de nueve meses estuvo allí mismo su santo cuerpo con 
los demás, guardados de tropa, sin que los cuervos y otras aves car­
niceras llamadas masangues, de que abunda aquella tierra, hiciesen 
en ellos el menor estrago.

La cabeza de san Martin fue llevada á Goa, la cruz en que murió 
al convento de Descalzos de Manila.

Urbano VIII en el año de 1627 concedió á la Órden de los frailes 
Menores y á toda la diócesis de Manila que rezasen de estos santos 
Mártires. Dos años despues concedió igual gracia á todos los sacer­
dotes seculares que acudiesen á las iglesias de la Órden de san Fran­
cisco, extendiéndola por especial privilegio á la ciudad de Ávila, 
por haber nacido en San Esléban, Iugar.de esta diócesis, san Pedro 
Bautista, capitán y caudillo de aquel dichoso escuadrón, y á la ciu­
dad de Méjico, patria de san Felipe de Jesús.

La villa de Beasain en 1633 obtuvo letras del nuncio de Su San­
tidad para erigir oratorio en honra de san Martin de la Ascensión, 
yen el de 1664 fundó á este fin una célebre cofradía, que ennoble­
ció con algunas gracias é indulgencias la Santidad de Alejandro VIL 
Ultimamente en 1681 la Congregación de Ritos, con aprobación de 
Inocencio XI, á petición de la diócesis de Pamplona y de lodo aquel 
reino y del de Guipúzcoa, concedió á la extensión de su culto y rezo 
Y misa para el dia 10 de mayo. La iglesia de Calahorra celebra hoy 
su fiesta.

SANTA ÁGUEDA, VIRGEN T MARTIR.

Santa Águeda, la primera de las cuatro principales vírgenes y 
mártires del Occidente, tan celebrada en la Iglesia universal, na­
ció en Sicilia hácia el año del Señor de 230. Hay noble competen­
cia entre las dos famosas ciudades de Calania y de Palermo sobre

6 TOMO II.
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cuál de las dos tuvo la gloria de haber sido cuna y patria de nues­
tra Santa; pero lo que esta fuera de toda duda es, que en tiempo 
de la persecución vivía Águeda en Palermo, y que padeció martirio 
en Catania. Era su casa una de las mas nobles de Sicilia; y como 
sus ilustres padres profesaban la religión cristiana, criaron á la niña 
en toda piedad, desvelándose en darla una educación correspondien­
te á su noble nacimiento.

Desde luego descubrió Águeda un entendimiento vivo y despeja­
do: era rica, era hermosa, tanto que pasaba por la mayor hermo­
sura de su tiempo; pero lo que la hacia mas sobresaliente era su 
singularísima virtud. Descolló tanto en ella desde sus mas tiernos 
anos, que desde luego hizo voto de no tener otro esposo que Jesu­
cristo, consagrándole su virginidad; siendo ya desde su infancia el 
ejemplo y la admiración de todas las doncellas.

No pudo ver sin mucha irritación tanta virtud el enemigo común 
de nuestra salvación. Excitó furiosas tempestades para que naufra­
gase en ellas su voto y su constancia. Declaráronse pretendientes de 
su mano cuantos caballeros nobles tuvieron noticia de su hermosu­
ra y de sus prendas : mil veces la combatieron, pero nunca la ex­
pugnaron, contando las victorias por las batallas, y las palmas por 
los choques.

Hallábase Águeda en Catania, cuando Quinciano, gobernador de 
Sicilia, oyó hablar del extraordinario mérito y de las raras prendas 
que adornaban á la tierna sierva de Jesucristo. Quiso verla, y por 
1a. relación que le hicieron así de sus grandes riquezas, como de su 
singular hermosura, se resolvió desde luego á pretenderla por esposa, 
y al punto envió por ella.

Cuando Águeda tuvo noticia de la orden del Gobernador, no dudó 
que el Señor habia aceptado el sacrificio que le había hecho de su 
vida, y creyó firmemente que ya se habia llegado el tiempo de cum­
plirle. Encerróse en su cuarto, y llena de gozo con la esperanza de 
juntar la corona de mártir á la de virgen, hizo al Señor esta oración 
fervorosa : Señor mío Jesucristo, mi Dios y mi divino Esposo, bien 
conocidos teneis mis pensamientos; patente os está de par en par mi co­
razón; Jo5' solo sois su único dueño, y Vos lo seréis eternamente; ni 
sufriré jamás que ninguno entre á dividir con Vos el impeno. Esposa 
vuestra soy; libradme de este tirano : oveja vuestra soy; defendedme de 
este lobo. Ed, Señor, concededme la gracia de que sea sacrificada como 
humilde víctima que está consagrada á Vos desde que la razón y la li­
bertad me permitieron la dicha de haceros este obsequio. La hora del sa-
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se acerca; franquéense, Señor, vuestros oidos á la piedad ar­

diente de mis amorosos votos. Acabada la oración se levantó animosa, 
y tomó el camino de Catania. En todo él no se ocupó su pensamiento 
sino en considerar qué dicha tan grande era la de derramar la san­
gre por amor de Jesucristo: el viaje era una oración continua, valen- 
lando el corazón con nueva confianza, así caminaba á la muerte, co­
mo pudiera caminar á un triunfo.

Acababa de publicar el emperador Decio edictos severos y terribles 
contra los Cristianos. Pareció á Quinciano que esta era "bella co­
yuntura para el logro de sus intentos, obligando á la Santa á con­
descender con ellos, ó á renunciar la religión cristiana. Viola, v 
quedó tan ciegamente prendado de su belleza, que no teniendo valor 
para hablarla como juez, se contentó con entregarla á una maldita 
vieja, llamada Afrodisia, cuya profesión era engañar á las donce­
llas, siendo su casa escuela de disolución y teatro de la lascivia.

No podia el tirano condenar á nuestra Santa á suplicio mas cruel, 
ni que la causase mas horror. Tampoco es posible declarar cuánto 
t uvo que padecer la purísima doncella de solicitaciones importunas, 
de tratamientos durísimos, de menosprecios y de ultrajes por espacio 
de un mes que estuvo en aquella infame casa. No hacia mas que 
derramar su corazón en la presencia de Dios, por los ojos en un pre­
cioso llanto, y por la boca en suspiros y oraciones, suplicándole no 
la desamparase en tempestad lan deshecha. Dióse por vencida la por­
fiada solicitud de Afrodisia, y pasando al palacio de Quinciano le 
dió el último desengaño, declarándole que antes ablandaría la obs­
tinación de un diamante, que lograr hacer mella en el corazón de 
Agueda; porque, señor, concluyó la perversa vieja, esta doncella es 
cristiana; y siéndolo, ¿qué esperanza puede haber de pervertirla?

Al o;r estas palabras mudó de afectos el pecho del Gobernador, y 
apoderándose la saña, el coraje y furor del lugar que antes ocupaba 
ei amor ciego, juró por los dioses inmortales que había de hacerla 
padecer los mas terribles tormentos. Mandóla comparecer delanle de 
sí, y arrojando centellas por los ojos, la preguntó cómo se llamaba, 
y de qué familia era. Mi nombre es Águeda, respondió la Sania, y 
mi familia la conoces tú muy bien; con qué no puedes ignorar quién sea 

^ues ¿cómo, replicó Quinciano, habiendo nacido libre, y de casa 
tan ilustre, te has querido adocenar con la miserable condición de los 
esclavos? Si el ser sierra de Jesucristo es ser esclava, respondió la san­
ia doncella, desde luego hago gloriosa vanidad de esta noble esclavitud, 
poique no conozco ni mayor, ni aun verdadera nobleza, sino la de servir 
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á este Señor. Instóla el Gobernador para que sacrificase á los dioses 
del imperio, amenazándola que, si no lo hacia espontáneamente, sa­
bría obligarla con el rigor de los tormentos. Tú quieres, dijo la San­
ta, que yo sacrifique á los dioses del imperio. Pero no me dirás ¿qué 
dioses son esos? Un pedazo de madera, ó un trozo de mármol que pu­
lió el artífice en estatuas. Un Júpiter que, según vuestras mismas histo­
rias , no hizo mas proezas que escandalizar al mundo con sus maldades; 
una Venus que te avergonzarías tú de tener una mujer que se pareciese 
a ella.

Irritado Quinciano con una respuesta tan discreta como animosa, 
mandó á los verdugos que descargasen en aquel hermosísimo rostro 
crueles bofetadas; y no atreviéndose por entonces á pasar adelante 
con el interrogatorio, ordenó la encerrasen en una oscura prisión, 
con esperanza de obligarla á que renunciase la fe, ó con resolución 
de exponerla á los mas horribles tormentos.

Al dia siguiente la hizo comparecer segunda vez ante su tribunal, 
y disimulando el furor en la ternura, la preguntó con cariño artifi­
cioso si había pensado sériamente en mirar por sí, y en salvar su 
vida. ¡Ycómo que Impensado! respondió la Santa. Pues, hija mia, 
renuncia luego á Jesucristo, replicó el tirano. ¿ Qué llamas renunciar á 
Jesucristo? respondió intrépidamente la santa doncella. Por lo mismo 
que he pensado con la mayor seriedad en salvar mi vida, no puedo re­
nunciar á Jesucristo; porque ese Señor es mi vida, ese es mi salud, ese 
es mi único dueño. Quinciano, no pienses que tus amenazas ni tus tor­
mentos han de hacerme titubear. No se abalanza con mayor ansia á una 
fuente de agua cristalina el sediento ciervo, abrasado del calor y de la 
sed, que la que yo tengo de dar la vida por aquel dulce Salvador que 
me redimió hasta derramar la última gota de su sangre. A fila el acero, 
enciende el fuego, nada bastará á separarme de aquel dulcísimo Dueño, 
á quien amo mas que á mí misma. Quinciano, en una palabra, tú po­
drás quitarme la vida, pero no podrás arrancarme de la fe.

Puede concebirse, pero no puede explicarse cuánto se enfureció 
el tirano al oir una resolución tan generosa. Mandó que al instante 
la extendiesen en el ecúleo; que moliesen aquel delicado cuerpo; 
que quebrantasen aquellos virginales huesos con bastones anudados; 
que rasgasen aquellas purísimas carnes con garfios, con uñas acera­
das, y que abrasasen aquellos tiernos costados con planchas de me­
tal encendidas. Tantos, tan crueles y tan repelidos tormentos, que 
atropellándose unos á otros estremecían, llenaban de horror á Jos 
circunstantes, y aun á ios gentiles mismos; los padecía nuestra San-
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ta, no solo con heróica constancia, sino con indecible alegría.

Grecia la saña de Quinciano al paso que iba subiendo de punto 
el invicto sufrimiento de nuestra Águeda; y no contento con la inau­
dita crueldad de hacerla atenacear sus virginales pechos, llegó á la 
barbarie de mandárselos cortar. No cedió la santa doncella á un do­
lor tan vergonzoso como cruel; y solo se contentó con zaherirle mo­
destamente con aquella especie de horrible inhumanidad, protestán­
dole que no por eso baria mella en su firmeza. Hallóse tan avergon­
zado Quinciano de verse vencido por aquella doncellita tierna, que 
segunda vez la mandó encerrar en la cárcel, con orden de que la 
dejasen morir allí de sus heridas.

Apenas entró Águeda en el calabozo, cuando unaceleslial luz des­
terró su oscuridad, bañándole de resplandor. Dejóse ver en medio 
de ella el glorioso apóstol san Pedro, que la curó milagrosamente. 
Plegó á noticia de Quinciano, y la mandó comparecer tercera vez 
ante su tribunal; pero sin darse por entendido de la milagrosa cu- 
iación, que los gentiles atribuían siempre á efecto de hechicería : Es 
menester, la dijo, resolverte desde este mismo punto d sacrificar á nues­
tros dioses, ó prevenirte para padecer tormentos mas crueles que todos 
los pasados. Como ni en el cielo, ni en la tierra, replicó la Santa re­
conozco mas Dios que al que yo sirvo, nunca me resolvere á doblar á 
otro la rodilla. Al oir estas palabras, revestido de nuevo furor el tira­
no, mandó que desnuda la arrastrasen primero por ascuas encen­
didas, y despues por puntas y cascos de vasijas hechas pedazos. Sir­
vió el nuevo tormento de materia á nuevo triunfo. Apenas se dio 
piincipio a la ejecución, cuando se estremeció la ciudad con un es­
pantoso terremoto; hundiéronse muchos edificios, y se vino abajo 
una pared que sepultó entre sus ruinas á Silvano, consejero, y á Fal- 
con, amigo de Quinciano, principales autores de su crueldad, y ati- 
zadoies ambos de su ira. Alborotóse el pueblo, y el Gobernador se 
^ió precisado á asegurar su vida con la fuga. Fue Águeda restituida 
á la cárcel, y apenas entró en ella cuando hizo al Señor la oración 
siguiente:

Oíos poderoso, Dios eterno, que por puro efecto de tu misericordia 
infinita quisiste tomar bajo tu especial amorosa protección á esta tu hu­
milde sierva, desde que se hallaba en los primeros arrullos de la cuna, 
preservándola del contagioso amor del mundo, para que mi corazón 
auhese únicamente en el purísimo incendio de tu amor; Salvador mió 

esucnsto, que has querido conservarme en medio de tantos tormentos 
para mayor gloria de tu nombre, y para confusión vergonzosa del po-
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der de las tinieblas; dígnate de recibir mi alma en la eterna feliz estan­
cia de los bienaventurados: esta es la última gracia que pido, y que 
firmemente espero de tu infinita bondad. Al decir esto espiró. Sucedió 
su preciosa muerte el dia o de febrero de 251. Al punto se apode­
raron del virginal victorioso cuerpo los Cristianos, y le dieron se­
pultura en la ciudad de Galanía con toda la veneración que corres­
pondía á tan ilustre martirio.

llegando á los oidos de Quinciano la noticia de la muerte de la 
Santa, y temiendo nueva sedición del pueblo, se retiró precipitada­
mente. Llegó en posta al rio Simeta, que hoy se llama Jarreta, y 
metiéndose en una barca para pasarle, uno de sus caballos le asió 
con los dientes por el pescuezo, y al mismo tiempo otro le disparó 
una coz tan furiosa, que arrojándole en el rio no fue posible librarle, 
ni hallarse despues su cuerpo.

Desde el mismo dia en que murió santa Águeda fue celebrada en 
todo el orbe cristiano. Los milagros que comenzó Dios á obrar en su 
sepulcro dieron luego el mas auténtico testimonio de su intercesión 
poderosa, y la ciudad de Galanía conoció el gran defensivo que te­
nia en sus reliquias. Aun no se había cumplido el año de su glorio­
so martirio, cuando enfurecido el volcan del monte Etna, y vomi­
tando de sus entrañas caudalosos rios de fuego que iban corriendo 
arrebatadamente á convertir en pavesas la ciudad, tomaron los Cris­
tianos el velo que cubría el sepulcro de la Santa, y saliendo intré­
pidos al encuentro de las llamas se le pusieron delante. ¡Raro prodi­
gio I Al punto hicieron alto los torbellinos de fuego, y retrocediendo 
poco á poco se retiraron á encerrarse en sus cavernas, de manera 
que habiendo comenzado el incendio el dia V de febrero, cesó el 
dia 5, que era el de la muerte y el de la fiesta de nuestra Santa. 
Este prodigio se ha repelido muchas veces, y siempre con nue- 
yas experiencias de lo que puede en el ciclo la protección de 
Agueda,

Es muy antiguo en la Iglesia el oficio de nuestra Santa, con la 
singularidad, que solo tiene ejemplar en el de santa Inés, de rezarse 
en él los salmos del común de los santos Mártires, para dar ó enten­
der á los fieles el heroico valor y la animosidad varonil con que es­
tas dos tiernas doncellas dieron la vida en defensa de la fe, y de su 
virginidad. Hácese lugar en el canon de la misa al nombre de santa 
Águeda, siendo también muy reparable que hasta los ingleses le 
conserven aun el dia de hoy en su calendario, en testimonio de la 
antigüedad que logra en la Iglesia su veneración.
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La Misa es en honor de santa Águeda, y la Oración es la que se
sigue:

Deus, qui inter extera potentia; tuce 
miracula, etiam in sexu fragili victo­
riam martyrii contulisti: concede pro­
pitius ; ut qui beatae Agathee, virginis 
et martyris tuce natalitia colimus, per 
ejus ad te exempla gradiamur: Per 
Dominum nostrum Jesum Christum...

Ó Dios, que entre otras maravillas 
de tu poder supiste dar fuerzas aun 
al sexo mas frágil, pera que pudiese 
conseguirla victoria del martirio; con­
cédenos la gracia de que, celebrando 
la memoria de tu virgen y mártir san­
ta Águeda, podamos caminar á tí por 
la imitación de sus ejemplos. Por Nues­
tro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo i de la primera que escribió san Pablo á
los Corintios.

Fratres : Videte vocationem ves­
tram ; quia non multi sapientes se­
cundum carnem, non multi potentes, 
non multi nobiles; sed quee stulta sunt 
mundi elegit Deus, ut confundat sa­
pientes : et infirma mundi elegit Deus, 
ut confundat fortia : et ignobilia mun­
di, et contemptibilia elegit Deus, et 
ca quee non sunt, ut ea quee sunt, 
destrueret, ut non glorietur omnis ca­
ro in conspectu ejus. Ex ipso autem 
vos estis in Christo Jesu, qui factus 
est nobis sapientia á Deo, et justitia, 
et sanctificatio, et redemptio: ut que­
madmodum scriptum est: Qui gloria­
tur, in Domino glorietur.

Hermanos, considerad vuestra vo­
cación : que no sois muchos sábios se­
gún la carne, no muchos poderosos, 
no muchos nobles: mas debéis saber 
que Dios eligió las cosas que al mun­
do parecen necias, para confundir sus 
sábios : las débiles de él, para abatir 
sus fuertes; y las despreciables, de po­
ca estimación, y que parecen nada á 
los ojos del siglo, para destruir lo que 
estima por grande , á fin de que no se 
glorie ninguna criatura en su presen­
cia. Y ya que vosotros teneis ser en Je­
sucristo, hecho por la misericordia de 
Dios para nosotros sabiduría, justicia, 
santificación y redención, entended lo 
que está escrito, á saber, que el que 
se gloria debe solo gloriarse en el Se­
ñor.

REFLEXIONES.

Videte meationem vestram : Mirad bien cuál es vuestra vocación. 
Débenos muy poca reflexión, ó á lo menos no consideramos tanto 
como debiéramos, el beneficio de nuestra vocación al Cristianismo. 
Pudimos nacer (¿quién lo duda?) de padres herejes ó gentiles. ¿Y 
no fue singularísima gracia del Señor que naciésemos dentro del se­
no de la santa Iglesia? ¡Oh qué gran dicha la de haber sido reen-
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gendrados en las saludables aguas del Bautismo! ¡ Oh qué favor ser 
parte de aquel pequeñuelo rebaño que reconoce por pastor á Jesu­
cristo I Nada hizo el acaso: todo fue obra de la Providencia. ¿Hemos 
comprendido bien el valor de este gran beneficio? No hay salvación 
fuera del gremio de la sania Iglesia; hijos somos de esta madre. 
Enorme ingratitud será no apreciar como debemos un beneficio tan 
inestimable; será indigna torpeza incurrir en la falta de reconoci­
miento. Complácese el Señor no pocas veces en escoger lo mas des­
preciable del mundo para mayor ostentación de sus maravillas, y 
para mayor confusión de nuestro orgullo. ¿Cuándo lograremos cu­
rarnos de una pasión que va corriendo á ser locura? ¿Cuándo co­
noceremos que el orgullo nos hace menospreciables y ridículos? ¿Y 
cuándo acabaremos de conocer el mérito, la nobleza v las utilidades 
de la humildad cristiana? Porque, en suma, ¿qué somos nosotros? 
Nosotros, que por todo el espacio inmenso de una eternidad fuimos 
nada, y que al presente, mas que descollemos sobre el puesto mas 
elevado, mas que presumamos del nombre mas aplaudido, mas que 
nos lisonjeemos del mérito mas sobresaliente, si estamos en pecado 
mortal somos menos que la misma nada á los ojos de aquel gran 
Dios que hace concepto cabal de las cosas. En verdad que nos acre­
ditamos de insensatos, que somos dignos de la mayor compasión, si 
pensamos de otra manera. ¿Quéconcepto se hace de un oficial, de 
un hombre de humilde condición, que teniendo la imaginación tur­
bada se figura rey ó papa, habla con majestad, y se engrie con so­
beranía? Pues el mismo justamente debemos formar de nuestro en­
greimiento, de nuestra presunción, de nuestra vanidad, y de la 
imaginaria suficiencia con que nos suponemos, haciéndonos mucha 
merced. Sin verdadera virtud, no hay mérito verdadero. La Reli­
gión , la verdadera piedad, el fiel servicio de Dios hacen respetables 
los hombres, aun á los mismos espíritus angélicos. No hay mejor en­
tendimiento, ni aun bueno, que el que hace un juicio sano de las 
cosas. No hay otra prudencia que la prudencia cristiana. Todo 
aquel que burla, que hace chacota, que desprecia las verdades de 
la Religión, es despreciable. Alma apocada, entendimiento ratero, 
de esfera tan limitada, que no perdiendo de vista la tierra, ni siendo 
capaz de levantarse sobre ella, habla de las materias espirituales co­
mo pudiera hablar un ciego de los objetos sensibles que jamás ha 
visto, y no tiene idea de ellos. Bien corta capacidad tiene el que no 
hace diferencia entre una piedra vulgar y un precioso diamante. Dig­
no es de compasión el que en medio de los mayores peligros se divier-
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le sin conocerlos. Todo esto hace el que vive sin reflexión y sin fre­
no. Jesucristo es nuestra verdadera, nuestra única sabiduría. Todo 
lo que no se conforma con su doctrina, todo lo que se opone á sus 
máximas es error, es necedad. Toda nuestra gloria la debemos co­
locar en servirle, toda nuestra sabiduría debe consistir únicamente 
en obedecerle.

El Evangelio es del capítulo xix de san Mateo.

In illo tempore : Accesserunt ad Je- 
sum phariscei tentantes eum, et dicen­
tes : Si licet homini dimittere uxorem 
suam, quacumque ex causa: Qui res­
pondens, ait eis: Non legistis, quia 
qui fecit hominem ab initio, mascu­
lum et foeminam fecit eos? et dixit: 
Propter hoc dimittet homo patrem, et 
matrem, et adhaerebit uxori sux, et 
erunt duo in carne una: itaque jam 
non sunt duo, sed mia caro. Quod er­
go Deus conjunxit, homo non separet. 
Dicunt illi: Quid ergo Moyses man­
davit dare libellum repudii, et dimit­
tere? Ait illis : Quoniam Moyses ad 
duritiam cordis vestri permisit vobis 
dimittere uxores vestras : ab initio au­
tem non fuit sic. Dico autem vobis, quia 
quicumque dimiserit uxorem suam, 
nisi ob fornicationem, et aliam duxe­
rit, moechatur: et qui dimissam du­
xerit, moechatur. Dicunt ei discipuli 
ejus ; Si ita est causa hominis cum 
uxore, non expedit nubere. Qui dixit 
illis : J\on omnes capiunt verbum is­
tud, sed quibus datum est. Sunt enim, 
eunuchi, qui de matris utero sic nati 
sunt: et sunt eunuchi, qui facti sunt 
ub hominibus: et sunt eunuchi, qui 
seipsos castraverunt propter regnum 
alorum: Qui potest capere capiat.

En otro tiempo se llegaron á Jesús 
los fariseos tentándole con la pregun­
ta de si era lícito al hombre dejará sn 
mujer por cualquiera causa. ¿No ha­
béis teido, les respondió el Señor,que 
el que hizo al hombre en el principio, 
formó al varón y á la hembra? y dijo: 
Foresto (á saber, por la conjunción de. 
ambos) dejará el hombre á su padre y 
madre, y se unirá con su mujer, y se­
rán dos en una carne; así que no son 
ya dos, sino una carne. Añadiéndoles: 
que lo que Diosuriió nosepareel hom­
bre. ¿Por qué, replicaron ellos, Moi­
sés mandó dar libelo de repudio , y de­
jar á la mujer? Por la dureza de vues­
tros corazones, les satisfizo el Señor, 
os lo permitió Moisés: lo que no tue 
así en el principio.Peroyo os digo, que 
todo el que dejare á su mujer por otra 
causa que la de fornicación (de ella), 
y viviendo esta, contrajere con otra, 
es adúltero, como el que recibiere por 
mujer la repudiada. Á lo que le repu­
sieron sus discípulos: Si este motivo 
es el único para separarse el hombre 
de su mujer, no conviene casarse. No 
todos, les dijo Jesucristo, pueden con­
seguir lo que indica esta expresión (no 
conviene casarse), sino es aquellos á 
quienes se ha concedido (por don la 
continencia). Sabed que hay eunucos 
que nacieron tales del vientre mater­
no : los hay por obra de los hombres; 
y otros que se castraron á sí propios 
por conseguir el reino de los cielos. El 
que pueda conseguirlo, consígalo.
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MEDITACION.
De las verdades de nuestra Religión.

Punto primero.—Considera que las verdades de la Religión son 
eternas, permanentes, invariables, que ni las sutilezas del ingenio 
pueden disminuir, ni el estrago de las costumbres, ni la variedad de 
los tiempos pueden alterar. Ellas son únicamente las que hablando 
en todo rigor se deben llamar verdades.

Discurran los hombres como se les antojare; sofistiquen los mun­
danos y los disolutos todo cuanto quisieren; póngase de su parte el 
amor propio con todas sus sutilezas y trampantojos; reclame contra 
ellas el corazón humano, y amotínense contra ellas los sentidos; siem­
pre será verdad que no estamos en este mundo para otra cosa que 
para servir á Dios, para amarle y para complacerle; que nuestro 
único negocio es el de la salvación; que el camino del infierno es 
ancho, y muchos van por él; que la senda del cielo es estrecha. Que 
el mundo es enemigo de Cristo, y que no hay cosa mas perniciosa 
que seguir las máximas del mundo. Siempre será verdad que una 
vida regalona y deliciosa no puede ser vida cristiana; que ninguno 
puede ser discípulo de Cristo, no teniendo una vida crucificada. Que 
el carácter del cristiano es la caridad, la humildad, la mortificación, 
las costumbres arregladas; que el pecado es el mayor de todos los 
males, y hablando propiamente es el único mal. Que las adversida­
des y las cruces son tesoros para quien sabe aprovecharse de ellas; 
que toda nuestra felicidad consiste en estar en gracia de Dios, y la 
mayor de las desdichas en morir en su desgracia. Que hay un infier­
no en que todo el poder de Dios se emplea en encender un fuego 
eterno para castigar eternamente á los pecadores, y que para ir al 
cielo no hay otro camino que el de la inocencia, ó el de la penitencia.

Siempre será verdad que ni los que cometen injusticias, ni los 
deshonestos, ni los fornicarios, ni los adúlteros, ni los que se en­
tregan al torpe vicio de la molicie, ó á otros infames pecados; ni los 
que retienen el bien ajeno, ni los avarientos, ni los dados á la em­
briaguez , ni los murmuradores, ni los que no perdonan de corazón 
las injurias, ni los que viven de rapiña, ni los idólatras, ni los he­
rejes, ni los que están fuera del gremio de la santa Iglesia católica, 
apostólica, romana, ó no se rinden con humildad á sus definicio­
nes ; siempre será verdad que estos no poseerán el reino de los cielos. 
Esta es la doctrina de nuestra Religión; estas las verdades eter-
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nas que la Iglesia aprendió del mismo Jesucristo; esto es lo que cree­
mos; esta es la ley que profesamos; estos son los principios por don­
de se gobernaron" los Santos, y este será el libro por donde todos 
hemos de ser juzgados. Vivamos como quisiéremos; sea el que se 
fuere nuestro estado, nuestra condición ó nuestra clase, por esta re­
gla se ha de gobernar nuestra vida, y esta debe ser la pauta de toda 
nuestra conducta.

¡Oh mi Dios! ¡y en qué insondable abismo de reflexiones no me 
introducen estas verdades! ¡Y qué manantial inagotable de arre­
pentimientos y de justos sobresaltos no brota de estas mismas re­
flexiones !

Punto segundo.—Considera si te servirán algún dia de consuelo 
estas grandes é importantes verdades; ó si, por el contrario, no te 
llenarán de desesperación, sirviendo de motivo al decreto decisivo 
de tu condenación eterna, y á la sentencia mas terrible de todas las 
sentencias.

¿Has arreglado hasta aquí tu vida á este indispensable modelo1? 
¿Han sido estas divinas verdades la regla de tu costumbre? Esta 
filosofía moral de Jesucristo ¿ha sido también la tuya? ¿Podrás decir 
con verdad : líese omnia custodivi a juventute mea? ¿Desde mis tier­
nos años he observado fielmente estas cosas? ¿He caminado por este 
camino, he guardado estos mandamientos, no me he gobernado poi 
otras máximas? Penetrado mi corazón de estas grandes verdades, 
¿siempre amé á mi Dios con fidelidad, siempre le serví con resolu­
ción ; en nada he pensado sino en salvarme; nunca he perdido de 
vista á mi único íin; he conservado la inocencia bautismal toda la 
vida?

Y si he tenido la desgracia de perder esta inocencia por el peca­
do, ¿me he dedicado despues á hacer mucha penitencia? ¿He sido 
tan enemigo del mundo y de sus máximas, que me hayan causado 
horror sus vanidades? ¿Nos da buen testimonio de esto nuestra con­
ciencia? ¿Es el Evangelio la regla de nuestras costumbres?¿Es nues­
tra vida semejante á la vida de los Santos? ¿Somos verdaderos dis­
cípulos de Cristo? ¿Y no prueban demasiadamente lo contrario 
nuestros deseos, nuestras palabras y nuestros pensamientos?

Dudar de los dogmas de nuestra Religión es infidelidad. ¿Seré- 
mos mas fieles si dudamos de su doctrina? Los artículos deben ser 
la regla del entendimiento, los mandamientos de la voluntad; aque­
llos nos enseñan lo que debemos creer, estos lo que debemos obrar.
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Son las obras como el alma de la fe; por eso la fe sin obras es una 
fe muerta. El crisliano que no vive arreglado á las verdades que 
cree y que profesa no es mas que fantasma de cristiano.

¡Oh mi Dios! y á vista de esto la grande seguridad con que se 
vive ¿puede nacer de otro principio que de un funesto letargo? To­
dos creemos estas verdades tan grandes, tan importantes; mas no 
por eso somos mejores. Pero ¿quién nos hace vivir tan seguros? ¿Qué 
violencia es menester hacerse para salvarse? ¿Qué victorias de las 
pasiones? ¿Quémortificación de por vida? ¿Qué pureza, qué recti­
tud, qué humildad? Por estas señas se conocen los escogidos; estos 
rasgos caracterizan los justos. Si á nosotros se nos pintara por ellos, 
¿saldría el retrato parecido al original? El que nos ve, ¿juzgará que 
está viendo una viva copia de las verdades del Evangelio?

¡Ah, mi Dios, y cuánto tengo de que acusarme! Todo lo puedo, 
todo lo debo temer á vista de las verdades prácticas de mi Religión. 
Ellas forman mi proceso; pero, dulce Jesús mió, apelo al tribunal 
de vuestra misericordia. Y pues me habéis hecho la gracia de abrir­
me los ojos para conocer mis descaminos, espero no me negaréis la 
de darme tiempo para repararlos, y para que de hoy en adelante 
arregle mi vida á las verdades que creo.

Jaculatorias.—Bienaventurados, Señor, los que, instruidos de 
vuestra santa Ley, la practican, y os buscan de todo su corazón. 
[Psalm. cxviii).

Dirigid, Señor, mis pasos por la senda de vuestros mandamien­
tos, y no permitáis que me deje dominar de algún pecado. (Ibid.).

PROPÓSITOS.
1 Ten presente que los mandamientos de la ley de Dios son tan 

de fe como los artículos. El mismo Señor que nos enseñó los unos, 
nos enseñó los otros; y tan de fe - es que para salvarnos es menes­
ter vivir según el Evangelio, como lo es que Jesucristo es nuestro 
Salvador. Pues dedica hoy algún espacio de tiempo para examinar 
sériamente y sin lisonjearte si has vivido hasta aquí según el Evan­
gelio. ¿Formarán un fiel retrato tuyo la caridad, la pureza, la rec­
titud, la humildad de corazón, la mortificación, la modestia y to­
das las demás virtudes cristianas? ¿ Te ha merecido el mayor cuidado 
el negocio de tu salvación, y has empleado ó empleas mucho tiempo 
en la solicitud de este importante negocio? No te contentes con una 
ojeada superficial, indaga bien la virtud que te falta; pero no bas-
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ta hacer es le descubrimiento, llallas que en realidad estás destitui­
do de todas las virtudes; pues no te pares aquí, ni te desalientes: 
escoge dos ó tres virtudes de aquellas que le parecieren mas nece­
sarias, y con el mayor fervor y confianza pide al Señor te dé gracia 
para practicarlas. Resuélvete generosamente á comenzar desde lue­
go su ejercicio, proponiendo repetir sus actos en cuantas ocasiones 
se ofrecieren. Estos propósitos escritos en un papel ponlos por re­
gistro en el Breviario, ó en el librito de tus devociones, ó á.los pies 
del Crucifijo ante quien haces oración, ó teñios en la mesa, donde 
estén siempre á la vista para acordarle en lo que debes trabajar. 
Conduce mucho esta diligencia para fijar nuestros propósitos, y sirve 
admirablemente para hacérmenos ineficaces nuestras resoluciones.

2 No te olvides de lo que dice el apóstol Santiago: El que guar­
da toda la Ley, quebrantando un solo mandamiento de ella, es como 
si lodos los quebrantara, y se hace responsable de todos. Es decir, 
que tanto se menosprecia la autoridad del legislador con la trans­
gresión de un solo precepto, como con la de todos. La razón es, añade 
el Apóstol, porque el mismo que te dijo: no serás adúltero, el mismo 
dijo también : no matarás, no desearás la mujer ajena, no serás co­
dicioso ni avariento, etc. En virtud de esto guárdale bien de vivir 
muy tranquilo porque poseas ciertas virtudes, de que te lisonjeas 
vanamente, cuando quizá son mas temperamento que virtud; sin 
darle mucha pena por adquirir otras de que ciertamente careces. 
Eres caritativo, eres recto, eres justificado á toda prueba. Me edi­
fica eso mucho; pero el que dijo: no harás agravio al menor de tus 
hermanos, dijo también: amarás á tus enemigos. Eres apacible, 
eres humilde de corazón: no eres arrebatado ni colérico. Te causa 
horror una palabrita que suene ámenos pura; tu compostura, tu mo­
destia causa edificación. Todo es muy loable; pero el que dijo : no 
escandalizarás con el mal ejemplo, dijo también : el mundo es mi 
mayor enemigo, y ninguno puede servir bien á dos señores, al mun­
do, y á mí. Dijo que el que no se renunciaba á sí mismo, y no lle­
vaba su cruz, no podia ser su discípulo : dijo que era menester res­
tituir la hacienda ajena, y que era preciso socorrer á los pobres con 
ta propia. De estos antecedentes has de inferir consecuencias prác­
ticas, y iodos los dias cuando estés oyendo misa protestarás á Jesu­
cristo que quieres ser su discípulo, y como tal practicar tal y tal \ ir- 
tud que no has tenido hasta ahora, pero que esperas, mediante su 
divina gracia, tenerla en adelante. En todo caso comienza por las 
que son indispensables. La caridad, la pureza, la religión, etc. Y no
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le olvides de que la Ley y los Profetas se reducen á estos manda­
mientos ; Amarás á Dios de todo tu corazón, y al prójimo como á tí 
mismo.

DIA VI.
MARTIROLOGIO.

El tránsito de santa Dorotea, virgen y mártir, en Cesaren de Capado- 
cía , ia cual siendo presidente de aquella provincia Sapricio, despues de haber 
sido descoyuntada en el caballete y al mismo tiempo cruelmente abofeteada, 
íue sentenciada á muerte; en cuyo martirio se convirtió á la fe un escolástico 
llamado .1 eófilo, el cual luego siguió á la Virgen, siendo primero atormentado 
en c! caballete, y despues degollado. (Véase su vida en las de este diaj.

Los SANTOS MÁRTIRES SATURNINO , TEÓFILO, Y RliVOCATA , 61) el mismo día.
San Silvano, obispo, en Emesa, ciudad de Fenicia, el cual habiendo go­

bernado aquella iglesia por espacio de cuarenta años, en tiempo de] empera­
dor Maximiano fue juntamente con otros dos echado á las fieras, y despeda­
zado todo su cuerpo recibió la corona del martirio.

San Antoliano , mártir, en Clermont de Alvernia, en Francia.
San Vedasto, obispo de Arras, y san Amando, obispo de Máestrich, en 

el mismo día , esclarecidos en milagros en vida y muerte.
Sa:, Guarino , cardenal y obispo de Palcstrina, en Bolonia , célebre por la 

santidad de su vida.

EL SAMO MISTERIO DE GERVERA.

De la Santa Vera Cruz de Cervera, que llaman el Santo Miste­
rio, no consta de escritura auténtica cómo vino á dicha ciudad. Tié- 
nese por tradición que, cuando por los años de 1527 el ejército de 
Carlos V entró en Roma y la saqueó, un soldado español y católi­
co recogió y llevó consigo una partícula de un pedazo de la cruz 
de nuestro Redentor, que en aquella capital se guardaba, guarneci­
do en oro y piedras preciosas. Al volver á España cayó enfermo en 
la villa de Marlorell (Cataluña). Y dispuso la Providencia que en­
fermase y muriese en ella, habiéndole asistido un sacerdote de Cer- 
vera, llamado Jaime Albesa, quien servia aquella parroquia de vi­
cario. Agradecido el soldado, regaló al sacerdote Albesa la partí­
cula del Lignum Crucis que llevaba consigo. Mas adelante, en una 
edad ya avanzada, Albesa se retiró á Cervera su patria, y depositó 
en su iglesia parroquial el Lignum Crucis, en la capilla dicha de San 
Nicolás, donde quedó olvidada hasta que al Señor le plugo sacar 
del olvido tan preciosa reliquia con grandes portentos, de los cua-
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les constan algunos en proceso auténtico, especialmente el de la san­
gre que salió de ella, que aconteció del modo siguiente :

Á G de febrero del año 1540 el cura párroco y jurados del Tar­
ros, lugar del Urgel tres leguas distante deCervera, suplicaron á la 
venerable comunidad de la iglesia mayor de Cervera les diese algu­
na partícula del Lignum Crucis que poseían, afirmando dicho cura 
que cuando en su pueblo conjuraba- los demonios que saliesen de los 
cuerpos de los endemoniados decían ellos que lo que pensaba ser 
verdadero Lignum, Crucis y les aplicaba, en realidad no lo era, y que 
en Cervera había de la que lo era. Concedióseles lo que pedían; pa­
ra cuyo efecto un sacerdote delante de muchos clérigos de la dicha 
iglesia, y seglares, sacó el pedazo de la Santa Vera Cruz de la ca­
pilla de San Nicolás, y con un cuchillo que le entregó allí otro sa­
cerdote probó á cortar un pedazo de la reliquia, y nunca pudo. Á cuya 
causa examinando el corte del cuchillo, lo vió todo sangriento, con 
grande maravilla de todos los asistentes, que vieron claramente no 
se había salido sangre de los dedos ni manos, por lo cual y para 
conseguir su propósito tomó otra vez la santa reliquia , y la rompió 
fácilmente con los dedos, de la cual saltó una grande gola de san­
gre, que se subdividió en dos partes, cayendo encima de un papel 
que estaba bajo de la reliq uia, y en este punto, con ser á 6 de febre­
ro y muy sereno el aire, se oyó un fuerte y espantoso trueno. Á vista 
de tan grande milagro, todos los que estaban en la capilla presen­
tes exclamaron como de común acuerdo: ¡Ohgran misterio! á cuya 
ocasión se reunió mucha otra gente, repitiendo la voz: / Misterio! Mis­
terio! denominación que conserva hasta el dia aquel Lignum Crucis, 
y bajo la cual se instituyó fiesta en dicha ciudad de Cervera, con au­
toridad del Sumo Pontífice. Rézase allí en semejante dia de Santa 
Cruz como doble mayor. Antiguamente se celebraba esta festividad 
solamente en Cervera; pero ahora se celebra y es de guardar no so­
lamente en dicha ciudad, sino también en todo su deanalo, por ha­
berlo así mandado D. Luis Sanz, obispo de Solsona, en su sínodo 
diocesano, y es muy concurrida de muchos pueblos del Principado.

SANTA DOROTEA, VIRGEN Y MARTIll.

banla Dorotea, virgen y mártir, tan célebre en toda la Iglesia 
latina, fue natural de Capadocia, de una familia distinguida por su 
nobleza, pero mucho mas por su piedad; pues se cree que su padre
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y su madre habían ya merecido la dicha de derramar su sangre, y 
dar la vida por Cristo, cuando su hija Dorotea mereció también la 
corona del martirio.

Era tan umversalmente estimada la virtud y el raro mérito de 
nuestra tierna doncellita en la ciudad de Cesárea, donde había na­
cido , que constantemente era tenida por un milagro de prudencia, 
de modestia y de piedad, mirándola como ejemplo de todas las don­
cellas cristianas.

Pretendiéronla muchos por esposa, movidos de su nobleza, de su 
discreción y de su hermosura; pero la Santa se había declarado tan 
descubiertamente por la virginidad, que los Cristianos la llamaban 
la esposa de Jesucristo, y su virtud, acompañada de una virginal 
modestia, la hacia respetable hasta á los mismos paganos.

Luego que llegó á Cesárea el gobernador Sapricio, oyó hablar 
mucho de las extraordinarias prendas de Dorotea, y no le dejaron 
de decir que ella era la que con su ejemplo y con su reputación es­
torbaba á los Cristianos que obedeciesen los edictos de los Empera­
dores. Con este aviso la mandó prender; y habiéndola hecho com­
parecer en su tribunal, la preguntó cómo se llamaba.—Llámome Do­
rotea, respondió la Santa con aquella apacibilidad y aquella mo­
destia que inspiraba á todos veneración y respeto á su persona. 
¿Por qué rehúsas adorar los dioses del imperio? replicó el Gober­
nador: ¿ignoras por ventura los decretos imperiales?—No ignoro, 
respondió Ja Santa, lo que los l'imperadores han mandado; pero tam­
bién sé que solo se debe adorar al único Dios verdadero; y que esos que 
vosotros llamáis dioses del imperio son unas puras quimeras, trans­
formadas en deidades por el antojo de los hombres, para autorizar los 
mayores desórdenes, y para consagrar hasta las pasiones mas ver­
gonzosas. Pues juzgad vos mismo, señor, si será lícito ofrecer sacri­
ficio á los demonios: ¿ ó será mas puesto en razón obedecer á unos hom­
bres mortales, cuales son los Emperadores, ó al verdadero Dios inmor­
tal, criador del cielo y de la tierra?

Quedó como cortado Sapricio al oir una respuesta tan cuerda y 
tan no esperada; pero disimulando su admiración, se contentó con 
decirla en tono blando y cariñoso: Que si no quería tener la misma 
suerte que sus padres, era menester obedecer, pues no había otro medio 
para salvar la vida. — Yo no temo los tormentos, respondió la Santa, 
ni tengo mayor ansia que dar mi vida por aquel que me redimió á costa 
de la suya.—¿ 1 quien es ese por quien tanto deseas morir? replicó 
Sapricio.—Es Jesucristo, mi Salvador y mi Dios, respondió Dorotea.
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—¿ Y dónde está ese Jesucristo? volvió á replicar el Gobernador.__En
cuanto Dios, dijo Dorotea, está en todas partes, y en cuanto hombre 
está en el cielo á la diestra de Dios Padre, siendo la gloria de todos los 
que le sirven, y donde despues de mi muerte espero poseerle por toda la 
eternidad. Este es aquel paraíso delicioso, dulce estancia de los bien­
aventurados; esta es aquella hermosa región donde reina una felicidad 
pura, eterna, inamisible. Sapricio, para ella te convida á tí mismo mi 
Salvador Jesucristo; pero no puedes ser en ella admitido sin hacerte 
primero cristiano.

No hizo caso el Gobernador de lo que acababa de oir, y dijo á la 
Santa: Déjate de todas esas vanas y extravagantes ideas: créeme sa­
crifica á los dioses, y cásate; si no lo haces así, voy á condenarte al úl­
timo suplicio. —No quiera Dios, respondió Dorotea, que siendo cris­
tiana sacrifique á los demonios, ñique teniendo la dicha de ser esposa 
de Jesucristo, piense jamás en otro esposo. Interrumpióla Sapricio, y 
ordenó que la entregasen á dos hermanas llamadas Crista y Calixta, 
que pocos dias antes habían renunciado la fe de Jesucristo, prome­
tiéndolas un gran premio si lograban pervertir á Dorotea. Hicieron 
las dos cuanto pudieron para derribarla, y para obligarla á aposta­
tar , como lo habían hecho ellas; pero sucedió tan al contrario, que 
nuestra Santa las redujo al gremio de la santa Iglesia; porque las 
habló con tanta viveza y con tanta eficacia, que rendidas á sus 
exhortaciones, conocieron y detestaron su apostasia; pero al mismo 
tiempo desconfiaban de su salvación á vista de un delito tan enorme.

Representólas Dorotea: que si había sido grande el delito de negar 
á Jesuci wto, aun era mucho mayor el de desconfiar de su misericordia: 
que no había enfermedad incurable para la virtud de un médico omni­
potente; el cual, decía 3a. santa doncella, quiso tomar el nombre de Sal­
vador, solo por salvar á todos los hombres de sus pecados. Arrojaos, 
pues, en los brazos de su misericordia; abrazad la penitencia, arre­
pentios de coi azon de todas vuestras culpas, y yo salgo por fiadora de 
vuestra eterna salvación.

Deshechas en lágrimas las dos hermanas Crista v Calixta, se arro­
jaron a los pies de nuestra Santa, suplicándola hiciese oración por 
e liJ®> Para que el Señor se dignase de aceptar su penitencia. IIízo-
0 1Jorolea, y las fortificó tanto en la fe, que llamadas por el Gober­

nador para saber si la habían reducido á sacrificar á los ídolos, le 
respondieron: que harto arrepentidas estaban ellas de haber come­
nto esta vileza, cuanto mas persuadir á nadie que lo ejecutase. Ar-

1 ehalado Sapricio de furor al oir esta respuesta, mandó que si luego
‘ TOMO II,
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al punto no sacrificaban de nuevo, en aquella misma hora fuesen 
arrojadas las dos, ligadas por las espaldas, en una gran caldera de 
agua hirviendo á vista de Dorotea. Ejecutóse así, y las dos santas 
hermanas pidieron al Señor que aceptase aquel tormento en satis­
facción de sus pecados, teniendo la dicha de recibir la corona del 
martirio antes que la misma que tan felizmente las había restituido 
al camino de su salvación.

Enfurecido Sapricio á vista de un suceso tan poco esperado, man­
dó que Dorotea fuese aplicadaácuestión de tormento, dando orden 
para que la atormentasen sin piedad ; y no es posible imaginar lo 
mucho que padeció la santa doncella por la inhumana crueldad de 
los verdugos. En medio de eso estaba tan extraordinariamente ale­
gre en el potro, que admirado Sapricio no se pudo contener sin pre­
guntarle la causa de aquella extraordinaria alegría. Estoy sumamen­
te gozosa, respondió la Sania, porque en mi vida he tenido el consuelo 
que hoy experimento, considerando que mi Dios se ha valido de mí para 
restituir á Jesucristo aquellas dos almas que vosotros le habíais quitado; 
y espero que muy presto iré á hacer compañía á los bienaventurados en 
la alegría que tienen también por lo mismo.

Mandó Sapricio que la apaleasen cruelmente, y que la abrasasen 
los costados con hachas encendidas. Cnanto mas la atormentaban, 
mas alegre se mostraba Dorotea: tanto, que podia parecer insulta­
ba á Sapricio aun mas que le temía. Al fin, avergonzado este de 
verse como vencido por una tierna doncella, pronunció sentencia de 
que la corlasen la cabeza. Apenas lo oyó la Santa, cuando llena de 
alegría exclamó: Bendito seáis, Señor, por la gracia que me hacéis de 
darme lugar en vuestro paraíso á donde me llamáis.

Cuando la llevaban ai suplicio, la encontró un abogado joven lla­
mado Teófilo, grande enemigo de los Cristianos, y la dijo, hacien­
do chacota de ella: Mira que te encargo, esposa de Jesucristo, que no 
dejes de enviarme unas flores y mas manzanas del jardín de tu Espo­
so, cuando llegues á él. Prometióselo Dorotea, y cuando estaba al pié 
del cadalso, donde había de ser degollada, se la apareció un gallar­
do mancebo que traía en un canastillo tres hermosísimas manzanas 
pendientes de un ramo con hojas verdes y frescas, no obstante de ser 
tan fuera de tiempo. Suplicóle la Santa que de su parte se las lle­
vase á Teófilo, mientras ella se iba al cielo en busca de su divino 
Esposo; y habiéndose puesto de rodillas, inundado el semblante de 
celestial alegría, alargó el cuello al cuchillo, y la corlaron la cabeza 
el día 6 de febrero del año de 308.
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Estaba Teófilo contando á sus amigos lo que le habia pasado, 

cuando el mancebo de las manzanas se llegó áél, y retirándole apar­
te le presentó aquellas manzanas y aquellas llores en nombre de 
Dorotea; y al punto desapareció. El milagro parecía visible; porque 
era el mes de febrero, y estaba á la sazón toda la Capadocia cubierta 
de nieve y hielo. Teófilo le tuvo por tal, y sintiéndose mudado de 
repente, comenzó á clamar que solo Jesucristo era Dios verdadero, 
y <1°° eran bienaventurados los que á ejemplo de Dorotea derrama­
ban su sangre por él. Publicóse luego por toda la ciudad una con­
versión tan milagrosa como repentina. Preguntado el mismo Teó­
filo , confesó la fe de Jesucristo, publicó el milagro, y fué á hacer 
compañía á Dorotea en la gloria, recibiendo la corona del martirio.

Las reliquias de esta Santa son muy solicitadas de los pueblos, por 
la singular devoción que la profesan. Roma se gloria de tener la ma­
yor parte de su cuerpo en la iglesia de su nombre, donde todos los 
años en el dia de su fiesta se bendicen unas manzanas en memoria 
del milagro que dejamos referido. En Bolonia de Italia, en Arles, 
en Lisboa, y en la Cartuja de Sirk hay reliquias de santa Dorotea.

La Misa es en honra de la Santa,

Indulgentiam nobis, qucesumus, Do­
mine, beata Dorotea virgo et martyr 
imploret: qua tibi semper grata ex- 
titit, et merito castitatis, et tuce pro­
fessione virtutis : Per Dominum nos­
trum Jesum Christum Filium tuum...

V la Oración es la que se sigue:

Suplicárnoste, Señor, nos concedas 
el perdón de nuestros pecados por in­
tercesión de la bienaventurada virgen 
y mártir Dorotea; que siempre te fue 
tan grata, así por el mérito de su vir­
ginal pureza, como por lo que acredité 
tu poder en el valor con que padeció 
el martirio por confesar tu santa fe. Por 
Nuestro Señor Jesucristo , etc.

La Epístola es del capítulo li del Eclesiástico.
Domine Deus meus, exaltasti super 

terram habitationem meam, et pro 
morte defluente, deprecatus sum. In­
vocavi Dominum Patrem Domini mei, 
ut non derelinquat me in die tribula­
tionis mea, et in tempore superborum 
sine adjutorio. Laudabo nomen tuum 
assidue, et collaudabo illud in confes­
sione, et exaudita est oratio mea. Et 
i erasli me de perditione, et eripuisti 

me de tempore iniquo. Propterea con-

Dios y Señor mió , tú eres el que 
ensalzaste mi habitación sobre la tier­
ra, y á quien rogué en tiempo de ame­
nazarme la muerte. Yo clamé al Señor, 
Padre de mi Señor Jesucristo, para 
que no me dejase sin su auxilio en el 
dia de mi tribulación, ni en e] tiempo 
que contra mí se sublevaron soberbios
los enemigos. Yo alabaré continuamen­
te tu nombre, lo glorificaré en mi con­
fesión, y mi oración ha sido oida: tú
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fitebor, et laudem dicam tibi, Domine me libraste de la perdición, y salvaste 
J)eus noster. en el tiempo que obró la iniquidad:

por lo mismo te confesaré, y cantaré 
alabanzas á tu nombre, Dios y Señor 
nuestro.

REFLEXIONES.

Todos fuimos criados para el cielo, donde por lo que toca al Se­
ñor todos tenemos preparado nuestro lugar. ¿Nos damos mucha pri­
sa, suspiramos mucho por vernos cuanto antes en aquella feliz es­
tancia? Ello no hay medio : ó cielo, ó infierno. Si Dios no fuere nues­
tra suprema felicidad, necesariamente ha de ser eterna nuestra des­
dicha : terrible disyuntiva, que nos hace conocer cuán necesario es 
salvarnos. Ciudadanos somos de aquella ciudad celestial: pues ¿qué 
atractivos podemos hallar en la tierra? La mayor de todas las desdi­
chas es la eterna condenación; pero con la gracia del Señor podemos 
evitarla. ¿Y á qué otro íin mas justo ni mas importante se podrán 
dirigir nuestras oraciones? El orgullo domina en el mundo imperio­
samente. Él es el que introduce el fausto, la profanidad, el pomposo 
aparato de galas, el tren soberbio, la altanería y el desden. Pero 
todo se acaba con la vida; ¿y qué efectos produce á la hora de la 
muerte ese espíritu de mundo? Los buenos sufren aquí con paciencia 
el reino de los soberbios; es decir, de los mundanos, que siendo 
enemigos de Cristo y del Evangelio hacen continua guerra á la 
virtud, i Qué indignamente suelen tratarla en el mundo! Siempre 
está expuesta á las insulsas chanzonetas de los disolutos. Pero si el 
Señor la protege, ¿qué tiene que temer? Los impíos ejercitan la vir­
tud de los buenos; así es, pero no podrán hacerles daño. Toda su 
malignidad se reduce á purificar la virtud, y á aumentarles el mé­
rito. Cuando se le pide á Dios lo que es de su mayor gloria, y mas 
conveniente para nuestra salvación, siempre son bien despachadas 
nuestras peticiones. ¿Debemos, por ventura, hacerle otras? Vivimos 
en país enemigo : el mundo es nuestro destierro ; es valle de lágri­
mas : sentados estamos á la orilla del rio de Babilonia. Los Santos 
lloraban continuamente acordándose de la Jerusalen celestial; y la 
multitud de peligros les obligaba á estar perpétuamente en centinela 
para librarse de tantos lazos. Colocaban en Dios toda su confianza, 
y en ella fundaban todo su aliento en tiempo de tempestad. Librólos 
Dios de la perdición, sacándolos de muchos riesgos. ¿Quién nos qui­
ta que experimentemos siempre la misma protección, y que tenga-
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mos perpéluamenle el mismo motivo para rendirle mil gracias? No 
nos arrojemos atolondradamente en los peligros: tengamos una since­
ra voluntad de agradar á Dios: sirvámosle con fidelidad: mirémonos 
en la tierra como desterrados: suspiremos sin cesar por nuestra ce­
lestial patria : pongamos toda confianza en Jesucristo, y lograrémos 
la dicha de bendecirle eternamente, y de cantar sin cesar sus ala­
banzas.

El Evangelio es del capítulo xm de san Mateo.
In ülo tempore dixit Jesús discipu­

lis suis parabolam hanc : Simile est 
regnum coelorum thesauro abscondito 
in agro : quem qui invenit homo, abs­
condit; et prce gaudio illius vadit, et 
vendit universa quce habet, et emit 
Qgrum illum. Iterum simile est reg­
num coelorum homini negotiatori, 
quccrenti bonas margaritas. Inventa 
autem una pretiosa margarita, abiit, 
et vendidit omnia quas habuit, et emit 
eam. Iterum simile est regnum calo­
rum sagena? missce in mare, et ex 
omni genere piscium congreganti. 
Quam, cum impleta esset, educentes, 
et secus littus sedentes, elegerunt bo­
nos in vasa, malos autem foras mi­
serunt. Sic erit in consummatione se­
cuit ; exibunt Angeli, et separabunt 
malos de medio justorum. Ut mittent 
eos in caminum ignis : ibi erit fletus, 
et stridor dentium. Intellexistis hcec 
omnia? Dicunt ei: Etiam. Ait illis : 
Ideo omnis scriba doctus in regno cce- 
lorum, similis est homini patri fami­
lias, qui profert de thesauro suo nova 
et vetera.

En tiempo que Jesucristo enseñaba 
a sus discíputos íes refirió esta pará­
bola : el reino de los cielos es semejan­
te á un tesoro escondido en el campo, 
que oculta el hombre que lo encuen­
tra, y por el gozo que concibe, pasa á 
vender cuanto posee, y compra aquel 
terreno. También es semejante á un 
mercader que busca perlas preciosas, 
y habiendo hallado una especial mar­
garita, fue, y vendió cuanto tenia,y 
la compra. Asimismo es semejante á 
la red echada al mar, que coge toda 
clase de peces, y sacándola llena de 
ellos, sentados los pescadores á la ori­
lla, recogieron los buenosen los vasos, 
y arrojaron fuera á los malos. Á este 
modo en la consumación del siglo ven­
drán los Ángeles, y separando de en­
tre los justos á los mulos, los echarán 
en el horno del fuego eterno, donde 
habrá llanto y rechinar de dientes. 
¿Habéis entendido estas parábolas ? y 
diciéndole ciertamente que sí, les aña­
dió el Señor: Por esta causa, todo doc­
tor instruido en el modo de adquirir 
el reino de los cielos, es semejante á 
un padre de familias, que saca de su 
tesoro las cosas nuevas y antiguas (ha- 
ciendode ellascluso y estimación con­
veniente ).

MEDITACION.

Be la salvación eterna.
Punto primero.—Considera que la salvación es el tesoro escon­

dido, cuyo precio ignoran muchos , haciendo muy poca atención á
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su importancia ; pero al mismo tiempo los prudentes lo sacrifican to­
do por conseguirlo. ¿Tenemos negocio mas importante que tratar? 
¿tenemos mayor fortuna que hacer?

Del bueno ó del mal suceso de este negocio depende, ó la bien­
aventuranza cierna , ó la eterna desdicha. Todos los demás sola­
mente nos son permitidos en cuanto nos sirven de medios para salir 
bien con este. Perdido este negocio, todo se perdió ; pues el mismo 
Dios, fuente de todos los bienes , se perdió para nosotros por toda 
la eternidad, y sin remedio.

Mi grande negocio es el de mi salvación. ¿Puedo tener nunca otro 
de mayor consecuencia, ni en que me interese mas? Pues un nego­
cio grande de tal manera sorbe los otros, que apenas deja lugar 
para pensar en ellos. Fácilmente se consuela uno, aunque pierda 
estos , como aquel otro se gane. Por salir bien en un negocio im­
portante todo se pone en movimiento : amigos, empeños, razones; 
se sacrifica el descanso, la diversión, y hasta los mismos bienes tem­
porales. ¿Ilácese lo mismo por el negocio de la salvación?

Pues este es mi principal negocio : todos los demás deben ceder á 
este. Pero ¡ah 1 que quizá este cede á todos los demás. ¿Empleamos 
mucho tiempo en trabajar por él? ¿Es la salvación el objeto de nues­
tras ansias , de nuestras obras, de nuestros pensamientos? ¡ Cosa que 
aturde ! Apenas se mira esto de la salvación como negocio : no hay 
cosa mas despreciada. ¿ Y no será la mayor maravilla del mundo, si 
procediendo de esta suerte nos salvamos?

No tenemos cosa mas indispensable que la salvación. Háyase per­
dido una batalla , un reino entero : paciencia. Iláyase perdido una 
rica herencia, un pleito, un empleo honorífico y lucroso : paciencia. 
Háyase perdido toda la hacienda, la salud, la misma vida: pacien­
cia. La salvación nos consuela : este es el recurso de los recursos. 
Pero ¿ hallará algún consuelo el que se condena por toda la eter­
nidad ?

No es absolutamente necesario que yo sea rico , que sea podero­
so, que sea hábil; pero es absolutamente necesario que sea santo. 
Busca alguna otra cosa que te sea mas necesaria, ni que aun lo sea 
igualmente. Pero ¿lo creemos así? Cuando nada , ó apenas nada 
hago por mi salvación ; cuando no salgo de mi paso regular y or­
dinario, sin hacer mas que lo acostumbrado, ¿creo bien que esta 
es para mí la cosa mas necesaria? ¿Creo bien que el que una vez 
se condena se condena para siempre?

j Ah , Señor 1 ¿qué suerte será la mia? Pero ¿cuál es mi con-
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ducta ? ¿Salvaréme? Mas ¿qué respondería yo á otro que me hi­
ciese esta pregunta si viviera como yo vivo ?

Punto segundo.—Considera que ja salvación no solamente es 
el grande, el principal negocio, sino nuestro único negocio perso­
nal ; es decir, el negocio que únicamente y con toda propiedad es 
nuestro. Adelantando aquel negocio, comprando aquel empleo, cul­
tivando bien la hacienda, ganando aquel pleito, se hace , hablando 
en rigor, el negocio de los hijos ó el de los herederos; en suma, se 
hace el negocio de otro. Solo trabajando en mi salvación hago mi 
propio negocio: este sí que es mío, y que ningún otro lo puede 
hacer por mí. Pero ¿he trabajado mucho en él ? ¿ Le tengo muy ade­
lantado ?

Si al salir de este mundo todo lo hubieres hecho bien , menos tu 
salvación , haz cuenta que nada has hecho. Y aquellos por quienes 
trabajaste tanto, quizáá costa de tu pobre alma, tus herederos, tus 
amigos, tus parientes, ¿podrán, por ventura, resarcirte el irrepara­
ble daño de tu perdición eterna ? ¿ Podrás esperar de ellos servicios 
muy importantes? Al contrario ; si acertaste á trabajar bien en tu 
salvación, aunque en todas las demás pretensiones hubieres sido 
infeliz, hiciste tu fortuna: nada tienes de que arrepentirte, nada te 
resta que hacer. ¡Dios mió! ¿dudamos acaso de esta verdad? Y si 
la creemos, ¿cómo se compone nuestra indolencia, nuestra indife­
rencia, nuestra inacción con nuestra fe?

El negocio de la salvación es muy delicado: no hay otro mas es­
pinoso. Ninguno pide ni mas atención ni mas cuidado. ¡ Buen Dios ! 
¿cuántos enemigos hay que combatir? ¿cuántos estorbos que vencer? 
¿cuántos lazos que evitar? Todo es peligro en la vida , todo tenta­
ción. Es menester velar y orar incesantemente : es menester una con­
tinua violencia. El camino que conduce á la vida es estrecho : nacen 
en él las cruces, por decirlo así, debajo de los piés : no es vida cris­
tiana la que no es inocente, humilde , mortificada. Esta es la filo­
sofía moral de Jesucristo. Pero ¿es también la nuestra?

No nos ha dado Dios la vida sino para trabajar toda ella en el ne­
gocio de nuestra salvación : juzgó que toda ella la habíamos menes­
ter para salir bien de este negocio. Mas nosotros ¿juzgamos también 
lo mismo?¿Cuánto tiempo hemos dedicado á él? ¡Oh Dios! vivimos 
con una certeza moral de que no nos hemos de salvar: la fe, la pa­
labra de Jesucristo, nuestra misma razón nos está convenciendo de 
que infaliblemente nos hemos de condenar, si vivimos como hemos
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vivido hasta aquí. Y todavía perseveramos tranquilamente en nues­
tra insensible ociosidad, j Válgame el cielo ! ¿en qué se funda esta 
fatal confianza ?

¡ Oh Dios! si estas reflexiones que ahora estoy haciendo, ó por me­
jor decir, si la gracia que me hacéis de que haga estas reflexiones 
no me empeña en trabajar sin dilación desde este mismo punto y 
sériamente en mi eterna salvación , ¿á qué podré esperar ? Todo lo 
espero, Señor, de vuestra misericordia : Vos me queréis salvar, yo 
quiero salvarme : pues ¿de quién dependerá que me condene?

Jaculatorias.—Vuestro soy, Señor, salvadme. {Psalm. cxvm).
Trabajad, corred de suerte, que merezcáis el premio. (ICor. ix).

PROPÓSITOS.
1 No hay punto de religión en que mas fácilmente se convenga 

que en este ; y con todo eso puede ser que tampoco le haya menos 
eficaz. Ingénuamenle se confiesa que nada se ha hecho por salvar­
se ; pero ¿qué fruto se saca de esta confesión? Acaso ningún otro 
sino hacernos mas delincuentes. Se ve, se palpa, que ni siquiera se 
ha dado principio á este negocio. La edad va creciendo cada dia : 
quizá va ya volviendo hácia el ocaso : ¿y qué diligencias se hacen ? 
¿qué medidas se toman? En buena fe, ¿esta es impiedad, ó es lo­
cura? Seguramente es uno y otro. Sé mas prudente y mas cristiano. 
Tu conciencia te está reprendiendo tu inacción : no se pase este dia 
sin que dés alguna prueba de tu celo. ¿Tienes que hacer alguna res­
titución? ¿tienes que perdonar alguna injuria? ¿Subsisten aun los 
fatales lazos que formó aquella pasión ? ¿ Hay alguna ocasión próxi­
ma de que debas apartarte? ¿ Es menester sacrificar alguna víctima? 
Pues haz el sacrificio antes que se acabe el dia. Visita á aquella per­
sona con quien estás tan de punta : haz luego esta restitución, ó á lo 
menos comienza á tomar tus medidas para hacerla : acaso tendrás 
necesidad de hacer una confesión general; no la dilates hasta la Pas­
cua , hazla luego, y comienza desde hoy á prepararte para ella. Ese 
juego, esas malas compañías, esa frecuentación de aquella casa, esos 
espectáculos son impedimentos, son tropiezos de tu salvación. Ten 
el consuelo de haberlo reformado, de haberlo corlado todo antes que 
el dia se pase , y de poder decir á la noche : esto es lo que hoy he 
hecho por mi salvación.

^ Siendo indispensable dirigir todas nuestras acciones al punto 
céntrico de la salvación, dispon desde luego el plan de vida que has
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de observar en adelante ; ó si ya le tienes dispuesto, vuélvele á leer. 
Pero son ociosas las reglas para vivir bien , si no se guardan. Ten 
perpétuamenle á la vista este oráculo de Jesucristo : Porro unumest 
necessarium. (Luc. x). Una sola cosa es necesaria. Despierta ya de 
ese fatal letargo con que has vivido hasta aquí en el negocio de tu 
salvación. Ten un rato de conversación sobre este punto , ó con tu 
confesor, ó con algún otro sugeto de tu confianza. Si se consulta 
con hombres hábiles un negocio temporal ; el negocio de la eterni­
dad , el negocio de la salvación, ¿ no merecerá siquiera aquel mis­
mo cuidado que se aplica á un negocio de ninguna importancia? 
¿Es posible que los hijos del siglo han de ser siempre mas hábiles 
y mas prudentes en sus negocios que los hijos de la luz?

DÍA VII.
MARTIROLOGIO.

San Romualdo, abad, fundador de los monjes Camaldulenses, cuyo glo­
rioso tránsito se celebra el dia 19 de junio. ( Véase su vida en las de este dia).

San Augulo, obispo, en Augusta de Bretaña (Lóndresj, que acabando la 
caricia de su xida por el martirio, mereció el premio de la vida eterna.

San Adauco, mártir, noble italiano, en Frigia, el cual habiendo sido en­
salzado por los Emperadores romanos cási á todas las dignidades, siendo úl­
timamente tesorero general, por defender la fe católica alcanzó la corona del 
martirio.

La festividad de muchos santos mártires , vecinos todos de una misma 
dudad, en el mismo dia, cuyo adalid era el mismo Adauco; los cuales siendo 
ciistianos, y perseverando constantemente en la confesión de la fe, fueron 
quemados por órden del emperador Galerio Maximiano.

San Teodoro, capitán de soldados, en Heraclea, quien siendo emperador 
Licinio, despues de superados muchos tormentos, fue degollado, y voló victo­
rioso al cielo.

San Moisés, venerable obispo, en Egipto, el cual primero vivió solitario eri 
el i csierto, y despues consagrado obispo á instancia de Mauvia, reina de los 
sarracenos, convirtió á la fe católica una gran parte de aquella gente feroz, y 
glorioso en merecimientos, murió santamente.

El Iránsito de san Ricardo, rey de Inglaterra, en Lúea, en Toscana.
(Vease una noticia en las de este dia J.

Santa Juliana, viuda, en Bolonia.

SAN RICARDO, REY DE INGLATERRA.

í ue un príncipe inglés en el reino de los westsexos, y se vio pri­
vado acaso de su herencia por algunas revoluciones en sus Estados, 
ó bien los renunció él mismo por quedar mas libre para dedicarse
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enteramente á buscar la perfección cristiana. Sus tres hijos Wine- 
baldo, Willibaldo y Warburga fueron todos honrados como San­
tos. Tomando consigo á sus dos hijos, emprendió una peregrinación 
de devoción y penitencia , y embarcándose en Hamble-haven, des­
embarcó en Neustria, sobre las costas occidentales de Francia. Mu­
cho tiempo permaneció en Rúan , y cumplió sus devociones en los 
mas de los santos lugares que hay por aquella parte de Francia. Ha­
biendo llegado á Lúea en Italia, caminando para Roma , murió de 
repente en aquella ciudad en el año de 722, y fue enterrado en ella 
en la iglesia de San Fridian. En el mismo lugar se veneran en este 
dia sus reliquias , y se guarda en Lúea su festividad con una de­
voción grande. San Ricardo cuando vivía obtuvo por sus oraciones 
la restauración de la salud de su hijo menor Willibaldo, á quien 
puso aquel santo Príncipe á los piés de un Crucifijo grande, erigi­
do en un sitio público de Inglaterra , cuando perdió este niño la vi­
da en una enfermedad mas grave ; y desde el punto de su muerte 
han experimentado muchos el poder milagroso de su intercesión con 
Dios , especialmente en el lugar donde convidan á los fieles sus ve­
nerables reliquias. En el dia 7 de febrero se guarda en Lúea su fes­
tividad , y en el mismo se hace conmemoración de él en el Marti­
rologio romano. Véase la vida de san Willibaldo por su prima, 
monja de Heidenheim , en las Lecciones antiguas de Canisio, con las 
notas de Basnage. Henschenio, Febr. t. 2, p. 70.

SAN NIVARDO, CONFESOR.

San Nivardo, uno de los mas decorosos ornamentos de la reforma 
del Cister, tan celebrado en España por su prodigiosa vida, como 
por la fundación del monasterio de San Pedro de la Espina, sito en 
Castilla la Vieja, nació en la reducida población de Fontaines, pro­
vincia de Borgoña y obispado de Langres, de la que eran señores 
sus padres Tescelino y Alela, personas ilustres por su nacimiento, 
pero mucho mas por su piedad. Concedióles el cielo siete hijos , seis 
varones y una hembra, de los cuales era el menor Nivardo, á quien 
como á los demás criaron los religiosos padres sobre el sólido prin­
cipio del santo temor de Dios ; y fomentando con sus celosas exhor­
taciones y con sus edificantes ejemplos las buenas inclinaciones del 
ilustre niño, añadió mucho esplendor á su hereditaria nobleza con 
sus heroicas virtudes.

Era hermano de nuestro Santo san Bernardo, uno de los mas bri-
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liantes astros de la Iglesia de Francia, quien habiendo elegido para 
conservar su inocencia la nueva reforma del Gíster, que fundó poco 
antes el bienaventurado Roberto, abad de Molesme, llevó consigo á 
treinta nobles caballeros que conquistó para Jesucristo y entre ellos 
á sus cinco hermanos que antes habían sido los mayores opositores 
ó su noble designio. Tomaron todos la bendición de su padre antes 
de partirse al monasterio, y al tiempo de despedirse, Guido, que era 
el primogénito, dijo á Nivardo : Ea, hermano, para tí solo quedan to­
das nuestras herencias; pero entendiendo el ilustre joven que la re­
solución de sus hermanos no era otra que la de dedicarse al servi­
cio del Señor con un desprecio total del mundo, le respondió no como 
niño, sino como un varón maduro : Esta división no es igual, pues 
elegís el cielo para vosotros, y dejais para mí la tierra. Ausentáronse 
aquellos á satisfacer su buen propósito, y creyéndose Nivardo no me­
nos obligado á trabajar eficazmente en el importantísimo negocio de 
su eterna salvación, los siguió en breve tiempo, sin que pudieran 
detenerle las lágrimas de sus padres ni los ruegos de sus parientes 
y amigos, Las pruebas con que acreditó el ilustre joven su vocación 
ya, constituida en el Cister, y el fervor con que emprendió la carrera 
leligiosa, manifestaron desde luego que aunque era el menor de to­
dos los hermanos en los años, no lo era en la virtud. En efecto el 
infatigable anhelo con que solicitaba aspirar á la cumbre de la mas 
alta perfección hizo concebir á todos los monjes mas seguras espe­
ranzas de que en Nivardo habia de tener la reforma un grande Santo, 
y que sin duda seria con el tiempo uno de sus mas brillantes orna­
mentos ; cuyo vaticinio se verificó puntualmente en los rápidos pro­
gresos que hizo el ilustre joven llamado para cosas grandes.
^ Sancha, hermana de Alfonso VII, rey de Castilla, solicitó de san 

Bernardo la remisión de algunos religiosos de Claraval para estable­
cer en España la reforma del Cister, ofreciéndose á erigir á sus ex­
pensas un monasterio según el espíritu del sanio instituto. Agradó 
al santo Padre una petición tan piadosa, y conociendo la eminente 
virtud y el fervoroso celo de su hermano Nivardo, le envió en clase 
"e superior con otros célebres monjes á satisfacer los deseos de la 
infanta. Llegó la ilustre comitiva á Castilla, y habiéndolos recibido 
benignamente gancha, les concedió la heredad de la Espina con otros 
muchos predios pertenecientes á ella para que fundaran el monaste­
rio ofrecido. Confirmó el rey Alonso la donación, no menos afecto á 
la reforma que su hermana, y dando principio Nivardo sin pérdida
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de tiempo á la santa empresa, concluyó en muy breve tiempo aque­
lla ilustre casa que intituló de San Pedro de la Espina.

Finalizada la fábrica material del monasterio, se dedicó el ilustre 
Abad á que floreciese en él la estrecha regular observancia de la re­
forma del Cister ; y con efecto lo consiguió á expensas de su infati­
gable celo. No se valió el Santo para este logro solo de simples ex­
hortaciones : su fervor y su ejemplo eran las lecciones mas eficaces 
que daba á sus monjes ; y notando estos que su superior era el pri­
mero que iba. siempre delante en los ejercicios de la vida regular, se 
encendían en vivísimos deseos de perfeccionarse, teniendo a la vista 
un modelo acabado de todas las virtudes religiosas. Era tan admira­
do por su prudencia, por su suavidad y por su vigilancia en el go­
bierno como por su eminente santidad ; y hecho por lo mismo due­
ño del corazón y de la veneración de sus súbditos, hizo que toda su 
comunidad fuese el objeto de los mas altos elogios de Castilla.

No se estrechaba dentro de los muros del monasterio el ardiente 
fuego vel apostólico celo del insigne Abad: salia con frecuencia á ilus­
trar con la luz de su celestial doctrina á toda aquella región en la 
que hizo prodigiosas conversiones de grandes pecadores ; y separan­
do á no pocos de los peligros del mundo, tuvo el consuelo de que se 
dedicasen al servicio del Señor en la clausura, y que recomendasen 
la santidad de su reforma del Cister con su penitente y con su reli­
giosa vida.

Supo san Bernardo los progresos que hacia su hermano en el mo­
nasterio de San Pedro de la Espina, y congratulándose de ellos con 
la infanta Sancha, la rogó encarecidamente que interpusiese toda su 
reputación y toda su autoridad para que permaneciese aquella ilus­
tre casa en el buen orden que en ella estableció Nivardo, puesto que 
aquella célebre erección era debida á su piedad.

Ocurrió en aquel tiempo cierta reñida controversia entre el abad 
de Carrazedo y los monjes del monasterio de Tóldanos , sito en el 
reino de León. Habia fundado este la infanta Geloira bajo la regla 
de san Benito agregándolo al de Carrazedo ; pero habiendo abrazado 
aquel la reforma del Cister, se separó del de Carrazedo. Reclamó el 
abad la desmembración , y habiendo apelado á la autoridad de San­
cha para que se restituyesen aquellos monjes á su obediencia, nom­
bró la Infanta á Nivardo, á fin de que pasase á Tóldanos , y se infor­
mase así de la intención de los monjes, como de la autoridad con que 
habian hecho su traslación de la reforma. Evacuó el Santo la comi-
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sion con aquella prudencia que exigía un negocio de tal momento ; 
pero no queriendo resolver por sí, persuadió á Sancha que escribie­
sen de común acuerdo todo lo ocurrido á su hermano Bernardo, para 
que diese su dictamen en semejante controversia. Hiciéronlo así bajo 
el concepto que las resoluciones del santo Doctor eran veneradas co­
mo las de un celestial oráculo. Contestó san Bernardo con su acos­
tumbrada sabiduría á la consulta; si bien celoso de omitir todo mo­
tivo de litigio entre los siervos^de Dios , no menos inclinado á que 
no se defraudase la intención de aquellos que eligieron voluntaria­
mente el mas estrecho rigor de la reforma del Cister, y cometida la 
ejecución de este dictamen á Nivardo , se portó con tal pulso , que 
tranquilizó como Ángel de paz las reñidas disputas.

Continuaba el ilustre Abad en su monasterio ocupado en piadosos 
ejercicios con el noble objeto de santificarse a sí y á todos sus súb­
ditos ; pero habiendo ocurrido la última enfermedad de su herma­
na iiumbelina, religiosa en el monasterio de Julli, manifestó al Se­
ñor los deseos que tenia de asistirla en la hora de la muerte. Oyó 
Dios con agrado la súplica de su siervo, y conducido por los Ángeles 
al de Julli, tuvo el consuelo de asistir á su bienaventurada hermana 
hasta ios últimos alientos, y concluidos los oficios de su funeral, re­
gresó por igual ministerio al de San Pedro de la Espina. Vacó al­
gún tiempo en sus acostumbradas santas obras; pero conociendo por 
su debilidad, nacida del rigor de sus penitencias, que se acercaba el 
fin, aunque toda su vida habia sido una preparación continua para 
la muerte, con todo, renovando en aquel último período su fervor, 
hizo esíuerzos extraordinarios para purificar su inocencia, y habien­
do recibido los últimos Sacramentos, entregó su dichosa alma en ma­
nos del Criador en el dia 7 de febrero hacia la mitad del siglo XII. 
Su cuerpo se conserva en grande veneración en el monasterio de 
San Pedro de la Espina, donde se celebra con el título de confesor, 
según nos dicen varios escritores del Orden del Cister, que refieren 
las actas de este ilustre héroe con los elogios que se merece por su 
admirable vida.

SAN ROMUALDO, ABAD, FUNDADOR DEL ORDEN DE LOS 

CAMALDULENSES.

Nació san Romualdo en Ravena por los años de 910. Era su casa 
ducal; y aun en su tiempo se dejaba distinguir con mucho lustre
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entre la principal nobleza de Italia. Nuestro Romualdo, como criado 
entre las delicias de una casa opulenta, fácilmente se estrelló contra 
los ordinarios escollos de la juventud. AI regalo y á la ociosidad se 
siguió bien presto la disolución. Iba á precipitarse en la perdición 
arrastrado del amor á los deleites, é impelido con la fuerza del mal 
ejemplo, cuando la Providencia le detuvo en medio del precipicio, 
y queriendo formar de él un modelo de santidad, se sirvió de un ca­
so bien funesto para el logro de sus altos designios.

Sergio, padre de Romualdo, hombre ambicioso y violento, tuvo 
cierta diferencia con un deudo suyo, que quiso terminar por las bár­
baras leyes del duelo. Desafió á su contrario, y llevó por segundo á 
su mismo hijo. Cayó muerto el pariente á manos de Sergio y á vista 
de Romualdo, quien quedó tan pesaroso del suceso, aunque no ha­
bía tenido en él mas parte que una asistencia involuntaria , que se 
resolvió á hacer dolorosa penitencia de este delito.

Retiróse al monasterio de San Apolinar de Clase, á una legua 
de Ravena, donde por espacio de cuarenta dias se entregó á varios 
ejercicios de mortificación en satisfacción de sus pecados. Á los prin­
cipios no fue su intención permanecer en aquel retiro por mas tiem­
po ; pero la providencia del Señor lo ordenó de otra manera.

Conversaba familiarmente Romualdo con un religioso lego, hom¿ 
bre devoto y sencillo, quien le representaba un dia el peligro que 
corría su salvación si volvía á engolfarse en el borrascoso mar del 
mundo ; y como no ganase terreno hacia el fin que deseaba en aquel 
corazón ocupado todavía de las vanidades y pensamientos munda­
nos , le dijo de repente con su simplicidad acostumbrada : ¿Quéme 
dañas tú si te hiciese ver clara y distintamente con los ojos del cuerpo 
á nuestro buen patrono san Apolinar ? Sorprendido Romualdo al oir 
una proposición tan no esperada : Yo te juro, le respondió, que co­
mo lo hagas, al punto me meto fraile. Pues has de velar toda esta no­
che conmigo en la iglesia, le replicó el piadoso lego. Consintió Ro­
mualdo , y estando los dos en oración hácia la media noche, vio de 
repente á san Apolinar vestido de pontifical, cercado de resplando­
res , que con un incensario en la mano iba incensando todos los al­
tares de la iglesia , y concluida esta religiosa función desapareció. 
Quedó atónito Romualdo, y sintiendo en el mismo punto trocado su 
corazón, se postró delante del altar de la santísima Virgen , y todo 
deshecho en lágrimas prometió hacerse religioso. Así refiere esta 
historia el bienaventurado san Pedro Damian.

Apenas amaneció, cuando Romualdo pidió con instancia el hábito
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monástico en pleno capítulo : los monjes, que teman Lien conocido 
el genio de su padre , no se atrevieron á recibirle desde luego, te­
miendo alguna violencia ; pero al cabo venció su perseverancia.

Á los veinte años de su edad abrazó la regla de san Benito. Co­
menzó no acorrer, sino á volar por el camino de la perfección. Los 
mas ancianos se admiraban al ver su humildad , su obediencia, su 
mortificación, su devoción fervorosa. No contaba mas que tres años 
de monje, y ya parecía varón consumado en la vida espiritual; pe­
ro el ardiente celo que mostró por la observancia de algunas reglas 
que había como abrogado la relajación, le hizo odioso á ios tibios y 
á los imperfectos. Mirábanle como á reformador importuno, y pasó 
tan adelante la persecución , que se vió precisado á buscar en otra 
parte asilo mas seguro á su fervor y ásu celo.

Retiróse con licencia de sus superiores á una soledad de los Es­
tados de Venecia , donde vivía un ermitaño llamado Marino, cuyo 
genio rígido, severo, y no el mas prudente , le ofreció abundante 
materia para contentar su humildad y para satisfacer el ardiente de­
seo que tenia de hacer penitencia.

Rezaba todos los dias el Salterio en compañía de su nuevo direc­
tor : á los principios errabacási todos los versos, y Marino para cor­
regirle le daba un golpe con una vara en la oreja izquierda. Sufriólo 
Romualdo por mucho tiempo sin hablar palabra , hasta que un dia 
le dijo con mucha humildad: que si le parecía podría en adelante cas­
tigarle en la otra oreja, porque iba perdiendo el oido de esta. Admiróse 
Marino viendo la paciencia de su discípulo, y en lo sucesivo le tra­
tó con menos severidad.

Por este tiempo vino a buscar á nuestro Santo, Pedro Urseolo, 
dux de Venecia ; y por su consejo se resolvió á renunciar aquella 
dignidad que había usurpado, leniendo alguna parte en el asesinato 
de Candiano su predecesor. Habiendo, pues, salido secretamende de 
Venecia en compañía de Gradenigo, su íntimo amigo, se juntaron 
con Romualdo y con Marino, y en virtud de lo que anteriormente 
habían conferenciado, todos cuatro se embarcaron para Cataluña, 
y aportando á ella, se dirigieron al monasterio de San Miguel de 
^-Dxá ( condado de Conílent). Por disposición de Romualdo y de 
Marino se quedaron en él Urseolo y Gradenigo, bajo la disciplina 
de Guerino, abad del mismo monasterio, y los dos se retiraron á un 
desierto no distante de la abadia, donde en poco tiempo concurrie­
ron muchas personas deseosas de servir á Dios en aquella soledad. 
Vióse precisado Romualdo (¿quien ya miraba Marino como á maes-
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Iro ) á encargarse de su gobierno sacrificando la repugnancia que 
tenia á mandar. Pero solo se sirvió de la autoridad de superior para 
satisfacer el ardiente deseo que tenia de hacer una vida mas peni­
tente y mas mortificada. Al perpéluo retiro juntó el ayuno mas ri­
guroso : dormía poco, y el tiempo que no empleaba en la oración 
le dedicaba á la lección de libros espirituales y al trabajo manual.

El cuidado que tenia de moderar en los otros las demasías en la 
penitencia , daba bien á entender que solamente era austero para 
consigo mismo. Era muy celoso de la disciplina regular, pero su celo 
iba siempre acompañado de prudencia y de discreción. Mientras él 
se aplicaba á imitar las mayores penitencias de los solitarios de Orien­
te , cuyas vidas leia continuamente , tenia gran cuidado de que su 
ejemplo no moviese á sus súbditos á imprudentes excesos ó dema­
sías. Pero todas sus grandes penitencias no bastaron á librarle de 
molestísimas tentaciones, que le dieron bien que padecer en aque­
lla soledad. Ejercitáronle mucho los demonios, aunque todos sus 
esfuerzos solo sirvieron de materia á nuevos triunfos, de crisol á su 
pureza, y de perfección á su virtud.

Ocupado Romualdo en es los ejercicios , supo que Sergio, su pa­
dre , á quien Dios había dispensado la singular gracia de sacarle del 
mundo y traerle á la religión, rendido á las sugestiones del enemi­
go, es i aba resuello á dejar la religión para volverse al mundo. Al 
punto dejó su soledad , voló á Italia ; y de tal manera supo mane­
jar aquel genio terco, duro é inconstante , que habiéndole confir­
mado en la vocación , tuvo el consuelo de verle morir penitente y 
muy arrepentido de sus culpas.

Luego que se supo en Italia que Romualdo estaba en ella, acudie­
ron a él de ¡odas parles muchas personas para entregarse á su di­
rección y gobierno. Fueron lanías, que se vió precisado á fundar 
muchos monasterios; y á él le obligaron a encargarse del gobierno 
del de Bañi, no lejos de la ciudad de Sasina. Entabló una obser­
vancia tan exacta, que haciéndose intolerable á muchos monjes im- 
pei léelos , y no podiendo sufrir las mudas, pero eficaces, reprensio­
nes que les daba el ejemplo de su abad, no pararon hasta arrojarle 
torpemente del monasterio. Sintió tanto Romualdo este indigno tra- 
taifiienlo, que resolvió no mezclarse mas en el cuidado de la salva­
ción de los olí os, y atender únicamente en adelante al cuidado de la 
propia. Mas Dios Je dió á entender que este disgusto era amor propio, 
y que era tentación lo que parecía virtud ; pues este era justamente 
11 lazo que el diablo >c había armado con aquellas inquietudes.
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Mientras tanto se retiró al lago de Comaquio ; de aquí pasó á un 

monlecillo en las faldas del Apenino, y desde él se fué á esconder 
en la isleta de Perea. Pero eran inútiles las diligencias que hacia 
para ocultarse , porque en todas partes le perseguía la multitud de 
los que con ansia le buscaban. Fue menester toda la autoridad del 
emperador Otón III, y un precepto formal y expreso del Arzobispo 
de líavena, para que se rindiese á las eficaces súplicas de los reli­
giosos del monasterio de Clase, que le habían nombrado por su abad, 
leí o apenas quiso restituir á su debido lugar la disciplina monásti­
ca, cuando se arrepintieron los mismos que le habían elegido v al 
cabo le obligaron á renunciar el empleo.

Al mismo tiempo que sus discípulos se resistían á sus saludables 
instrucciones, no queriendo aprovecharse de sus consejos, hacia en 
otros conversiones portentosas. El conde Olivan, movido de las pa­
labras de Romualdo, dejó el mundo y tomó la cogulla de san Beni­
to en el monasterio del Monte Casino. Un señor alemán, llamado 
Iham, siguió el ejemplo del Conde. Habiéndose desgraciado la ciu­
dad de Tivoli con el Emperador, reconcilió á los vasallos con el so­
berano ; y habiendo este quitado la vida al senador Crecencio vio­
lando Ja fe de su palabra imperial, le obligó ó ir á pié v descalzo 
desde Roma á la iglesia de San Miguel en el monte Gargano , ha­
ciendo pública penitencia y dando ejemplar satisfacción de su pe­
cado.

Retiróse san Romualdo á Parenzo, en la provincia de Islria , don­
de fundó un monasterio y nombró un abad de su satisfacción que 
lo gobernase. Despues se recluyó por espacio de tres años ; y en es­
te Iaigo encerramiento enriqueció el Señor aquel fervoroso espíritu 
con nuevas abundantes gracias. Dióle una perfecta inteligencia de 
la sagrada Escritura, comunicóle el don de profecía , y le añadió
cí de lágrimas tan copiosas , que se vio precisado á no decir misa 
en publico.

Todo abrasado en el purísimo fuego del amor divino, se le oia ex­
clamar muchas veces cada dia : ¡ Oh mi dulce Jesús i ¡ oh Dios de 
2a col'azon ! ¡ olí amable Salvador mió! ¡oh dulzura inefable dejos 
pantos ! ¡ oh delicias de las almas puras ! ¡ oh dulce Jesús I objeto y 
tni de lodos mis deseos.

1)010 aI r,n fue preciso dejar aquella dulce soledad por ir á fundar 
un monasterio en Orvielo. Aquí tuvo noticia del glorioso martirio 
de su amado discípulo san Bonifacio, apóstol de Rusia ; y encendido 
en el ardiente deseo de derramar su sangre por amor de Jesucristo,

° TOMO II.
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resolvió pasar á Hungría. Ya tenia la bendición , y aun la misión 
del Sumo Pontífice, cuando Dios, que le preparaba otro género de 
martirio menos sangriento, pero no menos cruel, y que le tenia des­
tinado para fundador de una nueva familia religiosa en su santa 
Iglesia, permitió que cávese malo en el camino, y que por este ac­
cidente se volviese al monasterio de Orvicto. Pero como no le deja­
sen respirar los muchos que cada día le buscaban , se retiró secre­
tamente á un monasterio colocado en la cima del monte Si tria. Aquí 
fue donde padeció la mas horrible calumnia que podia atreverse á 
su venerable ancianidad , sufriéndola por espacio de seis meses sin 
despegar sus labios , ni tomar otra satisfacción que de sí mismo en 
la mas rigurosa penitencia ; y durante este penoso ejercicio de pa­
ciencia y de humildad compuso una exposición de los Salmos, que 
se guarda hoy en la Camaldula, escrita de su mano.

"Verdaderamente causa admiración que un solo hombre pudiese 
hacer tantas fundaciones. Pero la mas célebre de todas fue la que 
hizo en Camalduli de la Toscana, sitio famoso en los valles del Ape- 
nino. Aquella vehemente inclinación que tenia á la soledad le mo­
vió á poner los ojos en este desierto. Quedóse un dia dormido cerca 
de una fuente , y vió en sueños una escala que, lijada en la tierra, 
llegaba con la parte superior al cielo, y reparó que sus religiosos, 
vestidos de blanco iban subiendo por ella. Despertó el Santo, y no 
creyendo que el sueño fuese sin misterio, escogió á algunos de los 
discípulos suyos mas fervorosos, y les dió el hábito blanco con nue­
vas constituciones. Este fue el principio de la Religión camaldulense 
que mas ha de seiscientos años florece en el campo del Señor, y con­
serva el dia de hoy todo el fervor de aquel primitivo espíritu que 
recibió de su santo Fundador, y ha dado tantos Santos á la Iglesia.

Sintiendo Romualdo que se iba acercando ya el dia de su dichoso 
tránsito, se retiró á su monasterio de Val decastro, donde veinte años 
antes había pronosticado que había de morir. Allí fabricó una cel­
dilla con un oratorio para encerrarse en ella y guardar silencio hasta 
la muerte. Y aunque cada dia iban creciendo sus achaques , no por 
eso se acostó en mas cama que en el duro suelo, ni se dispensó en 
sus ayunos y demás penitencias ordinarias. En íin, sabiendo que era 
ya llegado el dia en que el Señor le quería premiar tantos trabajos, 
mandó salir de la celda á los dos monjes que le asistían , con orden 
de que no volviesen á entrar hasta el dia siguiente. Conociendo lo 
que podía ser, le obedecieron con violencia, pero se quedaron á la 
puerta de la misma celda para observar lo que pasaba. Gastó el San-
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to algún tiempo en oraciones vocales; pero como los monjes no le 
oyesen prorumpir en sus acostumbrados actos de amor de Dios, ni 
en sus ordinarios suspiros, entraron en la celdilla, y hallaron que 
acababa de espirar. Murió, como afirma san Pedro Damián, que es­
cribió su vida quince años despues de su dichoso tránsito, á los ochen­
ta años de su edad. Fueron tantos los milagros que obró así en vida 
como despues de su muerte, que creciendo en todas partes la opi­
nión de su santidad , obtuvieron sus monjes licencia del Papa para 
erigir un altar sobre su sepultura á los cinco años despues que mu­
rió. Hallóse el santo cuerpo casi tan sano y tan entero como el mis­
mo dia que le habian enterrado. El año de 1032 se celebró solem­
nemente su fiesta con autoridad de la Santa Sede el dia 19 de junio, 
que era el de su tránsito. El de 1460, cuatrocientos y treinta y cua­
tro años despues de la primera traslación, se volvió á hallar entero 
el santo cuerpo. Pero como su fiesta concurria con la de los sanios 
Gervasio y Protasio , el papa Clemente VIII la fijó al dia 7 de fe­
brero, que fue el de la referida primera traslación.

La Misa es en honra de san Romualdo, y la Oración es la que se sigue:

Intercessio nos, quaesumus, Domi- 
mine, beati Bomualdi abbatis com­
mendet : ut quod nostris meritis non 
valemus, ejus patrocinio assequamur: 
Der Dominum nostrum...

Suplicárnoste, Señor, que la interce­
sión de san Romualdo, abad, nos haga 
gratos á vuestra Majestad, para conse­
guir por su patrocinio lo que no pode­
mos por nuestros merecimientos, Por 
Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo xlv del Eclesiástico.

Dilectus Deo, et hominibus, cujus 
memoria in benedictione est. Similem 
illum fecit in gloria sanctorum , et mag­
ni ficavit eum in timore inimicorum, 
et in verbis suis monstra placavit. Glo­
ri ficavit illum in conspectu regum, et 
jussit illi coram populo suo, et osten- 
ditiili gloriam suam. In fide, etleni- 
talc ipsius sanettim fecit illum., et ele­
git eum ex omni carne. Audivit enim 
eum et vocem ipsius, et induxit illum 
in nubem, Iit dedit illi coram prre­
cepta, et legem vites et disciplinae.

EI justo es amado de Dios y de los 
hombres, cuya memoria permanere en 
bendición. Et Señor lo hizo semejante 
en la gloria á la desús Santos, lo en­
grandeció haciéndole temible á sus ene­
migos,.y amansó á los mónstruos ron 
sus palabras. Glorificóle á presenria de 
los reyes, dióle preceptos á vista de su 
pueblo, y le manifestó su gloria. Por su 
fe y mansedumbre le hizo santo , y le, 
escogió entre toda la carne. Oyó, pues, 
su voz; le introdujo en la nube (de su 
gloria), y le dió públicamente sus pre­
ceptos, con la ley de vida y disciplina.

8
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REFLEXIONES.

No se habla en el mundo comunmente de otra cosa sino de todo lo 
que halaga, lo que brilla, lo que nutre el espíritu mundano, ó, por 
decirlo así, la misma mundanidad. Ser estimado de los grandes; te­
ner amigos poderosos ; ser bien recibido en las conversaciones, en las 
tertulias, en las diversiones del mundo, esto es lo que se estima, es­
to lo que se admira, esto lo que agrada. La virtud vive como aver­
gonzada en un rincón oscuro. Mete poco ruido, brilla poco, es poco 
conocida para que los hijos de este siglo la cortejen ni ia alaben. 
Mientras tanto llega finalmente aquel tiempo en que acaban sus dias 
esos modelos de la mundana felicidad : viene la muerte como una pe­
queña piedra , y a un leve toquecillo da en tierra con esos colosos del 
orgullo ; su soñada felicidad , hasta su misma memoria, todo se aca­
bó con la vida. Respetos, honras, estimaciones, alabanzas, aplausos, 
todo se enterró con ellos. Por el contrario, aquellas almas puras, ino­
centes, tan queridas de Dios; aquellos amigos del Esposo celestial; 
aquellas personas humildes y mortificadas; aquellos hombres justos 
de quienes el mundo no era digno, que vivieron desconocidos, po­
bres , oprimidos, perseguidos, menospreciados, que fueron unas ve­
ces el asco, y otras la compasión del mismo mundo , esos acabaron 
sus trabajosos dias para comenzar á vivir en la gloria. Su memoria 
está en bendición, y se veneran hasta sus mismas cenizas. Tanta ver­
dad es que tarde ó temprano al cabo se paga el tributo que se de­
be á la virtud. Si en vida se le niega á las personas virtuosas, en la 
muerte se les restituye cien doblado y con usuras. Porque al fin 
¿quiénes son los aplaudidos, los alabados despues de la muerte ? Es 
decir, cuando ni la lisonja, ni el temor, ni el interés tienen parte en 
los aplausos. Alábase á un san Luis, á un san Eduardo, á un san En­
rique: hónrase á un pobre labrador, á un pastor que amaron á Dios, 
y fueron amados de Dios ; estos son aquellos cuya memoria eslá en 
bendición. ¿Podemos nosotros esperar la misma suerte? ¿Será tan 
bendita y tan venerada nuestra memoria? Eso que nos lo diga nues­
tra conciencia. Desengañémonos, que solo aquel sabe hacerse su for­
tuna que sabe hacerse santo. In fide, et lenitate ipsius, sanctum fe­
cit illum. El santo vive de la fe , y la apacibilidad, la suavidad y la 
dulzura es en parte el carácter de la vida de un hombre justo. La 
blandura es inseparable de la mortificación y de la humildad ; y aun 
se puede añadir que también de la inocencia. Por tanto no debe can-
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sar admiración que sea la apacibilidad uno de los rasgos mas so­
bresalientes en el retrato de los Santos.

El Evangelio es del capítulo xix de san Mateo.
In illo tempore dixit Petrus ad de­

suní : Ecce nos reliquimus omnia, et 
secuti sumus te: quid ergo erit nobis? 
Jesús autem dixit illis : Arnen dico vo­
bis, quod vos, qui secuti estis me, in 
regeneratione cum, sederit Filius ho­
minis in sede majestatis suce, sedebi­
tis et vos super sedes duodecim, judi­
cantes duodecim tribus Israel. Et om­
nis qui reliquerit domum, vel fratres, 
aut sorores, aut patrem, aut matrem, 
aut uxorem, aut filios, aut agros, 
propter nomen meum, centuplum ac­
cipiet, et vitam ceternam possidebit.

En tiempo que Jesucristo ensenaba 
á sus discípulos la dificultad de conse­
guir los vicos el reino de los cielos, le 
dijo Simón Pedro : Mira, Señor,como 
nosotros lo hemos dejado todo, y te he­
mos seguido: ¿qué será, pues, de nos­
otros? En verdad os digo, les respon­
dió Jesús, que vosotros que me seguís, 
en la resurrecion, cuando se siente el 
Hijo del hombre en el trono de su ma­
jestad, os sentaréis vosotros sobre do­
ce sillas, á juzgar las doce tribus de Is­
rael; y todo aquel que por mi nombre 
dejare su casa, hermanos ó hermanas, 
padre ó madre, mujer ó hijos, ó pose­
siones, recibirá el premio centuplica­
do, y poseerá la vida eterna.

MEDITACION.

Be la pronta obediencia á la voz de Dios.

Punto primero.— Considera cuánto importa ser fiel á la gracia; 
porque la salvación pende de esta fidelidad. Hay dias afortunados, 
hay momentos felices en que la gracia se hace sentir, y en que la voz 
de Dios se hace entender. ¡ Qué desgracia hacerte sordo, no estar de 
humor, ser insensible! Ecce nos reliquimus omnia: Veis aquí, Señor, 
que hemos dejado todas las cosas. Á la primera palabra que os oimos, 
en el mismo momento de vuestra inspiración, al primer rayo de vues­
tra divina gracia abandonamos cuanto teníamos. El que dice todo, 
nada exceptúa : barco, redes, parientes, amigos , todo cuanto mas 
amábamos en este mundo. Esta generosa fidelidad, esta prontitud es 
la que gana el corazón de Dios. En materia de fe , cuando se duda 
nada se cree : en punto de conversión, el que delibera no se con­
cierte. Lo que hace el holocausto es la universalidad , la totalidad 
de lo que se ofrece en el sacrificio, y esto es lo que verdaderamen­
te agrada al Señor.

¡ Desdichado de aquel que no obedece prontamente á la voz del 
Señor ! ¡ Desdichado de aquel que reparte su corazón entre Dios y 
las criaturas! Llámanos Dios, y todavía se delibera , se consulta, se
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pide parecer á la inclinación, á las pasiones, á la carne y sangre, al 
amor propio para saber de ellos si se ha de aceptar ó no el partido 
que Dios nos hace, si se ha de entrar en su servicio. ¿ Significan por 
ventura otra cosa esas irresoluciones, esos deseos ineficaces, ese que­
rer y no querer, esas odiosas indeterminaciones ? Habíame Dios en 
lo interior de mi alma: llámame Dios con voz distinta y perceptible; 
i y todavía dudo si le obedeceré, si daré oidos á su voz ! Ha un mes, 
ha seis meses, y puede ser haya muchos.años, que Dios te está pi­
diendo el sacrificio, no de tus bienes ó de tu propia vida (¡ y cuan­
do le le pidiera se le debieras negar 1), sino el sacrificio de un gus­
to, de un deleite, de una amistad perniciosa, de esa inclinacioncilla 
á una fruslería, á una bagatela, á una nada ; ¡y con lodo eso se le 
niegas! No te da gana de tener esa condescendencia con tu Dios ; 
¡110 estás de humor de darle ese gusto 1 Comprende bien la malicia, 
la ruindad de esta repulsa , la gravedad de esta injuria , la grose­
ría de este agravio. Y con todo eso, ese Dios á quien niegas esa re­
forma , ese corto sacrificio, esa bagatela , es el mismo de quien es­
peras cada dia nuevas y continuas gracias, es el mismo de quien 
esperas el perdón de grandes culpas, y aun el perdón de esta misma 
resistencia que estás haciendo á sus gracias, y de la grosera des­
atención con que cada dia le niegas lo que te pide de sus propios bie­
nes. Confesemos que nuestra conducta está llena de contradiccio­
nes , de impiedad y de injusticia.

¿Cuándo ha de llegar el tiempo, Señor, de que yo abra los ojos 
para ver mis descaminos, y para espantarme, como debo, de un pro­
ceder tan lastimoso y tan impío, si ahora, si desde este instante no 
los abro ?

Punto segundo.—Considera que no basta romperlos lazos, des­
prender el corazón, dejarlo lodo, vencerse en lodo. Inútilmente se 
pondría uno en estado de caminar, si no tiene una buena guia á quien 
seguir. Ves aquí, Señor, dicen los Apóstoles al Salvador, que hemos 
dejado todas las cosas, y te seguimos. Esto es propiamente en lo que 
consistió su mérito ; y parece que en sola esta imitación fundó Cristo 
su recompensa. Vosotros que me seguisteis, respondió el divino Maes­
tro, juzgaréis á las doce tribus de Israel. Con efecto, ¿de qué servirá 
dejar todas las cosas sin seguirle? El desprenderse de todo quila á 
la verdad los estorbos ; pero sin seguir, sin imitar este divino mo­
delo, no se adquiere la virtud.

i Qué lección mas importante para las personas religiosas 1 pero
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j qué desgraciadas serán si despues de haber hecho pedazos tantas 
cadenas, despues de tantos y tan costosos sacrificios se hallasen al fin 
sin haber seguido á Jesucristo! ¿Podrán todas decir con confianza 
á este divino Salvador, á este soberano Juez : Señor, todo lo deja­
mos por vuestro amor, y os hemos seguido? Mas \ qué será de los 
que no pudieren decirlo con verdad !

Hay pocos, aun dentro del mismo mundo, que no estén obliga­
dos á dejar muchas cosas por Jesucristo. Ninguno hay que no deba 
desprender su corazón, á lo menos con el afecto, de todo lo que 
posee, si quiere ser discípulo de Cristo : ninguno hay que no deba 
renunciarse á sí mismo. ¿Y podrán todos los del mundo decir que 
siguieron á Cristo?

Seguir á Cristo es ser humilde de corazón, inocente, manso, mor­
tificado , caritativo ; es llevar su cruz todos los dias, es hacerse con­
tinua violencia, es domar el amor propio, es sujetar las pasiones, es 
seguir las máximas y los consejos de Cristo, y es mirar con horror 
las máximas del mundo. Aquella persona religiosa tan poco morti­
ficada , tan poco observante, tan poco regular, ¿habrá seguidoáCris­
to? Aquel hombre del mundo tan vano, tan ambicioso, tan carnal, 
tan delicado, tan colérico, ¿habrá seguido á Cristo? Aquella mujer 
mundana, ocupada todo el dia en el locador y en la vanidad, dedi­
cada á la ociosidad, á las diversiones, al regalo y al melindre, ¿ ha­
brá seguido á Cristo ? Aquella otra tan indevota y tan poco cristia­
na, ¿sigue á Jesucristo? ¿Y sígole yo mismo?

¡ Cosa verdaderamente asombrosa ! Todos esperan el premio, sien­
do así que son poquísimos los que cumplen con las condiciones in­
dispensables para merecerle. Cada uno juzga que tiene derecho pa­
ra poder decir con los Apóstoles: Quid igitur nobis dabis praemii ? 
¿Qué premio nos darás? [S. Ilicronym. lib. 3 in Matth. c. xix). Y 
son muy pocos los que pueden decir con ellos : Sequuti sumus te: 
Señor, te hemos seguido, y todo lo hemos dejado por tu amor. ¿Quién 
hay que no pretenda salvarse ? ¿ Quién que no pretenda estar algún 
dia en la gloria en compañía de ios bienaventurados, y tener parte 
en la misma recompensa?Pero ¿en qué fundamos esta pretensión? 
¿en qué esta confianza?

Fúndase, Señor, en vuestros infinitos merecimientos, en vuestra 
misericordia infinita, en vuestra infinita bondad ; pero también sé 
que debe fundarse en vuestras palabras y en vuestros ejemplos. Fal­
sa ha sido hasta aquí esta confianza presuntuosa ; pero, dulce Jesús 
mió, desde este mismo dia comenzará á ser verdadera y perfecta, ha-
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ciéndose racional"y cristiana. Es necesario indispensablemente imi­
taros y seguiros para tener parle en vuestra recompensa: resuelto 
estoy á hacerlo desde este mismo punto, mediante vuestra divina gra­
cia , á la cual no quiero ya resistir.

Jaculatorias.—Llevadme , Señor, hacia Vos , para que os siga 
apresuradamente corriendo tras el olor de vuestros ejemplos. (Can- 
ticor. i).

Si oyéremos en este mismo dia la voz del Señor , obedezcámosle 
sin la menor dilación. (Psalm. xciv).

PROPÓSITOS.
1 Los deseos matan á los perezosos, dice el Sábio ; porque no son 

deseos verdaderos, sinojmaginarios. Figúrasele á uno que quiere lo 
que conoce ser bueno y necesario, pero realmente no lo quiere, pues­
to que no hace la menor diligencia para conseguirlo. Mira bien no 
te suceda lo mismo en esos deseos infructuosos y estériles que sueles 
sentir cuando lees ó cuando meditas. Los deseos reales y eficaces 
nutren el alma , porque son el manantial , la fuente de las buenas 
obras; pero esos otros deseos imaginarios y pasajeros la matan ; 
porque entreteniéndola con mil proyectos aéreos de conversión , á 
cual mas inútiles , son causa , por decirlo así, de que la pobre se 
muera dé hambre. En este sentido se dice comunmente que el in­
fierno está poblado de buenos deseos. No te contentes con decir: esto 
es verdad , esto convence , no hay cosa mas común. Examina seria­
mente á qué cosa está pegado tu corazón ; y si verdaderamente has 
renunciado todo lo que posees en el sentido en que lo entiende Je­
sucristo, y en que indispensablemente pide lo practiquen todos los 
que quieren ser discípulos suyos ; esto es, si te sientes con disposi­
ción de sacrificar lo mas precioso, lo mas estimado que tienes en el 
mundo, antes de ofender á tu Dios. En este particular, como en 
otros muchos, el corazón engaña á la imaginación: lisonjease uno 
con la vana imaginación de que no tiene apego á ningún bien cria- 
do, y en realidad es esclavo de todos. El trabajo que cuesta pagar á 
esos oficiales , á esos criados ; la dificultad que se siente en hacer 
aquella restitución , en cumplir con aquellos legados piadosos, en 
hacer aquellas limosnas , no prueban á la verdad un gran desape­
go. No quieras engañarte voluntariamente. Haz hoy lo que debie­
ras haber hecho muchos dias há. Los religiosos están obligados á un 
gran desasimiento ; y en estos no basta por lo común que sea afee-
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tivo, es menester que sea efectivo y real. Reforma desde este mismo 
dia lodo lo que en la hora de la muerte te ha de asustar tu concien­
cia, y en el dia del juicio ha de servir para instruir tu proceso.

2 Los propósitos han de descender siempre á cosas particulares. 
No es posible que no haya mil cosidas supéríluas en todo ese tren de 
casa y de atavíos. Cercena desde hoy mismo algunas alhajas inúti­
les, ó álo menos poco necesarias; pues la modestia cristiana te ha­
rá conocer que hay entre ellas no pocas bien supéríluas. No esperes 
á que un revés de fortuna , á que la edad ó la muerte te despojen 
de ellas : haz voluntariamente el sacrificio que algún dia has de ha­
cer de necesidad. Si llegare hoy la voz de Dios á tus oidos , obedé­
cela fielmente ; no quieras endurecer tu corazón dilatando para otro 
dia lo que le inspira Dios que hagas hoy: Hodie si vocem ejus au­
dieritis, nolite obdurare corda vestra. ¡ Qué dolor tendrán algún dia 
los que leyeren esto sin haber sacado fruto alguno !

DIA VIII.
MARTIROLOGIO.

San Juan de Mata, confesor, fundador del Órden de la santísima Trini­
dad, redención de cautivos, el cual murió el dia 17 de diciembre. (Véase su 
vida en este dia).

Los santos mártires Paulo , Lucio, y Ciríaco , en Roma.
Los santos mártires Dionisio, Emiliano Y Sebastian, en la tmcnia 

menor.
El triunfo de santa Cointa, mártir, á la cual los paganos en tiempo del 

emperador Decio llevaban por fuerza á que adorase los ídolos; y habiendo 
rehusado con abominación , la ataron con sogas de los piés, y la llevaron ar­
rastrando por las calles y plazas de la ciudad, hasta dejarla despedazada.

El glorioso tránsito de los santos mártires Monjes del monasterio 
llamado Dio , en Constantinopla, los cuales por defender la ie católica, y por­
que llevaban unas cartas del papa san Félix contra Acacio, fueron martiriza­
dos con una cruel muerte.

La CONMEMORACION DE LOS SANTOS MÁRTIRES , CU Pei'SÍa , (|UC 611 tiempo

de Cabadas,rey de los persas, fueron martirizados con diverso género de tor­
mentos por confesar la fe católica.

San Jdvencio, obispo, en Pavía, que trabajó valerosamente en la propa­
sación de! Evangelio.

El tránsito de san Honorato, obispo y confesor, en Milán.
San Pablo, obispo, esclarecido en milagros, en Verdun de Francia.
El tránsito de san Estéban , abad, fundador del Orden de Grandmont, 

en Muret, en el Lemosin, esclarecido en virtudes y milagros.
San Pedro , cardenal, y obispo de Albano, de la congregación de Valum- 

bvosa, del Órden de san Benito, llamado por sobrenombre Del Fuego, porque 
pasó sin lesión por el fuego en el monasterio de Yalumbrosa.
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SAN JUAN DE MATA, FUNDADOR DEL ORDEN DE LA SANTISIMA 

TRINIDAD, REDENCION DE CAUTIVOS.

Fue san Juan de Mata de nación francés, natural de Faucon en 
la Provenza, y nació al mundo el añcrdellGO. Sus padres, á quie­
nes hacia mas recomendable la virtud que la distinguida calidad de 
su nobleza, le criaron con especial cuidado en la piedad, por haber­
le dedicado su madre con voto expreso á la santísima Virgen el pri­
mer dia que despues del parto entró en la iglesia.

Como el niño Juan era de mucho ingenio, de natural feliz, de ge­
nio blando y de un corazón dócil, en poco tiempo se halló formado 
en la virtud. Sus inclinaciones eran todas nobles y cristianas, y pa­
rece que nunca conoció ni las travesuras ni las diversiones de la ni­
ñez. Para él no había otras que los ejercicios de devoción. Su apa- 
cibilidad, su modestia, su circunspección y su candor eran indicios 
ciertos de su inocencia. Fue poco tiempo niño, y menos tiempo fue 
mozo. El amor de Dios, la.compasión de los pobres y la tierna de­
voción que ya desde aquella edad profesaba á la santísima Virgen 
presagiaban desde luego el eminente grado de su futura santidad.

Persuadido Eufemio de Mata, padre de nuestro Santo, á que su 
hijo no tenia menos talentos para los estudios que disposiciones pa­
ra la virtud, le envió á estudiar á Aix, queriendo que al mismo tiem­
po se dedicase también á aprender las otras habilidades ó ejercicios 
propios de caballeros. Á todo se aplicó nuestro Juan, y en todo sa­
lió eminente, sin que los ejercicios del aula y de la academia sirvie­
sen de estorbo á los de virtud, que eran los primeros en su cuidado. 
Distribuyó el tiempo de manera que, dando al estudio las horas com­
petentes , no faltase á su fervor y á su celo todo el lugar necesario 
para hacer cada dia nuevos progresos en la perfección. Repartía en­
tre los pobres el dinero que sus padres le enviaban para divertirse, 
y gastaba en los hospitales el tiempo que le sobraba de sus estudios 
y ejercicios , siendo este el único respiradero que buscaba para sus 
laboriosas fatigas, y desde aquel tiempo tomó la santa costumbre 
de ir á servir á los enfermos lodos los viernes del año.

Acabados los estudios volvió á casa de sus padres, cuya ejemplar 
vida le ofreció abundantes materiales para nutrir su innata piedad. 
No pudiendo ya disimular el tédio que el mundo le causaba , pidió 
licencia á su padre para retirarse á una ermita poco distante del 
mismo lugar de Faucon. Pasó en ella algún tiempo entregado á la
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contemplación de las cosas divinas; pero como interrumpiesen su 
quietud y turbasen su reposo las frecuentes visitas de los muchos 
que le buscaban movidos de su reputación , resolvió alejarse de su 
país. Consintieron sus padres en que fuese á París á estudiar la sa­
grada teología. Presto sedió á conocer en aquella célebre universi­
dad, donde al fin recibió el bonete y grado de doctor. Igualmente se 
dejaron admirar su espíritu y su virtud que su sabiduría. Descu­
briéronse sus raros talentos entre los celajes de su profunda humil­
dad , y al cabo le pusieron en precisión de ordenarse de sacerdote.

Estremecióle la dignidad del sacerdocio, respetable aun á los An­
geles mismos. Pero fue preciso obedecer. Quiso Dios acompañar con 
extraordinarios prodigios , no solo el acto de su ordenación, deján­
dose ver sobre la cabeza del Santo una columna de fuego al mismo 
tiempo que el obispo le imponía las manos, sino también su primera 
misa. Celebróla en la capilla del obispo de París, con asistencia de 
Mauricio, obispo de Sulíy, y de los abades de San Víctor y Santa 
Genovefa, y con la del rector de la universidad.

Durante esta primera misa tuvo aquella célebre visión en que se 
le representó, aunque en confuso, el plan de la nueva Religión de 
que en algún tiempo había de ser ilustre fundador y padre. Al ele­
var la sagrada hostia vió un Ángel en figura de un hermosísimo jo­
ven vestido de blanco , una cruz roja y azul en el pecho, con las 
manos cruzadas ó trocadas sobre dos cautivos de diferente religión 
cargados de cadenas en ademan de quien quería trocar el uno por 
el otro. Quedó por algún tiempo inmoble, fijos los ojos en este ce­
lestial objeto. Como el éxtasis fue tan visible y duró bastante rato, 
no pudo hacer misterio de él á los Prelados. Declaróles la visión , y 
lodos convinieron en que significaba algún gran designio para el 
cual Dios le tenia destinado. Juan por su parte, queriendo prepa­
rarse mejor para ser digno instrumento de la divina voluntad , de­
terminó irse á un desierto.

Había oido hablar de cierto ermitaño llamado Félix de Valois, 
que hacia vida solitaria en un bosque del obispado de Meaux, junio 
al lugar de Gandelu. Fuéle á buscar ; y la santa unión que desde 
Inego se formó entre aquellos dos grandes hombres por la conformi­
dad de sus intentos, de sus virtudes y de sus dictámenes, dio luego 
á conocer que el cielo los había escogido para que trabajasen juntos 
en una misma obra.

No se puede explicar el fervor con que se aplicaron al ejercicio de 
todas las virtudes. Sus penitencias eran excesivas, las vigilias y los
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ayunos continuos, la oración era su ocupación ordinaria. Un dia que 
al pié de una fuente se estaban santamente recreando, tratando de la 
bondad y de las grandezas de Dios, vieron venir hácia sí un ciervo 
que entre las dos astas traía una cruz del todo semejante á la que 
Juan de Mata había visto en el vestido del Ángel que se le apareció 
cuando estaba celebrando su primera misa. Con esta ocasión des­
cubrió Juan á su amado compañero la visión que había tenido ; y 
desde aquel punto resolvieron ambos dedicarse-á la redención délos 
pobres cristianos que gemian cautivos entre los moros.

Habíase extendido ya la fama de los dos santos ermitaños , y ha­
bían concurrido á ellos gran número de discípulos que bajo la dis­
ciplina de su insigne magisterio hacían maravillosos progresos en 
el camino de la virtud. De los mas fervorosos se formó una comuni­
dad reducida cuyo gobierno se vi ó obligado nuestro Juan á tomar 
de su cargo; siendo esta como la cuna de aquel Orden celebérrimo 
que, teniendo por carácter y por distintivo la mas perfecta caridad 
cristiana, ha producido y está cada dia produciendo tan grandes 
hombres y tan grandes santos.

No dudando ya san Juan y san Félix que Dios los tenia destina­
dos para trabajar en la redención de los cautivos cristianos que ge­
mian oprimidos con el cautiverio de los moros, lomaron la resolu­
ción de ir juntos á Roma para declarar al Sumo Pontífice sus inten­
tos, y saber del supremo oráculo de la Iglesia lo que debían ejecu­
tar. Admirado Inocencio III de su caridad y de su celo, alabó su 
generosa resolución. Pero como se hallase dudoso é indeciso en ór- 
den á aprobar el nuevo Instituto que le proponían , acabó de deter­
minarle una visión celestial. Porque estando diciendo misa en San 
Juan de Letran el dia 28 de enero, se le apareció un Ángel vestido 
de blanco, con los mismos símbolos con que se le había aparecido á 
san Juan de Mala cuando dijo en París su primera misa. Aprobó, 
pues, con elogio la nueva Religión,queriendo que los que la pro- 
iesasen vistiesen el hábito blanco con una cruz roja y azul en el pe­
cho , y que por alusión á esta misteriosa variedad de colores se lla­
mase el nuevo Órden de la Santísima Trinidad, redención de cau­
tivos. Hizo á san Juan de Mata ministro general de toda ella ; y 
despues de haber colmado á los dos Santos de gracias y de benefi­
cios, y á la nueva Religión de favores y de privilegios, los volvió á 
enviar á Francia exhortándoles á trabajar incesantemente en la re­
dención de los cautivos cristianos, según el caritativo fin de su pia­
doso Instituto.
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No se puede ponderar con cuánto aplauso fue recibida en todo el 
orbe cristiano la nueva Religión. \ isibleniente cía obra de la inano 
de Dios, v así en poco tiempo hizo maravillosos progresos. Miraban 
todos á aquellos héroes de la caridad cristiana como unos ángeles vi­
sibles que había enviado Dios para libertar de la esclavitud de los 
infieles á tantos cristianos cautivos. Felipe Augusto, rey de b rancia, 
los colmó de beneficios. Gaucher de Chalillon les cedió el mismo 
lugar que había sido la primera cuna de la Orden , llamado Ciervo 
frígido, donde hasta hoy se conserva la primera y principal casa de 
toda la Religión. Fundó despues nuestro Santo otras muchas en el 
reino de Francia ; y encomendando á san bélix el gobierno de to­
das ellas, volvió segunda vez á Roma, donde el 1 apa le dió la igle­
sia y casa de Santo Tomás de Formis, llamada la Navecilla. En poco 
tiempo se hizo una comunidad muy numerosa, y el Santo ciió en 
ella excelentes operarios. Toda su ansia era pasar á Africa, y su ma­
yor consuelo seria, como él mismo solia repetirlo, quedarse cautivo 
por la redención de algún cristiano. Pero deteniéndole en Roma el 
Sumo Pontífice, para aprovecharse desús prudentes consejos en los 
negocios mas importantes de la santa Iglesia, envió dos de sus reli­
giosos á Marruecos , que hicieron una redención de ciento y ochenta 
Y seis cristianos cautivos. Encendióse mas su celo con un suceso tan 
pronto como feliz. Estábase disponiendo para paitir ai Africa, cuan­
do el Papa le envió por legado de la Santa Sede al rey de Dalmacia 
con título de capellán súvo.

Fue fruto de su legacía la restauración de la disciplina eclesiás­
tica , la reformación de las costumbres y la conversión de toda la 
corle. Confirmó los pueblos en la fe, sujetólos ó la obediencia de la 
Silla apostólica, y obró tantas maravillas, que hizo demostración de 
lo mucho que puede un legado cuando es santo.

Cuando volvió á Roma no pudo el Papa, por mas que hizo, obli­
garle á aceptar el capelo que le tenia destinado : vióse precisado á 
ceder, no solo á su humildad, sino también á su celo, permitiéndole 
pasar al Africa, que era lodo el objeto de sus ansias. Luego que 
llegó allá encendió la fe casi apagada en muchos de los cristianos 
cautivos. Miraba con desprecio la muerte por el deseo del martirio. 
Empeñóle tanto su celo infatigable en los oficios de caridad, que se 
vió á punto de ser degollado por los bárbaros. Una vez le hallaron 
en la ciudad de Túnez cubierto de heridas y nadando en su misma 
sangre; teniéndose por dichoso en padecer alguna cosa por amor
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de Jesucristo, y diciendo á gritos, que ya que no merecia ser már­
tir, deseaba á lo menos quedarse por cautivo.

Pero eran otros los designios del Señor. Despues de muchos tra­
bajos partió nuestro Santo de Túnez con los cautivos rescatados. 
Apenas se habia embarcado, cuando los bárbaros, resueltos á que 
de unaúotra manera pereciese, entraron como furias en el navio, 
arrancaron el timón, hicieron pedazos los mástiles, destrozaron las 
velas, y no dudando ser testigos de su inevitable naufragio, dejaron 
el vaso á merced de las olas y los vientos. Mas nuestro Santo, que 
tenia colocada su esperanza en cosa mas segura que en el aparejo 
de la marinería , lleno de aquella viva fe que le animaba, tomó su 
capa y las de sus compañeros, y acomodándolas lo mejor que pudo 
en lugar de las velas , rogó al Señor que fuese el piloto del navio ; 
y puesto de rodillas sobre el puente superior con un Crucifijo en la 
mano, se dejó enteramente en. las de la divina Providencia. Cuidó 
el Señor de su fiel siervo, y en pocos dias llegó felizmente con toda 
su tropa al puerto de Ostia.

Por este tiempo la herejía de los Albigenses, vencida la barrera 
de los Alpes , comenzaba á extenderse por Italia. Hizo el Papa in­
quisidor a nuestro Santo, y con su actividad detuvo presto la im­
petuosa carrera de aquel monstruo envenenado.

Aunque el viaje de África , los malos tratamientos que padeció 
en Túnez, y las excesivas penitencias en que jamás se dispensó, ha­
bían arruinado enteramente su salud , se vicrobligado por el mayor 
bien de su Religión y de la Iglesia á correr la Italia, Francia y 
España, fundando conventos en todas partes, y reformando en todas 
las costumbres. Estableció la adoración perpetua de la Santísima 
Trinidad, para restituir á las tres divinas Personas la gloria y el culto 
de que las herejías pretendían despojarlas. En España rescató un 
gran número de cristianos que gemian oprimidos bajo la esclavitud 
de los sarracenos. En Francia el rey Felipe Augusto le dió el título 
y los honores de teólogo, consejero y limosnero suyo ; títulos de ho­
nor que despues acá han concedido todos los reyes cristianísimos al 
general de toda su Religión. Despues de haber obtenido en París la 
capilla de San Malurino, y haber echado en ella los fundamentos de 
un insigne monasterio, partió para Roma donde el Papa le llamaba, 
y donde presto habia de poner dichoso fin á la gloriosa carrera de 
su vida.

Los dos últimos años de ella los pasó en visitar á los encarcelados,
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en consolar y asistir á los enfermos, en socorrer á los pobres en sus 
necesidades , y en predicar con indecible fruto la palabra de Dios. 
Predicaba la necesidad de la penitencia con tanta eficacia y con su­
ceso tan feliz , que se veian portentosas conversiones. No era fácil 
resistirse á la fuerza y á la mocion de sus sermones, efecto cási ne­
cesario de su eminente virtud. Su mortificación llegó hasta donde 
pudo llegar. Por muchos años apenas comia mas que pan y agua; 
su ayuno era continuo, y su oración se puede llamar perpétua.

Como sus padres le habían dedicado á la santísima Virgen desde 
su nacimiento, la miró siempre como su querida Madre, y quiso que 
su Orden estuviese bajo la especial protección de esta Señora. Final­
mente, extenuado á fuerza de trabajos y de penitencias, colmado de 
merecimientos, dotado del don de profecía y de milagros, consumi­
do délas purísimas llamas de la caridad cristiana, y rodeado de sus 
amantísimos hijos que se deshacían en lágrimas, despues de dejar­
les en herencia su verdadero espíritu , rindió su inocente alma en 
manos del Criador el dia 21 de diciembre del año 1213, á los sesenta y 
uno de su edad, y á los diez y seis despues de confirmada su Religión.

Por tres ó cuatro meses estuvo expuesto su santo cuerpo en la igle­
sia de su convento de Santo Tomás con licencia del papa Inocen­
cio líí, para consuelo de los innumerables que concurrían á vene­
rarle, atraídos de la fama de su santidad y de los muchos milagros 
que obraba Dios por su intercesión , aun estando en el féretro. No 
podiendo celebrarse su fiesta el dia 21 de diciembre por estar de­
dicado á la del apóstol santo Tomás, se anticipó al dia 17 del mis­
mo mes, hasta que el papa Inocencio XI por su breve de 30 de julio 
de 1679 la fijó al dia 8 de febrero.

La Misa es en honra de este gran Santo, y la Oración es la siguiente:
Deus, qui per sanctum Joannem, Ó Dios, que te dignaste instituir el 

ordinem sanctissimae Trinitatis ad Órden de la santísima Trinidad, para 
redimendum de potestate saraceno- laredenciondclos cautivos, pormedio 
rum captivos, caelitus instituere dig- de san Juan, valiéndote de una visión 
natus es; pr cesta, quaesumus, ut ejus celestial: te suplicamos que por tu 
Su{fragantibus meritis, d captivitate gracia y por sus merecimientos sea- 
corporis, et animae, te adjuvante libe- mos libres del cautiverio de alma y 
remar per Dominum nostrum... cuerpo. Por Nuestro Señor, etc.

La Epístola es del capítulo xxxi del Eclesiástico.
Beatus vir, qui inventus est sine ma- Bienaventurado el varón que se en— 

cula, et qui post aurum non abiit, nec contró sin mancha, y no se condujo 
speravit in pecunia et thesauris. Quis tras el Oro, ni esperó en los tesoros del
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est hic, et laudabimus eum? fecitenim dinero. ¿Quién es este, y le alabaré- 
mirabilia in vita sua. Qui probatus mos? El que hizo cosas admirables en 
estin illo, et perfectus est, erit illi glo- su vida. Para elquedió pruebas de este 
ria mterna : qui potuit transgredi, et proceder , y fue perfecto, será la gloria 
non est transgressus , facere mala, et eterna. Pues podiendo quebrantar la 
non fecit: ideo stabilita sunt bona il~ ley, no la quebrantó; y hacer cosas 
lius in Domino, et eleemosynas illius malas, no las hizo. Por lo mismo se 
enarrabit omnis Ecclesia Sanctorum, han afianzado sus bienes en el Señor,

y toda la Iglesia de los Santos publi­
cará sus limosnas.

REFLEXIONES.

Sea el estado que se fuere , no hay otro cimiento del verdadero 
mérito, ni otro principio de verdadera felicidad que la inocencia de 
la vida y la pureza de las costumbres. J uzguémoslo por la turbación 
y por la inquietud del pecador. En vano pretende el impío que le 
tengan por feliz; en vano se lisonjea de que goza una gran paz : Pax, 
pax, et non erat pax. No se hizo la paz para la mala conciencia : 
solo la virtud hace al hombre dichoso. No es posible amar apasiona­
damente las riquezas y amar á Dios. Siempre está el corazón donde 
está su tesoro. Ser rico, y no conlar sobre sus bienes ; ser rico, y ser 
mortificado ; ser rico, y ser humilde ; ser rico, y ser afable , apaci­
ble , grato y liberal con los pobres ; estar criado entre la abundancia, 
el regalo y la delicadeza , cercado de cortejantes y de lisonjeros , v 
tener por felices á los necesitados, á los despreciados, á los persegui­
dos , á los cargados de oprobios, ¿no es la mayor de todas las mara­
villas? ¿ Quién es este , y le alabarémos? Porque en realidad , su 
vida es un milagro de fe, de religión y de inocencia. ¡ Cosa extraña ! 
todos convienen en que este es uno de aquellos prodigios que se ven 
muy raras veces; concuerdan todos en que la virtud y el amor de las 
riquezas son incompatibles , y no obstante eso, ¿quién hay que no 
desee ser rico? ¿Qué pasión hay mas viva ni mas universal ? ¿Cuál 
que menos se oculte ni menos se recate? Pero lo que pone en tan 
gran peligro la salvación de los ricos no es solamente la facilidad 
de hacer cuanto se les antoja , sin que nadie se lo estorbe : no les 
sirve de menos embarazo para salvarse la dificultad de encontrar 
remedios eficaces para curar este mal. Trátase con sumo tiento su 
delicadeza ; vase con la corriente de sus inclinaciones; apláudense, 
celébranse hasta sus mismos defectos; ¿y cuántos confesores hay co­
bardes , lisonjeros, indignos, que les echan polvo en los ojos para 
que no vean sus desórdenes? ¿líállanse ya muchos Baulisias que les
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digan con santa libertad, non licet, eso no es lícito, ese es un gran 
pecado? ¿Encuéntrense muchos profetas que Ies griten con gene­
rosa entereza : Vat qui opulenti estis ? ¡ Tristes de vosotros, Jos que 
amontonáis á todas manos, los que os dais prisa á enriqueceros, 
los que olvidáis al pobre en vuestra abundancia , los que colocáis 
wiestra confianza en vuestros tesoros! Hay ricos verdaderamente 
virtuosos que no tienen puesto el corazón en las riquezas: estos son 
aquellos cuyos bienes toma Dios de su cuenta conservárselos y aun 
aumentárselos, al mismo tiempo que hace se desvanezcan com o hu­
mo aquellas fortunas repentinas adquiridas por medios nada inocen­
tes. Si se quiere asegurar la abundancia en las familias, distribuyanse 
sin escasez limosnas á los pobres. Los poderosos que hacen excesivos 
gastos para la ostentación y para ser por ella mas estimados, no po­
cas veces se hacen por los mismos medios mas despreciables. No hay 
honra igual como la de poder hacer bien al mismo Jesucristo.

El Evangelio es del capítulo xii de san Lucas.
In illo tempore dixit Jesús discipu­

lis suis : Sint lumbi vestri praecincti, 
et lucernas ardentes in manibus ves­
tris, et vos similes hominibus e.rpec- 
tantibus dominum suum quando re­
vertatur á nuptiis : ut, cum venerit 
et pulsaverit, confeslim aperiant ei. 
Beati servi illi, quos cum venerit do­
minus- invenerit vigilantes : amen di­
co vobis, quod praecinget se, et faciet 
illos discumbere, et transiens minis­
trabit illis. Et si venerit in secunda 
vigilia, et si in tertia vigilia venerit, 
et ita invenerit, beati sunt servi illi. 
IToc autem, scitote, quoniam si sciret 
pater familias, qua hora fur veniret, 
vigilaret utique, et non sineret per­
fodi domum suam. Et. vos estote pa­
rati, quia qua hora non putatis Fi­
lius hominis veniet.

En tiempo que Jesucristo predicaba 
su celestial doctrina, dijo á sus discí­
pulos : Tened ceñidos vuestros lomos, 
V en vuestras manos hachas encendi­
das. Y sed semejantes á aquellos hom­
bres que esperan á su setior cuando 
vuelva de las bodas : para que cuando, 
venga, y llame á la puerta, le abran 
al instante. Bienaventurados aquellos 
siervos que cuando viniere su señor 
los encontrare vigilantes. En verdad os 
digo, que en este caso se ceñirá él mis­
mo, los hará sentar á la mesa, y pa­
sando les servirá. Felices si así los en­
cuentra, aunque venga en la segunda 
ó tercera vigilia de la noche. Tened es­
to entendido, porque si supiese el pa­
dre de familias la hora en que pudiera 
venir el ladrón, velaría sin duda, y no 
le dejaría escalar su casa: estad preve­
nidos, porque el Hijo del Hombre ven­
drá en la hora que no pensáis.

MEDITACION.
De los motivos particulares para no dilatar la conversión.

Fumo primero.— Considera que no hay cosa mas opuesta á las 
luces de la fe, á las máximas de la Religión, al buen juicio, y aun 
á la misma razón natural, que dilatar la conversión.

9 tomo 11.
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Conozco que tengo necesidad de convertirme : no me quisiera mo­
rir en este estado. Solo el pensamiento de que me puede suceder esta 
desdicha me estremece. ¿Qué? morirme sin haber hecho una confe­
sión general, sin haber restituido aquel dinero : morirme en la cos­
tumbre del pecado, sin haberme reconciliado con mi enemigo, sin 
haber enmendado mi vida, j Ah ! que si me muriera en este infeliz 
estado conozco claramente que sin remedio me condenaría. Pues 
¿qué razón tendré para dilatar mi conversión para otro tiempo?¿Pa- 
récemepor ventura que me arrepenliria demasiadamente presto de 
mis pecados si comenzara desde ahora á arrepentirme , si me dedi­
cara desde luego á hacer penitencia de ellos ? ¿ Seria amar á Dios 
demasiadamente presto , ó dejar de ser disoluto, de ser impío con 
mucha anticipación?

Pero al fin, ¿cuándo hemos de convertirnos ? Fijemos por lo me­
nos el año y el dia de nuestra conversión. Pero ¿quién nos asegurará 
ese año y ese dia? ¡ Qué extravagancia ! ¡ qué locura tan extraña 
poner á peligro el alma, arriesgar la salvación eterna contando so­
bre el dia mas incierto de la vida , fiándonos de un tiempo que no 
está en nuestra mano, y que no sabemos si podrémos disponer de él!

Pero supongamos que hemos de tener este tiempo. ¡ Suposición frí­
vola! ¿Y qué sucederá entonces? ¿Sentirémos menos dificultad en 
romper los lazos por el mismo hecho de haberlos multiplicado? ¿Es­
taré entonces mas convencido que lo estoy ahora de la extrema ne­
cesidad que tengo de convertirme? Al presente pienso, y puedo con­
vertirme, y no quiero. Es incierto si pensaré lo mismo otro dia: es 
,mucho mas incierto si querré, auti dado caso que lo piense ; y tengo 
mil motivos para creer que tampoco entonces querré, ó que lo quer­
ré mas tibia y mas ineficazmente que ahora.

Cuanto mas vivamos, mas dificultades tendrémos que superar. La 
costumbre se fortifica con los actos, las pasiones crecen con la edad, 
los estorbos se multiplican con los años. ¿Qué razón tenemos para 
persuadirnos de que otro dia serémos mas dóciles que hoy? Una de 
dos : ó persuadámonos á que ahora no tenemos necesidad de con­
vertirnos, ó convirtámonos ahora cuando la gracia nos solicita.

¡Buen Dios! qué alegría tendré mañana, despues de mañana, y 
todos los dias de mi vida, si me convierto desde luego! Sí, este dia 
de hoy puede ser el dia de mi salud, si lo fuere el de mi conversión : 
¿y de quién penderá que no lo sea? Solo puede pender de mí, ¿Y 
es posible que he de ser eternamente el mayor enemigo de mí mis­
mo? ¿el mayor contrario de mi eterna felicidad? ¿Acaso he jurado
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yo mismo mi propia perdición ? Vos , Señor, me solicitáis, Vos me 
estrecháis, Vos me ofrecéis vuestra gracia, j Qué rabia, qué furor, 
si resisto á ella por mas tiempo I

Punto segundo. — Considera que el punto de esta meditación es 
para tí el punto mas crítico, y cuánto le importa no resistir á la gra­
cia. Al presente tienes en tu mano muchos medios que acaso jamás 
los volverás á tener. Nunca han sido menos los estorbos, y acaso nun­
ca te hallarás en circunstancias mas favorables. Lo cierto es que nun­
ca has de tener tanta vida como la que tienes ahora, y consiguien­
temente ni tanto tiempo para hacer penitencia de tus culpas. ¿Te 
atreverás á decir sériamenle que todavía tienes demasiado tiempo? 
Gozas al presente una robusta salud , y con todo eso estás muy cer­
cano á tu postrera enfermedad. Ahora estás asegurado de la gracia : 
huena prueba son los piadosos movimientos que sientes en esta me­
ditación , porque son efectos de ella. Ahora te hallas con voluntad de 
convertirte; porque haciendo estas reflexiones, ¿ cómo es posible que 
quieras permanecer en tus desórdenes? Puedes ahora hallar un pru­
dente y celoso conlesor, un amigo liel y sincero, con otros cien auxi­
lios que probablemente no encontrarás con tanta facilidad , ni en 
otra parle, ni en algún otro tiempo, si haces inútiles los que ahora 
tienes en la mano. Pues husca, imagina alguna buena razón para 
no aprovecharte de estos medios, y para dilatar tu conversión para 
otro tiempo. Las circunstancias presentes no pueden ser mas favo­
rables, todo conspira á tu mayor bien. ¿Será posible que solo tú te 
opongas á él? Asombro es que sean menester tantas razones para 
convencernos que es necesario convertirnos ; es decir, para persua­
dirnos á que nos libremos del eminente peligro de condenarnos.

Todo nos predica nuestra conversión. La prosperidad y las des­
gracias , la salud y la enfermedad , las honras y los desprecios, bien 
entendidos , todos son motivos igualmente poderosos para volvernos 
á Dios. ¡Qué! el Señor me está colmando de beneficios, ¿y yo he de 
proseguir en ofenderle? El Señor me castiga con reveses, con des­
gracias , con contratiempos, ¿y yo he de perseverar en irritarle? 
¿Tengo salud, hallóme robusto? Pues este es el tiempo mas propio 
para trabajar en mi salvación, ¿Siénteme enfermo, vivo lleno de 
achaques? Pues qué , ¿he de aguardar á la muerte para hacer peni­
tencia? ¿Estoy colmado de honores en este mundo? i qué, ¿me re­
solveré á vivir en pecado para vivir despues en el otro lleno de una 
eterna contusión? ¿Soy el desprecio de todos? Enhorabuena. Quie-
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ro ser santo, y está hecha mi fortuna. ¡ Mi Dios! ¿de qué nos sirve 
ser cristianos, ser racionales, si no discurrimos de esta manera?

Señor, ¿qué es lo que yo debo esperar, si no me convierto en es­
te mismo dia? Muchas veces he tenido pensamiento de enmendar mi 
vida, de roformar mis costumbres, de rom per estos lazos, de cortar 
aquellas amistades , de dejar aquellas diversiones poco cristianas; 
todos estos deseos , todos estos proyectos de conversión han sido es­
tériles hasta aquí; pero lleno de contianza en vuestra misericordia 
espero que no será lo mismo de los que formo al presente.

Jaculatorias.—No, mi Dios, ya no me paro á deliberar : arro­
jóme en vuestros brazos como en los de mi amoroso padre; desde 
este mismo punto, sin otra dilación, quiero ser vuestro. [Lúe. xv).

Ya no dilato para mañana mi conversión : ahora , ahora doy ge­
neroso principio á la enmienda de mi vida. (Psalm. lxxii).

PROPÓSITOS.
1 Apenas reconoció el hijo pródigo sus descaminos, cuando, rin­

diéndose á los impulsos de la gracia, se restituyó al punto á la casa 
de su padre. La ejecución ha de seguir inmediatamente al proyecto 
de convertirse. Lo mismo hicieron los Magos. No bien descubrieron 
la estrella, cuando al momento se pusieron en camino. Ninguno de 
los que deliberaron si habían de ir ó no á adorar al Salvador lué á 
adorarle. Tú conoces hoy que tienes necesidad de convertirte: no 
aguardes á mañana para hacerlo, y leu el consuelo de haberlo eje­
cutado antes que se acabe este mismo dia. La conversión del cora­
zón , que es la esencial, se hace en un momento. La exterior sea 
también cuanto antes : ella cuesta poco masque la inteiioi 5 aquella 
ha de convencerte de la sinceridad de esta. Ayci diste pi incipio á 
ella por los pequeños sacrificios ó por las ligeras mortificaciones que 
te aconsejaron hicieses; ponía hoy dichoso íin con el socorro de la 
gracia que le insta á que no la dilates. Para esto, postrado ante el 
santísimo Sacramento, ó en tu cuarto delante de un Crucifijo, haz 
un fervoroso acto de contrición , concibiendo un vivísimo dolor de 
haber tenido una vida tan desarreglada, prometiendo al Señor una 
eterna fidelidad que no se desmienta jamás. Si tienes necesidad de 
hacer una confesión general, no hay que diferirla para otro tiempo; 
comienza hoy áescribir tus pecados, y aunque no escribas mas que 
dos solas palabras, en todo caso comienza hoy. Da á Dios una pala- 
bar firme, resuelta de no ver mas á tal persona, de no volver á po-
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ner los piés en aquella casa, de no asistir jamás á tales y tales es­
pectáculos ó diversiones, etc. Nota en algún librito secreto que este 
fue el dia de tu conversión : vé á oir misa con esta intención, v cuan­
do se eleve la hostia renueva tu contrición y tus propósitos. Di hu­
mildemente á Jesucristo que eres el hijo pródigo que vuelve á los 
brazos de su padre con resolución de no darle mas motivo de dis­
gusto, y de obedecerle con la mas rendida puntualidad hasta la 
muerte. Algunos, para lijarse mas en sus propósitos, hacen voto por 
tres, por cuatro ó por ocho dias de no hablar á persona alguna, de 
no entrar en tal casa, de no asistir á tal diversión , de retirarse de 
tal juego, etc. Estas piadosas resoluciones son pruebas poco equí­
vocas de un sincero deseo de convertirse.

2 Las personas que por la misericordia del Señor no tuvieren 
necesidad de tan grande conversión no por eso dejarán de tenerla 
de alguna reforma. Por mas virtuosa , por mas devota que sea un 
alma, siempre la restan muchas imperfecciones que enmendar, mu­
chas virtudes que adquirir, muchos progresos que adelantar. Exa­
mina bien y nota cuidadosamente los principales puntos de reforma 
que puede Dios desear de tí. ¿En qué cosas te has relajado, qué 
ejercicios, qué actos de virtud lias omitido? ¿Cuál es tu pasión do­
minante? ¿Qué defectos, qué imperfecciones tienes que enmendar, 
y cuál es la virtud que te hace mas falta? Haz , por decirlo así, ana­
tomía de esta conversión: escoge dos ó tres puntos sobre los cuales 
has de traer exámen particular ; imponte una penitencia por cada 
vez que faltares á los propósitos que hicieres: en el negocio impor­
tante de la salvación todo depende de la ejecución. Para que todo 
esto se haga con mas eficacia convendrá mucho que desde hoy mismo 
te impongas una ley de hacer regular y diariamente, por espacio de 
medio cuarto de hora, exámen particular de aquel defecto que quie­
res enmendar, ó de aquella virtud que pretendes adquirir; y el tiem­
po mas oportuno para este exámen es cerca de mediodía. Pocos ejer­
cicios espirituales se hallarán mas útiles que este.

DIA IX. ‘
MARTIROLOGIO.

glorioso triunfo de santa Apolonia, virgen, en Alejandría, á 
quien los perseguidores en tiempo del emperador Decio primeramente arran­
caron todos los dientes, y Inego habiendo preparado y encendido una grande 
hoguera, la amenazaron que la quemarían viva si no decía como ellos cier­
tas palabras impías; la Santa, deteniéndose un poco á reflexionar lo que de-
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bia hacer, escabulléndose de sus manos repentinamente, inflamada con et 
fuego del Espíritu Santo, mayor que el que le tenían preparado, espontánea­
mente se echó en la hoguera, quedando atónitos los mismos autores de aque­
lla crueldad, al ver en una mujer mayor diligencia para tomar la muerte, que 
en el perseguidor para dársela, f Véase su vida en las de este diaj.

El martirio de los santos mártires Alejandro, y otros treinta y 
ocho, en Roma, los cuales recibieron la corona del martirio.

Los santos mártires Ammonio y Alejandro, en Solo, en la isla de 
Chipre.

San Nicéforo , mártir, en Antioquía, el cual en tiempo del emperador Va­
leriano fue degollado, y recibió la corona del martirio.

Los santos mártires Primo y Donato, diáconos, en Lemel, aldea de 
África, los cuales estando en la iglesia custodiando el altar fueron asesinados 
por los Donatistas.

San Ansberto , obispo de Rúan, en el monasterio de Fontenelles de Francia.
San Sabino, obispo y confesor, en Canosa, en la provincia de la Pulla.

SANIA APOLONIA, VIRGEN T MARTIR.

Aunque el emperador Felipe fue tan favorable á los Cristianos, 
que muchos son de opinión que recibió el santo Bautismo, no obs­
tante se levantó en su tiempo una persecución contra los fieles de 
Alejandría, en la cual padecieron muchos mártires, y fue como la 
señal de la que se suscitó el año siguiente por todo el imperio roma­
no en tiempo del emperador Decio.

Cierto poelilla infeliz, entremetido á profeta, y mago de profesión, 
comenzó el año de 248 de Nuestro Señor Jesucristo á predicar en las 
calles de Alejandría, amenazando en tono enfático á toda la ciudad 
de una gran desdicha, si no exterminaban á todos los Cristianos, 
enemigos mortales de los dioses y de su culto. No fue menester mas 
para excitar el furor de un pueblo naturalmente inclinado á la sedi­
ción , á la crueldad y á Ja carnicería.

San Dionisio, que era á la sazón obispo de aquella ciudad, relicre 
la persecución con estos discretos términos : Este miserable adivino 
animó contra nosotros á los idólatras, y excitándolos por medio de la 
superstición, á que era naturalmente inclinado este pueblo, encendió el 
furor en sus corazones. Creyendo aquellos ciegos á este impío, y deján­
dose llevar de las impresiones que les inspiraba, se amotinaron contra 
nosotros, y se precipitaron en los mayores excesos de la crueldad y del 
furor. Persuadiéronse bárbaramente á que su imaginaria piedad con­
sistía en ser crueles contra los Cristianos, y creyeron que no podían hon­
rar mejor á los dioses falsos, que sacrificándoles por víctimas á los que 
*adoraban al verdadero.
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Dieron principio al sedicioso molin, echando mano de un santo 

viejo llamado Metro ó Metran, queriéndole obligar á que profiriese 
execrables blasfemias contra la santidad de nuestra Religión. Irrita­
dos déla noble resistencia que encontraron en el generoso cristiano, 
le molieron todo el cuerpo con crueles palos, sacáronle los ojos, pi­
cáronle, ó le solearon el semblante con rosetas aceradas, y, sacán­
dole fuera de la ciudad, descargaron sobre él furiosa lluvia de pie­
dras, entre las cuales le dejaron sepultado.

Pasan despues á casa de una piadosa matrona llamada Coinla, y 
agarrándola con violencia, la conducen al templo de su ídolo para 
obligarla á que le rindiera adoración. El horror que la causó la im­
piedad á que querían precisarla, y la heroica constancia con que se 
negó á cometerla, redobló en ellos la furia y la crueldad. Atáronla 
por los pies, y la arrastraron inhumanamente por todas las calles. 
Á pocos pasos quedó el cuerpo destrozado con los golpes que de 
propósito la daban contra las piedras y contra las esquinas, y no 
dándose por satisfecha su sangrienta saña, descargaban continua­
mente sobre el mismo despedazado cuerpo terribles bastonazos. Ad­
miró á aquellos ensangrentados verdugos la constancia de la inven­
cible heroína; pero como la rabia que les animaba habia ahogado 
en ellos todos los sentimientos de la compasión, la condujeron al mis­
mo sitio en que san Metro acababa de ser apedreado, y en él la qui­
taron la vida con el mismo género de martirio.

Pero, entre estos prodigios del valor cristiano, Apolonia fue la 
que mas se distinguió con un género de intrepidez, y con una es­
pecie de heroismo que, siendo su memoria la admiración de todos 
los siglos futuros, fue entonces su constancia el asombro aun de los 
mismos paganos.

Era una doncella venerable, no solo por su grande ancianidad, 
sino mucho mas por el dilatado y constante ejercicio de una sólida 
virtud. Algunos dicen que fue de ilustre nacimiento, y que desde 
sus mas tiernos años habia sido criada en la religión cristiana. Lo 
que lodos contestan es, que era la veneración y el ejemplo de los 
cristianos de Alejandría; que vivía en un sumo retiro, en un conti­
nuo ayuno, en oración perpétua, y en la mas exacta práctica de to­
das las virtudes.

Durante el amotinamiento del pueblo estaba encerrada en su ca­
sa levantando continuamente las manos y los ojos al cielo; y como 
no dudaba que presto seria también dichosa víctima de aquella sa­
crilega sedición, sin perder tiempo se estaba disponiendo con fervor
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para ofrecerse en sacrificio. Con efecto, mas y mas enfurecidos los 
gentiles con Ja sangre de los mártires, corrieron tumultuariamente 
a las casas de los cristianos, las pillan, las saquean, las abrasan to­
do lo destruyen, todo lo destrozan. Parecía la ciudad de Alejandría 
una plaza tomada por asalto, y entrada á fuego y sangre por los 
enemigos. En esta segunda emoción popular, ó mas furiosa continua­
ción de la primera, dice san Dionisio Alejandrino que fue hallada 
santa Apofonía en su casa, donde perpetuamente se estaba ofrecien­
do al Señor para ser víctima inocente en sus sacrosantas aras.

Apoderándose de la santa doncella aquellas ensangrentadas furias, 
determinaron atormentarla tanto mas, cuanta era mayor la venera- 
c]on que tenia entre los Cristianos. Lo primero que hicieron fue que-
kn i l°,d0S Í0S dientes con una piedra, y despues con la misma 

abollarla todo el semblante. Irritados no solo de la serenidad, sino 
del gozo que manifestaba la Santa al verse digna de padecer alguna 
cosa por amor de Jesucristo, no hubo crueldad que no ejercitasen en 
aquella cristiana heroína, cuya constancia los tenia asombrados Va­
liéronse de las amenazas, de las promesas, de cuantos artificios pu­
dieron imaginar para derribarla; pero hallaron siempre en ella una 
ir meza > una magnanimidad muy superior á su sexo y á sus años. 
Desesperados de lograr su intento, se persuadieron á que su perseve­
rancia no podia resistir á la prueba del fuego, siendo natural que una 
doncella sin vigor y sin espíritu, en fuerza de su avanzada anciani­
dad , cediese solo al terror de ser quemada viva. Con esta idea la sa­
caron fuera de la ciudad, v encendida una grande hoguera, la ame­
nazaron con que a arrojarían en ella atada de pies y manos, si al 
pun o no profería las mas horribles blasfemias contra Jesucristo, y si 
no ofrecía incienso á jos ídolos sin detenerse un momento.

La purísima doncella, que había pasado su larga é inocente vida en 
servicio del Señor, abrasada siempre del amor de su esposo Jesucris- 
0, se estremeció al oir tan impía proposición; y sintiendo crecer en 

aquel punto el amoroso incendio que Ja consumía por su Dios, ex­
citándose en su generoso corazón un vivísimo deseo de honrarle mas 
y mas con el sacrificio de su vida, se halló movida de una vehemente 
extraordinaria inspiración (sin la cual seria ilícita la acción que pen­
saba ejeeu tai ) de acreditar con aquellos paganos, previniendo ó an­
ticipándose ella misma á su crueldad, que solo la proposición de 
blasfemar de Jesucristo la causaba mas horror que la hoguera y que 
todos los suplicios. No esperó, pues, á que la arrojasen en el brase­
ro, que ella misma se arrojó en medio de las llamas, para dar ese
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testimonio á los gentiles de que no solo era voluntario, sino alegre 
su gustoso sacrificio. Con efecto, habiendo pedido que la concedie­
sen un poco de tiempo como para deliberar, estuvo por algún espa­
cio en un profundo recogimiento interior, suplicando fervorosamente- 
ai Señor quisiese aceptar el sacrificio que le hacia de su vida; des­
pues de lo cual, llena de una vivísima confianza, y abrasada de un 
ardentísimo amor de Dios, queriendo hacer visible á los infieles que 
los mas crueles tormentos no eran capaces de acobardar á los cris­
tianos verdaderos, y que estos cristianos no padecen la menor vio­
lencia en el voluntario sacrificio que hacen á Dios de su vida, intré­
pidamente se arrojó por sí misma en medio de las voraces llamas, que 
al instante la consumieron.

Quedaron atónitos los gentiles, mirándose los unos á los otros como 
embargada la voz, y llenos de suspensión, sin resolverse á creer lo 
mismo que veian, porque no acertaban á comprender cómo era po­
sible que una doncella tuviese mas valor y se diese mas prisa á ofre­
cerse á Dios en sacrificio, siendo consumida por las llamas, que an­
sia tenían ellos de verla cuanto antes reducida á cenizas. Los Cristia­
nos se aplicaron con el mayor cuidado á recoger lo que pudieron del 
sagrado cuerpo, con especialidad los dientes esparcidos por el suelo, 
que como preciosas reliquias fueron distribuidos por varias iglesias 
de la cristiandad.

Los continuos favores que cada dia experimentan los que recurren 
ála intercesión de santa Apolonia acreditan el gran poder que nuestra 
Santa tiene con Dios, y la bondad con que atiende á los que implo­
ran su protección. Casi desde el mismo tiempo de su glorioso marti­
rio se puede asegurar que comenzó el recurso de los fieles á nuestra 
Santa en muchas enfermedades; pero con especialidad los que ado­
lecían de mal de dientes ó de muelas. En los Breviarios mas antiguos 
de las iglesias se hallan oraciones particulares para pedir á Dios por 
la intercesión de santa Apolonia que nos libre de varias enfermeda­
des corporales, y singularmente de los males de dientes, como se 
ve por esta oración que se lee en el Breviario antiquísimo de la igle­
sia de Colonia:

Ó Dios, por cuyo amor la bienaventurada virgen y mártir santa 
Apolonia sufrió con tanta constancia que la arrancasen todos los dien­
tes; suplicárnoste nos concedas, que todos aquellos que imploraren su 
intercesión sean libres de males de dientes y de cabeza; y despues de las 
miserias de este destierro, les otorguéis la gracia de que arriben á los 
gozos eternos de la patria celestial. Por Nuestro Señor Jesucristo, 1lijo
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vuestro, que siendo Dios, vive y reina con Vos en unidad del Espíritu 
Santo por los siglos de los siglos. Amen.

La Misa es en honra de la Santa

Deus, qui inter catera potentia tua 
miracula, etiam in sexu fragili victo­
riam martyrii contulisti: concede pro­
pitius ; ut qui beata Apollonia, virgi­
nis et martyris tua natalilia colimus, 
per ejus ad te exempla gradiamur : 
Per Dominum nostrum desum Chris­
tum...

y la Oración es la que se sigue:
Ó Dios, que entre las demás mara­

villas de tu poder diste fortaleza al sexo 
mas frágil para conseguir la victoria del 
martirio; otórganosla gracia de que si­
guiendo el ejemplo de tu virgen y már­
tir la bienaventurada Apolonia, cami­
nemos dichosamente á tí. Por Nuestro 
Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo u del Eclesiástico.
Confitebor tibi, Domine Rex, et col­

laudabo te Deum Salvatorem meum. 
Confitebor nomini tuo : quoniam adju­
tor, et protector factus es mihi, et libe­
rasti corpus meum á perditione, á la­
queo lingua iniqua, et á labiis ope­
rantium mendacium, et in conspectu 
astantium, factus es mihi adjutor. Et 
liberasti me secundum multitudinem 
misericordia nominis tui á rugienti­
bus praparatis ad escam, de manibus 
quarentium animam meam, et de por­
tis tribulationum qua circumdederunt 
me : á pressura flamma, qua circum­
dedit me, et in medio ignis non sum 
astuatus : de altitudine ventris inferi 
et d lingua coinquinata, et d verbo 
mendacii, d rege iniquo, et d lingua 
injusta : laudabit usque ad mortem 
anima mea Dominum, quoniam eruis 
sustinentes te, et liberas eos de manibus 
gentium, Domine Deus noster.

Rey y Señor, yo te confesaré y te 
alabaré por Dios Salvador mió: yo da­
ré gracias á tu nombre, porque fuiste 
mi auxiliador y protector: libraste mi 
cuerpo de la muerte, del lazo de la 
lengua inicua, y de los labios de los 
falsarios; por cuanto te declaraste mi 
defensor á presencia de los enemigos 
que me circundaron. Tú me libraste 
según la muchedumbre de la miseri­
cordia de tu nombre de los que rugían 
preparados á devorarme; de las manos 
de los que procuraban quitarme la vi­
da ; de Jas puertas de las tribulaciones 
que me circundaron; de la Opresión de 
las llamas que me circulaba, sin que 
me abrasase en medio del fuego; de la 
profundidad de! infierno; de la lengua 
impura, palabra falsa, rey inicuo y 
lengua injusta. Mi alma alabará al Se­
ñor hasta la muerte ; porque salvas á 
los que en tí esperan, y los libras de 
las manos déla aflicción, Señor Dios 
nuestro.

REFLEXIONES.
La vida del cristiano debiera ser una continua acción de gracias al 

Padre de las misericordias, puesto que no es mas que una perpélua 
cadena de beneficios. ¿Qué bien hay que no hayamos recibido de 
su bondad? ¿Y qué bien hay que no debamos esperar de su mise­
ricordia? La limitación de nuestro espíritu no es capaz de compren-
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der tantos favores, y la corla duración de nuestra vida es insuficiente 
para agradecerlos. No nos pide Dios otra correspondencia que un 
amor fino y firme, y una fidelidad perseverante en su servicio. Pre­
gunto: ¿Le hemos sido hasta ahora muy agradecidos? ¿le hemos cor­
respondido hasta aquí con esto poco que nos pide? ¿Comprendemos 
hien qué delito es ser ingratos con un Dios que nos está haciendo 
mil bienes todos los instantes de la vida, y que nos reserva para la 
muerte el manantial inagotable de todos ellos? ¿Debiéramos cesar ni 
un solo punto en las alabanzas de nuestro Dios y de nuestro Salva­
dor? Por estos dos solos títulos ¿no le debemos mil sentimientos de 
gratitud y de alabanza? ElSeTior es el defensor, es el protector de mi 
vida, decia David : pues ¿qué tengo que temer? ¡ Vos, Señor, me de­
fendéis , y yo temo 1 ¡ Vos me amparais, y soy vencido! ¡ Y será po­
sible que la menor dificultad me acobarde y me desaliente 1 Fállanos 
la confianza en Dios, porque nos falla la puntualidad y la fidelidad 
en su servicio. Siempre crece la confianza al paso del fervor. A los 
santos Mártires jamás les espantaron los mas crueles tormentos. No 
hay proporción, decían ellos, entre los trabajos de esta vida, y el 
premio de la otra. Bien sabemos, anadian con el Apóstol, que si este 
miserable cuerpo es despedazado, si padeciere ruina, si se redujere 
á cenizas, aquel Señor, que no quiere se pierda uno de nuestros ca­
bellos, sabrá librarlos de la perdición, y ponerlos á cubierto de los 
emponzoñados y malignos tiros de la calumnia. En vano se desen­
frenan los malos contra el proceder de los buenos: en vano intentan 
manchar su reputación c'on los mas feos borrones. Brillarán los jus­
tos, dice el Sabio, en el dia de la justicia universal, como brilla el 
mismo sol, penetrados de la luz y de la gloria de la inmortalidad en 
el alma y en el cuerpo: centellearán entre los precitos, que parece­
rán entonces como leña seca, dispuesta á ser reducida á ceniza por 
la gloria de ios justos, la cual, á guisa de un fuego voraz y consu­
midor, hará pavesas á los que los persiguieron. ¡Ah buen Diosl ¡y 
qué aliento siente una alma generosa que os ama, que os sirve con 
fervor! Solo el amor de Dios es el que puede inspirar la magnani­
midad verdadera. El Señor me instruye con sus consejos, dice el 
Profeta; él toma de su cuenta mi conservación: pues ¿deque teme­
ré? Mis enemigos, arrebatados del deseo de perderme, se han arro­
jado muchas veces sobre mí como bestias fieras; pero sin lograr sus 
intentos se hallaron precisados á reconocer la debilidad de sus fuer­
zas. Pues aunque viera conspirará todo el infierno junto contra mí, 
no daría lugar al temor. Veréme atacado de todas partes, y todavía
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esperaré vencer. Seguro estoy, dice ei Apóstol, que ni la muerte ni 
la vida, ni lo mas alio, ni lo mas bajo, ni alguna otra criatura po­
día separarme del amor de Dios, fundado en mi Señor Jesucristo. 
Así discurren, y así hablan todos los que aman á Dios. ¿Cuándo dis­
curriremos, y cuándo hablarémos nosotros así?

El Evangelio es del capítulo xxv de san Mateo.

In illo tempore dixit Jesús discipulis 
suis parabolam hanc : Simile erit reg- 
num coelorum decem virginibus, quce 
accipientes lampades suas, exierunt 
obviam sponso, et sponsae. Quinque 
autem ex eis erant fatuae, et quinque 
prudentes : sed quinque fatuae, accep­
tis lampadibus, non sumpserunt oleum 
secum : prudentes vero acceperunt 
oleum in vasis suis cum lampadibus. 
Moram autem faciente sponso, dormi­
taverunt omnes et dormierunt. Media 
autem nocte clamor factus est: Fcce 
sponsus venit: exite obviam ei. Tunc 
surrexerunt omnes virgines ilice , et 
ornaverunt lampades suas. Fatuae au­
tem sapientibus dixerunt: Late nobis 
de oleo vestro ; quia lampades nostrce 
extinquuntur. Responderunt pruden­
tes, dicentes : Ne forte non sufficiat no­
bis, et vobis; ite potius ad vendentes, 
et emite vobis. Dum autem irent emere 
venit sponsus : et quce paratae erant, 
intraverunt cum eo ad nuptias, et 
clausa est janua. Novissime vero ve­
niunt et reliquce virgines , dicentes : 
Domine, Domine, aperi nobis. At ille 
respondens, ait Arnen dico vobis, 
nescio vos. Vigilate itaque, quia nesci­
tis diem neque horam.

En tiempo que Jesucristo recomen­
daba á sus discípulos la vigilancia pava 
conseguir el reino de los cielos, habló 
con la siguiente parábola: Este es se­
mejante á diez vírgenes que, tomando 
sus lámparas, salieron á recibir al es­
poso y á la esposa. De estas cinco eran 
necias y cinco sábias; pero las cinco 
necias habiendo tomarlo las lámparas, 
no previnieron aceite consigo : por el 
contrario las sábias,juntamente con las 
lámparas dispusieron aceite en sus va­
sos. Tardando en venir el esposo, se 
dormitaron todas, y quedaron dormi­
das; pero á la media noche se oyó un 
clamor (que decir»): Ved que el esposo 
viene, salid á recibirle. Entonces se 
levantaron todas aquellas vírgenes, y 
acomodaron sus lámparas : las necias 
dijeron á las prudentes: Dadnos de 
vuestro aceite, porque nuestras lám­
paras se apagan. No sea caso,respon­
dieron las sábias, que el que tenemos 
no baste para nosotras y vosotras: id 
mas bien á los que lo venden, y com­
pradlo para vosotras. ínterin fueron á 
comprarlo, vino el esposo: con quien 
entraron á la sala de las bodas lasque 
se hallaban dispuestas, y se cerró la 
puerta. Últimamente vinieron las de­
más vírgenes, diciendo: Señor, Señor, 
ábrenos; pero les respondió: En ver­
dad os aseguro que no os conozco. Ve­
lad ,pues,porque ignoráis el día y hora 
de mi venida.
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MEDITACION.

De la falsa confianza.

Punto primero.—Considera que entre todos los condenados no 
hay siquiera uno que no pensase en salvarse. Hasta los mas disolutos 
vivieron con esta confianza. Por desbaratada que sea la vida, todos 
esperan tener tiempo para enmendar sus descaminos, aunque cada 
dia se descaminen mas y mas. Cada uno se lisonjea con que tendrá 
la dicha de escaparse del infierno, aunque no dé paso que no sea 
hacia él. Esta vana confianza, hablando con toda propiedad, nace 
únicamente del horror natural que causa á todo el mundo el miedo 
de ser infeliz por toda una eternidad. Pero ¿qué confianza puede 
haber mas mal fundada? Con todo eso esla es la que el dia de hoy 
tranquiliza las conciencias, y la que, por decirlo así, embota la punta 
a los remordimienfos.

Una persona que todos los dias está irritando mas y mas la cóle­
ra de Dios con nuevos pecados, ¿se podrá creer sériamenteque tie­
ne motivo para conlar mucho con su misericordia? ¿Se acerca uno 
mas al término cuanto mas procura desviarse de él? Ahora quiero 
proseguir en ofender á Dios, quealgundia ya me dará gana de amar­
le. No sé si tendré tiempo para hacer penitencia; pero en lodo caso 
este tiempo que ahora tengo quiero emplearle en aumentar mis mal­
dades. Otro dia seré mas dócil á la voz de Dios ; otro dia resistiré 
menos á la gracia. Pero, insensato, ¿quién sale por fiador de que ten­
drás ese dia?

Es verdad que muchos mueren de repente; mas yo espero ser de 
los que tienen tiempo para disponerse á una dichosa muerte con una 
prolija enfermedad. Es verdad que estas especies de conversiones 
tardías son harto dudosas; pero confio que la mía será cierta. Es ver­
dad que para convertirse de buena fe, despues de haber vivido en 
una inveterada costumbre de pecar, es menester una especie de mi­
lagro; pero tengo esperanza de que se haga este milagro en mi fa­
vor. No es esto porque yo tenga razón para esperarlo, porque rein­
cidencias, obstinación, desprecios de auxilios, terquedad, ingrati­
tudes, todo prueba que soy indigno de este favor; pero no importa, 
yo lo espero. Lo mucho que he abusado hasta aquí de la gracia de 
mi Dios no funda gran derecho para que cuente con su misericor­
dia: es así; pero sin embargo de eso yo cuento. No nos crió Dios pa-
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ra perdernos, es verdad; pero tampoco te crió para que hicieses to­
do lo posible por condenarte. Confesemos que una confianza alimen­
tada únicamente con aquello mismo que la destruye es bien frívola 
y bien vana. Tal es la confianza de los que perseveran en el pecado, 
con la esperanza de que algún dia harán penitencia, resolviendo pro­
seguir en ser malos, precisamente porque Dios es bueno.

¿Y no he sido yo, mi Dios, uno de estos infelices? Quiero conver­
tirme algún dia; pues ¿qué razón tendré para no convertirme desde 
luego?

Punto segundo.—Considera que la vana confianza de los que 
abusan de la misma bondad de Dios para ofenderle, con esperanza 
de que al cabo siempre los mirará con ojos de misericordia , no es la 
única confianza falsa que hay. La de aquellos que fiándose demasia­
do en ciertas virtudes, que se lisonjean tener, son negligentes en el 
cuidado de su salvación, no es menos falsa que la otra, ni está fun­
dada sobre mejores cimientos.

Las vírgenes que se descuidaron en hacer á tiempo provisión de 
aceite eran vírgenes, y por lo mismo se fiaron demasiado en el amor 
que profesaban á la virtud de la pureza. Algún derecho las daba esta 
preciosa virtud para esperar ser favorablemente recibidas de su ce­
lestial Esposo. Pero faltólas la vigilancia, dejáronse llevar de la pe­
reza, y cogiólas el sueño : al principio fue solo dormitar, despues 
dormir profundamente. En la vida cristiana el que comienza á dor­
mitar presto se amodorra. ¡Qué desgracia venir el esposo, y co­
gerá la esposa dormida! ¡Qué desdicha llamar á la puerta, y estar 
las lámparas apagadas! El tiempo de recibirle ya no lo es de ir á 
buscar el aceite; esa provisión ya debiera estar hecha. ¿Por qué no 
imitaron el ejemplo de las otras vírgenes prudentes? Estas no se 
fiaron tanto en su amor á la pureza, que descuidasen por eso de te­
ner bien proveídas sus lámparas. Huyeron de dormitar por no que­
darse dormidas. Era perfecta su confianza, y por lo mismo era acti­
va. Estuvieron siempre en vela, para que la venida del esposo no 
las cogiese de improviso. Contaban mucho sobre su bondad; mas por 
lo propio se esmeraron tanto en complacerle. Una confianza fatua 
siempre engaña, porque siempre envida en falso.

Suélense abrigar ciertos vicios á la sombra de ciertas virtudes. No 
eres impío ni disoluto, pero eres tibio. Se vive con toda delicadeza 
y regalo: el amor propio y el mundo se entremeten á arreglar hasta 
las obligaciones de la lleligion: sabes bien que no eres tan buen cris-
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llano como debieras: la devoción desfallece, la fe se enlibia, la ca­
ridad está casi apagada: pues ¿quién sostiene nuestra esperanza? 
¿No vive en una falsa seguridad el que está tranquilo en medio de 
tan constante tibieza?

Toda nuestra confianza debe fundarse en la misericordia de nues­
tro buen Dios: la vida y la muerte de Jesucristo deben alentarla; 
pero ¿liemos de sacar motivo de esta misma confianza para ser mas 
ingratos, menos piadosos, mas cobardes? Se falla á la obligación; se 
niega ó se dificulta la obediencia á las divinas inspiraciones; se sirve 
á Dios con violencia ó de mala gracia, y en medio de eso todo el 
mundo se promete tener parte en sus favores. Si un criado se pro­
metiera semejante liberalidad de un amo á quien en todo hubiese 
desobligado, ¿se diría que este hombre fundaba bien su confianza?

¡Ah, Señor! toda mi confianza la tengo colocada en Vos; pero de 
hoy en adelante no será, como hasta aquí, una confianza presuntuo­
sa y falsa. Bien sé que no debo contar sino con vuestra infinita mi­
sericordia ; mas no cerraré ya las puertas de ella con mis iniquidades. 
Conozco que nada he hecho hasta ahora, y que no me puedo fundar 
sino en vuestra bondad y en vuestra gracia: haced, Señor, que 
desde este mismo punto siéntalos efectos de una y de otra.

Jaculatorias.—Nunca estará mejor fundada mi confianza que 
cuando estribe en la perfecta obediencia á vuestra ley. (Psalm. exvm).

Persevera en la virtud, y espera en el Señor. [Psalm. xxxvi).

PROPÓSITOS.
1 El que mas beneficios espera de su príncipe, mas se esmera en 

servirle y complacerle. Seria el supremo punto del menosprecio y de 
la malignidad hacer empeño de injuriarle, aun cuando se cuenta 
mas con su bondad y con sus favores. Pues tal es á la letra el ca­
rácter de la falsa confianza. Mira bien si no te hallas en el caso. 
¿Cuánto tiempo há que tu conciencia le está gritando á la conversión, 
á la reforma? ¿No es así que no piensas morir sin convertirle, sin 
ser mas regular, mejor cristiano, mas devoto? Haces la cuenta con 
la bondad y con la misericordia de tu Dios: esta sola confianza es la 
fine te asegura contra los sobresaltos de una conciencia cargada de 
pecados, ó á lo menos contra los remordimientos de un corazón in­
grato , y tantos años há rebelde á la divina gracia. Pero á tu parecer 
¿estará bien cimentada esta confianza en medio de ese monten de in­
gratitudes y de culpas? Pues desde este mismo punto hazla menos
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dudosa, haciéndola mas cristiana. Esperas que Dios te dará gracia 
para romper algún dia esos infelices lazos, pues hoy le convida con 
esa gracia; no la rehúses, ríndele á ella, y sé dócil á su soberano in­
flujo. Apártate de esa ocasión; deja esa mala compañía; desliérrate 
de aquella casa; haz ánimo de no volver á ver mas á esa persona; 
evita esos escollos; escápate de esos peligros. Las cadenas mas fuer­
tes , digámoslo así, se hacen pedazos por sí mismas, sin otra diligen­
cia que la mudanza del corazón y la separación de Jos objetos. 
Confias que con el auxilio de la divina gracia algún dia enmenda­
rás esas costumbres; moderarás ese genio; corregirás esas faltas tan 
groseras; adquirirás esas virtudes; serás mas piadoso, mas concer­
tado, mas ejemplar. Hoy te presenta Dios ese auxilio : pues ¿por 
qué no darás hoy principio á esa conversión, á esa reforma? A lo 
menos determina, nota, apunta en esta misma hora aquellos puntos 
que desde hoy han de ser el objeto de tu celo, sirviendo de materia al 
examen particular que de hoy en adelante has de hacer un poco an­
tes de comer. La ciencia de la virtud es ciencia práctica, y es me­
nester descender en ella á cosas particulares.

2 El efecto común de la falsa confianza es la inacción y el amo­
dorramiento. El Espíritu Santo nos amonesta, que aun de los peca­
dos perdonados no hemos de estar sin miedo. Era una de las máxi­
mas de san Ignacio, fundador de la Compañía de Jesús, que en las 
empresas difíciles debemos abandonarnos en las manos de Dios con 
tan perfecta confianza, como si todo c! suceso hubiera de venir de lo 
alto por una especie de milagro; pero que al mismo tiempo debemos 
aplicar todos los medios posibles para su logro, como si este pendie­
ra únicamente de nuestra industria. Toda tu confianza dehe estar 
colocada en la gracia del Señor; mas ten cuidado de acompañar esta 
conlianza con una perfecta obediencia á los divinos preceptos. Co­
mienza siempre por la oración; persevera en pedir, y ten una viva 
esperanza deque conseguirás lo que fuere mas conveniente para tu 
eterna salvación. ¿Quieres arreglar tu conducta, y enmendar tus 
costumbres? ¿quieres domar las pasiones, y destruir ese vicio? Pues 
haz todos los dias á este fin alguna oración, animado de una grande 
confianza; pero acompaña esta confianza y esta oración de alguna 
mortificación, de alguna penitencia. Hoc autem genus daemoniorum 
non ejicitur nisi mor alione et jejunio. Porque este género de demonios 
no se lanza sino con la oración y el ayuno. ¿Quieres conseguir esa 
gracia que tanto tiempo há estás pidiendo al Señor? Pues implora 
la protección de la santísima Virgen por medio de alguna devoción
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particular hecha en honra suya; frecuenta los Sacramentos; visita 
hoy los enfermos de la parroquia, ó los pobres del hospital; da al­
guna limosna, y ofrece todas esas buenas obras á este santo fin.

DIA X.

MARTIROLOGIO.

Santa Escolástica , virgen, en el Monte Gasino, hermana de san Benito, 
abad, el cual viú el alma de esta Santa, cuando se separó del cuerpo, volar al 
cielo en figura de paloma. ( Véase su vida en las de este dia).

Los SANTOS MÁRTIRES ZÓTICO, IRENEO, JACINTO Y AíUANCIO , CD Roma.
Diez santos Mártires, soldados, en Roma en la vía La vicuña.
Santa Sotera, virgen y mártir, también en Roma, en la via Apia, la cual, 

según escribe san Ambrosio, siendo de ilustre linaje, menospreció por Cristo 
los consulados y gobiernos de sus mayores, y rehusando sacrificar á los ídolos 
como se le había mandado, fue abofeteada con extraño rigor por largo tiempo; 
y habiendo vencido otros diferentes tormentos, fue finalmente degollada, vo­
tando alegre íi su esposo Jesucristo.

San Silvano , obispo y confesor, en Campaña.
San Gdillelmo , ermitaño , en Malavales, diócesis de Sena. {Véase su vi­

da en las de este día).
Santa Austreberta, virgen, en la diócesis de Rúan, esclarecida en mi­

lagros.

SAN GUILLELMO, ERMITAÑO Y CONFESOR.

Fue san Guillelmo hijo de los duques de Aquitania y condes de 
Pictavia, ilusivísimos por sangre, y poderosos en riquezas y Estados. 
Sucedióles Guillelmo como heredero, y vino á ser duque y conde 
como sus padres , los cuales le criaron en toda grandeza y regalo, 
y él de suyo era brioso y mal inclinado. Era muy alto de cuerpo, 
y tanto, que parecía gigante, y de tantas fuerzas, que no había quien 
compitiese con él; y comia tanto, que bastara para ocho mancebos 
bien dispuestos y robustos. Gustaba mucho de las armas y penden­
cias ; y cuando no había guerra en que ocuparse desaliaba á los 
otros á pelear consigo. Fue muy vicioso y tan carnal , que como 
otro Herodes tomó por fuerza su mujer á un hermano suyo, y la tu­
vo tres años en su casa , y no sufría que ninguno le reprendiese y 
tachase lo que hacia. En la cólera era un fuego, en el perdonar de 
acero, y como una dura piedra para todo lo que era blandura y pie­
dad. Vivía en aquel tiempo en su pobre y santo monasterio de ¿¡la­
rval el glorioso Bernardo, el cual oyendo la mala vida de Guillel-

10 TOMO II.
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mo y el escándalo que daba á sus pueblos y á lodo el reino de Fran­
cia por ser príncipe tan esclarecido y puesto en los ojos de tantos, 
hizo oración por él, y deseó mucho hablarle y reducirle al camino 
de la vida : mas no halló modo de hacer lo que deseaba , porque ni 
él quería salir de su rincón y santo recogimiento , ni podia enviar 
á llamar al duque Guilielmo, porque siendo tan libre y desbarata­
do como era, no se dignaría de venir á Glaraval. Pero andando el 
tiempo Dios Nuestro Señor abrió camino para que san Bernardo 
hablase al Conde, con la ocasión que aquí diré.

Despues de la muerte de Honorio ÍI, sumo pontífice, fue elegido 
en su lugar Inocencio II de este nombre : opúsosele un cardenal, ca­
ballero romano principal, llamado Pierleon, el cual tomó por nom­
bre Añádelo, y causó un peligroso cisma en toda la Iglesia católica, 
porque unos seguían y obedecían á Inocencio, que era el verdade­
ro papa, y otros á Anacleto, que era antipapa, y con violencia había 
usurpado la Silla apostólica. Hízose en Francia un concilio para ave­
riguar esta verdad, y fue llamado á él por su grande autoridad y 
opinión de santidad y prudencia el bienaventurado Padre san Ber­
nardo ; y todo el concilio puso en sus manos aquel negocio, y por su 
declaración y sentencia recibió por papa y vicario de Cristo á Ino­
cencio, sin que hubiese persona en lodo aquel concilio que se opu­
siese a tal declaración ; y así fue obedecido en lodo el reino de Fran­
cia. Solo Guilielmo, parte por su mala condición, y parte por per­
suasión de un mal obispo, tomó las partes de Anacleto, y le favore­
ció , y persiguió á lodos los que tomaron la voz de Inocencio. Por 
esta ocasión iué el santo Abad á Poitiers; y estando en un convento 
de su Orden, que allí se había fundado, envió á rogar á Guilielmo 
que se dejase hablar, y él vino a san Bernardo ; el cual ni con blan­
dura, ni con severidad , ni con ruegos, ni con amenazas de la ira 
de Dios pudo alcanzar del Duque lo que prelendia, y así se volvió 
á su recogimiento triste y desconsolado, porque el mal de Guilielmo 
le atravesaba el corazón , y el verse en su celda le alegraba. Pero no 
pudo reposar mucho en ella, porque enviando el papa Inocencio 
por legado suyo á Aquitania a Gaufrido, obispo Carnotense, para 
remediar los daños que el duque Guilielmo en aquella provincia ha­
cia contra la Iglesia y contra los obispos , prelados y eclesiásticos, 
llevó á san Bernardo en su compañía , y á otros muchos .obispos y 
religiosos para tratar de común acuerdo lo que con un hombre tan 
terrible, fiero y poderoso se había de hacer. Habló la segunda vez 
el santo Abad ; y aunque le persuadió que daria la obediencia á Ino-
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cencio, nunca le pudo persuadir que restituyese los obispos que te­
nia desterrados , porque decía que le habían ofendido, y que él ha­
bía jurado de no perdonarlos jamás. Como el Santo vió tan duro y 
empedernido al Duque, entróse en la iglesia á hacer oración por él 
y á decir misa, y tomó el santísimo Sacramento sobre la patena, y 
salió á la puerta de la iglesia donde estaba el Duque, porque no 
podia entrar en la iglesia por estar excomulgado. Allí le habló el 
santo Abad, teniendo á Jesucristo nuestro Salvador en las manos, 
con tan grande imperio y espíritu del cielo, que el Duque cayó en 
el suelo, y postrado á los piés de san Bernardo hizo todo lo que le 
mandó, como mas largamente lo escribimos en su vida. El Santo se 
volvió á Claraval dejando asombrado y atónito al Duque, pero mas 
tratable y blando. Y el Señor, que de gran pecador le quería hacer 
gran santo, y de Saulo Paulo, le miró desde el cielo con ojos de pie­
dad, y con los rayos amorosos de su divina luzfué penetrando poco 
á poco el corazón del Duque, despidiendo las tinieblas que le ofusca­
ban, alumbrándole y encendiéndole á hacer penitencia de sus pe­
cados gravísimos , y convertirse de veras al Señor. Hizo esta reso­
lución Guillelmo; y para acertarlo que habia de hacer, deseó tomar 
algún varón espiritual y prudente por maestro que le enseñase , y 
aun se inclinaba á ponerse en manos de san Bernardo ; pero por es­
tar léjos , y parecerle que le habia ofendido mucho, lo dejó, y se 
fué á otro solitario que moraba allí cerca, y era hombre sin letras y 
simplicísimo, pero tenido por santo, el cual, cuando vió á Guillet- 
mo que le venia á buscar, sabiendo los males innumerables que ha­
bia hecho contra la Iglesia , tuvo temor que no viniese por mal; y 
así le riñó y reprendió mucho, diciendo que era tirano, cruel y una 
fiera infernal; que no le tentase , sino que se volviese á Dios é hi­
ciese penitencia de sus pecados; y por mas que Guillelmo le dijo 
que para esto venia aparejado á seguir su consejo y hacer lo que él 
le dijese, nunca el solitario quiso aconsejarle, temiendo ser de él en­
gañado; pero remitióle á otro santo viejo, hombre docto y experi­
mentado que vivía allí cerca. No se alteró el Duque , ni se embra­
veció con el desvío y sequedad del solitario, porque estaba ya herido 
de Dios ; antes se fué á buscar con mucha humildad y paciencia al 
otro siervo del Señor, el cual le recibió benigna y amorosamente, 
porque habia tenido revelación de Dios de la venida del Duque , y 
á lo que venia : y despues que entendió de él sus buenos propósi­
tos, y le confirmó en ellos haciéndole las caricias que pudo, le dijo 
que se volviese á su casa, y que no descubriese a nadie sus intentos, 
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porque el descubrirlos suele ser muy peligroso para los que comien­
zan y quieren servir al Señor ; y que despues, vestido de sus armas, 
volviese á él en el mejor caballo que tenia en su caballeriza. Todo 
lo hizo Guillelmo como el santo viejo se lo mandó : volvió muy bien 
armado como si fuera á la guerra, y muy bien á caballo, y halló á 
su maestro y consejero, y con él á un herrero con lodos los instru­
mentos de su arte, que el mismo Sanio había hecho traer. Despues 
de haber oido á Guillelmo, él con grande severidad y con un espí­
ritu del cielo le puso delante los males gravísimos que habia cometi­
do, las penas del infierno que merecía por ellos, y que Dios le habia 
guardado por su misericordia para que satisfaciese en esta vida por 
ellos dignamente, y que para esto era necesario que á la medida de 
la culpa fuese la penitencia ; porque algunos, dijo, se engañan gra­
vemente pensando que con cualquiera penitencia purgan los pecados 
abominables y detestables que cometieron ; y no menos los sacerdo­
tes que los dejan con este engaño ir al infierno. Mejor es que pa­
gues lo que debes á Dios en esta vida, que no en la otra con fuego 
eterno. Pues para eslo toma mi consejo, y entiende que el ayuno 
doma la carne , y la oración sana el alma , y la limosna vale para 
todo. Por esto vende todo lo que tienes, y dalo á los pobres, y vístele 
de esta loriga de hierro que lengo aquí aparejada, y Iráeia lodos los 
dias de tu vida, y con los pies descalzos vé al Papa, y échate á sus 
pies para que te perdone y absuelva de la excomunión con que es­
tás encadenado, y quite el escándalo que has dado al mundo. De 
la oración no te digo nada ; porque confio en Dios que con el tiempo 
la unción del Espíritu Santo te enseñará lo que en ella y en las de­
más cosas debes hacer.

Bien se vió que no hablaba el viejo, sino Dios por él, que habia 
inílamado ya á san Guillelmo de tal manera en su amor, que acopló 
aquella tan rigurosa penitencia, como si un Ángel por orden del 
Señor se la hubiera traído del cielo. Allí mismo se desnudó, y por 
manos del solitario y del herrero se vistió aquella loriga de hierro 
sobre sus carnes, y se la aferraron con diez cadenas tan fuertemente, 
que no se pudiese con el tiempo quitar ; y sobre la loriga le echaron 
un áspero cilicio, y en la cabeza un morrión de hierro ; y con estas 
armas vestido volvió á su casa, ydió lodo lo que pudo á Jos pobres, 
y descalzo y á pié se fuéen busca del Sumo Pontífice, que á la sazón 
era Eugenio III, discípulo de san Bernardo, y habia venido de Ro­
ma á Francia, y celebrado concilio en Reims, y en él excomulgado 
de nuevo y anatematizado á Guillelmo como rebelde v pertinaz, no
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sabiendo que Dios Nuestro Señor le habia locado el corazón, y que 
ya estaba arrepentido. En esta coyuntura se presentó el Duque en 
aquel hábito de penitente, descalzo, al Papa, y se postró á sus piés, 
y con los ojos bajos y llorosos , y con el rostro vergonzoso y humil­
de, comenzó á pedirle perdón, encareciendo sus grandes maldades, 
y suplicándole que se las perdonase ; pues Dios es tan misericordio­
so, y era su vicario en la tierra. Espantóse el Papa cuando vió un 
hombre de tan alta estatura á sus piés sin conocerle ; y preguntóle 
quién era. Cuando oyó de el que era Guillelmo, duque de Aquita­
nia, mucho mas se maravilló, temiendo no fuese algún fantasma, 
o que el demonio hubiese tomado aquella figura para engañarle, y 
díjole : Yo no sé quién eres , porque al duque Guillelmo no le co­
nozco de vista ; pero si tú no eres el que me dices, y me has querido 
engañar, mira no caiga sobre tí la maldición de Dios: y si eres el 
Duque, como dices, ¿por qué te finges penitente? ó, ¿cómo quieres 
que crea que estás arrepentido de las maldades y delitos que has co­
metido contra su Iglesia, sembrando cisma en ella, y escandalizando 
al mundo, y tomando su propia mujer á tu hermano? Bien sé que 
Dios es todopoderoso, y que puede convertir las piedras en hijos de 
Abrahan, y de lobos hacer corderos ; pero hasta ahora no sé que lo 
haya hecho en tí: no lo creeré hasta que vea otras señales de mayor 
penitencia. Véle de mi presencia, porque yo no sé qué hacerme con­
tigo, ni sé quién eres. No se turbó Guillelmo con esta severa res­
puesta , antes se humilló mas, y con los ojos bajos y con la voz tem­
blando, dijo : que bien conocía que sus pecados merecían mayor cas­
tigo, y que para satisfacer por ellos había venido á Su Santidad , y 
que le suplicaba que le echase su bendición ; porque si no la alcan­
zaba, le protestaba que el sumo pastor Jesucristo, cuyo vicario él 
era en la tierra, le pediría cuenta de su alma como de oveja perdi­
da. Entonces el Sumo Pontífice le respondió mas blandamente, y le 
remitió al patriarca de Jerusalen, que era varón santo y prudente, 
dándole todas sus veces para que hiciese con Guillelmo todo lo que 
^ pareciese ser necesario para bien de su alma. Consolóse con esta 
respuesta Guillelmo, y besando el pié al Papa, fué á. Jerusalen, y dió 
euenta al Patriarca de su ida. El Patriarca, además de ser varón per­
fecto, prudente y de gran consejo, era hijo de un criado antiguo de 
Guillelmo, a quien él por sus buenos servicios habia hecho grandes 
mercedes; y el Patriarca, sabiendo esto, como buen hijo deseaba 
agradecer á san Guillelmo, y servirle por lo que habia hecho por su 
padre; y así juntándose la piedad y amor de Dios con este recono-
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cimiento y gratitud , el Patriarca , despues de haber hecho gracias 
al Señor por haber alumbrado y trocado el corazón de Guille!mo tan 
poderosamente, y suplicándole que llevase adelante lo quehabia co­
menzado, y le diese perfección, abrazó al Duque con entrañas de ver­
dadero padre, y le acarició y regaló, y quiso tenerle en su casa; pero 
el Duque no lo consintió, antes le pidió que mandase hacer en una 
cueva que estaba allí cerca de su casa un aposentólo á manera de 
choza, en el cual se encerró, y estuvo nueve años con grande aspe­
reza y rigor de vida; porque su casa era aquella pobre celda , su co­
mida un pedazo de pan negro , su bebida un poco de agua , su ves­
tido la loriga y el cilicio , su cama el suelo , su cabezal una piedra , 
y por cobertor el techo ; y con todo esto estaba mas seguro y mas 
alegre que cuando era señor y poderoso, é iba vestido de oro y seda. 
Pasaba muchas noches enteras en oración, y lloraba amargamente 
sus pecados : hería su pecho, y hacia una vida que parecia mas de 
un hombre venido del cielo que no de tan gran pecador como él 
había sido, ó de hombre mortal ; y así el Señor comenzó á regalarle 
y a enviarle Ángeles que á menudo le visitasen, amonestasen y con­
solasen.

Mas estando él ocupado en tan santos ejercicios, y olvidado de su 
tierra, grandeza y Estados, sus deudos, amigos y vasallos no lo 
estaban de buscarle y saber dónde estaba. Para esto hicieron muchas 
y grandes diligencias, enviando por muchas provincias, por mar y 
por tierra, hombres que le buscasen ;y, finalmente, sabiendo de al­
gunos peregrinos que volvían de Jerusalen que estaba en aquella 
santa ciudad, fueron allá muchos de sus deudos y amigos ; y hallán­
dole en aquella cueva y traje tan vil y penitente, le quisieron per­
suadir que en lodo caso se volviese á su casa, y dejase aquel desatino, 
que así le llamaban , y aquella manera de vida tan loca que habia 
comenzado, pues era sobre sus fuerzas, y no la podia llevar adelan­
te, y tenia edad para poder gozar de sus Estados, y hacer bien á mu- 
chos, y librar á sus vasallos de los agravios que sus enemigos les 
hacían , y remediar á los pobres, consolar á las viudas , amparar á 
los huertanos, y reprimir á los insolentes que en su ausencia roba­
ban los pueblos, y destruían las iglesias, y hacían todo lo que que­
rían. Oyó san Guille! mo los silbos de las serpientes, y no los escu­
chó ; porque determinó cerrarles las orejas, y para librarse de ellos 
salirse secretamente de donde estaba , é irse á otra parte donde le 
guiase Dios, y así lo hizo ; pero permitió Nuestro Señor que el de­
monio de allí adelante le tentase mas fuertemente, y que las pala-
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bras que sus parientes y amigos le habian dicho, y él había des­
echado, se le pegasen en efcorazón representándosele lo que habia 
dejado, y lo que al presente tenia ; y deteniéndose en estos pensa­
mientos "mas de lo que debiera, se comenzó á entibiar y á trocar el 
corazón, y aficionarse á la vida pasada, y á no estar tan firme en su 
primer propósito ; y esta tentación permitió Dios para que mas se 
humillase y mejor entendiese su flaqueza, y que toda su fortaleza 
le venia de arriba.

Partióse de Jerusalen, y vino á Italia, y pasando por el Estado de 
Lúea halló que los luqueses hacían guerra contra algunos vecinos 
suyos, y que tenian cercada una fortaleza, y no la podían tomar: y 
como Guillelmo era tan valeroso y experimentado soldado, y venia 
ya tibio, como dijimos, en su propósito, se dejó de decir que aque­
llos capitanes que allí estaban no sabían lo que se hacian, y que si 
aquel negocio estuviera en su mano, muy presto lo acabara, y con 
feliz suceso. Entendieron esto los gobernadores de aquella empresa: 
hablaron con Guillelmo, rogándole que se encargase de ella , y él 
prometió de hacerlo, y se armó y aprestó, y puso en orden. En este 
punto Dios Nuestro Señor se apiadó de él, y para alumbrar su alma 
le quitó la vista corporal. Abrió los ojos de la carne, y hallóse cie­
go : abrió los del alma, y conoció su pecado , y lloróle, y pidió per- 
don á Nuestro Señor, y suplicóle que le restituyese la vista; porque 
él le prometía volver al estandarte de la cruz que casi habia dejado, 
y de militar debajo de él hasta la muerte. «Abrid, dijo, Señor, vues­
tros ojos, y mirad mi desconsuelo ; y abrid mis ojos para que yo 
«vea vuestra consolación.» Luego cobró la vista; y avisando á los 
gobernadores que le habian hablado que él era un pobre hombre 
que pretendia servir á Dios, y que no le era lícito tratar las armas, 
se despidió de ellos, y tomó otra vez el camino para Jerusalen. Entró 
en el mar, y navegando fue preso de los corsarios sarracenos, los 
cuales, viéndole sin armas, pobre y desnudo, luego entendieron que 
debia ser algún cristiano penitente: tentáronle, y descubriéronle la 
loriga que traia á raíz de las carnes , y se la quisieron quitar, pero 
no pudieron , por estar aferrada con aquellas cadenas que se dijo 
arriba , y así le dejaron : y llegando á Jerusalen volvió á su estre­
cha y antigua morada, donde de nuevo fue asaltado de los enemi­
gos domésticos , parientes y amigos suyos , que con todas las má­
quinas y artificio que pudieron le pretendieron derribar y hacer 
volver atrás, para que habiendo salido de Sodoma se volviese en 
estatua de sal como la mujer de Lot; pero como él estaba ya mas
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escarmentado, cerró las orejas como áspid sordo á las voces de los 
encantadores ; y, por librarse de ellos, despues de haber estado allí 
oíros dos años continuos secretamente, sin ser sentido, se fué á una 
soledad que estaba allí cerca , para vivir como ermitaño sin ser de 
nadie conocido. En esta soledad estuvo algún tiempo ocupado en 
oración y meditación , en aspereza y penitencia, mortificando su 
carne con aspereza, y recreando su espíritu con el aliento y favor 
dei cielo. Mas como el santo varón estaba temeroso de sí por lo pa­
sado, y conocía su flaqueza, y juzgaba que tenia necesidad de quien 
íc ayudase y diese la mano ; movido del Señor, se determinó á ve­
nir á España para visitar el cuerpo del glorioso apóstol Santiago, su 
patrón.

\ mo, y fue muy regalado del Señor por intercesión de su santo 
Apóstol; y habiendo estado algunos dias ocupado en aquella santa 
devoción, y sido tratado con mucha caridad de algunas personas sier- 
vas de Dios que allí estaban , volvió á Italia , y en el territorio de 
Eisa , en un bosque que se llamaba Liballia, se entró en una cueva 
espantosa, donde se le llegaron algunos compañeros y edificaron un 
hospital para recogimiento de los pobres. Pero poco despues los re­
ligiosos que se le habían llegado se cansaron de él, porque no les. 
hablaba sino de Dios, y su vida les parecía inimitable, y así comen­
zaron á maltratarle y perseguirle. Por esto él, encomendando el hos­
pital á uno de ellos que era buen hombre, y se llamaba Pedro, los 
dejó, y se fué á otro monte llamado de Pruno, yen una selva muy 
espesa armó una choza para servir apartado al Señor ; aunque como 
la fama de su santidad se esparció por toda aquella tierra, vinieron 
muchos á buscarle para vivir debajo de su obediencia y ser endere­
zados por sus santos consejos á la perfección : mas tampoco esta vez, 
le faltó que padecer con ellos.

No pudo el demonio disimular mas su ira; y permitiéndolo así 
Nuestro Señor para mayor merecimiento y corona de su siervo, de­
terminó de hacerle guerra por otro camino, pues los que hasta ahora 
ñama lomado no le habían aprovechado. Estando, pues, una noche 
solo en su recogimiento, puesto en una fervorosa oración y contem­
plación de Dios, vino una gran multitud de demonios á él con gran 
ruido y tropel en varias figuras y horribles formas de caballos , de 
leones, tigres, osos, serpientes y otras bestias fieras dando brami­
dos, y cada una con su sonido propio queriéndole espantar : pare­
cía que aquellos demonios infernales hundían todo aquel campo : 
ceicaban por todas partes la cabeza del Santo, y comenzaron entre
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sí á pelear como hombres armados; y uno de ellos, tomando la figura 
de su mismo padre, con voz clara y serena comenzó á hablarle y ex­
hortarle con muchas y amorosas palabras , que se compadeciese de 
su vejez, obedeciese, y dejase aquella triste y desventurada vi­
na y se volviese á gozar de la que antes tenia, pues en ella po­
día servir á Dios, y hacer bien á muchos, y asegurar su salvación; 
v como c unto estuviese fuerte, y los demonios viesen que no se 

,c-¡K>n !a 7 juzgando que hacia poco caso de ellos, entra- 
mil, “ ff1 íur,a’ Y le sacaron arrastrando de su choza, dándole 
i,] !)es.’ ¡ uialtialándole de manera, que le dejaron que-
a untado y casi muerto, que apenas podia resollar. Mas el Señor no 

olv, fe fu soldado > aunque parecía que (como á otro san An­
tonio abad) le había dejado á solas pelear con aquellos monstruos 
intérnales. Luego aparecieron Ires doncellas hermosísimas vestidas 

e inmensa claridad , y entre ellas la que con mayor resplandor y 
majestad venia habló a Guillelmo muy dulcemente , exhortándole 
a fortaleza y perseverancia ; y esta fue la Reina del cielo y Virgen 
Mana Nuestra Señora, y las otras dos vírgenes encendieron fuego, 
y e calentaron, y le untaron con los ungüentos preciosos y aromá­
ticos que traían ; y con esto y con la vista de la Virgen quedaron 
sanas las llagas y el cuerpo de san Guillelmo, y con sus palabras se 
recreó y refociló su espíritu y confianza en sus mismas tentaciones 
Y trabajos con esta Señora, teniéndola por su único amparo y re- 
í ugio. No paró aquí el demonio ; antes viendo que por sí mismo no 
¡ama podido vencer á san Guillelmo, pretendió derribarle por me- 
io de los hombres , ministros suyos. Comenzó, pues, á tentar los 

ie igiosos que con él estaban, y á instigarlos y encenderlos contra 
el para que anduviesen amargos , descontentos" y desabridos, y con 
palabras y obras, y con agravios é injurias se lo mostrasen ; y"ellos
0 i'rieron tan desatinadamente, que obligaron al Santo á dejarlos 
\ vo vetsC a aquel bosque de Liballia, donde antes liabia estado y

i ico aque ospital. Pero aquí no menos le persiguieron con bal- 
da«eS ^ leataS °s °!ros re,!’giosos ; y él, viéndose combatido en to- 
tnmíar e! ’/ llal,andose flaco y enfermo , no sabiendo qué camino 

' ,r 111 a dónde n' Para lener paz y quietud, oyó una voz del cielo
1 « ie mandó que fuese á un monte llamado Petricio, cerca de un 

P llamado Castellón , donde estuvo algún tiempo en casa de 
unos casados, personas virtuosas que le recibieron en ella con gran­
de devoción y caridad. Y como un dia se hallase el Sanio, por los 
muchos ayunos, gran calor y récio dolor de su cuerpo, casi consu-
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mido y desmayado, y pidiese á su huésped que le aparejase alguna 
cosa que comiese para que no falleciese , y ella por estar con una 
fuerte calentura no lo pudiese hacer, el Santo hizo oración á Dios 
suplicándole que la sanase ; y ella luego sanó, y le aparejó lo que 
habia menester, y despues le sirvió todos los dias de su vida. Mas 
con este milagro quedó Guillelmo tan confuso y tan temeroso de la 
gloria vana y aura popular, que por no ser estimado se fue de allí 
á un valle que se llamaba Stabulum Rhodis, inculto y desierto , y 
ahora se llama Malavales , y está en el territorio de Sena , como lo 
notó el cardenal Baronio en las Anotaciones sobre el Martirologio á 
los 10 de febrero, donde con la limosna y diligencia de algunas 
personas honradas y devotas se le hizo una habitación pobre y vil 
en que estuvo hasta el fin de su vida , la cual fue tan excelente y 
tan adornada de todas las virtudes , que parecía hombre no huma­
no, sino divino ; y las mismas fieras y serpientes le reverenciaban, y 
se postraban á sus pies y los lamían, y hacían todo lo que les man­
daba.

Habiendo, pues, vivido en este lugar un ano y medio en su acos­
tumbrada y rigurosa penitencia y santa vida , entendió por la dis­
posición de su cuerpo, y no menos por los afectos y ansias de su ben­
dita alma, que se llegaba el tiempo en que el Señor le quería llevar 
para sí; y aunque estaba tan aparejado para aquella hora , recibió 
los Sacramentos de mano de un sacerdote que para esto vino de Cas­
tellón , y dió su espíritu en manos de aquel Señor que para tanta 
gloria suya le habia criado ; y para descubrir mas en Guillelmo el 
tesoro riquísimo é inestimable de su misericordia y clemencia , fue 
cosa maravillosa que al tiempo que espiró, su rostro, que por la as­
pereza y penitencia extremada estaba pálido, mortecino y consu­
mido, súbitamente resplandeció, y con una nueva claridad quedó 
muy hermoso ; y así como en vida parecía muerto, así en muerte pa­
recía vivo. Sepultaron su cuerpo el sacerdote y un discípulo suyo 
llamado Alberto en un huerto que el mismo Santo solia cultivar por 
sus manos. Fue su muerte á los 10 de febrero del año del Señor, se­
gún el cardenal Baronio, de 1156 , y despues se labró una iglesia y 
monasterio donde hoy dia está su sepulcro, y estuvo antes su cuer­
po, aunque parte de él se trasladó á Castellón , que está como una 
legua de Malavales, y se colocó en la iglesia de San Juan Bautista. 
Ilustró Dios á san Guillelmo con muchos milagros en vida, y mas 
en muerte ; porque los que acudían con devoción á su sagrado cuer­
po, estando enfermos alcanzaban salud, los ciegos vista, los sordos
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o ido, los mudos lengua, los cojos piés, los mancos manos , los le­
prosos limpieza, y, finalmente, todos volvían consolados, haciendo 
gracias al Señor por las mercedes que les habia hecho, y al Santo 
por cuyos merecimientos se las habia hecho. Tuvo don de profecía, 
como lo mostró en la hora de la muerte consolando á Alberto, dis­
cípulo suyo, diciéndole que Dios le daría compañía antes que él 
partiese de esta vida , con la cual pudiese perseverar en aquel lu­
gar, y así fue.

Los cronistas de la Órden del glorioso Padre san Aguslin, y otros 
aulores que escriben de la institución y reformación de las Religio­
nes, dicen que san Guillelmo, cuya vida acabamos de escribir, fue 
fraile ermitaño agustino, y que con su santa vida y ejemplo, y con 
la diligencia y solicitud grande que puso, reformó la misma Orden 
del glorioso Padre san Aguslin en muchas partes, especialmente en 
el reino de Francia, porque estaba muy caída, y relajada en su tiem­
po ; y que la reparó de tal manera, que en aquel reino y en otras 
partes los ermitaños se comenzaron á llamar los Guillelmistas , to­
mando el nombre , no de su autor, sino de su reformador ; como la 
Orden del (áster le tomó del glorioso Padre san Bernardo por haber 
él ilustrado y amplificado la Órden del Cister : y que por la misma 
razón los mismos Padres ermitaños de san Agustín en Lombardía , y 
en otras partes de Italia, se llamaron Jambonitas por un santo va- 
ron llamado Juan Bueno, mantuano y fraile de su Órden, habiendo 
hecho en aquellas provincias lo que san Guillelmo habia hecho en 
í rancia, y que en otras partes ienian otros varios nombres y dife­
rentes hábitos, reglas y cabezas, hasta que Alejandro, papa IV, re­
dujo á todos los ermitaños que estaban dispersos á una Órden, á una 
regla y á un hábito, que es el que ahora traen , y debajo de una 
cabeza y de un prior generalísimo, que fue superior de todos, como 
lo vemos ahora.

La vida de san Guillelmo escribió un discípulo suyo llamado Al- 
berlo que vivió mucho tiempo con él y se halló á su muerte. Tam­
bién la escribió mas difusamente Teobaldo, obispo, en prosa, y la 
trae el P. Fr. Lorenzo Surio en el primer tomo de las Vidas de los 
Santos, y Cornelio Grafeo en verso : y los PP. Fr. Alonso de Orozco 
y Lr. Jerónimo Román.
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SANTA ESCOLÁSTICA, "VIRGEN.

Sania Escolástica, hermana de san Benito, nació en el territorio 
de Norcia, del ducado de Espoleto en Umbría, de una de las casas 
mas nobles de Italia. Así ella como su santo hermano fueron recibi­
dos en el mundo como una especie de milagroso don con que el cielo 
le regalaba, porque habiendo vivido sus padres muchos años en el 
matrimonio sin tener hijos, al fin, con sus oraciones y limosnas, al­
canzaron estos dos grandes modelos de la perfección religiosa.

Criaron á Escolástica con lodo aquel desvelo que se podia esperar 
de una madre tan piadosa como la Condesa de Norcia. Persuadida 
esta virtuosísima señora que las primeras impresiones de los niños 
influyen mucho en lo restante de su vida, se aplicó principalmente 
á inspirar desde luego en su tierna hija aquellos grandes dictáme­
nes de religión, aquel gran menosprecio de todas las vanidades, 
aquella grande estimación de las máximas del Evangelio; en cuyo 
ejercicio halló únicamente todo su gusto y todas sus delicias.

Las santas inclinaciones de Escolástica, su devoción anticipada, 
su docilidad y su modestia, hicieron conocer presto á su madre que 
el cielo se la habia prestado no mas que como en depósito, y que 
ciertamente la tenia el Señor escogida para esposa suya.

Con efecto, declarándose desde luego enemiga de aquellos entre­
tenimientos pueriles, y de aquellas ligeras diversiones quecási na­
cen con los niños, no había para Escolástica otro entretenimiento de 
mas gusto que hacer oración á Dios, y oir con suma docilidad las 
pi udentes y saludables instrucciones de su virtuosa madre.

Li a tenida por una de las damas mas hermosas de su tiempo. Su 
calidad, y los ricos bienes que habia heredado con el retiro de su 
hermano y con la muerte de sus padres, la hicieron ser pretendida 
de los mayores señores de toda Italia; pero mucho antes habia re­
nunciado á las mas lisonjeras esperanzas del mundo, consagrándose 
á Dios desde su infancia con voto de perpetua castidad.

No obstante ser de un genio vivo, espiritoso y brillante ; de un 
natural dulce, blando y amigo de complacer; de un aire garboso, 
despejado, capaz de arrebatarse las admiraciones y los aplausos, toda 
su inclinación era al retiro. Para ella no tenían las galas particu­
lar atractivo : mirábalas con indiferencia, y aun con desprecio. Ha- 
Líasela impreso altamente en el alma la importante lección que mu­
chas veces la repetía su buena madre: conviene á saber, que los ador-
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nos postizos, por ricos, por brillantes que fuesen, no eran capaces 
de dar un grado de mérito; que el mayor y mas apreciable elogio de 
una doncella era el poderse decir de ella con verdad que era mo­
desta y piadosa.

Nacidacon tan bellas disposiciones para la virtud, criada conmáxi­
mas tan cristianas, y nutrida en ios mas santos ejercicios de la cari­
dad y de la devoción, hacia Escolástica maravillosos progresos en 
el camino del cielo, siendo en el mundo el ejemplo v la admiración 
de las mas sanias doncellas, cuando se supo en la familia el partido 
que había abrazado san Benito, y las maravillas que ya se contaban 
de él en toda la universal Iglesia.

A nadie edificó mas, ni movió tanto la generosa resolución de su 
hermano, como á nuestra piadosísima Escolástica, que despues de la 
muerte de sus padres vivía aun con mayor recogimiento en el retiro 
de su casa. Considerando que la perfección evangélica que profesa­
ba san Benito igualmente se proponía á todos los Cristianos; que no 
43ra ella menos interesada que él en trabajar eficazmente en el nego­
cio impoi tanto de su eterna salvación, y en tomar todas las medidas 
paia ser una gran Santa, distribuyó sus bienes entre los pobres v 
acompañada únicamente de una criada de su confianza, se partió en 
secreto en busca de su hermano.

Había algunos años que san Benito, dejando el desierto de Su- 
biaco, despues de echar por tierra los ídolos , y abolir el paganismo 
en el Monte Casino, había fundado aquel célebre monasterio que fue 
como la cuna de la vida monástica en el Occidente, y como el se­
minario de aquel prodigioso número de Sanios que pueblan el cielo, 
y son brillante inmortal honor de ¡a militante Iglesia.

Teniendo noticia san Benito que ya estaba cerca su santa herma­
na, salió de la celda; y temiendo que traspasase los límites que ha­
bía señalado, fuera de los cuales no habia permiso para entrar mu­
jer alguna de cualquiera condición que fuese, se adelantó á reci­
tóla, acompañado de algunos monjes, y la habló fuera de la clau­
sura.

Tácil es de imaginar cuál seria la primera conversación de aquellas 
dos sanias almas, prevenidas desde la cuna con las mas dulces ben­
diciones del cielo, y abrasadas ambas con el fuego del divino amor, 
bun Benito confió á su hermana parle de las gracias y de las maravi­
llas con que Dios le habia favorecido, y Escolástica le respondió á 
san Benito declarándole los extraordinarios favores con que el Se­
ñor la habia colmado.
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Mientras los dos sanios hermanos se estaban dulcemente entrete­

niendo con las misericordias que habían recibido del Señor, es fama 
que se vieron coronados de una luz resplandeciente, y que se sin­
tieron penetrados de una gracia interior que obró grandes cosas en 
sus almas, dándoles á conocer los intentos de la divina Providencia, 
que destinaba a uno y á otro para que trabajasen sin intermisión en 
Ll salvación y en la perfección de las personas que determinaba 
confiar á su cuidado. Durante estas celestiales operaciones declaró 
santa Escolástica á su hermano el ánimo que tenia de pasar lo res­
tante de su vida en una soledad no distante de la suya, suplicándole 
quisiese ser su padre espiritual, y prescribirla las reglas que había de 
observar para el gobierno y aprovechamiento de su alma.

Consintió en ello san Benito, porque el cielo le había revelado la 
vocación de su hermana; y habiendo hecho fabricar una celda, no 
lejos del monasterio, para ella y para su criada, las dió poco mas ó 
menos las mismas reglas que habia dispuesto para sus monjes.

La fama de la eminente santidad de esta nueva fundadora atrajo 
desde luego un gran número de doncellas que, entregándose á su 
gobierno y al de san Benito, se obligaron como ella á guardar la 
misma regla.

Puédese hacer juicio de la soledad, del fervor y de la austera vida 
de esta ilustre colonia de esposas de Jesucristo por el prodigioso 
número de grandes Santas que dió al cielo este admirable instituto 
siendo santa Escolástica y sus compañeras los primeros modelos que 
tuvieron en la tierra.

. Ocupadas únicamente en el cuidado de agradar á Dios, olvidaron 
bien presto hasta la memoria de las criaturas. Su ordinario ejercicio 
de dia y de noche era la oración; el silencio era perpetuo; el ayuno 
poco interrumpido: celda, muebles, comida y vestido lodo respiraba 
pobreza evangélica y penitencia.

. Tal fue el nacimiento y el origen de aquella célebre Orden tan di­
chosamente extendida, que llegó á conlar hasta catorce mil monas- 
tonos de vírgenes propagadas por todo el Occidente, habiéndose vis­
to con admiración tantas ilustres princesas venir á sepultar en la os­
curidad de un velo los mas brillantes resplandores del mundo; y vién­
dose cada dia tantas nobilísimas doncellas distinguidas por su eleva­
do nacimiento, y por el conjunto de sus singulares prendas, que ú 
ejemplo de santa Escolástica prefieren la cruz de Jesucristo al apa­
rente lustre y engañoso fausto mundano, y á los mas halagüeños ten­
tadores gustos de la vida.
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Habiendo recibido santa Escolástica la regla para vivir que la dió 

su hermano san Benito, todo su pensamiento y toda su ocupación 
ea adelante fue dar todo el lleno á la alta idea de perfección á que 
era llamada. Aunque su vida habia sido hasta entonces austera y pe­
nitente , dobló sus rigores: apenas interrumpía jamás el recogimiento 
interior, y su oración era continua. La tierna devoción que desde 
la cuna habia profesado siempre á la Reina de las Vírgenes creció 
hasia lo sumo, hallando nuevo aliento en la dulce coníianza con es­
ta amabilísima Madre. Encendióse con tanta vehemencia el fuego deí 
amor de Dios, que apenas podia contener los divinos ardores que la 
abrasaban.

Nunca hizo voto de clausura; y con todo eso la guardó siempre 
con la mayor estrechez. Solo se reservó el derecho de ir una vez al 
ano á visitar á san Benito, así para darle cuenta de su comunidad, 
y de lo particular de su alma, como para recibir sus órdenes, y apro­
vecharse de sus consejos. No queria permitir san Benito que ilegase 
uustu su monasterio, y así la salia él mismo á recibir, acompañado 
de algún monje, aun sitio perteneciente al mismo monasterio, y no 
distante de él. Allí concurrian los dos Santos como dos ciudadanos 
(ÍLi ciclo foicísIcios en Id lierrd, cnlrclcniéndose únicamente en las 
cosas divinas, y ayudándose recíprocamente á perfeccionarse en los 
caminos del Señor.

Noticiosa nuestra Santa, según todas las señas, del día de su 
muerte, vino á hacer su última visita anual á su santo hermano. Des­
pues de haber cantado los Salmos, y de haber conversado, como lo 
acostumbraban, sobre varias materias de piedad, se despidió san Be­
nito pava restituirse al monasterio; pero la Santa le rogó la hiciese 
el gusto de detenerse hasta el diasiguiente, para lograr el consuelo 
de hablar mas de espacio sobre la bienaventuranza de la vida eterna. 
Negóselo Benito resueltamente, y entonces bajando un poco la ca­
beza nuestra Escolástica, y apoyándola sobre las manos, se recogió 
interiormente, haciendo una breve oración. Apenas la acabó, cuando 
el aire, que estaba claro, sereno y despejado, se turbó de repente. 
Fraguóse una tempestad de relámpagos y truenos, acompañados de 
una lluvia tan copiosa, que no fue posible ni á Benito, ni á los mon­
jes que le acompañaban, salir para volverse al monasterio. Quejóse 
el Santo amorosamente á su hermana; pero ella se justificó con lo 
que hacia el cielo en defensa de su razón y de su causa. San Gre­
gorio , que refiere este suceso, representa una grande idea de la vir­
tud y deí mérito de santa Escolástica, resolviendo que la victoria
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en aquella piadosa conlestacion se declaró por laque tenia un amor 
de Dios mas perfecto y mas fuerte.

Habiéndose restituido nuestra Santa el dia siguiente por la maña­
na al lugar de su retiro, murió con la muerte de los justos tres dias 
despues.

En el instante en que espiró se hallaba solo san Benito en su acos­
tumbrada contemplación, y levantando los ojos, dice san Gregorio 
que vió el alma de su santa hermana volar al cielo en figura de una 
cándida paloma. Inundado de alegría á vista de la dicha que gozaba 
su amada Escolástica, dió parte á sus discípulos, y todos rindieron 
al Señor humildes y devotas gracias. Envió despues á algunos mon­
jes para que condujesen el santo cuerpo á'Monte Casino; pero fue 
preciso conceder á sus hijas el justo consuelo de tributar las últimas 
honras á su buena madre por espacio de tres dias, despues de los 
cuales se trasladó aquel precioso tesoro á la iglesia del monasterio, 
y san Benito le hizo enterrar en la sepultura que tenia destinada 
para sí. Murió santa Escolástica por los años del Señor de 543, cer­
ca de los sesenta de su edad.

Estuvo el cuerpo de la Santa en Monte Casino hasta la mitad del 
siglo Vil, en que, habiendo arruinado los longobardos aquel famoso 
monasterio, fueron trasladadasá Mans las preciosas reliquias, don­
de son honradas con extraordinaria devoción. El año de 1562 se apo­
deraron los Hugonotes de la ciudad de Mans : mataron inhumana­
mente á los sacerdotes, pusieron fuego alas iglesias, profanaron los 
vasos sagrados , llevaron las arcas, cajas y relicarios preciosos don­
de estaban colocadas las reliquias ó depositados los cuerpos santos, 
despues de sacar estos, y aquellas arrojándolas por el suelo ; y cuan­
do iban á ejecutar lo mismo con las de santa Escolástica para que­
marlas , se apoderó de ellos un terror pánico que les obligó á huir 
precipitadamente sin descubrirse el motivo, lo que se atribuyó ge­
neralmente á su poderosa y singular protección , y no contribuyo 
poco á aumentar la devoción de los pueblos.

Jai Misa es en honra de santa Escolástica, y la Oración es la 
que se sigue:

Deus, qui animam beat.ee vire/inis 
tuce Scholastica:, ad ostendendam in- 
nocentice viam, in columbee specie coe­
lum penetrare fecistida nobis ejus 
tneritis et precibus, ita innocenter vi-

Ó.Dios, que para manifestar el ca­
mino de ta inocencia, hiciste volar 
al cielo en figura de úna cándida pa­
loma el alma de tu virgen santa Es­
colástica ; concédenos por sus méri-
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vere, ut ad aeterna mereamur gaudia tos y ruegos, así vivir tan pura é ino- 
pervenire. Per Dominum nostrum Je- centemente, que merezcamos alcan­
cía... zar los eternos gozos de tu gloria. Por

Nuestro Señor Jesucristo...

La Epístola es del capítulo xyxide la segunda del apóstol san Pablo 
á los Corintios. •

Fratres : Qui gloriatur in Domino 
glorietur. Non enim qui seipsum com­
mendat, ille probatus est: sed quem 
Deus commendat. Utinam sustinere­
tis modicum quid insipientia? mea;, sed 
et supportate me. ¿Emulor enim vos 
Dei aemulatione. Despondi enim vos 
ani viro, virginem castam exhibere 
Christo.

Hermanos: EI que se gloria, gloríe­
se en el Señor; porque no es digno de 
aprobación el que se recomienda á sí 
mismo, sino aquel á quien recomienda 
Dios: ojalá suportárais algún tanto lo 
que os parezca imprudencia mia.Pero 
dispensadme, pues estoy lleno de san­
ta emulación en Dios por vosotros, por­
que he prometido á Jesucristo presen­
taros á él santos, como una virgen cas­
ta á su único esposo.

REFLEXIONES.
¿De qué podemos gloriarnos? ¿Qué somos? ¿Qué tenemosnos- 

oíios que no nos humille poderosamente? Corrupción en el corazón, 
tinieblas en el entendimiento, miserias en el cuerpo. ¿Qué inclina­
ción mas rápida, mas vehemente á todo lo malo? ¿Qué dificultad en 
convertirnos á todo lo bueno? ¿Qué manantial inagotable de mise- 
nas?¿Dequé puede engreírse el polvo y la ceniza, dice el Sábio? 
[Lccli. x). Habiendo sido criados del abismo de la nada, ¿québa­
ilamos en nueslro origen que pueda lisonjear nuestro orgullo ? Y si 
nos miramos mas de cerca, ¿nos encontraremos por ventura menos 
contentibles? ¡Buen Dios! ¿qué puede hallar el hombre dentro de 
si mismo que le lisonjee ? Sus pasiones le tiranizan ; su espíritu le 
atol menta ; su amor propio se burla de él : encuentra su suplicio 
dentro de su mismo corazón. Ni hay que buscar motivos mas reales 
de gloria vana en la diferencia de las condiciones. El nacimiento y 
la muerte de los mayores príncipes ¿en qué se distingue de la muerte 
Y del nacimiento del hombre mas vil y mas humilde? Y á la verdad, 
¿de qué podemos gloriarnos? ¿Es acaso de ese espíritu , de ese in­
genio brillante , de cuya posesión nos hacemos tanta merced ? Los 
demonios tienen mas que nosotros. Fuera de que, ¿fuimos por ven­
tura nosotros los artífices, los que nos fabricamos la delicadeza de 
nuestros órganos? ¡ Ah! que un accidente, una calentura basta para 
embotar el ingenio mas agudo. ¿Es acaso de esa clase un poco mas

Í1 TOMO II.
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elevada, de ese tren un poco mas magnífico, de ese esplendor que 
nos rodea, de esos grandes bienes de fortuna que muy presto han 
de pasar á otras manos? ¡ Ah I que todas esas exterioridades que des­
lumbran, todos esos ostentosos aparatos de la vanidad son títulos pos­
tizos que caen muy por defuera , que no producen ni un solo grado 
de verdadero mérito : de suerte que, hablando en todo rigor, no 
somos grandes, suntuosos, ricos, sino por via de empréstito. Apa­
cen tamonos con la idea de un mérito imaginario que en realidad no 
es mas que una hermosa ilusión de nuestro amor propio y de nues­
tro orgullo. Pero quiero suponer que poseamos alguna prenda apa­
cible, algún talento. ¿Seria este legitimo motivo para tenernos por 
mas, para envanecernos? ¿Qué tienes, dice el Apóstol, que no hayas 
recibido? Y si lo recibiste, ¿de qué te glorias, como si fuera cose­
cha tuya, y como si no te lo hubieran dado graciosamente? ¿Qué 
gloria mas falsa que la que se funda en lo que está fuera de nos­
otros , y en lo que no ha de ser nuestro por toda la eternidad ? Si 
nos queremos gloriar, gloriémonos en el Señor ; no solo atribuyén­
dole toda la gloria del bien que hacemos por su gracia , sino estan­
do muy persuadidos á que no hay gloria verdadera sino la que nace 
déla virtud : cualquiera otra, tenga el colorido, tenga la brillantez 
que quisiere, no es mas que un fantasmón, una apariencia de glo­
ria. Pues el que se gloria , gloríese de ser siervo de Dios. Teme a 
Dios, dice el Sabio, y guarda sus mandamientos, que esa es la ver­
dadera gloria, ese es el verdadero mérito, eso es todo el hombre. 
Alabarse uno á sí mismo, vanidad necia, prueba evidente de un 
cortísimo mérito, y de una pobreza de entendimiento aun mucho 
mas corta. Aun las alabanzas que otros nos dan no son menos va­
nas : la lisonja acompaña al interés , y la simulación á la lisonja, 
fuera de que este incienso no produce mas que humo. Desengañé­
monos , que ni tenemos otro mérito, ni somos dignos de oirá ala­
banza , sino en cuanto somos agradables á los ojos del Señor

El Evangelio es del capítulo xxv de san Matea, pág. 132.

MEDITACION.

Be la pureza.
Punto primero.—Considera que el reino de los cielos se compara 

á las vírgenes , para darnos á entender la indispensable necesidad 
que tiene todo cristiano de vivir una vida pura. No se ha de creer
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que la pureza es una virtud de mero consejo , es de riguroso pre­
cepto; y se puede añadir que es como la basa, como el cimiento de 
todas las demás virtudes. La caridad se apaga, la humildad desapa­
rece, la devoción se evapora; hasta la misma fe titubea cuando falta 
la pureza. Ella da un bello y nuevo lustre á todas las virtudes, como 
al contrario, todas las desluce, todas las tizna la menor mancha que 
admita el alma en esta materia. Comprende por aquí la necesidad 
y el mérito de esta inestimable virtud.

Aunque hubieras amontonado tesoros infinitos de gracias y de me­
recimientos ; aunque poseyeras el don de hacer milagros, la pérdida 
de la pureza arrastra tras sí la pérdida de todas estas gracias: todo 
cae con esta hermosísima flor. No se complace Dios sino con las al­
mas puras: la menor mancha ofende su visla. Bienaventurados los 
limpios de corazón, dice el Salvador del mundo, porque ellos verán 
ú Dios.

No todos pueden dar limosna ni hacer grandes penitencias; pero 
todos , sean lo que fueren , pueden y deben ser castos. No se ha 
concedido á todos ios cristianos el don de la virginidad ; pero la cas­
tidad ha de ser indispensablemente la virtud favorecida,' la mas ama­
da de iodos los cristianos. Nuestro divino Salvador, que sufrió se 
vomitasen contra su sagrada persona las mas feas calumnias , que 
le tratasen de embustero, de impío, de blasfemo, fue tan celoso 
del honor de su pureza, que en esle punió no permitió á sus ene- 
nugos que ni aun levemente le tocasen. Mira Dios con extraordina­
ria ternura á las almas castas: á ellas solas se comunica, y se puede 
decir que de ordinario la medida de las gracias se proporciona á la 
perfección de la pureza, San Juan es puro, ¿es virgen? Pues goza 
el privilegio de recostarse, de descansar en el pecho, en el corazón 
de Jesucristo.

¡ Oh mi Dios! ¿conócese el dia de hoy el precio de una virtud tan 
necesaria vían rara? ¿Y por ventura se ignora que ninguna cosa 
manchada entrara jamás en el reino de los cielos?

¿No sabes, dice el Apóstol, que tu cuerpo es templo del Espíri­
tu Santo que habita en li? Pues si alguno tiene atrevimiento para 
profanar el templo de Dios, Dios le hará perecer, porque el templo 
de Dios es santo, y tú mismo eres ese templo. ¡Ah Señor I ¿entién­
dese créese el dia de hoy esta doctrina? ¿Practícase-esta moral? 
á. Ia pureza la que caracteriza las costumbres y la vida de los Cris­
tianos/ ¡ Mi Dios I j y cuántas reflexiones nacen de estas reflexiones t 
l\o permitáis, Señor, que sean para mayor confusión mia.

IV J
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Punto segundo.—Considera que esta inestimable virtud es tan 

delicada como preciosa; y que si merece nuestro aprecio, no pide 
menos toda nuestra atención.

Es la pureza un tesoro que, como dice san Pablo, le llevamos en 
vasos frágiles y quebradizos. Basta un tropiezo para caer, para ha­
cer pedazos estos vasos, y para perder este tesoro. ¿Con qué tiento 
caminaría un hombre que se viese obligado á conducir un rico te­
soro en vasos de vidrio por precipicios, por despeñaderos , por ca­
minos peligrosos y resbaladizos? ¿Y deberémos nosotros caminar con 
menos tiento ?

No hay virtud tan delicada, ninguna mas expuesta, ninguna tie­
ne tantos enemigos. Pocos objetos se presentan, pocas conversacio­
nes se oyen que no sean otros tantos lazos que el demonio nos arma. 
Si no velamos continuamente sobre nosotros mismos ; si no observa­
mos todos nuestros movimientos, darémos tantas caídas como pasos. 
Nuestros seiílidos están de inteligencia con el enemigo ; nuestro pro­
pio corazón nos hace traición ; nuestro espíritu cada instante mue­
ve una sedición y se amotina. El aire del mundo agosta la pureza, 
como el viento fuerte y seco marchita las flores. Ni el retiro solo sir­
ve de abrigo, ni aun el desierto es asilo seguro. Siempre llevamos 
con nosotros mismos al enemigo que quiere perdernos. Si no vela­
mos eternamente, y si no oramos sin cesar ; si no se está siempre 
alerta y sobre aviso contra tantos atractivos ; si no se debilitan las 
fuerzas del enemigo con la mortificación de los sentidos y con las 
penitencias corporales ; si no se cobra nuevo vigor y no se afilan las 
armas con la frecuencia de Sacramentos ; si no se huye cuidadosa­
mente de los escollos y de los peligros; si no se vive con retiro, con 
modestia y con circunspección cristiana, no podrémos menos de ser 
vencidos. Pues ¿qué esperan los que no se valen de estas precaucio­
nes y no se sirven de estas armas?

Esas personas mundanas eternamente expuestas sin el menor pre­
servativo al aire mas contagioso ; esas personas inmortificadas, que 
no saben negar el mas mínimo gusto á sus sentidos ; esos hombres, 
esas mujeres del gran mundo, que pasan sus dias en una delicada 
ociosidad, que hacen profesión de ser poco devotas, y por consiguien­
te poco cristianas ; esas gentes que se desvian de los Sacramentos, 
¿tienen una vida muy inocente y muy pura? Si eso es así, no es 
menor milagro que el de Daniel metido toda una noche en el lago 
de los leones sin ser despedazado ; no es menor maravilla que la de 
los tres mancebos israelitas en medio de las llamas del horno, sin
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que les tocasen en un pelo. ¡ Ah Señor! este voluntario atolondra­
miento en el peligro, ¿ no será acaso para perecer en él con menos 
susto, con menos remordimiento?

No permitáis, divino Salvador mió, que me suceda esta desdicha. 
Conozco el mérito y la importancia de esta delicada virtud : no ig­
noro los peligros, y estoy resuello á tomar todas las precauciones 
para no caer en los lazos. Pero despues de lodo esto solo cuento con 
vuestra gracia, la que pido con confianza y la espero de vuestra in­
finita bondad.

Jaculatorias.—Criad, Dios mió, en mí un corazón limpio y pu­
ro ; renovad en mis entrañas un espíritu recto, sin el cual es impo­
sible agradaros. (Psalm. l ).

Bienaventurados los limpios y castos de corazón, porque ellos ve­
rán á Dios. ( Matth. v ).

PROPÓSITOS.
1 Es la pureza una virtud tan delicada , que no puede estar 

expuesta por mucho tiempo sin peligro. El retiro la guarda, la mo­
destia la conserva, y la frugalidad la nutre. Es aquel lirio que solo 
crece en los valles ; es aquella rosa á quien defienden las espinas; 
es aquella preciosa tierna llor que con un leve soplo se marchita. 
¿Qué cuidados no merece? ¿Qué precauciones no son menester to­
mar? ¿ Quieres conservar este tesoro? Pues no le expongas dema­
siado. Los grandes concursos del mundo, las diversiones, los espec­
táculos profanos son los famosos escollos de la inocencia y de la casti­
dad. Esta virtud nunca cria canas en el bullicio del mundo, ni aun 
se deja ver en él sino para perecer. El pudor y la circunspección son 
como las murallas de la pureza. La menor brecha que se abra en 
ellas arruina la plaza. ¿Quieres, pues, guardar esta preciosa y de­
licada virtud ? Pues observa inviolablemente las leyes siguientes : 
Primera: sé modesto escrupulosamente, y jamás te dispenses en esta 
ley con cualquier pretexto que sea: solo ó acompañado , en particu­
lar ó en público , guarda todas las reglas de la mas exacta modes­
tia. Del bienaventurado san Luis Gonzaga se refiere, que aun desde 
niño fue tan extremadamente delicado en esta virtud, especialmente 
cuando se vestía ó desnudaba, que asistiéndole siempre gran número 
de criados, ninguno de ellos le vió jamás ni aun la punta del pié des­
nudo. Segunda: aunque la extravagancia de las modas tenga el dia 
de hoy tanto imperio sobre el espíritu y sobre el corazón de los mun-
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danos, guárdate bien de seguir las que pueden vulnerar la modestia 
cristiana. Rara vez dejará de ser escandalosa en una mujer la estu­
diada desnudez de pechos. Nunca sufras en tu familia esta licencia. 
Es inconsideración nada disculpable permitirla aun en las niñas, con 
pretexto deque lo son. Eso es acostumbrarlas á la inmodestia desde 
la cuna. Tercera: la desnudez de las pinturas es un veneno sutil, que 
entra por los ojos, y penetra hasta el corazón. No toleres en tu casa 
pintura alguna indecente. Examina bien todos los retratos, registra 
hoy mismo cuidadosamente todos los cuadros; y aunque sean del 
mayor precio, aunque sean originales, ó arrójalos al fuego, ó haz 
cubrir prontamente todo lo que pueda ofender á la modestia. De otra 
manera, ni tú puedes licitamente retenerlos, ni dárselos á otro sin 
pecar. Cuarta: todo libro que trata de galanteos es pernicioso. To­
das esas novelas, lodos esos cuentos, todas esas cartas, todas esas 
poesías, todos esos romances amorosos son enemigos mortales déla 
inocencia y de la castidad. Mira con todo cuidado si se hallan algu­
nos en tu casa, y ora sean tuyos, ora sean ajenos, entrégalos al fue­
go antes que se pase este dia. ¡ Qué crueldad tan impía es dejar que 
pase á manos de otros lo que puede perderlos y condenarlos!

2 No basta desviar de tí, ni apartarte tú de todo lo que puede 
lastimar la pureza; es menester cultivar con cuidado todo lo que la 
nutre, todo lo que la perfecciona. Primero: el vicio contrario á esta 
virtud es el vicio ordinario de las almas orgullosas y soberbias: sé 
manso, sé apacible, sé humilde, y conservarás puro el corazón. Se­
gundo : la castidad es una virtud tan preciosa, tan necesaria á todo 
género de personas, que incesantemente se debe estar pidiendo á 
Dios nos la conceda. Haz todos los dias alguna oración particular 
para conseguirla, como por ejemplo la siguienle:

«Dadme, ó Dios de la pureza, dadme gracia para conservar toda 
«mi vida esta preciosa virtud. Haced que arregle de suerte mi ima- 
«ginacion, que tenga tan á raya mis sentidos, que me desvie con 
«tanto cuidado de todas las ocasiones, que mire con tanto horror 
«todo cuanto pueda manebar mi cuerpo y mi alma, en fin, que en 
«este punto tenga una conciencia tan delicada, que nada, nada pue- 
«da tiznar en mí esta virtud inestimable.»

3 Profesa una particular devoción á la Reina de las Vírgenes. 
María es madre de ja pureza, y consigue infaliblemente esta virtud 
á los que la aman con ternura, y la sirven con fidelidad.
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DIA XI.
MARTIROLOGIO.

El triunfo de los santos mártires Saturnino, presbítero, Dativo , Fé­
lix, Ampelio y compañeros, én África, los cuales habiéndose congregado 
como lo tenían de costumbre á celebrar los santos misterios en la iglesia, fue­
ron presos por los soldados en la persecución de Diocleciano, y martirizados 
por órden del procónsul Anolino. (Véase su vida en las de este día).

La CONMEMORACION DE UNA GRAN MULTITUD DE SANTOS MÁRTIRES, BH la
Numidia, que habiendo sido presos durante la misma persecución de Diocle­
ciano, porque no quisieron entregar las santas Escrituras, conforme al edicto 
imperial, fueron cruelmente martirizados y finalmente muertos.

Los santos mártires Lucio, obispo, y sus compañeros, en Andrinópolir 
san Lucio habiendo padecido muchos trabajos de parte de los Arríanos, en 
tiempo de Constancio, consumó su martirio en la prisión : sus compañeros, 
que eran de la nobleza de la ciudad, no queriendo comunicar con los Arríanos, 
recientemente condenados en el concilio Sardicense, fuerondegollados por ór­
den del gobernador Filagrio.

San Desiderio, obispo de Yienay mártir, en León de Francia.
San Calocero, obispo y confesor, en Ravena.
San Lázaro, obispo, en Milán.
San Castrense, obispo, en Capua.
San Sevkrino, abad del monasterio de San Mauricio, en Chateau-Landon, 

en Francia, por cuyas oraciones el piadoso rey Clodoyeo sanó de unalarga en­
fermedad,

San Jonás, monje, en Egipto, esclarecido en virtudes.

SAN SATURNINO Y COMPAÑEROS, MARTIRES.

En la terrible persecución que suscitaron contra la Iglesia los em­
peradores Diocleciano y Maximiano, no satisfecho su encono con las 
innumerables crueldades que ejecutaban cada dia con .los Cristia­
nos, se extendió su perversidad á prohibir con rigurosísimas penas 
todas las funciones, ritos y sacrificios de la Religión, llegando su 
furor al extremo de mandar arrojar á las llamas las sanias Escritu­
ras , con el fin de extinguir todos los medios que pudiesen contribuir 
á conservar el sagrado depósito de la fe. Por temor de tan impíos de­
cretos se vieron en precisión los Cristianos de celebrar los oficios di­
vinos en los cementerios, catacumbas, cenáculos y lugares mas ocul­
tos ; en cuyos congresos santos participaban del cuerpo y sangre de 
Jesucristo, y se esforzaban múluamente á padecer por su amor.

Supieron los magistrados de Abitinia, ciudad de la provincia pro-
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consular de África, que en casa de un ciudadano principal, llamado 
Octavio Félix, se congregaban varios cristianos á celebrar los oficios 
divinos con la cautela observada en aquellas calamitosas edades, v 
que Saturnino, como sacerdote, ejercía las funciones propias de su 
ministerio; y queriendo dar pruebas de su celo sobre el cumplimien­
to de los edictos imperiales, le mandaron prender con los fieles asis­
tentes á aquellos congresos sagrados, que lo fueron sus cuatro hijos, 
Saturnino y iélix, lectores, María, virgen consagrada á Dios, é Hi- 
lariano, íníante de pequeña edad, Dativo, senador de la ciudad, Fé­
lix, Emérito, Ampelio, Rogaciano, Rogato, Genaro, Casiano,Vic­
toriano Vicinio, Ceciliano, Restituta, Primeva, Givalio, Pomponia, 
Segunda, Cenara, Saturnina, Marlino, Margarita, Honorata, Ma- 
lona, Cecilia, Victoria y otros, hasta cincuenta confesores de Je­

sucristo, todos los cuales, creyéndose obligados á dar un firme tes­
timonio de su constancia en la Religión, nada inferior en la defensa 
de la palabra y espíritu de Dios contenido en las santas Escrituras 
lo ejecutaron así valerosamente, sirviendo solo el rigor con que se 
condujeron los perseguidores para despertar mas el ardor de aque- 

os ie es, que se hallaban llenos del Espíritu Santo, dispuestos á 
sos ener generosamente los combates que les hacían las potestades 
ae la tierra, incitadas del infierno, y á dar la sangre para sellar con 
ella Jas verdades eternas encerradas en los libros canónicos, que de 
todos modos solicitaban extinguir los enemigos de la fe.

Esta primera confesión les hizo conseguir el primer triunfo en el 
mismo lugar donde Fundano, obispo de aquella ciudad, tuvo la fla­
queza de poner los sagrados Libros en manos de los gentiles, y donde 
.a Jus *^]a divina habia ostentado su poder por medio de una lluvia 
imprevista que, cayendo estrepitosamente, cuando el cielo parecía 
estar mas sereno, apagó la hoguera encendida por los paganos para 
a Jrasar Jos santos Códigos, acompañada de un furioso granizo que 
arrumó todo el país, haciendo ver se armaban todos los elementos 
paia a delensa del atentado sacrilego. Sin embargo de tan raro por- 
en o que intimidó aquellos implacables jueces, para que la causa de 

tan ilustres prisioneros hiciese aun mas gran ruido, y pareciese en 
mas pul) ico teatro á los ojos del universo, no queriendo por sí re­
solver sobre la condenación de ellos, los hicieron conducir entre ca­
denas á la capital de Car lago, donde presentados al procónsul Ano- 
mo con el proceso instructivo, trató ante todas cosas de averiguar 

la verdad de aquella causa, valiéndose de cuantos medios pudo su­
gerirle el enemigo de la salvación; pero conociendo ineficaces todos
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sus esfuerzos para rendir á la sania comitiva, le pareció conveniente 
atormentar á sus individuos con separación.

Deseoso el Procónsul de saber si con efecto era Saturnino el autor 
principal que reunía á los fieles en los congresos sagrados, que fue­
ron la causa de su prisión, despues de haber hecho atormentar á Ale- 
Jico y Dativo, preguntándole sobre este particular, aunque Emérito, 
lector, dijo en alta voz: vo soy el que debe llamarse autor de las asam­
bleas , porque siempre he franqueado mi casa para que las celebren 
los Cristianos; disimulando la cólera el tirano por entonces, por no 
interrumpir el interrogatorio de Saturnino, exigió de él la contesta­
ción ; y confesándolo así ingénuamenlecon expresiones sentenciosas, 
dignas de la sabiduría y del valor de un sacerdote que tenia el honor 
de estar por su carácter á la frente de los otros mártires, á quienes de­
bía dar ejemplo en la confesión y fortaleza, el soberbio Procónsul, en 
tono bastantemente airado, principió á reprenderle diciéndole: Pues 
¿cómo te atreves á obrar así contra los decretos imperiales? Porque 
mi ley me lo manda, respondió el Santo, y es función propia, de mi 
carácter. Concibió tal ira Anolino al oir estar palabras, que fueron 
las únicas satisfacciones á las muchas reconvenciones que le hizo so- 
bie la criminalidad de semejantes procedimientos, que mandó azo­
tarle con la mayor crueldad. Arrojáronse los verdugos al venerable 
anciano con tanta rabia, que no contentos con los instrumentos re­
gulares en la ejecución de aquel castigo, despedazaron su cuerpo, 
dislocaron sus miembros hasta el extremo de aparecer sus entrañas, 
con horror hasta de los mismos paganos, sin que se le oyesen otras 
quejas en brutalidad tan bárbara, que clamar al cielo con las expre­
siones propias de un espíritu abrasado en el amor divino, diciendo: 
Señor mío Jesucristo, yo te ruego me oigas; ten de mí misericordia, 
Dios mío, yo te doy gracias, asísteme por tu infinita bondad.

Hizo en seguida el tirano comparecer á Saturnino, hijo del ante­
cedente, y ponerle á la vista de su padre: persuadióse que intimi­
daría su espíritu con tan horroroso espectáculo; pero fue tan al con­
trario , que concibió mayor brio y deseo de ser participante de los 
triunfos que miraba: reconvenido por el Procónsul sobre si era cierta 
su asistencia á los congresos sagrados, y la retención en su poder de 
las santas Escrituras, como lector de los Cristianos, respondió con 
valentía, por lo que respecta á estas, que las tenia escritas en su co­
razón; y en cuanto á aquellos, que no podía faltar siendo cristiano. 
La repetición de estos hechos, única satisfacción á las muchas répli­
cas que le hacia Anolino, irritó en tales términos su ánimo, que
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mandó atormentarle cruelmente en el mismo potro donde se hallaba 
el padre, y bañándose en la sangre del que le dió el ser, confesaba 
públicamente te servia de la mayor recreación.

Cansados los verdugos, y no menos el tirano, quiso explorar á los 
demás líeles á la vista de los mártires, discurriendo que el horror de 
aquel estrago seria capaz de acobardarles; pero ansiosos todos de pa­
decer por amor de Jesucristo, y de ser compañeros en la gloria con 
los que lo fueron en las funciones sagradas, respondieron á una voz. 
que eran cristianos, dispuestos á sufrir gustosamente todas las cla­
ses de tormentos que pudiera discurrir en la defensa de los sagra­
dos congresos y santas Escrituras.

INo se intimidó el sexo femenino de las ilustres matronas, com­
prendidas en la santa comitiva, antes bien con valor excesivo á su 
fragilidad toleraron alegres las mas exquisitas penas de que se va­
lió el Procónsul para rendirlas, brillando el poder divino en lodos y 
en cada uno de aquellos célebres individuos contra todo el abismo 
lleno de confusión á vista de su constancia.

Á Victoria, una de la ilustre sociedad, flor de las vírgenes, san­
tísima por su religiosidad, recomendable por sus costumbres, her­
mosa en extremo, pero mas brillante por su eminente virtud, dis­
tinguió el Procónsul como hermana del senador Fortunato, y con­
vidándola con la libertad en el caso de querer vivir en compañía de 
su hermano, la Santa despreció su oferta, respondiéndole que, sien­
do como era cristiana, solo eran hermanos suyos los que guardaban 
los preceptos del Dios verdadero, no de los falsos; en vista de lo cual 
la condenó á morir con los demás mártires.

Lo que mas llenó de asombro á los circunstantes fue la generosa 
resolución del infante Hilariano, hijo de Saturnino, presbítero, á 
quien discurrió el tirano pervertir por sus pocos años; pues pregun­
tado sobre la misma causa, deseoso de ser participante de los triunfos 
de su padre y hermanos, confesó con valor excesivo á su edad que 
era cristiano, y por tal debía seguir la práctica laudable de su reli­
gión. Amenazóle el tirano con que le mandaría degollar y cortar las 
orejas y nances en señal de infame; pero despreciando semejantes 
amenazas, sufrió con no menor brio que los adultos los exquisitos 
tormentos á que le condenó el bárbaro, olvidado de la natural com­
pasión á que mueve la ternura de la infancia, logrando todos los 
dichos la corona del martirio pop el año 303, en la prisión á que 
fueron destinados despues de atormentados, donde murieron en di­
ferentes tiempos, unos de las heridas, otros por la inmundicia é in-
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feccion del calabozo, y la mayor parle del hambre y miseria; á lo 
que dieron lugar los urgentes negocios ocurridos al Procónsul, to­
cantes á su ministerio, los cuales le impidieron concluir prontamente 
el sacrificio que habia principiado.

LOS SIETE SIERVOS BE MARÍA, FUNDADORES DEL ORDEN 

DE SERVITAS.

En todos tiempos ha manifestado María santísima, nuestra pia­
dosa Madre, lo mucho que ha hecho en obsequio de sus hijos. De­
fenderlos contra los ataques del mundo, demonio y carne, sostener­
los en sus combates, fortalecerlos en sus tentaciones, aliviarlos en 
sus penas, protegerlos en sus peligros, y socorrer todas sus nece­
sidades ; estos son los oficios que ha hecho con todos los hombres, y 
que hace aun continuamente ahora con nosotros. Su generosa libe­
ralidad se extiende á todos, pero principalmente se muestra mas 
compasiva y tierna con sus amados hijos, esto es, con los que ha­
cen profesión de ser sus fieles imitadores, con los que se glorian de 
ser verdaderos siervos suyos, y con los que se emplean en meditar 
sus acerbos dolores. Á estos hace ostentación v alarde de abrir el in­
menso tesoro de sus gracias; á estos Ies ofrece gustosa el piélago 
inagotable de sus beneficios; á estos les comunica el raudal copioso 
de sus riquezas; á estos busca, solicita, ampara, protege y asiste 
muy particularmente; á estos, en fin, ofrece el lleno de un amor sin 
medida y sin límites, y les dispensa el singular favor de llamarlos sus 
hijos. ¡ Qué dicha! ¡ qué honor! De este modo fueron honrados aque­
llos siete célebres y afortunados caballeros naturales de Florencia, 
llamados Buenhijo, Amadeo, Bonajünta, Maneto, Sosteno, Ugon 
y Alejos. La Virgen quiso premiar su generosa resolución de em­
plearse en su servicio, llamándolos para sí, y adornándolos con el 
lleno de tantas virtudes, á fin de ponerlos al frente de la Religión 
que quería fundar con el título de Siervos de Maria. Así fue.

Deseosa la Madre de Dios de manifestarnos que también lo es nues­
tra, nos quiso dar el testimonio mas auténtico y la prueba mas irre­
fragable del ilimitado amor que tiene á sus hijos, y de que quería ejer­
cer con estos las augustas funciones de una madre la mas compasiva, 
fundando la Religión de los Servitas, cuyo instituto principal fuese 
meditar sus penas vehementísimas y sus acerbos dolores. Nada mas 
grato para la Virgen, y nada mas útil para nosotros. Las maravillas, 
los portentos se suceden unos á otros en el establecimiento de esta
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Religión, y esto es una señal evidente de lo agradable que la es.
Escogidos los siete ya referidos Santos por el Altísimo para llenar 

los designios de su providencia, prevenidos con singulares gracias 
para que como asiros luminosos brillasen á la faz de todo el mundo, 
se dedicaron desde luego á los ejercicios de la mas sólida piedad.

Para poderlo hacer con mas facilidad se alistaron en una congre­
gación erigida en la ciudad de Florencia, titulada de los Laüdenses, 
ó de los que alaban á la Virgen, en donde se reunían los mas ilus­
tres personajes de la nobleza. Emplearse en alabar á María santísi­
ma, ejercitar con los menesterosos, enfermos y encarcelados, lodos 
los oficios de la misericordia, inspirar la unión y ejercer la caridad 
eon lodo género de personas, estos eran los nobles sentimientos, esta 
la conducta de los individuos de esta célebre y piadosa Congregación. 
Sobre estos cimientos se había de construir el suntuoso y magnífico 
edificio de la Religión de los Servitas, que con el tiempo habia de ser 
otro de los baluartes de la Iglesia y el asilo de la Religión. Entre es­
tos se distinguían por su fervor, por su devoción y por su caridad 
nuestros Santos.

Se reunieron los indicados congregantes en su capilla el dia 15 de 
agosto del año de 1233, como lo tenían de costumbre, para celebrar 
el misterio de la Asunción y Coronación de la Virgen. Se prepararon 
con la confesión y comunión, y despues tuvieron sus acostumbrados 
ejercicios de meditación. Esta fue sobre su felicísimo tránsito. Al con­
siderar la pompa y magnificencia con que subió al cielo la Hija del 
Altísimo, la Madre del Salvador y también nuestra, y la Esposa del 
Espíritu Santo; al meditar el aparato con que la Reina de los Ángeles 
fue recibida por la Trinidad beatísima, los transportes de júbilo de su 
amado Hijo al ver á su querida Madre mas hermosa que la luna, mas 
resplandeciente que el sol y mas brillante que las estrellas, y los rap­
tos de amor de tantas legiones de Ángeles y bienaventurados que con 
alectos de respeto y veneración la salieron al encuentro, entonando 
los mas armoniosos cánticos de júbilo y complacencia, de alegría y 
regocijo, por ver coronada ya en el cielo á su reina, á su medianera, 
á su abogada y á su correden lora; al considerar, repito, á María 
santísima en la Jerusalen triunfante sentada al lado de su Hijo, en 
el trono mas inmediato á la Divinidad; cuando engolfados nuestros 
Santos con esta consideración, y embriagados con el delicioso néc­
tar de la contemplación, sentían atónitos y enajenados las dulzuras 
inefables del triunfo de su amantísima Madre, y su gloria inexpli­
cable ; hé aquí cuando quiso corresponderles de un modo admirable
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y prodigioso. «Vosotros sois, hablándoles en lo interior de su alma, 
«á quien he escogido entre tantos fieles siervos para que seáis los 
«primeros fundadores de la Religión que pienso lleve mi nombre, y 
«los que han de vestir el hábito que les designaré, y daré como en 
«prenda de mi predilección particular con vosotros. Esta honra tan 
«singular os la quiero hacer por el esmero con que procuráis exlen- 
«der la devoción de mis dolores, y por la caridad que teneis con el 
«prójimo.» Luego que les dijo esto con un aspecto majestuoso, y con 
un tono alegre, placentero y afable, se retiró.

Atónitos estaban los siete afortunados varones al considerar el fa­
vor tan grande que les dispensaba la Virgen, y su dignación tan 
particular en manifestarles sus designios, considerándose ellos en 
menos que el polvo de la tierra, é indignos de esta merced. Se mi­
raban unos á otros, porque ninguno se atrevía á manifestar lo que 
habia entendido. Su profunda humildad les inspiraba aquellos sen­
timientos que son propios de los que detestan el abominable vicio de 
la soberbia. En estas dudas y perplejidades cristianas, en esta santa 
confusión y timidez religiosa, ninguno se atrevía á hablar. Rompe 
al fin el silencio Buenhijo Monaldi, que era el que tenia sobre los 
demás cierto ascendiente y superioridad por su mayor edad, por lo 
ilustre de su nacimiento y familia, por su fina educación, por su 
prudencia y demás prendas que le adornaban, y les habló de esta 
manera: «Ya habéis visto, hermanos mios muy amados, las gran- 
«dezas de las misericordias de Dios. Sin mérito alguno nuestro se 
«ha dignado la Reina de cielos y tierra manifestarnos su voluntad. 
«Por lo que advierto en vuestro semblante, por todas las señas que 
«observo en vosotros creo que la misma revelación que me ha he- 
«cho á mí ha sido extensiva también á vosotros.» Todos contesta­
ron que efectivamente habia sido así.

Con este prodigio se encendieron mas sus ánimos en el servicio 
de la A írgen María, hicieron una generosa resolución de ser fieles á 
tan gran beneficio, determinaron renunciar á lodos los placeres del 
mundo y á lodos sus honores, repartieron sus bienes y haciendas á 
los pobres, y despues de arreglar todos los negocios de sus casas se 
retiraron á un pequeño oratorio no muy apartado de los muros de 
la ciudad. En él permanecieron por algún tiempo entregados á lodo 
ejercicio de virtudes bajo la dirección de Buenhijo Monaldi, á quien 
eligieron por su superior. Su ocupación unas veces era meditar en 
la pasión y muerte de Nuestro Señor Jesucristo, en los dolores de su 
santísima Madre, y en alabar continuamente á la que ellos llamaban
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su fundadora, y otras en ejercitarse en obras de caridad. Su con­
ducta era ejemplar é irreprensible. Jamás se Ies vió adustos, taci­
turnos y agrestes con los demás. Eran benignos, afables, amorosos, 
corteses y obsequiosos en su trato y comunicación con las gentes: 
solamente para ellos eran austeros y mortificados.

Como deseaban frecuentar los Sacramentos, invitaron á un sa­
cerdote para que les dijese misa y les acompañase. Este les dio la 
primera investidura de penitentes el dia de Navidad de la Virgen en 
el mismo oratorio, y en sus manos hicieron el voto de obediencia á 
Buenhijo, todo con arreglo á la instrucción de su obispo, llamado 
Arduigo. No hay expresiones para ponderar bastantemente el júbilo 
y la alegría de sus corazones al verse vestidos con un tosco hábito, y 
al contemplarse pobres y necesitados por Jesucristo. Sus mayores de­
licias eran el haberse desprendido de sus riquezas en obsequio de 
los menesterosos. Llegó á tal extremo, que siendo tan ricos, tuvie­
ron necesidad de pedirlo necesario para su alimento. Un desprendi­
miento tan grande de lo terreno no podia menos de ser recompensa­
do. Así se verificó. Determinaron salir á pedir limosna por la ciudad: 
al intento impetraron la licencia de su obispo, quien gustoso acce­
dió á su solicitud.

Deseando corresponder á los beneficios que con tanta liberalidad 
les dispensaba su prelado, fueron todos siete á felicitarle las Pascuas 
del mismo ano, y á manifestarle su gratitud y reconocimiento á tantos 
favores corno habian recibido de su generosidad. Formáronse de dos 
en dos, y fueron via recta á su habitación. Verlos las gentes, y ad­
mirarse, lodo fue una misma cosa. Su traje penitente, su majestuosa 
gravedad, su edificante compostura, su circunspección sin ficción, 
y sus semblantes tan alegres, afables y benignos, mostraban bien 
claramente la tranquilidad de su alma y el fondo singular de virtud. 
N° se les podia mirar sin formar la mas alta idea y el concepto mas 
elevado de sus personas. Sus rostros despedian unos rayos de luz 
celestial que admiraban á todos. Las gentes concurrían presurosas á 
ver a estos hombres prodigiosos. El joven como el anciano, el pobre 
como el rico, las mujeres como los niños, á porfia se agolpaban para 
verlos. Al punto resonaron por toda la ciudad aquellos ecos prodi­
giosos, estos son los siervos de María. Hasta los íiernecitos infantes 
de menos de cinco meses pronunciaron eslas voces, y alternaban con 
los demás en las alabanzas debidas á los que eran siervos de Ja Ma­
dre de Dios. Uno de ellos fue san Felipe Bjmicio, que tanto lustre 
dió despues á esta misma Religión, y que fue su astro mas luminoso.
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Así premia Dios muy anticipadamente aun en esta vida á los que le 
sirven, así remunera sus servicios, así ensalza á los humildes.

Llenos, pues, de confusión suya, y no sin gran dificultad, llega­
ron á la habitación de su obispo, quien ya sabia cuanto ocurría. Su 
corazón se inundó de un gozo inexplicable al verlos. Sus ojos die­
ron testimonio con sus lágrimas cuál habia sido su placer. Los sa­
luda afectuosamente, y cual padre amoroso cariñosamente los re­
cibe en sus brazos, y tes habla con una ternura la mas expresiva. 
«Hijos mios muy amados, les dice, veo en vosotros las misericor- 
«dias del Altísimo; veo también cuánto se complace con vosotros la 
«Reina de los cielos. Tantas maravillas, tantos portentos no pueden 
«ser sino obra del Excelso: no seáis ingratos á tan visibles favores, 
«adornad vuestra alma con el esmalte precioso de todas las virtudes: 
«honrad con ellas el nombre que lleváis; él es el compendio de todas 
«las gracias.» De este modo les habló aquel celoso obispo, y despues 
de haberles dado su bendición se despidieron.

Et pueblo todo estaba conmovido; impaciente esperaba que vol­
viesen á salir. Apenas se presentaron otra vez en las calles, cuando 
se repitieron de nuevo tas aclamaciones y las alabanzas, acompa­
ñándoles hasta su oratorio : lodos decían, estos son los siervos de 
María. De este modo corresponde esta cariñosa Madre á sus fieles 
siervos. No solo quiso hacer ostentación de lo mucho que le agrada­
ban aquellos siete varones con este suceso tan ruidoso y extraordina­
rio, sino que pidiendo limosna dichos Padres el dia de Reyes dct año 
siguiente de 1234 se oyeron las mismas aclamaciones, y desalán­
dose igualmente las balbucientes lenguas de los niños, decíanásus 
madres señalando á ios santos varones: Haced limosna á estos sier­
vos de María por el amor de Dios y de la bendita Madre.

Mas como la diestra del Excelso Sos tenia reservados para elevar­
los á la cumbre de la perfección, y valerse de ellos para hacer os­
tentación de su amor, quiso separarlos aun mas del mundo; quiso 
que saliesen del todo de Egipto, para que fuesen á adorarle en es­
píritu y verdad al monte Senario. Veamos cómo fue esto.

Los repetidos prodigios que obraba la Virgen por medio de nues­
tros Santos movió á muchos á frecuentar el oratorio ya referido. La 
concurrencia demasiada, los aplausos que recibían dé las gentes, los 
deseos de ser desconocidos del mundo, de hacer mayores penitencias, 
de adelantar en su propia santificación, y de entregarse enteramente 
á ¡a contemplación de los inefables misterios de la Pasión de Jesu­
cristo y de los Dolores de su santísima Madre les hizo formar la re-
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solución de buscar un asilo del lodo retirado del comercio del mundo1. 
Se proponían por modelo á su Redentor, que se retiró al desierto para 
nuestro ejemplo; proponíanse también las penitencias de los prime­
ros solitarios de la cristiandad: alentábales la confianza sin límites 
que tenían en su protectora María santísima. Consultan su pensa­
miento con su obispo, y tuvieron el placer inexplicable de que le 
aprobase. Obtenida su licencia, determinan retirarse al monte Sena­
rio, distante de Florencia tres leguas: salen con efecto de su oratorio, 
} se encaminan al desierto. El estar rodeado de otras seis montanas 
muy elevadas, á cuyos hondos valles apenas podian llegar á ilumi­
na1 os i diligentes rayos del sol, sus erizadas cumbres cási siempre 
coronadas de nieve, y lo fragoso de estas y su soledad, al paso que 
piesentaba a sus ojos un objeto de horror, y un aspecto capaz de cau­
sal leiror y espanto al mas alentado, producía en ellos una interior 
aceptación y aprecio. Escogieron aquel sitio por mas acomodado á 
sus ideas, y le destinaron para teatro de la vida celestial que habían 
resuelto emprender. Se deja discurrir cuál seria el tenor de vida de 
estos siervos. Su ayuno era continuo, sin permitirse otro alimento 
que las yerbas silvestres, ni oirá bebida que el agua que frecuente­
mente mezclaban con sus lágrimas. Sus habitaciones eran unas pe- 
quenas cuevecilas ó grutas que hicieron con unas piedras, que mas 
parecían sepulcros de muertos que habitaciones de vivos: se acosta­
ban siempre en el duro suelo, y de almohada servían las piedras. Á 
estas mortificaciones anadian las del silencio y disciplina • y cuando 
el sueño debía reparar sus debilitadas fuerzas con algún alivio en­
tonces se mantenían en vigilia, enviando suspiros al cielo para desar­
mar a 11a de Dios. Su oración era continua, y sus alabanzas á María 
santísima jamás se interrumpían. Para hacerlo con mas devoción edi- 
ucai'on un pequeño oratorio muy devoto, aunque pobre: sus cora­
zones se inflamaban con los fervores de la contemplación; frecuen­
taban los Sacramentos que recibían del sacerdote que les acompañó. 
Asi continuaron en esta vida toda angelical hasta el año 1239, en 
<p.e u. icpetidas instancias del obispo se vieron precisados á admitir 
a olios en su compañía. Les exponía las utilidades tan grandes y los 
triaos tan indecibles que reportaría la Religión con esto, y fue'ne­
cesario que María santísima Jes diese á entender cuán gustosa le se­
ria esta admisión con el siguiente prodigio:

Habiendo salido nuestros Santos de sus grutas el domingo ter­
cero de Cuaresma, que ocurrió en 27 de febrero en el expresado 
ano de 1239, se reunieron en su oratorio para hacer sus acostumbra-
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dos ejercicios de oir misa, confesar y comulgar. Con asombro suyo 
observaron que la viña que habian plantado el año anterior al rede­
dor de" su oratorio estaba vestida de hojas y retoños: advirtieron tam­
ben que lodos los montes y valles contiguos estaban matizados con 

Joies muy hermosas. Admiráronse infinito al ver este prodigio, v 
dieron muchas gracias á Dios, pero no acertaban á comprenderle" 

onsu laron e con su obispo; oye este con admiración este suceso, 
y puesto en oración suplicaba á Dios con mucho fervor le diese á en­
tender Ja significación de este misterioso acontecimiento. El Señor 

manifestó el monte Senario, y en la cumbre de él una vid fron­
dosísima que, dilatándose, con los siete sarmientos lo abrazaba todo. 
Eran estos tan robustos, lozanos y hermosos, y estaban tan carga­
dos de fruto que, oprimidos del peso, parecía desgajarse: cada uno 
de ellos producia innumerables renuevos. Estos siete vástagos repre­
sentaban los siete siervos de María que, cargados con los preciosos 

i utos de sus virtudes, debían abrazar en el seno de su Religión, fi­
gurada en el monte, á cuantos quisieren acudir á ella. El obispo su-

^en|n° á 0lr0 dia ’ y vió P°r sí mismo e! prodigio. Mani- 
tó a l°s siete Santos lo que Ic había sido revelado por Dios sobre 

la significación de este suceso: todos se conformaron gustosos con su 
parecer, y redoblaron sus ayunos, penitencias y oraciones para co­
nocer mejor la voluntad de Dios.

Hictéronlo así efectivamente: todo el resto de la Cuaresma fue para 
c os un continuo ejercicio de virtudes. Ocurrió el Viernes Santo aquel 
ano en c día 2,> de marzo, en que celebra también la Iglesia el mis- 
ciio t a encamación del Hijo de Dios. La consideración de sil 

bondad incomprensible en haber querido bajar desde lo mas encum- 
matio de empíreo para vestirse de nuestra carne, y del misterio me­
lante de la crucifixión del mismo Señor, que celebraba la Iglesia 
aque mismo día, embargó sus potencias, enajenó sus sentidos v 
causo en sus animos un tan vivo y penetrante dolor, que hubieran 
muerto al impulso de la vehemencia de sus penas, si la Virgen no 
os hubiera sostenido. Condolida de ellos esta piadosa Madre para 

consolarlos, se les apareció en una nubefresplandeciente que le ser- 
'm de trono majestuoso, á la que acompañaban innumerables Án- 
f , de los cuales unos traían las insignias de la pasión, v otros un 
ia uto negro; este llevaba en la mano un libro que era la regla de 

san Agustín, y aquel una verde palma y un rótulo escrito con le­
tras tic oro, que decia así: Estos son los siervos de María. La Virgen 

ena de agrado y COn ternura de madre amantísima les dice: «Aquí
TOMO II.
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«estoy yo que soy Madre de Dios obligada de vuestros ruegos: vengo 
«á daros muestra de mi amor, ya que os acogí en primicia de mis 
«siervos, para que cultivéis la viña de mi Hijo: os agradezco mu- 
«cho lo que me habéis servido; por tanto quiero que de hoy en ade- 
«lante vistáis este hábito negro en memoria de mis dolores, soledad 
«y viudez que padecí en la pasión y muerte de mi Hijo, para que 
«con él hagais memoria á los hombres de mis penas.» Despues des­
apareció.

Se deja discurrir la turbación que produciría esta visión en el ánimo 
de aquellos bienaventurados solitarios. Su humildad profundísima les 
inspiraba la idea de que se contemplaban indignos de tantos y tan 
extraordinarios favores. Enajenados con tan repetidas gracias, llena 
su alma de aquellas celestiales emociones que solo las puede sentir 
el que las experimenta, volvieron de nuevo á renovar sus votos de 
ser siervos de María, las lágrimas corrian por sus mejillas, pegados 
á la tierra se derretía su corazón en amar tiernamente á su bienhe­
chora y darla gracias. ¿Quién será capaz de explicar en este momen­
to su fervor, su santa efusión, su agradecimiento á la Virgen? ¿Qué 
gracias tan expresivas no la darian? Faltan expresiones, no se ha­
llan conceptos para manifestar bastantemente su gratitud y recono­
cimiento al verse honrados de la Madre de Dios con el hábito negro 
en memoria de sus acerbísimos dolores y de su soledad.

Fué luego el superior de estos, Buenhijo, á dar cuenta á su obispo 
Arduigo de esta visión tan extraordinaria, quien la oyó lleno de admi­
ración y pasmo. Mandó que inmediatamente se hiciesen siete hábitos 
negros, que eran túnica, capilla, escapulario y manto. Al diasiguien­
te subió ai monte Senario, acompañado de la nobleza y de las per­
sonas mas distinguidas de la ciudad: llegaron al oratorio donde se 
hallaban los devotos siervos de María postrados á sus soberanos piés, 
despidiendo de sus rostros un celestial resplandor. Celebró el obispo, 
les dió la comunión, y acabada la misa les vistió el santo hábito, ha­
ciéndoles al mismo tiempo una alocución la mas tierna y expresiva: 
«Cesen ya, carísimos hermanos, les dijo, vuestros temores, ya no 
«tenéis que dudar. Tantos prodigios, tan señalados favores como os 
«dispensa la mano benéfica de la Virgen, manifiestan bien clara- 
«menteser ella la fundadora de esta nueva Religión. Filaos hadado 
«el glorioso Ululo de siervos suyos, no solo para vosotros, sino para 
«los demás. No resistáis á su voluntad, dad rendidas gracias porque 
«entre millones os ha escogido para que seáis las cabezas de los mu- 
«chos que se acogerán bajo el manto prodigioso de su protección;
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«de esle manto admirable que representa su viudez y su luto por la 
«muerte de su amado Hijo, y que llevó despues todo el discurso de 
«su vida, la Virgen es quien os viste y os adorna con este misle- 
«rioso ropaje. Yo solo soy instrumento para ejecutar su voluntad. 
«Observad puntualmente estaÓrdendesan Agustín, que también es 
«don de la V¡rgen: ella os servirá de escala para subir al cielo.» En 
seguí a ícieron la profesión pública y los votos solemnes de pobre­
za, o e lencia y castidad; y confirmó en el oficio de prior á Buen- 
mjo, siendo este el primer prior general de esta Religión.

-Usté fue el nacimiento de esta célebre Religión aprobada por va­
tios Sumos Pontífices con el nombre de Servitas ó Siervos de María 
los que despues de cerca de seis siglos conservan aun el mismo es­
píritu de sus fundadores y la misma religiosidad. Desde aquí se ha 
de contar propiamente la verdadera época de esta célebre fundación 
apoyada con tantos testimonios nada sospechosos, autorizada con 
onlos milagros, honrada con tantos privilegios, y favorecida conti­

nuamente con las abundantes bendiciones que derrama Dios sobre 
os siervos que saben aprovecharse de los infinitos tesoros que están 

wmo vinculados en ella. ,Ohl jcuéntos gracias „« debemos dará 
Jesucristo y aso Madre porque se ha dignado manifeslarnos sus bou- 
dades por medio de esta Religión! Ella es aquella estirpe santa de los 
ilustres hijos del monte Senario; ella aquel Orden afortunado en el 
que de edad en edad se ha visto perpetuarse la humildad mas pro- 
un a la penitencia mas autera, el celo mas acendrado, el menos- 

prccio e mundo mas sincero, el odio de sí mas perfecto, el amor
a 105 - a su ^adre mas ^dientey mas tierno; ella es el Órden en 
que una constante sucesión de Santos expone á nuestra vida los ejem-
e oírhn h 65 de Virtudes * y en el <Iue sus hijos, herederos del 
tienmns 11°* pnmeros fundadores, conservan todavía en nuestros 
l empos la hermosura de su instituto y el mismo espíritu que aque-
líos, transm.t,endose de siglo en siglo como depositarios los frutos
de su piedad y de sus virtudes.

SAN MARTIN DE LEON.

San Martin, decoroso ornamento délos Canónigos regulares, se- 
|¡ - a refla de san Agustin , tan célebre en el siglo XII por su pro- 

o savida, como por su ciencia infusa, nació en la ciudad de león 
ue Lspana o en su territorio de una de las ilustres familias oriundas 

c aque^ a ^capital. Pidieron al Señor sus padres Juan y Eugenia con
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fervorosos ruegos que les diese sucesión para su consuelo; y oidas sus 
reverentes súplicas, les concedió á Martin para que aumentase la glo­
ria de sus ascendientes, y diese honor inmortal á su patria. Aplicá­
ronse sus padres con el mayor desvelo á dar al niño una educación tan 
propia de su piedad como de su nacimiento, animados no tanto para 
que fuese heredero de sus bienes temporales, cuanto de sus virtudes 
y de sus ejemplos; pero presto conocieron que á los eficaces medios 
de que se vahan para su buena crianza hacia grandes ventajas otro 
maestro interior que ilustraba su entendimiento, y formaba ios rec­
tísimos dictámenes de su inocente corazón, dejándose ver en sus mas 
tiernos anos como si estuviese perfectamente instruido en los cami­
nos de la perfección. En efecto, prevínole el Señor desde la cuna con 
las mas bellas disposiciones para la virtud, enriqueció á su dichosa 
alma con los tesoros del cielo, y, venciendo con estos dones los des­
ordenados movimientos de las pasiones, fue su infancia un preludio 
de su santidad futura, sin que en ella fuesen otras sus diversiones 
que las obras de piedad, de amor de Dios y de caridad para con el 
prójimo.

Murió la madre del Santo en su edad tierna, y deseoso su padre de 
dedicarse enteramente al servicio del Señor separado de los tumultos 
del siglo, se retiró al claustro de San Marcial de León, en cuyos ca­
nónigos ílorecia por entonces la regla del Padre san Agustín. Llevó 
consigo á Martin, que como niño se quedó en el monasterio en há­
bito secular, ocupándose en ayudar á misa y en los demás ejercicios 
de devoción acostumbrados en aquella ilustre casa. Observaron los 
canónigos en el inocente niño una gran prudencia en toda su con­
duela, un entendimiento juicioso, una mansedumbre suma, una 
docilidad sin semejante, libre de todas aquellas imperfecciones que 
eran regalares en su edad, y añadiéndose á esto el fervor que nota­
ron en sus oraciones, las rigorosas mortificaciones con que castigaba 
su inocente cuerpo, y sobre todo ser el primero que asistía a los ofi­
cios divinos por el dia y por la noche, admirados de su extraordina­
rio porte, hicieron cuanto pudieron para no perder aquel tesoro.

Recibió el orden de subdiácono luego que tuvo edad competente, y 
creyéndose obligado en el nuevo estado á domar con mas rigor los mo­
vimientos carnales, para conservar el candor y la pureza tan debida á 
los ministros del santuario, resolvió hacerlo por medio de los traba­
jos de la peregrinación. Murió su padre por aquel tiempo, y habiendo 
distribuido entre los pobres su cuantioso patrimonio, partió á la ex­
pedición premeditada, proponiéndose el objeto de visitar las reliquias
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de los Santos. Ejecutólo así en Oviedo primeramente, desde allí se 
condujo á Santiago de Galicia á rendir sus obsequios al ilustre Após­
tol patrono de la nación, y habiendo practicado iguales diligencias 
en los más célebres santuarios de España, se dirigió á Roma á visi­
tar aquellos santos lugares regados con la sangre de tantos mártires, 
y enriquecidos con el testyo de sus reliquias: hízolo con tal piedad 
Y con ta* respeto que, ediíicados de su fervorosa devoción los porte­
ros de la iglesia de San Pedro, le concedieron permiso para que en­
trase en ella en el tiempo y en la hora que quisiese, bien fuese por 
el día ó por la noche. Deseaba Martin con vivas ansias la bendición 
del Vicario de Jesucristo; y concediéndosela el papa Urbano 111, par­
tió á Jerusalen á satisfacer su piadoso designio. Visitó de camino el 
templo de San Miguel en el monte Gargano, con el de San Nicolás 
de Bari; y habiendo llegado á la capital de Palestina, se sintió mas 
que nunca encendido en los mas vivos deseos de imprimir en su co­
razón la memoria de la dolorosa pasión de Jesucristo, que era la ma­
teria mas [recuente de sus meditaciones. No es posible explicar la 
devoción, la ternura y las lágrimas con que veneró Martin aquellos 
santos monumentos donde se obraron los misterios de nuestra repa- 
iación, cuya vista renovó en su corazón los mas fervorosos afectos 
para con el Redentor del mundo. Mantúvose dos años en Jerusalen, 
reiterando aquellas visitas, y, para ejercitarse á un mismo tiempo en 
obras de piedad, se estableció en el hospital donde se curaban los 
pobres peregrinos, á quienes servia con una humildad profunda, 
asistiéndolos con una caridad sin límites.

No satisfecha la devoción de Martin con haber visitado los sagra­
dos monumentos de Jerusalen y otros muchos de la Tierra Santa, 
partió á Constantinopla con el mismo designio. Compró una casulla 
que se vendía á la sazón, para darla á la iglesia de San Marcial de 

eon, peí o habiendo llegado con ella á Civitavecchia, creyendo los 
guardas del registro que traía burlada aquella alhaja, dando al juez 
parte, mandó ponerle en la cárcel por sospecha. Imploró el Santo 
cu la prisión el auxilio divino, y repitiendo el Señor aquel prodigio 
fP>e en otro tiempo obró con el Principe de los Apóstoles, bajó del cielo 
un Angel que le puso en entera libertad. Conseguido este favor, por 
C‘ qUC,dió á Dios las correspondientes gracias, pasó á Franciaá ve- 
nerar las reliquias de san Dionisio y de san Martin de Tours; y de 
allí se dirigió q Inglaterra y á Hibernia á practicar la misma diligen­
cia con las de santo Tomás, apóstol, y las de san Patricio. No es fácil 
explicar los trabajos, los peligros, las injurias, el hambre y la sed
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que padeció Martin en tan penosas como dilatadas peregrinaciones: 
las que hizo á pié descalzo en clase de pobre mendigo, sin indultarse 
nunca del mas riguroso ayuno ni de otras voluntarias mortificacio­
nes; y concluidos estos penosísimos viajes, volvida León enriquecido 
con los relevantes méritos que contrajo en semejantes expediciones. 
Hallábase á la sazón obispo de León el limo. Manrique; y conside­
rando este insigne Prelado el grande bien que resultaría á la Iglesia, 
si un sujeto de aquella virtud fuese elevado al sacerdocio, le ordenó 
de diácono y presbítero bajo el seguro de crear uno de los mas dig­
nos ministros para el altar. En la nueva dignidad se sintió el Santo 
encendido en nuevo celo de su propia santificación; y aunque el esta­
do que acababa de abrazar era tan santo, como le llamaba Dios á un 
grado de perfección eminente, le inspiró ardentísimos deseos de vida 
mas retirada. Puso los ojos en el monasterio de San Marcial, que ha­
bía sido la escuela donde aprendió en sus primeros años á ejerci­
tarse en los oficios divinos; y admitido entre los canónigos que pro­
fesaban en aquella ilustre casa la regla de san Agustín, se distinguió 
desde luego por el grande estudio con que se dedicó al servicio del 
Señor, distribuyendo todo el tiempo con una sabia economía en la 
oración y en piadosos ejercicios, de suerte que, acabándose de per­
feccionar su inocente corazón con la contemplación y con la peni­
tencia, llegó á ser el ejemplo y la admiración de lodos por la justi­
ficación de su conducta.

Ocurrió por aquel tiempo una reñida controversia entre el obispo 
de León y los canónigos de San Marcial, cuyas resultas fueron ex­
pelerlos de aquella iglesia, y establecer en ella clérigos seculares. 
Fue Martin uno delosexpulsos; pero como sus descoserán continuar 
en la observancia del estado que abrazó, se pasó al monasterio de 
San Isidoro, donde se profesaba la misma regla. La vida ejemplar, 
la inocencia de sus costumbres, su puntual asistencia al coro, su 
grande amor al retiro, y sobre todo la rígida asistencia que observó 
el Santo en esta casa, cuando parecía que habían de granjearle el 
cariño y aun la veneración de sus compañeros, le hicieron odiosoá 
muchos que, mirándole como á un reformador incómodo y molesto, 
reputaban su observancia regular por censura y por una reprensión 
tácita de su vida menos ajustada: en fin, pasó á tanto la aversión, 
que queriendo Martin quitar toda ocasión de escándalo se volvió á 
la iglesia de San Marcial.

En seguida de este hecho se apareció san Isidoro á los canónigos 
de su monasterio; y reprendiéndolos severamente les dijo: ¿ Por qué
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habéis expelido al siervo de Dios Martin? Volved á recibirlo en vuestra 
compañía, pues debeis alegraros de tener entre vosotros uno que siga el 
camino de la perfección : ved que sus obras mas son de edificación que 
de escándalo. Aterrados los canónigos con la visión y reprensión de 
san Isidoro, pasaron en comunidad á la iglesia de San Marcial; y 
habiendo pedido perdón al Santo postrados á sus piés, le suplicaron 
que volviese al monasterio, bajo el seguro de que no le impedirían 
seguir el tenor de vida que eligiese. Resistióse Martin á los princi­
pios; pero rendido en fin á los ruegos de aquella arrepentida comu­
nidad , regresó al de San Isidoro, donde eligió para su habitación un 
lugar retirado de todo el comercio del monasterio; y formando en él 
un altar de la santísima Cruz, pasaba en fervorosa oración los dias 
y las noches, teniendo á la vista la insignia representativa de los 
misterios de la pasión de Jesucristo, tan altamente impresos en su 
corazón. Allí se entregó á una mortificación sin límites, renovando 
en su persona aquellas espantosas imágenes de penitencia hasta en­
tonces oidas en los desiertos del Oriente, observando una abstinencia 
tan suma, que parecía vivir de milagro. No por esto tenia ociosa su 
ardiente caridad para con los prójimos: cuidaba con esmero de los 
pobres, y con especialidad de los enfermos, á quienes consolaba con 
palabras dulcísimas; y si advertía entre sus compañeros la mas míni­
ma discordia, corria inmediatamente como ángel de paz á purifi­
carlos. En suma, estaba el siervo de Dios tan lleno de gracia, que 
todos deseaban verle, experimentando el que le buscaba triste y atri­
bulado tanto consuelo en su trato, que volvía libre de la pena que 
le afligía.

Esparcióse la fama de la eminente virtud de Martin por todo el 
reino de León; y atraídos del buen olor de su santidad muchos obis- 
pos y grandes, concurríanádisfrutar su santa conversación, admi­
tiendo con profunda sumisión sus saludables consejos; pero distin­
guiéndose entre todos el rey D. Alonso el IX, lo visitaba con frecuen- 
cia, y no pocas veces venia de rodillas para el Santo en prueba de 
la suma veneración que le profesaba.

Carecía el siervo de Dios de inteligencia en las santas Escrituras, 
porque ocupado en su juventud en las peregrinaciones dichas, no 
tuvo tiempo para aplicarse al estudio de las sagradas Letras, en las 
que apetecía tener un perfecto conocimiento. Recurrió al cielo con 
fervorosas oraciones y con frecuentes súplicas, á fin de que el Se­
ñor se dignase concederle la inteligencia de la doctrina revelada para 
ser mas útil; y queriendo Dios satisfacer sus deseos, le llenó de cien-
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cía infusa por uno de aquellos maravillosos portentos de su adorable 
providencia. Estaba una noche en oración Martin reiterando sus rue- 
gos, y quedándose dormido se le apareció en sueños el Padre san Isi­
doro con un libro en las manos, y le dijo: Toma este volumen, cómelo, 
y te dará el Señor la inteligencia que apeteces de las santas Escrituras: 
viértela con facilidad, para que se instruyan por tí los fieles. Excusóse 
el siervo de Dios, porque ayunaba aquel dia, pero le instó el san­
to Doctor d iciendo: Entiende que no defraudarás el mérito del ayuno; 
esto te conviene para saber lo que apeteces: cumple la voluntad de Dios, 
para que no te prives de la ciencia tan deseada por tí.

Obedeció Martin inmediatamente, y comiéndose el libro que le en- 
ti ego san Isidoro, quedó tan lleno de sabiduría, que excedió conside­
rablemente á todos los teólogos de su siglo, brillando entre los mas 
doctos como el sol entre los demás planetas. Dió el Santo á Dios rc- 
pelidísiinas gracias por un favor tan singular; y creyéndose obliga­
do á convertir la ciencia en utilidad pública, ilustró con ella mara­
villosamente á la Iglesia, confundió á los herejes, desterró los errores 
y redujo al camino de la salvación á no pocos extraviados. Quiso de- 
jai á a posteridad algunos monumentos instructivos: y aun cuando 
se hallaba en una edad avanzada, y enteramente debilitada, escri­
bió con un trabajo sumo dos volúmenes con el título de Concordia 
del Antiguo y Nuevo Testamento, y además recopiló en otro tratado 
varias sentencias de los santos Padres: de cuyos escritos dice con 
particular elogio D. Lucas de Tuy, que por ellos se aclaran las cosas 
oscuras de la santa Escritura, se fortalece la fe católica, se confun­
de la peifidia de los Judíos, se destruyen las herejías, se manifiesta 
todo lo que es bueno y honesto, y se nos induce á ello por testimo­
nio de las sagradas Letras, y por razones suaves y benignas; por lo 
que con justa razón debe ser contado san Martin entre los Doctores 
de la Iglesia: todo lo cual comprueban las citadas obras en dos to­
mos en fólio impresas en Segovia en el ano 1782 á expensas del 
Emo. Sr. D. Francisco Antonio Lorenzana, arzobispo de Toledo.

^ ™ ^/os manifestar lo agradables que le eran estas útiles tareas 
de su fidelísimo siervo con uno de sus maravillosos prodigios. Tenia 
Marlin al tiempo que las escribia siete clérigos amanuenses; y reci­
biendo solamente la ración que le daba el monasterio, multiplicán­
dola con su bendición se mantenían lodos, y aun sobraba para dar á 
los pobres. No fue este solo prodigio el que obró el Señor por ios 
méritos del Santo; hizo otros muchos que sirvieron para recomendar 
su eminente santidad.
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Quebrantada la salud del siervo de Diosa fuerza de sus continuos 

trabajos, y al rigor de sus asombrosas penitencias, cayó en la últi­
ma enfermedad ; y como el Señor le habia revelado mucho antes la 
hora de su muerte, la que manifestó á sus compañeros con extraor­
dinario júbilo , redobló en el corlo resto de su vida su fervor, é hizo 
esfuerzos extraordinarios para purificar su inocencia: finalmente, ha­
biendo recibido los santos Sacramentos, espiró tranquilamente en el 
dia 11 de febrero del año 1203, bien que otros señalan su feliz trán­
sito en el 12 de enero. Súpose luego en León la muerte del Santo, 
y fue general la pena y el sentimiento por haber perdido un padre 
tan piadoso, un doctor tan científico, y un oráculo celestial en quien 
todos lenian los mas saludables consejos y la resolución de sus du­
das ; que solo pudieron consolarse con la firme seguridad de tener 
en el cielo un nuevo protector y abogado que intercediese por ellos. 
Celebráronse los funerales con la pompa y con la solemnidad que 
exigía el mérito del Santo, venerado por tal en vida y despues de 
muerto; y fue depositado su cadáver en el mismo monasterio. Quiso 
ei Señor hacer su sepulcro célebre con repelidísimos milagros, los 
cuales movieron la devoción de los leoneses á que concurrieran á 
visitarle y á ofrecerle sus votos y sus promesas.

LA CONMEMORACION DE LOS FIELES DIFUNTOS.

La caridad que se observa en la Iglesia con ios muertos siempre 
es provechosa á los vivos, no solo porque nos granjea amigos en el 
cielo, cuya protección no puede menos de sernos muy ventajosa; si­
no porque sirve maravillosamente para desprendernos de este mun- 

o, cuva vanidad y figura transitoria nunca mejoría vemos quecuan- 
(io hacemos oración por los difuntos.

La triste memoria de aquellas personas que ya no son, y que tier­
namente amamos en otro tiempo; de aquellos amigos de confianza, 
'fue eran todas nuestras delicias; de aquellos poderosos apoyos en 
hUG se fundaba la fortuna que comenzabaáasomársenos: esta triste 
memoria, vuelvo á decir, es un gran remedio para curarnos de las 
iaíaces ilusiones que engañan al corazón y ai espíritu.

(mando se considera que aquel padre/aquella madre, que afa­
naron toda la vida, y la gastaron en amontonar bienes de fortuna pa­
ra nosotros ya no existen, y que los sufragios que ofrecemos son por 
el descanso de sus almas; cuando se considera que aquel esposo,
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aquella esposa, que era todo nuestro consuelo, acabó va sus dias, y 
que sepultada en los horrores de la muerte, y sumergida en las ter­
ribles llamas, destinadas para purificar las almas, pide el socorro de 
nuestras oraciones; cuando se nos representan tantos fieles que vi­
vieron como nosotros, y que como nosotros ocuparon los primeros 
puestos, poseyeron los empleos lustrosos, edificaron esas soberbias 
casas, y brillaron en todas las ocasiones; cuando se considera todo 
esto, ¿podrá dejar de pensarse que algún dia tendrémos nosotros la 
misma suerte que ellos ; que como ellos nos hemos de ver reduci­
dos al asqueroso rincón de una sepultura; que como ellos hemos de 
ser despojados de todos esos ricos muebles, de todos esos pomposos 
equipajes, de todas esas grandes herencias, y que como ellos den­
tro de pocos dias tendrémos extrema necesidad de las oraciones de 
los fieles? ¡Dichosos nosotros, si nos halláremos como ellos en lu­
gar donde estas oraciones puedan aprovecharnos!

Parece que no es posible rogar á Dios por los muertos sin acor­
darse de la muerte. Y esta memoria, este pensamiento tan propio pa­
ra desengañarnos de tantas aparentes brillanteces como nos deslum­
bran, de tantos falaces atractivos como nos encantan; este pensa­
miento tan propio para quitar todo gusto á los placeres de esta vi­
da ¿podrá ofrecerse á la memoria con frecuencia sin producir algún 
efecto?

Es la muerte el sepulcro de las pasiones, y su recuerdo es el gran 
remedio de ellas. Pierden toda su fuerza cuando se consideran como 
origen de tantas pesadumbres y de tantos amargos arrepentimien­
tos. En la muerte se las mira á otras luces, y ni aun se puede com­
prender cómo se las pudo mirar de otra manera.

¿Quedan por ventura en la muerte algunos vestigios de aquellas 
ideas quiméricas que se tuvieron en el mundo, ni de aquella mentida 
felicidad con que entretiene engañosamente á sus secuaces? Esos 
caprichosos devaneos de la propia excelencia, ese furioso hipo de 
sobresalir, esos deseos inmensos de enriquecerse, ¿subsisten por 
ventura entre los tristes despojos de nuestros cuerpos? ¿Perseveran 
acaso en medio del universal espolio de todas las cosas ? ¿Resta por lo 
menos alguna memoria que nos consuele mucho de todo lo que li­
sonjeó tanto nuestro orgullo? ¿de todo lo que sació nuestro apeti­
to? ¿de todo lo que constituyó nuestra soñada felicidad en la tierra?

¿Se piensa, se reflexiona, se medita cuando se está á punto de 
entrar en la espantosa eternidad? Pero ¿es tiempo de disponerse pa­
ra morir cuando ya se está muriendo?
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En aquel último momento cási se pierde de vista el puñado de dias 

que se vivió ; y si el moribundo conserva alguna memoria de lo que 
fue, solo es para sentir mayor amargura en lo que va á ser, y en lo 
que ya es.

lo era poderoso ; yo poseía grandes bienes; yo gozaba elevados 
empleos; yo tenia incontestables derechos; yo disfrutaba gruesas ren­
tas; yo estaba en posesión de pingües beneficios : et solum mihi su- 
^erest sepulchrum; y ya todo esto se desvaneció: nada me ha que­
dado sino una hedionda sepultura.

Aquellas casas magníficas, aquellos soberbios palacios, mudas, 
pero elocuentes, reprensiones de la vanidad de los mortales, donde 
habia amontonado lo mas fino, lo mas exquisito que puede producir 
el arte, lo mas precioso, lo mas raro que se encuentra en los países 
mas remotos; aquellas quintas en que pasé tantos y tan divertidos 
dias; aquellos muebles, aquellas alhajas de tan delicado gusto; aquel 
magnífico almacén de adornos artificiosos, aquel rico tocador tan ates­
tado de joyas y de diamantes; aquel numeroso séquito de cortejan­
tes, de adoradores y de lisonjeros ; aquel ostentoso tren, aquel so­
berbio equipaje con que me presentaba en la calle, y que me hacia 
tanto honor á lo del mundo; todo esto ¿dónde está? Ya nada de esto 
para mí. Apoderáronse de ello mis herederos; hiciéronse dueños ab­
solutos de todo: á mí solo me ha quedado una negra, una horrible 
sepultura : et solum mihi superest sepulchrum. ¡Oh qué reflexiones! 
joh qué objeto! ¡ oh qué verdades tan eficaces para reprimir las pa­
siones , para amortiguar su fuego! ¡ Dichoso aquel que no espera á 
la muerte para aprovecharse de tan poderoso remedio!

En aquella hora no hay reflexión que no aflija; no hay objeto que 
no espante; hacia ninguna parte se pueden volver los ojos que no 
sea con amargura: In amaritudinibus moratur oculus meus. Lo pasa­
do afiige, lo presente asusta, lo futuro causa terribles espantos. Ar- 
repiéntese el moribundo de lo que fue; pero por lo común ¡qué ar­
repentimiento tan estéril! Desespérase de no haber sido el que de­
bía; pero de ordinario ¡qué remordimiento tan inútil! Gime, Hora, 
siente un cruel dolor de no haber prevenido con frecuentes rcflexio- 
ües y con una vida mas arreglada el deplorable estado en que se mi­
ra ; pero ¡ qué arrepentimiento tan tardío 1 ¡ qué lágrimas tan amar­
gas como infecundas I

¿De qué sirve en el estado presente á aquella persona haber sido 
en vida tan distinguida por su ingenio, por su dignidad, por sus ri-
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quezas, por su clase, por sus empleos? Viene la muerte á adocenar­
la con los mas viles de todos los mortales.

¿De qué sirven al presente á aquella mujer que acaba de espirar 
todos sus ricos adornos, todo su pomposo fausto? Espiraron con ella 
su soberbia, su ambición y su delicadeza : la podre y los gusanos 
son la única herencia que la ha quedado: Cum morietur homo, haere- 
ditabit vermes. ¡Buen Dios, cuántas ilusiones derriba la muerte!

Pero ¿qué es lo que se hace cuando en vida se trae á la memoria 
el pensamiento de la muerte? Anticípase, por decirlo así, aquel pós­
trelo dia, aquel último momento, aquellas luces vivas y penetran­
tes , y sin aguardar á que la catástrofe y el fin de los enredados lan­
ces del mundo nos descubran á nuestro pesar estos misterios de va­
nidad , nosotros nos los descubrimos á nosotros mismos por medio de 
santas reflexiones.

Cuando se pone á la vista el retrato de la muerte, se miran desde 
luego todas las cosas del mundo á aquellas mismas luces á que la 
muerte nos las ha de hacer mirar. ¿Se conocen y se juzga de ellas 
ahoia como se ha de juzgar entonces? \ese claramente que son frí­
volas , engañosas, despreciables: avergüénzase el corazón de haber­
se pegado á ellas: llora uno su ceguedad, como la Horaria en aque­
lla ultima hora. Hallándose el entendimiento y la voluntad en tan 
cristiana disposición, la pasión mas violenta se resfria, la concupis­
cencia no está tan viva, ni el apetito tan hambriento. Grandezas hu­
manas, bienes caducos, placeres superficiales, lodo se representa 
con un resplandor libio y maligno, con un atractivo lánguido y zon­
zo, con un gusto insípido, mirado por entre los oscuros celajes de 
la muerte.

^ Acuérdate de la muerte, dice el Sábio, y te conservarás inocente ; 
Memorare novissima tua, et in aeternum non peccabis. Acuérdate de la 
muerte, y dejarás de estar tan infatuado de tí mismo: no serás tan 
\ivo ni tan ardiente en defender tus derechos; no serás tan celoso de 
fu autoiidad, tan delicado en tus intereses, tan codicioso de tus ga­
nancias , tan feroz en tus cóleras, tan duro con los demás, tan indul­
gente contigo mismo, y tan poco cristiano en toda tu conducta. Acuér­
date de la muerte, y desde luego tendrás apacibilidad, dulzura, cir­
cunspección, modestia, paciencia, moderación. La imagen de la 
muerte hace llamada, por decirlo así, á todas las virtudes.

Pero mientras tanto se huye de pensar en la muerte. Mas ¿por qué? 
¿Acaso se pone en duda si se ha de morir? ¿acaso se tiene seguridad



BU XI. 181
de morir bien ? ¿Es obra tan fácil, ó á lo menos indiferente, una bue­
na muerte? ¿Es de tan poca consecuencia que no merece se piense 
en ella? De la muerte pende la salvación eterna: son pocos los que 
mueren bien. Pero ¿puede suceder otra cosa, siendo tan pocos los 
que piensan en la muerte?

El pensamiento de la muerte asusta, turba los gustos, altera el 
contento de los alegres dias de la vida ; por eso se huye de él. Pues 
¿por qué no hacemos lo mismo con todo aquello que nos inquieta 
y turba nuestro reposo?

Está pendiente un pleito criminal: trátase no menos que de con­
servar ó perder toda la hacienda, de la honra de la familia, de la vida 
misma. Si llega el caso de perderla, ¡qué pesadumbre! ¡qué des­
gracia ! Solo en pensarlo nos estremece. Pues ¿por qué no se desvia 
de la imaginación este triste, este molesto pensamiento? ¿Por qué, al 
contrario se le abriga, se le fomenta, y á todas partes nos acompaña? 
No se piensa en otra cosa que en el pleito; no se habla de otra cosa 
que del pleito ; no hay dia, no hay hora, no hay instante que no se 
llame á la imaginación este pensamiento: en todas las acciones se le 
hace lugar; en la mesa, en la conversación, en el juego, en el pa­
seo ; ningún objeto le distrae, todos ceden á él. Á la verdad, aunque 
incomoda, no es inútil. Se agencia, se informa, se solicita, se con­
sulta , se toman las medidas que sugiere la prudencia; este solo ne­
gocio ocupa el pensamiento, porque este solo negocio ocupa el co­
razón. Y ¿qué se diría de un hombre que, teniendo un pleito de es­
ta entidad, no quisiera ni aun oir hablar de él, que hiciera todo lo 
posible por desviarle de la memoria, solo porque le espanta y le mo­
lesta?

No discurro que sea menester hacer la aplicación, ni señalar con 
el dedo la imprudencia, mejor diré la locura de los que no quieren 
pensar en la muerte, porque este triste objeto los aterra y los melan­
coliza. Pero ¿se ignora por ventura que en nuestra mano está, con 
el auxilio de la divina gracia, que la muerte nos llene de consuelo, 
nos sea dulce, nos sea preciosa en los ojos del Señor? ¿y que uno de 
los medios mas eficaces para esto es pensar continuamente en la mucr- 
te?¿Se puede racionalmente esperar una muerte dichosa, cuando no 
se ha dignado de pensar en ella en vida? Es tentación conocida el 
horror que se tiene á tan saludable pensamiento. ¡ Pobre de aquel 
que se dejare vencer de ella 1 Á menos que se ponga en duda el mo­
rir, es locura el desechar el pensamiento de la muerte. Ciertamente 
que si en todas nuestras resoluciones, en todas nuestras ideas, en
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todos nuestros negocios, en todo el comercio con el mundo tuviéra­
mos presente que nos habíamos de morir, ahorraríamos mil motivos 
de arrepentimiento. Se teme el pensamiento de la muerte, porque se 
lomen los efectos que necesariamente ha de producir este saludable 
pensamiento. Si se pensara muchas veces en la muerte, no se vivi­
ría con tanta libertad, con tanta alegría, con tanto esparcimiento, 
con tanto desahogo. Si se pensara muchas veces en la muerte, no se 
fiecuentara tanto el juego, no se aspiraría con tanta ansia á los em­
pleos, no se viviría con tanto encaprichamiento en las vanidades del 
mundo. Si se pensara muchas veces en la muerte, no se asistiría mas 
a ai e, no se concurriría mas á todas las partidas de diversión; se 
a andonarian para siempre ciertos cortejos y ciertas conversaciones; 
peí derian todo el gusto para nosotros los teatros, las plazas y los es­
pectáculos. Si se pensara muchas veces en la muerte, presto se luma­
ria el partido del retiro, de la soledad, de la reforma; y esto es jus­
tamente Jo que no estamos de humor de abrazar. El pensamiento de 
la muerte obliga al hombre á ser mas prudente cuando no tiene ga­
na de ser mejor.

I ensar en la muerte sin enmendarse es locura; no pensar en ella 
poi no verse obligado á corregirse es impiedad. ¡Qué desgracia, 
mi Dios, morirse un hombre sin haber casi jamás pensado en la 
muerte I

La Misa es la que se dice cotidianamente por los difuntos, y la Oración 
es la que se sigue :

Fidelium Deus omnium Conditor et Ó Dios Criador y Redentor de todos 
Redemptor, animabus famulorum fa- los fieles, concede á las almas de tus 
mularumque tuarum, remissionem siervos y de tus siervas la remisión de 
cunctorum tribue peccatorum: ut in- sus pecados, para que pdr tas piadosas 
dulgentiam, quam semper optaverunt, oraciones de la Iglesia consigan el per- 
pits supplicationibus consequantur: don que desearon. Tú que vives y rei- 
Qui vivis et regnas, etc. nas, etc.

La Epistola es del capítulo xiv del Apocalipsis.

In diebus illis1Audivi vocem de coe- San Juan en suApocalipsisexpresa: 
lo, dicentem mihi: Scribe: Beati mor- Oí una voz del ciclo que me decía: Es- 
tui, quiin Domino moriuntur. Amodo cribe: Bienaventurados losque mue- 
jam dicit Spiritus, ut requiescant á la- ren en el Señor. Por cierto, dice el Es- 
boribus suis; opera enim illorum se- pfrituSanto, ya es tiempo que descan- 
quuntur illos. sen de sus trabajos, siguiéndoles sus

obras para la recompensa.
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REFLEXIONES.
Vivase como se quisiere entre la opulencia, entre el esplendor y el 

regalo. Ni la nobleza, ni las riquezas, ni los honores, nada puede 
eximirnos dejas miserias de esta vida. Todos vivimos en la región 
del llanto: no nace en ella la risa sino á fuerza de artificio. El de­
creto que condena los hombres al trabajo es universal: ninguno se 
exime de él. Ni las condiciones, ni los estados, ni aun las mismas 
edades dispensan á nadie en esta ley. Antes que se pueda, por de­
cirlo así, derramar sangre, ya se entra en el mundo derramando lá­
grimas. Nacen con nosotros los dolores y las pesadumbres. No siem­
pre el trabajo corporal es el que mas fatiga : el alma y el corazón 
tienen sus penas tanto mas duras, cuanto menos visibles. Las cruces 
interiores son las mas pesadas. Nunca mas amargamente se gime 
que cuando se gime en secreto. Comienzan á correr las lágrimas des­
de la cuna, y no se seca el manantial ni aun con los rayos del tro­
no. Es menos incompatible la alegría con los trabajos del cuerpo 
que con los del espíritu. Aquellos tienen sus intervalos; pero los cui­
dados, las pesadumbres, las amarguras que causan las pasiones ator­
mentan sin intermisión. Esta es la suerte de lodos ios hombres del 
mundo : ó trabajos del cuerpo, ó cuidados del ánimo, y muchas veces 
unos y otros. No hay q ue esperar calma ni reposo hasta q ue se acabe 
la vida. Dichoso aquel á quien el Espíritu dice que descanse des­
pues de sus trabajos. La alegría llena, la tranquilidad lija, el des­
canso dulce solo reinan en la patria celestial. Pero advierte que este 
descanso es premio de las buenas obras, y que solamente á los muer­
tos que mueren en el Señor se les dice que descansen desús trabajos. 
¡Qué suerte tan diferente! igualmente mueren el justo y el pecador: 
la vida de los dos fue igualmente trabajosa. Pero á los trabajos del 
justo se sigue un descanso eterno; y á las fatigas, á los sudores, á 
los cuidados del pecador se sigue un eterno suplicio. Llanto en este 
mundo, y en el otro fuego eterno, y con el fuego rabia, desespera­
ción, crujir de dientes sin fin. ¡ Oh mil veces felices los que mueren 
en el Señor 1 ¡Oh mi Dios, qué tranquila, qué envidiable es la muer­
te de los buenos! Hablando con propiedad, ella es el fin de los Ira- 
Nos y el principio de una felicidad pura, eterna y sobreabundante. 
Todos los mortales corren su carrera, sin que los mas piensen en el 
término. El curso es laborioso; pero ¿al cabo nos dirá el Espíritu 
que descansemos de nuestros trabajos? Consultemos nuestras obras.
¡ Dichoso el que trabajó por el cielo; dichoso el que vivió en el reti-
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ro, dedicado lodo á devotos ejercicios ; dichoso el que se desterró 
para siempre de los concursos llenos de peligro ; dichoso el que pa­
só los dias de su vida en el servicio de Dios y en santos ejercicios 
de mortificación y de penitencia! Trabajemos en nuestra salvación 
durante esta breve vida, que ya bastará la duración de la eternidad 
para recompensar nuestros trabajos.

El Evangelio es del capítulo vi de san Juan.
Jn illo tempore dixit Jesús turbis Ju- 

dxorum : ligo sum panis vivus, qui 
de ccelo descendi. Si quis manducave­
rit ex hoc pane, vivet in aeternum : et 
panis quem ego dabo, caro mea est pro 
mundi vita. Litigabant ergo Judcei ad 
invicem, dicentes : Quomodo potest hic 
nobis carnem suam dare ad mandu­
candum ? Dixit ergo eis Jesús : Amen, 
amen dico vobis : nisi manducaveritis 
carnem Filii hominis, et biberitis ejus 
sanguinem, non habebitis vitam in vo­
bis : qui manducat meam carnem , et 
bibit meum sanguinem, habet vitam 
aiternam, et ego resuscitabo eum in 
novissimo die.

En tiempo de Ia predicación (le Je­
sucristo dijo al pueblo de los judíos: 
Yo soy el pan de vida, que descendí 
del cielo. Si alguno comiere de este pan, 
vivirá eternamente; porque el pan que 
yo daré es mi carne entregada por la 
vida del mundo. Disputaban entre sí 
los judíos, diciendo: ¿Cómo puede es­
te darnos á comer su carne? Á que los 
satisfizo Jesús: En verdad, en verdad 
os aseguro :que si nocomiéreis lacav- 
ne del Hijo del Hombre, ybebiéreis su 
sangre, no tendréis vida en vosotros; 
pues aquel que come mi carne y bebe 
mi sangre habrá la vida eterna. Y yo 
le resucitaré en el último día.

MEDITACION.

Be la incertidumbre de la hora de la muerte.

Punto primero.—Considera que es cierto que hemos de morir. 
Pero ¿cuándo? ¿Será presto? ¿será tarde? No sabemos ni una pa­
labra, Lo que hay de cierto en la materia es, que el dia de hoy pue­
de ser el último de nuestra vida; que siempre se muere antes de lo 
que se piensa, y que el Hijo del hombre ha de venir cuando menos 
se le aguarda. Por mas prevenido que estés, siempre te cogerá de re­
pente. ¿Qué será si no haces alguna prevención?

Pocas muertes hay que no sean repentinas; y todas son súbitas res­
pecto del que muere. Todo parece que conspira á engañar á un mo­
ribundo, y hasta él mismo se pone de acuerdo con los que le engañan. 
¿Qué hombre has visto morir que no se prometiese vivir por lo me­
nos hasta el dia siguiente?

¡Gran manía! sábese que la muerte es inevitable; pero siempre 
se la considera allá al fin de una carrera muy dilatada; allá unos
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grandes lejos en una edad muy avanzada. Llega esta avanzada edad 
y nunca lo es lanío, que nos quite la esperanza de vivir por lo me­
nos otro ano mas. Por robusta que sea nuestra salud, desde la vida 
ala muerte no hay mas que un solo paso. ¿Dónde se hallará un hom­
bre prudente que quiera asegurarnos un año mas de vida, ponien­
do en peligro la suya? Sin embargo, yo expongo á peligro mi salva­
ción poi dilatai hasta el año que viene el convertirme.

Jgnoia el hombre el fin de sus dias, dice el Sabio. Como el pez 
(juc juguetea en las aguas y como el pajarillo que revolotea en los 
mres, se hallan presos de repente, aquel en el anzuelo, y este en el 
lazo; así los hombres se dejan prender infelizmente de la muerte 
cuando pensaban gozar los mas alegres dias de la vida.

De lodos aquellos que sabemos haber muerto el año pasado ¿ha- 
aia siquiera uno que pensase morir en aquel año? Y de todos tos que 
viven en e¡ año presente ¿habrá siquiera uno que juzgue sériamen- 
íti que no ha de vivir mas que este año solo?

¿Quién podrá asegurarme hoy que tengo de vivir mañana ? Lue­
go es cie¡ lo que me puedo morir hoy. Y este dia decisivo de mi 
suene ¿seria principio de una dichosa eternidad, si el dia de hoy 
uiese el posiiero de mi vida? Estreñí ézcome al oir esta proposición: 
hasta este solo pensamiento para asustar mi conciencia. ¡ Ah! si den­
tro de dos horas hubiera de parecer ante el tribunal de Dios; si fue­
ra preciso dar cuenta al supremo Juez del tiempo que he perdido, 
de ¡os auxilios, de las gracias que he malogrado; ¡qué seria de mí 
.un cargado de pecados, sin haber dado principio á hacer peniten- 
NU, si deni.ro de pocas horas hubiera de oir mi última sentencia sin
upe ación! El caso puede suceder. ¿Quién me asegura que no suce­
derá? 1

i unto segundo. Considera qué locura seria ta de un caminante 
que en ta víspera de un largo viaje, en lugar de hacer las preven­
ciones necesarias para la jornada, solo pensase en fabricar cas as que 
no había de habitar, en adquirir haciendas que no habia de gozar, 
en contraer nuevas amistades, en estrecharse con conocimientos 

, uc el día siguiente habia de romper. ¿Y tenemos nosotros mas jui- 
CUí¡níl° Procedemos como si hubiéramos de vivir eternamente? 

¿ Que hacemos cuando no pensamos en la muerte?
^ fuP'®ra t,ue ,lal)ia de morir mañana, me dispondría hoy para 

morir.ero ¡ah! que quizá será antes de mañana; puedo morir es- 
m nocue, puedo morir en este mismo momento. Si me sucediera

TOMO II.
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eslo, ¿me cogería la muerte prevenido? ¿Y me cogerá mas, si mue­
ro sin pensar en ella?

Uno que estuviese condenado a muerte por sentencia irrevocable 
¿podría alegrarse, y no pensar mas que en vivir , sin haber perdido 
el juicio? Statutum est hominibus semel mori. Pronunciada está la sen­
tencia de muerte contra todos los hombres. Condenados están á mo­
rir, y á morir no mas que una vez. Un Dios es el que nos ha conde­
nado á muerte, y de esta muerte depende nuestra felicidad ó nuestra 
infelicidad eterna. No se muere mas que una vez ; y mientras tanto 
ninguno piensa en morir. ¿Es cosa tan fácil morir bien? ¿Es cosa 
indiferente morir mal?

¡Qué cosa tan terrible es morir sin estar prevenido 1 Y ¿cuánto 
tiempo nos parecerá necesario para estarlo? ¿Bastaría un mes para 
ponernos en estado de comparecer ante el espantoso tribunal del so­
berano Juez? Los negocios de la conciencia; treinta, cuarenta años 
de una vida estragada; ese confuso caos de iniquidad, ¿podrá acla­
rarse en pocas semanas? Pues ¿cuánto tiempo pensamos dedicar á 
esto? ¿Y estamos asegurados siquiera de un solo dia?

Qué ¡mi Dios! aun los que mas hubieren pensado en la muerte, 
se hallarán todavía sorprendidos. Pues ¿qué será de los que nunca 
pensaron en ella? ¿de los que ni aun quieren que otros piensen?

| Cosa extraña I solo no se piensa en la incertidumbre de la muer­
te por lo que toca" á la salvación; pero en atravesándose algún in­
terés temporal no se piensa en otra cosa. Compañías de comercio, 
contratos matrimoniales, escrituras públicas, convenciones particu­
lares, todas están llenas de prudentes precauciones contra esta fatal 
incerlidumbre. No sabemos, se dice, lo que puede suceder: somos 
mortales; es prudencia prevenir los accidentes de la vida. Bien di­
cho. Pero por la salvación, por los negocios de la conciencia, por 
asegurarnos una eterna felicidad, ¿qué prevenciones se hacen? ¿qué 
precauciones se toman?

Señor, y despues de todas estas reílexiones ¿incurriré yo en la 
misma falta? No, dulce Jesús mió, no quiero yo mas arriesgar mi 
salvación. De hoy en adelante miraré el dia presente como si fuese 
el postrero de mi vida; viviré, mediante vuestra divina gracia, co­
mo si en aquel dia hubiera de morir.

Jaculatorias. — Haced, Señor, que siempre tenga presente la 
brevedad de la vida y la incertidumbre de la hora de la muerte.
(Psalm. ci).

No me cortéis, mi Dios, en medio de la carrera. (Ibid.).
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PROPÓSITOS.

1 Podiendo ser cada dia el último de la vida, ¿no será la mayor 
de todas las locuras que se pase un solo dia sin pensar en la muerte? 
¿Y has pensado mucho en ella? Cada dia puede darse la sentencia 
en el proceso de que pende tu felicidad ó tu infelicidad eterna. 
Piensa todas las mañanas si están los autos bien preparados; si se­
rán ó no serán menester nuevas luces, nuevos documentos; si te 
resta algo que hacer, para ponerlos en buen estado. Todo cuanto se 
presenta á la vista es imágen, ó á lo menos recuerdo de la muerte. 
Ruinas de editicios antiguos, magnificencia de los nuevos, revolu­
ción de las estaciones, sucesión regular de las horas y de los dias, 
rapidez del tiempo, cursos de los astros; lodo nos está predicando 
la muerte con lengua muda. Las modas que ya no se usan, los mue­
bles que se gastan, las historias, las pinturas, todo es recuerdo de 
la muerte. Pues no seas tú solo el que eches de tí este pensamiento: 
da oidos á lodo lo que le esté clamando que también tú has de mo­
rir. Fuera del Crucifijo que debes tener destinado pava que te ayu­
den á bien morir con él en la hora de la muerte, y el que has de te­
ner siempre á la vista mientras vivas, usa de ciertos pensamientos 
prácticos, que son muy propios para disponerte á buena muerte. 
Primero: algunos tienen escrita al pié del Crucifijo sobre la mesa ó 
en el estudio esta sentencia : Está, siempre prevenido, porque en la, 
hora que no piensas vendrá el Ilijo del Hombre. Segundo: otros tie­
nen una calavera, ó junto á la cama, ó á lo menos en el oratorio, y 
nunca ponen los ojos en ella sin hacer algunas retlexiones sobre la 
muerte. Tercero: ha habido muchas piadosas señoras que, teniendo 
prevenida ¡a mortaja con que han de ser enterradas, la guardan en­
tre sus galas para que siempre que van á buscar estas se acuerden 
de la que han de llevar á la sepultura. Cuarto: algunos leen una vez 
cada mes su testamento, no solo para examinar si están bien arre­
gladas todas sus disposiciones, v si hay alguna cosa que mudar, sino 
particularmente para traer á la memoria la sepultura que escogie­
ron y la casa donde han de vivir hasta el dia de la resurrección. 
Aprovéchale de estas piadosas industrias.

2 Puesto que la hora de la m ucrle es incierta, y que ciertamente, 
por mas vigilante que estés,siempre te ha de coger de improviso; 
guárdale bien de dilatar para la hora de la muerte lo que tú mismo 
puedes hacer en vida : v. gr. confesiones generales ó extraordina­
rias, reconciliaciones con los enemigos, y restituciones, Desengáña-
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te, que la última enfermedad solo es oportuna para ejercitar la pa­
ciencia. No nos manda el Salvador que nos dispongamos entonces, 
sino que estemos ya dispuestos. Examina si te resta algo que hacer, 
y desciende á cosas particulares. Mira bien qué regla, qué buena 
obra, qué devoción has omitido. Ofrece hoy alguna oración ó al­
guna limosna por las ánimas del purgatorio. Estas que parecen pia­
dosas menudencias, esa reforma de costumbres y de conducta te col­
marán de alegría en aquella última hora, y te librarán de muchos 
amargos remordimientos. No te contentes con que te parezcan bien 
estos consejos; pasa á ponerlos en práctica, la vista de la sepultura 
es una medicina muy eficaz para curar las dolencias del alma. Na 
hay pasión que no se modere cqando se piensa en la muerte.

DIA XII.

MARTIROLOGIO.

Santa Eulalia, virgen, en Barcelona en España, la cual en tiempo del 
emperador Diocleciano pasó por loslormentos del caballete, de los garfios de 
hierro y de las llamas; y finalmente, clavada en una cruz, recibió la gloriosa 
corona del martirio. ( Véase su vida en las de este dia).

San Damián, soldado y mártir, ep África.
Los santos mártires Modesto y Juliano, en Cartago.
San Modesto, diácono y mártir, en Benevento.
Los santos niños Modesto y Ammonio, mártires, en Alejandría.
San Melecio, obispo, en Antioqufa, el cual fue muchas veces desterrado 

por defender la fe católica, y últimamente murió en Constantinopla: sus vir­
tudes las publicaron con grandes elogios san Juan Crisóstomo y san Gregorio 
Niseno. (Véase su vida en las de este dia).

San Antonio, obispo, en Constantinopla, en tiempodel emperador Leon YL
San Gaudencio, obispo y confesor, en Verona.

LA TRASLACION DE SAN EUGENIO, ARZOBISPO DE TOLEDO 
T MARTIR.

Entre las muchas reliquias preciosísimas que posee la santa igle­
sia de Toledo es una el brazo de su arzobispo y mártir san Eugenio, 
cuya traslación celebra este dia; y sucedió del modo siguiente : El 
arzobispo D. Ramón Francés, que de arcediano de Toledo y obis­
po de Osma sucedió al gran prelado D. Bernardo, tuvo que asistir 
al concilio de Rúan convocado por Eugenio III. Detúvose en París 
con el objeto de visitar los templos de esta ciudad y adorar las reli­
quias que en ella se guardaban; y llegando á la iglesia de San Dio-
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nisio, dio con el sepulcro en que se veneraba el cuerpo de san Eu­
genio. Vuelto ú Toledo refirió al emperador I). Alfonso Vil el gozo 
que tuvo con el hallazgo de este tesoro. Poco despues, cuando don 
Luis VII rey de Francia pasó á Toledo, el Emperador, que era sue­
gro suyo, le pidió alguna reliquia del santo Prelado, y el rey Luis, 
agradecido á la buena acogida que los españoles le hicieron, envió 
en una arca muy rica el brazo derecho de este Sanio, escogiendo 
por guarda y embajador para que lo trajese al abad del monasterio 
de San Dionisio, persona de grandes prendas.

Cuando la reliquia llegó á Toledo era ya muerto el arzobispo don 
Ramón, y le había sucedido D. Juan, obispo de Segovia, el cual, 
con el Emperador y sus hijos, y el clero, y toda la corte y el pueblo, 
le salieron á recibir; y el Emperador con sus dos hijos y un grande 
del reino llevaron en sus hombros el arca hasta colocarla en la santa 
iglesia, en un trono que estaba destinado para este fin.

Esta primera traslación fue el año 1156, á los doce dias del mes 
de febrero. De la segunda hablaremos en noviembre.

SAN MELECIO, OBISPO T CONFESOR.

San Melecio, de quien san Juan C risos lomo y san Gregorio Nise- 
no hacen tan magnífico elogio, nació en Melitene, ciudad de la me­
nor Armenia, hacia el principio del siglo IV. Su familia era de las 
mas nobles del país; y fue de un natural tan dulce, tan apacible, 
tan amigo de dar gusto á todos, y de una inclinación tan natural­
mente propensa á todo lo bueno, que parecía en él innata la virtud. 
Desde la niñez fue su vida irreprensible. Su modestia, su apacibili- 
dad, la inocencia de sus costumbres y sus graciosísimos modales le 
ganaron el cariño y el amor de cuantos le conocían; pero su piedad, 
su excelente ingenio y su sabiduría, además del amor y del cariño, 
le granjearon la estimación y el respeto.

Desolaba la Iglesia de Oriente la herejía arriana, apoyada con la 
-autoridad del emperador Constancio. Ensoberbecida con sus conquis­
tas y con el crédito en que estaba, habia encendido una cruel guer­
ra entre los Católicos y los Arríanos : el odio entre los dos partidos 
era mutuo; ardia todo el Oriente, y no se veia en él sí»0 cisma y 
división. La eminente virtud de nuestro Santo brillaba con resplan­
dor tan sobresaliente, que le habia hecho superior aun á la misma 
envidia, y, i0 qUe ge ve muy raras veces, igualmente le habia me­
recido la estimación de los Amanos que de los Católicos. La repu-
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tacion de hombre prudente, recto, sincero, irreprensible en sus cos­
tumbres y piadoso, resonaba en todas partes; y cási se puede decir 
que esta misma general reputación, el haber sido su mérito tan in­
disputable y tan universalmente reconocido de todos, en cierta ma­
nera hubo de perjudicar al concepto de la pureza de su fe en la 
aprehensión vulgar de aquellos que no creen pueda uno merecer la 
estimación de los enemigos de la Religión y ser católico.

En esta general estimación se hallaba Melecio cuando vacó la si­
lla episcopal de Sebaste en Armenia por la deposición de su obispo 
Eustalio. No hubo mucho que deliberar en la elección de sucesor. 
Por unánime consentimiento fue nombrado Melecio, siendo lo mas 
singular de su promoción, que hasta los Arríanos de la facción de 
Acacio, que eran los mas poderosos, concurrieron voluntariamente 
con sus votos; lo que hizo dudar por algún tiempo de la pureza de 
su fe , pero presto disipó estas sombras la rectitud de su conducta. 
Apenas se vió obispo, cuando se aplicó á desempeñar todas sus obli­
gaciones. Su celo y su caridad episcopal, sazonadas siempre con 
aquella cristiana dulzura que era en parte su carácter, le hacian pro­
ceder en todo como verdadero pastor. Pero este pastor celoso tuvo 
la desgracia de encontrarse con un rebaño tan indócil que, habien­
do experimentado inútiles cuantos esfuerzos hizo para reducirle ásu 
deber, dejó el obispado, y se retiró á la soledad, para vacar á la con­
templación , y gozar en ella el sosiego de una vida privada. Crecien­
do el amor al retiro con el gusto y con el dulce reposo que en él ex­
perimentaba , y viendo que ya comenzaban á honrar su virtud mas 
de lo que quisiera, turbando su amada soledad el concurso de las 
gentes, resolvió pasar á Borea en Siria, para vivir allí desconocido, 
haciéndose invisible, si pudiese ser, á lodos los mortales.

Pero eran muy otros los intentos de la divina Providencia. No que­
na que tan grande antorcha estuviese escondida, pnes destinaba á 
Melecio para una vida mas laboriosa. Treinta años había que la Igle­
sia de Anlioquia estaba gimiendo bajo la tiranía de los Arrianos. 
Habiendo sido arrojado de ellaEudoxio, que por los artificios déla 
facción arriana la había usurpado, los Católicos y los herejes traba- „ 
jaban con el mayor empeño en colocar en aquella silla un patriarca 
que íuese de su partido. Compadecido Dios de aquella afligida Igle­
sia, dispuso con amorosa providencia que en lo mas fuerte de la 
disputa unos y otros pusiesen los ojos en Melecio. Los Calóñeos es­
taban bien persuadidos de la solidez de su virtud ; y los Arrianos, 
sabiendo que los de su facción habían dado su consentimienlo para
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que fuese obispo de Sebas le, no desconfiaban de él. Y, en fin, co­
nociéndole todos por un hombre muy elocuente, de un natural dul­
ce, amigo de hacer bien, muy propio para conciliar los ánimos y 
unir los corazones, irreprensible en sus costumbres, y generalmente 
estimado de todo el mundo, esperaron hallar en él un digno prela­
do. De esta manera los Amanos, que manejaban la corte, suplica­
ron al emperador Constancio, que se hallaba á la sazón en Anlio- 
quía, diese su imperial consentimiento para que Melecio fuese colo­
cado en la silla patriarcal, y los Católicos consintieron con toda el 
alma en esta elección, no estando menos asegurados de la pureza 
de su fe que de la santidad de su vida.

Cuando llegó al Santo la noticia de haber sido nombrado patriar­
ca de Antioquía, estuvo inconsolable. Hacíale insufrible esta pesada 
carga el amor que tenia á la soledad. No perdonó á medio alguno 
para echarla de sus hombros, y resolvió buscar la seguridad en la 
fuga; pero como se tenia bien prevista su repugnancia, se habian 
tomado eficaces providencias para precaverla. Al fin se vió precisado 
á rendirse á las órdenes del Emperador y á la elección de los Obis­
pos. Fue conducido desde Borea á Antioquía. Fue tan universal el 
gozo por su elección, que no solo le salieron á recibirlos Obispos, 
que en gran número estaban juntos en la ciudad, el clero y todo el 
pueblo; sino que hasta los judíos, hasta los mismos paganos con­
currieron de todas partes, atraídos de su reputación, para ^cile y 
para tener parte en la alegría pública. Su entrada parecía un ver­
dadero triunfo, semejante en alguna manera á la de Cristo en Je- 
rusalcn, pues fue recibido con públicas aclamaciones en una ciu­
dad, de donde bien presto había de ser arrojado con insolencia.

Luego que se sentó en la silla patriarcal conoció que los partidos 
estaban impacientes hasta saber si se declararía por los Arríanos ó 
por los Católicos. Pero como era en extremo prudente y detenido, se 
aplicó ante todas cosas á ganar los corazones, persuadido á que pres­
to conseguiria unir en una misma fe todos los espíritus, como logra­
se la confianza de lodos. Contenióse a los principios únicamente con 
predicar la reformación de las costumbres y el ejercicio de las virtu­
des cristianas. Iban sus ejemplos delante de sus sermones, y se co- 
noció presto su eficacia, porque predicaba mas su modestia, su re­
gularidad , su caridad y su porte editicativo que sus palabras. Nunca 
bajó del pulpito sin alguna insigne conversión : no solo cautivaba la 
singular gracia que el Señor comunicaba á las verdades mas luer- 
tes en su boca, sino aquella humildad profunda, aquel olor de san-
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tidad que exhalaba en todas sus acciones. Admiraba !a inmensa ca­
ridad con que su corazón abrazaba á lodo género de personas : los 
Pobres publicaban en todas parles su liberalidad ; cada cual elogia­
ba aquella afabilidad , aquella dulzura; y la feliz junla de prendas 
tan nobles y tan sobresalientes le hacían amable á todo el mundo.

No pasó mucho tiempo sin que se experimentase que esta apa- 
cibilidad y este sufrimiento no eran especie de indolencia natural, ó 
electo puro de un temperamento blando, sino que sabia acompañar­
las de una fortaleza invencible, cuando *se atravesaban los intereses 
de la Religión y de la Iglesia.

Deseando saber los Arríanos si podrían contar con su nuevo Pa- 
triarca, suplicaron al emperador Constancio que procurase sondear­
le , estrechándole á que se explicase en orden á lo que creia. Consintió 
en ello el Emperador, y para hacerlo con -mayor seguridad, fuera de 
Melecio escogió á otros dos prelados tenidos por mas hábiles, y quiso 
que en plena asamblea, celebrada en su presencia, explicasen aque­
llas palabras de la Escritura de que abusaban los Arríanos para au­
torizar sus errores, y para destruir la consuslancialidad del Verbo : 
bl Serior me crió en el‘principio de sus caminos. Jorge, obispo de Lao­
dicea, hombre político y poco arreglado, habló el primero, y habló 
como verdadero amano: Acacio, obispo de Cesárea, hombre am­
bicioso, que solo tiraba á lisonjear al Emperador, le siguió, y ex­
plicó dichas palabras como verdadero hereje. Habló el tercero Me­
lecio, y las explicó en un sentido tan católico, con tanta elocuencia 
y con tanta dignidad; probó la consuslancialidad del Yerbo con unas 
razones tan claras, tan enérgicas; demostró tan visiblemente los 
errores de los Arríanos, y puso tan patente la impiedad de sus dog­
mas, que desesperados de verse como engañados, allí mismo die­
ron á entender con estrépito furioso su indignación y sü cólera; Un 
diácono tuvo la insolencia de taparle la boca con la mano; pero el 
santo Patriarca explicaba por señas lo que no podia con la lengua; 
y desembarazado de aquel atrevido, declaró al pueblo y á todo el 
cleio la igualdad de las tres divinas Personas de la santísima Trini­
dad en una misma esencia divina, con tanta precisión, con tanta 
limpieza , que no parecía hombre, sino un Ángel, el que hablaba pol­
la boca de Melecio.

f uriosos Jos Arríanos á vista de una profesión tan pública, tan 
católica y tan ruidosa de la fe del Patriarca, persuadieron al Empe­
rador que le arrojase de su silla. Vino en ello aquel mal aconsejado 
Príncipe, y el mismo dia le desterró á Armenia. Pero no se atrevie-
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ron á sacarle de la ciudad de dia ; porque el amor, el respeto y la 
estimación del pueblo á su santo Pastor habían subido tan de punto 
en el corlo espacio de un mes, y no cabal, dice sanCrisóstomo, que 
ponían su nombre á sus hijos, y los Católicos se llamaban Melecia- 
nos. Viendo san Eusebio de Samosata la indignidad con que se tra­
taba al sanio Prelado, se salió de la asamblea, y se retiróásu obis­
pado. Llevaba consigo el acta de la elección del patriarca Melecio, 
y los Arríanos despacharon tras de él á un criado del Emperador 
para pedírsela de parte de este Príncipe. Resistiéndose Eusebio á 
entregarla, se le despachó segundo correo con orden de que la en­
tregase al instante, y cuando no, que se le coriaria la mano dere­
cha. Apenas leyó el Santo la orden del Emperador, cuando presentó 
al portador entrambas manos para que se las cortase; firmeza de áni­
mo que no pudo dejar de admirar el mismo Emperador, elogián­
dola públicamente. Habiendo quedado solo en el trono imperial Ju­
liano Apóstala, por muerte de Constancio, llamó del destierro á lo­
dos los que estaban condenados á él por su predecesor. En virtud de 
este edicto se restituyó á su iglesia san Melecio, hácia el fin del 
año 3G2, y tuvo el disgusto de hallar introducido el cisma y la di­
visión aun entre los mismos Católicos. Trabajó mucho. pero en vano, 
el santo Pastor en unir á su rebaño. Estaban los ánimos tan enco­
nados, y tan irritados los corazones, que no surtieron efecto sus so­
licitudes y sus fatigas. Para colmo de la aflicción el emperador Ju­
liano Apóstata, enemigo mortal de los Cristianos, habia escogido á 
la ciudad de Antioquía por silla del paganismo. Fácilmente se deja 
discurrir cuánto tendría que padecer el santo Prelado, así de ios he­
rejes como de los gentiles. No por eso aflojó nada en su celo, en su 
piedad, en su vigor, á pesar de las amenazas del príncipe idólatra. 
Irritó muy presto al apóstala Emperador su solicitud pastoral, y le 
envió desterrado; de suerte, que en menos de tres años se vio el 
Santo dos veces arrojado de su silla. Muerto poco despues Juliano 
Apóstala, su sucesor Joviano, príncipe piadoso, llamó del destierro 
ó san Melecio. Entonces se conoció visiblemente que el interés y la 
ambición son los que reglan la conducta de los herejes, y quC no 
llenen mas religión que la que domina en la corte. Aquel mismo 
Acacio, que había sido jefe ó cabeza de los semiarrianos, viendo al 
Emperador altamente declarado por la fe del concilio de Nicea, asis­
tió á un sínodo convocado por san Melecio, y suscribió con los de­
más una profesión enteramente católica. Pero no habiendo reinado 
mas que ocho meses el piadoso emperador Joviano, Valente, su su-
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cesor, turbó luego la paz de la Iglesia, favoreciendo descubierta­
mente á los herejes. Durante estas revoluciones fue siempre igual el 
celo de san Melecio, sin desmentirse jamás su virtud y su vigilan­
cia, y tuvo el consuelo de educar debajo de su mano por espacio 
de tres años al grande san Juan Crisóslomo.

Habiendo venido á Anlioquía el emperador Valen te hacia el fin 
del año de 371, hizo cuanto pudo por ganar para su partido al santo 
Patriarca ; pero hallándole incontrastable, le desterró á lo último de 
la Armenia. Amotinóse el pueblo resuello á embarazarlo ; pero el 
San to le apaciguó, y él mismo se puso delante del oficial que le con­
ducía para estorbar que le matasen á pedradas. Muerto desastrada­
mente el emperador Valente, su sucesor Graciano, príncipe cató­
lico , llamó del destierro asan Melecio. La gloria de haber padecido 
tres destierros en defensa de la fe le hizo mas amable y mas vene­
rable á su pueblo. Con su dulzura y con sus bellos modales venció 
en fin la obstinación de su competidor el obispo Paulino ; y aunque 
su avanzada edad, y los grandes trabajos que había padecido, pa­
rece que le inhabilitaban para nuevas fatigas corporales, con todo 
eso quiso visitar todo su obispado. Hizo en esta visita infinitos bie­
nes, convirtió á muchos arrian os, y reformó las costumbres de los 
Católicos. Celebró en Anlioquía los mas ilustres concilios que se tu­
vieron en Oriente por el número de santos y sabios prelados que 
concurrieron á ellos, en los cuales se confirmó la fe del concilio de 
Nicea, fueron confundidos los herejes, y quedó la paz de la Iglesia 
dichosamente restablecida.

Queriendo Graciano vengar la muerte de su lio el emperador Va- 
lente, envió con Ira los godos al general Teodosio. Habiéndolos este 
derrotado, la noche siguiente tuvo una visión, en que se le repre­
sentó un venerable anciano en traje de obispo, que le revestía la 
púrpura imperial. Poco tiempo despues fue asociado al imperio por 
Graciano, que le cedió lodo el Oriente. Resuello á procurar la paz 
de la Iglesia, desolada con tantas parcialidades, dispuso se convo­
case en Constanlinopla un concilio compuesto de mas de ciento-y 
cincuenta obispos católicos. Concurrió á él san Melecio para presi­
dirle, y apenas le vió Teodosio, cuando conoció ser aquel mismo 
prelado que se le había aparecido en sueños antes de ascender al im­
perio , figurándosele que le reves lia el manto y la diadema imperial. 
Levantóse al punto de su trono, corrió exhalado áél, y le rindió to­
das las honras y todos los respetos que pedían la gratitud y la ve­
neración. Presidió nuestro Santo en el concilio , como patriarca de
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Antioquía, dando en él ilustres testimonios de su profunda sabidu­
ría, de su cristiana elocuencia, de la pureza de su fe, v de su emi­
nente santidad. Durante este concilio quiso Dios premiar los traba­
jos y las heroicas virtudes de este gran Santo, poniendo dichoso fin 
á su gloriosa carrera el dia 12 de febrero del año 381, lleno de dias 
y de merecimientos.

No se han visto funerales mas parecidos á un triunfo que los que 
se hicieron á nuestro Santo. Asistieron á ellos lodos los Padres del 
concilio, todo el clero y el mismo Emperador. Pronunció la oración 
fúnebre, ó, por mejor decir, su panegírico, san Anfiloquio, obispo 
de Iconia. El dia de las honras, que se celebraron en la catedral, 
asistiendo también aellas el Emperador, pronunció otra elocuentí­
sima oración san Gregorio Niseno, y quiso Dios confirmar la opi- 
nionque se teniadela santidad de nuestro Santocon muchos milagros. 
Fue conducido su cadáver á Antioquía con toda la pompa correspon­
diente á la veneración que los pueblos le profesaban ; y cinco años 
despues pronunció san Juan Crisóstomo en honor de su venerable 
memoria aquella bella oración que se conserva entre sus obras.

SANTA EULALIA, VIRGEN 1 MÁRTIR.

Santa Eulalia, gloria inmortal del principado de Cataluña, blasón 
el mas honorífico de su patria, celebérrima por su magnanimidad 
en los tormentos mas terribles, uno de los prodigios del valor que 
dieron los Cristianos en tiempo de las persecuciones gentílicas, tan 
distinguida por su heroica intrepidez que, siendo su memoria la ad­
miración de los siglos futuros, fue entonces su constancia el asombro 
de los mismos paganos, nació en la ciudad de Barcelona, de padres 
mas distinguidos por su religiosidad que por la nobleza de su san­
gre; los cuales vivían en un pueblo propio inmediato á la capital, 
sirviendo de ejemplo á los naturales. Tuvieron gran cuidado en dar 
á la niña una educación cristiana; pero su bello natural é inclina­
ción á lo bueno facilitaron mas que todo el efecto de sus deseos, 
amándola en extremo por su humildad y extraordinaria sabiduría. 
Persuadida la madre que las primeras impresiones en los niños con- 
ti i huyen no poco al resto de la vida, se aplicó desde luego á impri­
mir en su corazón los grandes dictámenes de la religión cristiana, y 
conociendo por su anticipada devoción, docilidad y candor que el 
Señor la eligió para sí, interesándose en fomentar sus piadosas in-
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dinaciones, procuraba que en las labores de manos bordase imá­
genes de los Santos, y con especialidad de la Virgen santísima, ha­
ciéndola que en todas diese principio con la señal de la cruz, á fin 
de extender su afecto por este medio para con aquel Señor que en 
un sacrosanto leño nos redimió del pecado y de la muerte eterna. 
De este ejercicio resultó en Eulalia una devoción singularísima á la 
Reina de los Ángeles, y nada inferior á los misterios de nuestra re­
paración, en los cuales meditando cierto dia, tuvo el honor de que 
un Ángel la certificase como Jesucristo la había elegido por esposa 
suva, prometiéndola en dote el triunfo de la cruz. Recreada con fa­
vo! semejante, abrasada desde aquel momento en la llama del amor 
divino, olvidada enteramente de los entretenimientos pueriles, re­
ducia sus diversiones á congregar las niñas de su edad para que re­
zasen y cantasen en su compañía alabanzas á su Esposo amado.

Hacia cada dia Eulalia progresos admirables en la virtud, cuan­
do los emperadores Diocleciano y Maximiano movieron contra la Igle­
sia una de las mas terribles persecuciones. Enviaron á España por 
su lugaiteniente á Daciano, hombre bárbaro é inhumano, encapri­
chado como ninguno en las supersticiones gentílicas, muy a propó­
sito para la ejecución de sus perversos intentos, el que queriendo 
de un golpe aterrar á los Cristianos, cuyo nombre tenia orden de 
extinguir juntamente con la Religión, al ilegar á Barcelona hizo fi­
jar sus edictos , mandando prestasen lodos los fieles adoración á los 
dioses del imperio, so pena de padecer los mas terribles tormentos. 
Puso en consternación á toda la ciudad semejante providencia; pero 
entendida de Eulalia, la luvo por señal del combate para que era 
llamada, á fin de dar pruebas de su fe y fortaleza cristiana, y aun­
que á la sazón no contaba mas de trece años, se sintió abrasada en 
vivísimos deseos de padecer martirio. No pudo disimular el extraor­
dinario regocijo que causó en su corazón nueva tan agradable; y sin 
manifestar el motivo á persona alguna, dió á Jesucristo repetidas 
gracias, porque le preparaba ocasión de padecer por su amor.

Sin noticia de sus padres salió á media noche de su casa, acom­
pañada solo del espíritu que la animaba, caminando para ia ciudad 
á pié descalzo : llegó á ella en la siguiente mañana, y, sin detenerse 
en parte alguna, se dirigió á la plaza donde estaba sentado Daciano 
en su tribunal, á quien habló en alta voz con generosa resolución 
las siguientes palabras: ¿ Cómo te sientas, juez inicuo, enlugar tanemi- 
nente sin temor del A ltísimo, que es superior á tus Príncipes, á tí y á 
todos los hombres que crió á su imágeny semejanza, para que á solo
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él sirvan y reverencien? ¿Por qué solicitas, inspirado del demonio, que 
se tributen d este los cultos debidos al Dios verdadero, obligando á los 
Cristianos á fuerza de crueldades que así lo ejecuten contra razón y 
justicia ? Quedó sorprendido el bárbaro al ver la intrepidez de la san­
ia doncella, que en el aire y modales mostraba ser persona de cali­
dad ; y vuelto á ella con semblante airado la preguntó : ¿ Quién eres 
tú, que te atreves no solo á venir á mi tribunal sin ser llamada, sino á 
proferir injurias contra los Emperadores á presencia de su lugarte­
niente?— Yo soy Eulalia, respondió la Santa con el mayor espíritu, 
sierra de Jesucristo, Rey y Señor de los reyes y señores del mundo, que 
confiada en su protección, he venido voluntariamente á reprender tus 
brutales é injustos procedimientos, pues posponiendo al verdadero Dios, 
de quien son el cielo y la tierra, mar y todas las criaturas, quieres 
obligar á los Cristianos con inhumanos tormentos á que sacrifiquen d 
unos dioses que no son sino demonios, con los cuales todos vosotros, 
que les dais culto, seréis abrasados en el fuego eterno del infierno.

No es fácil explicar la ira que concibió Daciano al oir tan valero­
sa reconvención ; y montado en cólera mandó al momento que los 
verdugos la atormentasen en un potro con la fiereza posible, hasta 
derrotar suS carnes ; y puesta en el suplicio Eulalia , decía con ale­
gre semblante : Señor mío Jesucristo , oye á iu sierra, que solo pecó 
contra tí: perdona mis culpas, y confórtame en los tormentos que pa­
dezco por tu santo nombre, para que el demonio con sus ministros que­
den confundidos.— ¿ Dónde está el que clamas? la dijo el tirano: óye­
me, necia niña, sacrifica á los dioses si quieres tener vida, pues de lo 
contrario no habrá quien te libre de la muerte.— Jamás prestaré oidos 
á tus palabras, respondió llena de placer la Santa, sacrilego, perdi­
do y endemoniado, dirigidas á separarme de la fe que profeso : sabe 
que mi Señor, á quien clamo, es el que me asiste, al que tú no mere­
ces ver ni conocer por la inmundicia de tu alma y ceguedad de tu en­
tendimiento ; el es el que me conforta, y por cuya virtud desprecio cuan­
tos tormentos pueda inventar tu barbarie.

Bramaba Daciano como un fiero león al verse vencido por una 
dorna doncella ; y sin embargo de que en fas primeras pruebas pu­
do muy bien conocer que aquel por quien padecía la asistía con 
fuerzas sobrenaturales , con lodo, deseoso de vengarse, mandó que 
teniéndola colgada en una especie de cruz le aplicasen hachas en­
cendidas á sus costados para que la abrasasen las llamas. Pero hur­
tándose Eulalia de invención lan inhumana , decía con David : Mi 
Dios me ayuda y mi Señor me sostiene. Yo, Señor, te ofrezco volun-
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tariamente mi vida en sacrificio, y jamás dejaré de confesar tu sanio 
nombre, 'porque me libraste de toda tribulación haciendo viesen mis ojos 
los triunfos que conseguí de mis enemigos. Sucedió así con efecto, 
pues al instante se convirtieron contra los mismos verdugos las lla­
mas. En vista de lo cual, mirando al cielo la Santa oró en los si­
guientes términos: Señor mió Jesucristo, perfecciona en mí tu miseri­
cordia , recíbeme en la gloria entre tus escogidos, haz conmigo uno de 
tus admirables prodigios, para que los que en tí creen, vean y alaben 
tu infinito poder. Finalizada esta deprecación, se apagaron al momen­
to las hachas, cayeron en tierra turbados los ministros ejecutores, y 
entregó Eulalia su espíritu en manos del Criador; pero apenas es­
piró, se vió salir de su boca una paloma de extraordinaria blancura 
tomando vuelo hácia el cielo, de cuyo prodigio fueron testigos los 
mismos paganos , y nadie dudó fuese símbolo de su alma, que iba 
á recibir la corona en la patria celestial.

Burladas todas las invenciones de Daciano, se quiso vengar con 
mandar quedase el venerable cuerpo en la cruz para que fuese pasto 
de las fieras; pero aquel Señor que libró á su sierva de mayores 
crueldades, hizo que descendiese del cielo una copiosa nieve, capaz 
de impedir el atentado y de aterrar á los guardas puertos para su 
custodia, con cuyo motivo pudieron los Cristianos recoger su ca­
dáver y darle sepultura.

La ejecución de este martirio fue á los 12 de febrero por los 
años 303 ó 304 ; y se discurre que por el temor de la persecución 
sepultaron entonces el cuerpo de la Santa en algún domicilio priva­
do ó casa de un particular ; bien que, despues que cesó la tempes­
tad, se depositó con magnificencia en la iglesia de Nuestra Señora 
del Mar, extramuros de la ciudad , donde le ocultaron los fieles en 
la irrupción de los árabes , temerosos de que cayese en sus manos 
sacrilegas tan precioso tesoro. Allí permaneció oculto hasta el año 
de 878, que hizo en su busca Frondoino, obispo de Barcelona, las 
mas exquisitas diligencias, interesando para su descubrimiento álos 
naturales con un ayuno general de tres dias en honor de la santísima 
Trinidad: é ilustrado por un himno antiguo de la Santa, pasó al tem­
plo dicho á celebrar de pontifical y hacer fervorosa oración para el 
electo. Concluido el sacrificio, tocando con el báculo pastoral en un 
lado del aliar, se halló el venerable cuerpo, el cual despedia un olor 
y fragancia singular que llenó de consuelo á todos los concurrentes.

Conducido con la mayor pompa y solemnidad procesional mente á 
la ciudad , al tiempo de entrar por sus puertas sucedió el prodigio
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de hacerse inmóvil hasta que el prelado y principales del clero le 
tomaron sobre sus hombros, llevándole así hasta la catedral de Santa 
Cruz. En el dia octavo siguiente á la invención, que celebra la igle­
sia de Barcelona el 23 de octubre , se dispuso trasladar también el 
arca de plomo donde estuvo depositado el cadáver, la cual no se 
pudo mover por fuerza alguna hasta que confesó un sacerdote ha­
ber robado de ella para reliquia un dedo de la Santa, Quiso el Obispo 
probar su identidad, y poniéndole en el fuego , salió de él sin la 
menor lesión. En el altar mayor de Santa Cruz permaneció el tesoro 
hasta el año 1331, en el que, con motivo de ampliar aquella igle­
sia el obispo Abella , fue depositado en la sacristía del mismo tem­
plo, desde donde con régio aparato, magnificencia y acompaña­
miento del rey I). Jaime, reina , príncipes, abades, nobles y con­
curso de todo el Principado, se trasladó á la capilla erigida en honor 
suyo, donde se conserva en una urna de mármol sostenida de ocho 
columnas de la misma especie con la siguiente inscripción : Aquí 
yace el cuerpo de santa Eulalia, virgen y mártir de Jesucristo, puesta 
en este vaso á los 15 de julio de 1309.

La Misa es en reverencia de santa Eulalia, y la Oración la que se sigue .*
Deus, qui nos martyrii beatae Eu- Ó Dios, que nos alegráis con la so- 

lalice virginis et martyris tuce solemni- lemnidad del martirio de tu bienaven- 
tate laetificas: concede propitius; ul glo- turada virgen y mártir Eulalia, conre- 
Hosissimis ejusdem meritis. et terrena dedrtos piadoso que por sus gloriosos 
nobis proficiant, et caelestia desiderata méritos é intercesión usemos bien de 
proveniant: Per Dominum nostrum las cosas terrenas, y lleguemos á go- 
desum Christum... zar de las celestiales que deseamos.

Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo li del Eclesiástico, pág. 130. 

REFLEXIONES.
Está vestida de fortaleza y de hermosura. No hay cosa mas super­

ficial ni menos sólida, que la hermosura del cuerpo. Es mucha po­
breza de entendimiento y aun de corazón hacer vanidad , y mucho 
mus hacer mérito de ella , porque mas tiene de imaginaria que de 
real. No hay cosa mas dependiente de las extravagancias del gusto :

110 bt animan el espíritu y la virtud , á lo mas es una bella esta­
tua, salvo que no tiene su duración ni su firmeza. Basta una calen­
turilla , una enfermedad de pocos dias, y aun de pocas horas, para 
marchitar aquella flor pasajera; y cuando falten estas , no es me-
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nester mas que la edad para ir abultando, descomponiendo y dcs- 
eoncerlando aquellas delicadas lineas en que consístia toda la her­
mosura de la bella imágen. Sin embargo, este es aquel idolillo de 
todas las personas del otro sexo. Ya siquiera nos contentaríamos con 
que no llamasen por auxiliar al arte, para suplir lo que falla á la 
naturaleza. Mas ¿de qué artificios no se vale una mujer para pare­
cer lo que no es? ¿De qué estudio para brillar, para deslumbrar y 
para agradar? ¿Si pondrá tanto en edificar y en parecer buena cris­
tiana? Pero ¿quién no sabe que la hermosura sin la virtud es una 
máscara que se gasta ó se cae? Y en cayéndose la máscara, ¿quién 
puede ver sin horror lo que se escondía detrás de ella? Hay pocos 
hombres de juicio que conozcan la máscara y que no la desprecien. 
No hay cosa que parezca peor que la afectación de parecer bien. 
¿Qué mérito darán á la persona las modas, las galas, los vestidos 

'ricos, ni aquel desden, aquel orgullo, aquella afectada fiereza en 
las preciadas de lindas? Solo sirven para que se conozca mejor lo 
mucho que les falla, y sobre lodo su corla capacidad y el desorden 
de sus costumbres. La»profanidad de los vestidos es una lastimosa 
vanidad, pero es vanidad de moda. ¿Qué importa que la condene el 
espíritu de la religión cristiana, si el espíritu del mundo la aprueba 
v la autoriza? Hasta nuestros tiempos había sido la modestia una de 
las prendas mas estimables en una mujer cristiana; pero ya parece 
que esta virtud se ha desterrado de aquellas que se llaman señoras 
y mujeres de distinción. Elevata sunt filice Sion, et ambulaverant ex­
tento collo: Las hijas de Sion, dice el Profeta haciendo una pintura 
de las mujeres de nuestros tiempos ; las hijas de Sion han lomado 
un bello aire, andan con mucha fiereza, muy levantadas de cabe­
za , muy cuellierguidas, mostrando el orgullo y la presunción en 
lodos sus movimientos : sus gestos , sus acciones , sus meneos , su 
modo de mirar y su gusto en el vestir, lodo está publicando la mas 
ridicula y la mas lastimosa vanidad. Observa, dice el Profeta , con 
qué afectación van moviendo los pasos y estudiando los meneos: 
Et composito gradu. ¡ Válgame Dios ! ¿cuándo hemos de acabar de 
creer que lodo el mérito de una mujer consiste en la virtud? ¿Cuán­
do hemos de convencernos á que su mayor, su único y su verdade­
ro elogio lo han de hacer su recalo, su modestia , su retiro, su de­
voción y la constante aplicación á las labores del sexo y al cumpli­
miento de sus obligaciones? Brilla, es verdad , una mujer mundana 
con su profanidad , con sus galas, con su vanidad, con su ostenta­
ción ; pero csía brillantez ¿dura hasta la sepultura? ¿Se zumba con la
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muerte manteniendo aquel buen humor, aquel desembarazo, aque­
lla libertad con que en sana salud se burlaba de las verdades mas 
terribles de la Religión ? Imagínale un conjunto de todas las perfec­
ciones , añade á él todas las riquezas , junta á este cúmulo el tren 
mas ostentoso, los mas magníficos equipajes: todo se acaba, lodo 
se desvanece en la postrera hora. Solo la virtud es respetable : ella 
sola es la que brilla despues de la muerte.

El Evangelio es del capítulo xxv de san Mateo, pág. 132.

MEDITACION.
Del pecado de impureza.

Punto primero. — Considera que no hay pecado mas universal, 
pero tampoco le hay cuyas heridas sean mas profundas ni mas mor­
tales que el pecado de la impureza. Vióse Dios como obligado á ane­
gar á lodo el universo en las aguas del diluvio, porque todo él se 
habia manchado y corrompido con este pecado. Solo diez justos pe­
dia el Señor en Sodoma para detener el fuego que habia de reducir 
á cenizas todos sus habitadores j v no se hallaron en cinco grandes 
ciudades diez solas personas que no estuviesen manchadas con esta 
culpa. Pregunto : ¿Está el mundo mas exento de ella el día de hoy? 
¿Reina hoy mas en el mundo la virtud de la pureza? ¿Qué edad se 
halla á cubierto de este abominable pecado? ¿Qué estado, qué con­
dición , qué sitio ni qué desierto donde no se deba estar en vela 
contra él? Es un enemigo doméstico contra el cual siempre es me­
nester estar con las armas en la mano, porque no da golpe, no hace 
herida que no sea mortal. Todo pecado de impureza es grave : por 
eso ningún otro condena tantos hombres cada día : ella es la causa 
mas universal de la condenación de los hombres. La impureza, por 
lo común, no como quiera es señal de la reprobación ; en cierta ma­
nera es como principio de ella. ¡Qué tinieblas, qué ceguedad causa 
en el alma ! ¡qué insensibilidad en lodo lo que loca á la Religión ! 
i qué dureza en el corazón I Embrutece al alma, y no hay cosa que 
mas desfigure aun al hombre de mayor entendimiento que este pe­
cado. Parece que apaga*el espíritu , que oscurece la razón , que es­
traga el mejor genio, que muda el corazón, y que transforma todo 
el hombre. Con efecto, el espíritu mas brillante, el mas noble cora­
zón, el genio mas apacible, el alma mas racional, la mas despejada, 
la mas atenta, la mas culta, en menos de nada bastardea , se per- 

lí tomo n.
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vierte y se entorpece por la impureza. El que se entrega á este vicio 
luego muda de aire , de modales, de máximas , de principios: el 
ánimo se afemina , piérdese la sinceridad , desvanécense todas las 
buenas prendas, y sobre todo visiblemente se va apagando la feT 
porque no hay pecado mas enemigo de la Religión. Recórranse to­
das las sectas de los herejes, ninguna se hallará que no deba á este 
vicio su nacimiento, ó por lo menos sus progresos : estragado el co­
razón por la impureza, fácilmente se apodera el error de la razón. 
Concíbese tanto horror á la ley de Jesucristo, que no se puede su­
frir la doctrina de su Iglesia ; y se querria que fuese falsa una re­
ligión tan pura. No hay hereje á quien no parezca precepto impo­
sible el de la castidad. ¡Qué horror, buen Dios, se debe tener áeste 
pecado 1

Punto segundo.—Considera que no hay vicio cuyos efectos sean 
mas funestos; no hay pecado que precipite al hombre en mas pro­
funda ceguedad , ni le despeñe en mas fatales desórdenes. El desca­
ro, inseparable de este vicio, no tiene otro principio que la ceguera, 
y esta es tanta, que el lujurioso ni ve la ruina de sus intereses , ni 
Ja de su honra, ni la de su familia. Ninguna pasión hace al hombre 
mas esclavo, mas brutal, ni hay otra cosa que te envilezca mas : el 
hombre sensual no se conoce á sí mismo, y apenas se diferencia de 
un animal. (P. Bourdal). Asombra verdaderamente hasta qué punto 
llega á embrutecer este pecado : no hay interés que no desprecie, 
no hay honra que no sacrifique , no hay dignidad que no profane, 
no hay fortuna que no arriesgue, no hay amistad que no atropelle, 
no hay reputación que no exponga, no hay ministerio que no man­
che , no hay obligaciones que no posponga al guslo de su pasión. 
¿Qué caso se puede hacer de la religión de un impúdico? ó, por 
mejor decir, un impúdico ¿puede tener mucha religión? No es el 
ateísmo el que guia á la deshonestidad ; la deshonestidad es la que 
precipita en el aleismo. No hay hombre desordenado en esta mate­
ria que no tenga el ánimo estragado y disoluto, que no haga vani­
dad de dudar de todo y de no creer nada. No se verá mujer profana 
y divertida que no se precie de lo que se llama espíritu fuerte, y de 
disputar sobre las verdades del Cristianismo* porque á fuerza de dis­
putar se quisiera persuadir á sí misma que no hay Dios, según aque­
lla bella sentencia de san Agustín, que solamente dudan de que le 
haya aquellos que verdaderamente quisieran que no le hubiese. En 
los demás pecados el espíritu de tinieblas nos ataca como enemigo,
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nos solicita como tentador, nos sorprende como engañoso ; pero en 
este nos domina como tirano. Tantos esclavos hay cuantos se cuen­
tan rendidos á este desdichado vicio. Y ¿se hallan muchos que vuel­
van á cobrar su libertad ? ¿ Qué pecado mas distante , al parecer, 
del arrepentimiento; y por consiguiente cuál otro será mayor señal ó 
uno como principio de ¡a reprobación? Con todo eso ninguno es mas 
común : funesto principio, fatal origen de lodos los azotes con que 
el Señor justamente irritado castiga los reinos y las familias. ¡Qué 
horror se debe tener, y con qué vigilancia se debe vivir contra ene­
migo tan cruel y tan falaz! ¡ Qué precauciones se deben usar, qué 
desvelo! ¡ Qué exactitud se requiere para conservar la inocencia i 
¡ Con qué cuidado se deben huir las mas mínimas ocasiones ! ¡Qué 
mortificación de sentidos ! ¿Podrá uno vivir entre el regalo, entre 
la ociosidad , entre los placeres , y ser casto ?

i Oh gran Dios de la pureza! infúndeme tanto horror á este vicio, 
(fue antes lo sacrifique lodo, antes muera mil veces, que tener la 
desdicha de caer en tal pecado. Acobárdame verdaderamente mi fla­
queza , pero me alienta vuestra infinita misericordia. Confio única­
mente en vuestra gracia, y espero que, aplicando todos los medios 
pai a consci v ai mi pi ociosa inocencia, no permitiréis que jamás man­
che mi alma con tan fea culpa.

Jaculatorias. — Hice pacto con mis ojos de que se habían de abs­
tener de objetos peligrosos para librarme de pensamientos desho­
nestos. [Job, xxxi).

Apartad , Señor, de mi imaginación todo torpe pensamiento. 
(Eccli. xxiii).

PROPÓSITOS.
\ Es la impureza un horrible monstruo con quien parece que el 

inundóse lia domesticado, á pesar de los estragos, de las heridas que 
abre en el alma. Los lazos que arma son tan ocultos, y los prepara 
tan disimulados, que pocos desconfían de ellos. Este enemigo cruel 
tiene secretas inteligencias con nuestro corazón : sus saetas están do- 
fadas, mas no por eso son menos penetrantes ; todas están envene­
nadas, y aunque sea dulce el veneno, siempre es mortal; y lo mas 
extraño es que todos los sentidos contribuyen á introducir en el 
alma este veneno. Con verdad se puede decir que todos ellos con­
curren á engañar al corazón, para que el pecado reine en él. Una 
voz dulce lleva consigo el veneno : el canto y la armonía ablandan 

14*
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el alma y la van disponiendo para que se la pegue el contagio : los 
ojos son las ventanas por donde entra la muerte : para un corazón 
ya preparado iodo es tentación. Por eso se ha dicho tantas veces que 
el remedio mas eficaz contra este mal es la fuga. Aun los desiertos 
mas espantosos no son asilo seguro : -¿ qué será entre el tumulto del 
mundo? Aplica todo tu cuidado, todo tu desvelo á ocupar y cerrar 
las entradas á este enemigo. Esta perpétuamente alerta contra las 
sorpresas de los sentidos : teñios en continua esclavitud, si no quie­
res ser esclavo de ellos. Huye las frecuentes conversaciones con per­
sona de diferente sexo : en ellas se procura que brille la discreción 
y la gracia ; esta no brilla sin el fuego, y donde hay fuego hay hu­
mo. Vela sobre tus hijos y tus criados , porque los peligros son co­
munes á lodos: no te concedas libertad alguna desordenada por 
mínima que sea. La delicadeza de conciencia conserva la virtud : en 
este particular no le perdones ni aun el mas mínimo descuido , y 
hasta la sombra del pecado te debe causar temor.

2 Cuida mucho de no tolerar en tu casa pinturas indecentes, li­
bros lascivos, historias de galanteos ni novelas. No hay cosa mas 
nociva que estos instrumentos de que se vale el demonio para man­
char el alma, despertando en ella la concupiscencia. Las imágenes 
desnudas que se representan en los cuadros abren mortales heridas 
en el corazón : quema hoy mismo todas esas obras del espíritu las­
civo, y no te excuses con que son de mucho valor, salvo que las es­
times mas que á tu alma. En una casa cristiana lodo ha de respirar 
piedad. Sobre lodo, ten siempre un sumo horror á lodo traje pro­
vocativo, á toda moda inhonesta, desterrándola de tu casa y no su­
friéndola en tu familia. Basta que la Religión la desapruebe para que 
no ¡a toleres tú. Ninguna cosa prueba tanto la desenfrenada licen­
cia de nuestro siglo como esas modas escandalosas. Introduce ni as 
por lo común las comedíanlas ; y esto solo debiera bastar para que 
las mirase con horror toda doncella cristiana y de vergüenza.

DIA XIII.

MARTIROLOGIO.
La muerte de san Ágabo , profeta, en Anlioquía, del cual habla san Lucas 

en los Hechos de los Apóstoles.
Santa Fusca , virgen, v santa Maura , su madre de leche, en Ravena, las 

cuales en el imperio de Docto, siendo presidente Quinciano, padecieron mu­
chos tormentos, y últimamente consumaron el martirio, muertas ít estocadas.
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SanPolieücto , mártir, en Mclitina en Armenia, que en la persecución del 

mismo Dccio, habiendo padecido muchos tormentos, alcanzó la corona del 
martirio.

San Julián, mártir, en León de Francia.
San Benigno, mártir, en Todes. (Véase su vida en las de este diaj.
San Gregorio 11, papa, en Roma, que resistió con gran denuedo á la im­

piedad del emperador Leon Isaurico, y envió á san Bonifacio á Alemania á 
predicar el Evangelio.

El triunfo de san Lucimo, obispo,en Angers, varón de admirable san­
tidad.

San Estéban, obispo y confesor, en León de Francia.
San Estéban, abad, en Rieti, varón de maravillosa paciencia, á cuya muer­

te se hallaron presentes visiblemente los Ángeles, según refiere san Gregorio.
Santa Catalina de Ricci, virgen florentina, y dcIÓrden de Predicadores, 

en Prati en ia Toscana: esclarecida por la abundancia de dones celestiales, fue 
canonizada por el papa Benedicto XIV; murió llena de méritos y virtudes el 
dia 2 de febrero, pero su fiesta se celebra hoy. ( Véase su vida en las de es­
te dia J,

SAN BENIGNO, MARTÍll.

En lóeles, una de las ciudades antiquísimas de Hungría , donde 
según tradición inmemorial resonó la voz del Evangelio en los prin­
cipios de su promulgación, vivió á fines del siglo III san Benigno, 
uno de los mas esclarecidos defensores de la religión cristiana en 
tiempo de la hostilidad de los gentiles. Educado en la fe de Jesu­
cristo desde su infancia , hacia en ella maravillosos progresos según 
crecía en edad. Dedicado al servicio de la Iglesia desde sus tiernos 
años, conociendo san Pociano, obispo de aquella caledral, y des­
pues iluslre mártir de Cristo, la utilidad que resultaria á los Beles 
de un ministro tan celoso como Benigno, por el orden prescrito en 
los sagrados Cánones le ascendió á la dignidad sacerdotal: no salie- 
íon frustradas las esperanzas del santo Prelado, pues apenas se vió 
revestido con aquel carácter que infunde gracia para ejercer las fun­
ciones mas sagradas , además de darle honor con su inculpable vi­
da , se portó como fidelísimo ministro de Jesucristo en promover y 
defender nuestra santa fe contra el poder del abismo.

Suscitaron en vida de nuestro Santo los emperadores Diocleciano 
y Maximiano una de las mas crueles persecuciones que padeció la 
Iglesia en tiempo de los gentiles, que fue, por decirlo así, como un 
diluvio que llenó de sangre el Oriente y Occidente ; llegando á tal 
extremo la preocupación de estos Príncipes, que los ministros y ofi­
ciales no podían hacerles mayor servicio que discurrir muchos gé-
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ñeros de suplicios para atormentar á los Mártires de Jesucristo. Uno 
de los teatros donde derramaron los paganos con inhumanidad la 
inocente sangre de los fieles que rehusaban ofrecer sacrificio á los 
falsos dioses del imperio fue Todes ; y conociendo Benigno ser esta 
la ocasión mas á propósito de manifestar el espíritu de un valeroso 
soldado de Cristo, se declaró acérrimo defensor de su Religión , sin 
temor de los bandos terribles ni de las tiranías con que los gentiles 
atormentaban á ios Cristianos. No satisfecho con socorrer a los glo­
riosos confesores de que estaban llenos los calabozos y cárceles, con 
alentar á muchos que titubeaban en los tormentos, con esforzar á no 
pocos que desfallecían á vista de los suplicios, y de exponer su vida 
cada día acompañándoles á los cadalsos , sin perdonar trabajos ni 
fatigas que pudiesen contribuir á dar valor á los perseguidos, prin­
cipió á predicar públicamente contra la impiedad de los paganos y 
necios delirios de la idolatría, manifestándoles que solo en la reli­
gión de Jesucristo podían los hombres conseguir su salvación. Tu­
vieron los gentiles por enorme alentado tan generosa resolución ; 
prendiéronle al momento, y procuraron amilanar su espíritu con di­
ferentes géneros de castigos ; pero viendo frustradas todas sus ten­
tativas, las que solo sirvieron para aumentar sus triunfos, y deque 
diese mayor testimonio de su constancia , continuando en la necia 
porfía de querer rendirle, mereció la gloria del martirio en el día 13 
de febrero, por los años 303 ; y aunque no nos consta las clases de 
tormentos que padeció, podemos discurrir fueron de los mas crue­
les , mediante el furor que concibieron los paganos al ver despre­
ciados á sus dioses y edictos de sus príncipes por un esforzado mi­
litar de Jesucristo.

Su cuerpo fue sepultado en el lugar, donde luego que se sosegó 
la tempestad edificaron los fieles una iglesia dedicada á su nombre, 
de la que restan algunos vestigios. Pero destruida despues, se tras­
ladó con pompa célebre al templo de las religiosas Benedictinas, silo 
en la misma ciudad, llamado de las Milicias , en el que sucedió el 
siguiente prodigio : Había robado un monje la cabeza del Santo de 
la urna de plata en que se custodiaba , y no podiendo salir de la igle­
sia, ni encontrar sus puertas por mas exquisitas diligencias que para 
ello hizo, reconociendo sn yerro, volvió á su lugar la preciosa reli­
quia.
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SANTA CATALINA DE MCCI.

En el año de 1522 , á 28 de abril, nació en la ciudad de Floren­
cia, capital de Toscana, sania Catalina, de la noble familia de Ric- 
ci, á la cual en el bautismo se puso el nombre de Alejandra , que 
despues mudó en el de CalaÜna cuando se hizo religiosa. Su padre 
fue Francisco de Ricci, y su madre Catalina de Ricasoli, señores de 
Panzano. Habiendo fallecido Catalina poco despues de haber dado á 
luz á esta hija, Francisco pasó á desposarse con otra dama. Mas este 
suceso no causó el mas mínimo perjuicio á la buena educación de la 
niña; pues así el padre como la madrastra tuvieron el posible cui­
dado para que fuese criada en el santo temor de Dios , aunque en 
esto poco tuvieron que trabajar ; porque prevenida Catalina de la 
gracia del Señor, y llena desde sus mas tiernos años de favores y 
beneficios celestiales, se mostró siempre ajena de los juegos pueri­
les y de la vanidad del mundo, y muy inclinada á la piedad y de­
voción. Así que llegó á la edad de diez años la puso su padre en el 
monasterio de San Pedro de Monlicili, situado en los arrabales de 
Florencia , para que se educase bajo la dirección de una lia suya 
paterna, nombrada Luisa, religiosa de aquel monasterio. Aquí em­
pezó Catalina á dar muestras de aquella eminente santidad á que 
Dios desde la eternidad la habia predestinado ; porque era obeden­
tísima á lodo lo que se le mandaba, y casi siempre aplicada á la ora­
ción : de manera que aun en el tiempo en que las otras niñas, que 
estaban en educación en el mismo monasterio , iban á recrearse, 
Catalina hallaba lodo su placer y contento en estarse arrodillada, 
orando delante de una imagen de un Crucifijo, á la cual tenia una 
especial devoción. Desde aquel tiempo el Señor la inspiró el deseo 
de meditar frecuentemente en su sagrada pasión , discurriendo so­
bre cada uno de los misterios de ella, y acompañando la meditación 
con la oración vocal, rezando cinco veces el Padre nuestro á cada 
misterio, con gran gusto y contento de su alma, que todos los dias 
se iba intlamando mas en el amor del Señor y en ardientes deseos 
de participar del amargo cáliz de su pasión , y de ser su sierva y 
querida esposa.

A fin de poner en ejecución estos sus piadosos deseos, resolvió 
volver las espaldas al mundo, y vestir el hábito de religiosa en al­
gún monasterio, donde la observancia regular floreciese en todo su 
vigor y sin alguna mitigación ó dispensación. Su padre , que la ha-
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bia sacado del sobredicho monasterio y la habia restituido á su casa, 
la propuso el deseo que tenia de colocarla en matrimonio en alguna 
de las nobles familias de aquella ciudad : mas Catalina le respondió 
con toda resolución, que no quería otro esposo que Jesucristo, su Se­
ñor y Redentor. Hallándose despues nuestra Catalina en el campo, 
en una quinta cercana á la ciudad de Pralo, se puso á discurrir con 
dos religiosas legas de la tercera Órden de santo Domingo, del con­
vento de San Vicente de Pralo, las cuales, por ser el convento muy 
pobre y sin clausura, iban buscando limosna para remediar las ne­
cesidades de aquella comunidad. Estas dos legas la informaron de la 
vida austera, penitente , pobre y mortificada que llevaban las reli­
giosas de aquel convento, por lo que resolvió hacerse monja en él; 
y á fuerza de ruegos y reiteradas instancias consiguió de sus padres 
la licencia y bendición. En el año, pues, de 153o , teniendo Cata­
lina solos trece anos, vistió el hábito religioso de santo Domingo en 
el monasterio de San Vicente de Pralo con tan grande contento de 
su alma, que en el mismo dia de vestir dicho hábito fue favorecida 
de Dios con un dulcísimo éxtasis, en que le pareció que Jesucristo 
y María santísima la introducían en un ameno jardín adornado de 
hermosas llores y de toda suerte de delicias.

Como el Señor habia elegido por su esposa á esta tierna doncella, 
se dignó visitarla poco despues de haber entrado en la Religión con 
una larga y molesta enfermedad, con la cual tuviese ocasión de pu­
rificar su corazón en el fuego de la tribulación , y de ejercitar la hu­
mildad , la paciencia y las demás virtudes que la hiciesen semejante 
á su Esposo crucificado. Refiere, pues, el limo. Sr. Calani, obis­
po de Fiésole, que fue el primero que escribió é imprimió la vida 
de esta sania virgen, dos años despues de su muerte, esto es, en el 
año de 1592, que en los principios de marzo del año 1538 fue aco­
metida de una gravísima enfermedad, con calentura cotidiana y con 
agudos dolores que padecía en todo el cuerpo, la cual enfermedad 
degeneró despues en una hidropesía y en mal de piedra, acompa­
ñado de asina. Este conjunto de males la duró por espacio de dos 
años, nada aprovechando los remedios y medicinas que se la rece­
taban ; de modo que los médicos no sabiendo ya qué hacer, aban­
donaron su curación, y dejaron de darla remedio alguno, viendo que 
no le servían de ningún provecho, sino que, al contrario, la causa­
ban mayor pena y tormento. Sufrió la Santa con admirable pacien­
cia y perfecta resignación en la divina voluntad lodos estos males, 
consolándose con la vista de su Salvador crucificado, y con la me-
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movia de las penas y dolores que él sufrió por nuestros pecados, mu­
riendo por ellos sobre una cruz. En el mes de mayo de 1540 se acre­
centaron de tal modo los males de la Sania, que estuvo muchas se­
manas sin poder dormir un solo motílenlo, velándola continuamente 
dos monjas que la asistían. En este estado, á 22 del dicho mes de 
mayo, que en aquel año era vigilia de la santísima Trinidad , se la 
apareció un Santo de la Orden de sanio Domingo (no se dice el Santo 
que fuese) iodo resplandeciente,el cual, llamándola por su nombre, 
la hizo la señal de la cruz sobre el estómago, y la dejó al inslante 
sana y curada perfectamente de lodos sus males, con admiración y 
pasmo de todas las monjas y de los médicos que vinieron despues 
a visitarla. De este milagro dió Catalina humildísimas gracias al Se­
ñor, y desde este dia se enfervorizó mas en su servicio, é hizo aun 
mayores progresos en las virtudes cristianas y religiosas.

Estas virtudes resplandecieron en la sania virgen de un modo muy 
particular; pero nosotros, deseosos de la brevedad, nos contentare­
mos con indicarlas con las mismas palabras del aulor de su vida, sa­
cada de los procesos hechos para su canonización. «Amaba la Santa, 
«dice, tan tiernamente ásu Dios, que tenia su mente siempre unida 
«con él, lomando de cualquier cosa motivo para alabarle y bende- 
«cirle. La caridad que tenia hácia su prójimo era de tal manera sin- 
«gutar, que por este motivo se empleaba en los olidos mas bajos del 
«monasterio, y de mayor trabajo. Cuando enfermaba alguna de sus 
«monjas, la asistía continuamente en todas sus necesidades, priván- 
«dose del sueno para que las otras descansasen, y perseverando fir- 
«meen suasislencia , hasta que las enfermas ó sanaban ó fallecían. 
«Su paciencia era invencible en las adversidades, en las tribulacio- 
«nes y en las enfermedades que padeció, que fueron muchas y pe- 
«nosísimas, algunas de las cuales las había pedido al Señor por la 
«salvación de los pecadores, y en descuento de las penas que mere- 
«cia por sus pecados. Eran muchísimas las penitencias que hacia, 
«llevando siempre una cadena de hierro y un áspero cilicio sobre sus 
«desnudas carnes ; ayunaba frecuentemente á pan y agua, y por el 
«espacio de cuarenta y ocho años no comió carne ni huevos. Fue 
«siempre obedentísima á sus superiores, venciendo cualquiera re- 
«pugnancia que tuviese en cumplir prontamente cuanto la ordena- 
«han. Aborrecía muchísimo el ser estimada y tenida en buen con- 
«ceplo, por lo que cuando oía hablar con honor de sus acciones pa- 
«decia mucho dolor, procurando huir y esconderse cuando venia 
«gente á visitarla. Entre las virtudes de Catalina subió á la mayor
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«perfección su pureza virginal, que se puede decir que fue como 
«angélica; por lo que no es maravilla que mereciese tantas gracias 
«de aquel Señor que se apacienta entre las azucenas , con el cual 
«ella dulcemente se recreaba ; repitiéndole frecuentemente aquellas 
«palabras de la esposa de Jos Cantares : Dilectus meus mihi, et ego 
«.illi; qui 'pascitur inter lilia. Mi amado para mí, yyo para mi ama- 
«do, que se apacienla entre las azucenas.)) llasla aquí el sobredicho 
escritor de la vida de santa Catalina.

Á mas de esto, fue esta amada sierva del Señor favorecida de mu­
chas visiones celestiales y de éxtasis y raptos tan estupendos, que á 
veces quedaba totalmente elevada de la tierra y suspendida en el 
aire por largo tiempo. Gozaba la Santa con tal frecuencia de estos 
favores celestiales, que se puede decir que su vida fue una conti­
nua série de estos dones extraordinarios y sobrenaturales. Fue tam­
bién enriquecida del don de profecía, del de penetrar los secretos del 
corazón , y del de obrar cosas prodigiosas : por lo que su nombre y 
su santidad fue conocida y celebrada con universal aplauso, no solo 
en la fosean a donde vivía, sino también en toda la Italia y en otras 
regiones mas remotas. Por fin, estando Catalina ya madura para el 
cielo, y anhelando á las bodas eternas del paraíso, despues de ha­
ber padecido una penosa enfermedad, con la cual siempre mas se pu­
rificó su alma, y habiendo recibido con extraordinaria devoción los 
últimos Sacramentos de la Iglesia, espiró plácidamente á 2 de fe­
brero, dia en que se celebra la fiesta de la Purificación de la Vir­
gen santísima, del año 1590 , siendo de edad de sesenta y ocho 
años , cuarenta y dos de los cuales había empleado en el gobierno 
de su monasterio como priora ó subpriora de él, con mucho prove­
cho espiritual y temporal de sus religiosas. Beatificó á la sierva de 
Dios Clemente XII, á 29 de octubre de 1732, habiendo antes apro­
bado para este efecto dos de los muchos milagros que despues de su 
muerte obró Dios por su intercesión.

Fl primero, el de la instantánea curación de sor Catalina Alejan­
dra de tionsi, de un aneurisma.

El segundo, el de la instantánea curación de sor Elisabet Cheru- 
bina Casani, de una enfermedad de ciática.

Despues Benedicto XIV la puso en el catálogo de las santas vír­
genes, habiendo primero aprobado dos de los muchos milagros que 
ha obrado Dios por su intercesión , despues de haber sido solemne­
mente beatificada , que son los siguientes .'

El primero sucedió en la ciudad de Augusta con sor María Mag-
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dalena Fabri, religiosa dei monasterio de Santa Catalina de Sena, de 
Ia Orden de Predicadores: tres años habia que padecía esta religiosa 
una grave enfermedad en las junturas ó artejos de las rodillas , que 
la comprimía también los nervios de las piernas, tanto, que no po­
dia de modo alguno moverse, padeciendo al mismo tiempo muchos 
dolores , y los varios remedios que se habia aplicado nada la ha­
bían aprovechado. Lleváronla las religiosas al coro al tiempo que se 
cantaba el Te Deum laudamus, en acción de gracias por la beatifi­
cación de la sierva de Dios, á la cual se encomendó la enferma con 
mucho fervor, y al instante allí mismo se sintió enteramente sana, 
y vió que habia recobrado sus fuerzas como si nada hubiese pade­
cido ; de suerte que se arrodilló, y anduvo por el monasterio como 
las otras monjas.

El segundo sucedió con María Clemencia , natural de Florencia, 
la cual por espacio de ocho años continuos habia padecido un cán­
cer en el pecho, del cual salia gran copia de gusanos. Al principio 
dicho cáncer le habia causado siete valvas ó cavidades, que despues 
se redujeron á dos muy profundas ; y habiéndola reducido este mal 
al extremo de la vida, recibió el santísimo Sacramento por viatico ; 
mas habiéndose encomendado despues con fervorosa oración á san­
ta Catalina de Ricci, quedó libre y curada por su intercesión de esta 
mortal enfermedad.

8AN POLICETO, MARTIR.

Por un himno antiquísimo del Breviario del monasterio de San Na- 
borio de Lolaringía sabemos que san Policeto fue uno de aquellos 
célebres varones apostólicos que ilustraron á España con la luz del 
Evangelio en los principios de su promulgación. También nos cons­
ta por el mismo documento que fue este héroe de nación francés, 
profesor de la religión cristiana, instruido en ella sin duda por aque­
llos celosos misioneros apostólicos que se condujeron á las Galias 
con el noble objeto de dilatar el reino de Jesucristo en el primer si­
glo de la Iglesia.

Quiso Policeto ser participante de las gloriosas empresas que ha­
cíanJos discípulos de los Apóstoles en la conquista del mundo: pasó 
de Francia á España poco despues que el apóstol Santiago sembró en 
la nación la semilla evangélica para que rindiese abundantes frutos 
al divino Labrador, y deseando continuar el proyecto de aquel ce­
losísimo operario del Padre de familias, comenzó á predicar la pa-
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labra de Dios en los pueblos iberos. Eran aquellos naturales feroces 
de condición , tenaces como ningunos en la observancia de las su­
persticiones del paganismo ; y creyendo Policeto que para tratar á 
unas gentes de aquel carácter era preciso valerse de la dulzura y 
de la suavidad , les manifestó con ella los crasos errores en que se 
hallaban sumergidos tributando culto á los ídolos, y ofreciendo sus 
horrendos sacrificios á unos vanos simulacros bajo el velo de qui­
méricas deidades. Hízoles ver asimismo la verdad y la justificación 
de nuestra santa Religión , confirmó su doctrina con repetidos mi­
lagros, y convencidos, á fuerza de la eficacia de su predicación y de 
sus portentosas maravillas muchos paganos, de la ceguedad y de la 
miserable condición en que vivían,, cedieron su cerviz al yugo de 
Jesucristo.

Llegó Policeto con sus conquistas á la ciudad de Zaragoza en 
tiempo que tenia aquella silla episcopal san Alanasio, uno de los mas 
famosos discípulos del apóstol Santiago; y deseando instruirse en los 
ápices mas mínimos de la doctrina revelada bajo la enseñanza de tan 
célebre maestro, se mantuvo algún tiempo en su compañía. Cono­
ció el sanio Prelado la pureza de la fe y el infatigable celo de Po- 
liceto; y persuadiéndose que seria de mucha utilidad para la Iglesia 
un ministro de aquel carácter, le confirió el orden de levita.

Condecorado el ilustre joven con las órdenes sagradas, se creyó 
mas obligado que nunca á continuar las funciones de su ministerio; 
y revestido del mismo espíritu y del mismo fuego con que salieron 
los Apóstoles de Jerusalen para la conquista del mundo idólatra, 
corrió por todos los pueblos de aquella región, extendiéndose hasta 
la provincia Carpentana, haciendo en lodos ellos admirables conver­
siones de no pocos infieles.

Ofendidos los paganos de las conquistas que cada día hacia Policeto 
para Jesucristo con la ilustración de sus celosas predicaciones; no pu- 
diendo sufrir que desertasen lanía multitud de infieles de las supers­
ticiones del gentilismo, procedieron contra su vida en la cruel per­
secución que movió contra la Iglesia el emperador Nerón, enemigo 
capital del nombre cristiano. Hallábase el varón apostólico ejerciendo 
las funciones de su ministerio en Caravi, pueblo sito antiguamente 
cerca de Zaragoza, y destruido despues por los árabes, según se 
cree: acometiéronle los infieles con un furor extraordinario, lo pu­
sieron en un oscuro calabozo cargado de prisiones, con ánimo de ha­
cerle padecer cuantos tormentos pudiese discurrir la barbaridad mas 
inhumana; pero como la hediondez de aquel inmundo lugar, la os-
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curidad, la hambre, la sed y otras incomodidades no fuesen capa- 
6es á rendir la valerosa constancia del esforzado militar de Jesucristo 
á que prestase adoración á los dioses romanos; no pudiendo conte­
ner los paganos la indignación que concibieron á vista de su forta­
leza , despues de los exquisitos tormentos con que probaron su cons­
tancia, lo aserraron por medio del cuerpo en el día 13 de febrero, 
en la fatal época que ocurrió la persecución del impío Nerón.

LOS SANTOS MÁRTIRES DEL JAPON PABLO MIKI, JUAN DE GOTO, 

Y DIEGO QUISA1, DE LA COMPAÑÍA DE JESUS.

Con verdad se puede decir que quiso Dios en estos postreros tiem­
pos renovar en la Iglesia del Japón todas las maravillas que obró su 
poder en los primeros siglos de la primitiva Iglesia; los mismos mi­
lagros de la gracia en la pronta conversión de los pueblos y de los 
reyes; la misma piedad y el mismo fervor en los nuevos cristianos; 
los mismos prodigios obrados por san Javier, que fue el apóstol de 
aquella nueva porción del rebaño de Jesucristo; y, en fin. la misma 
persecución que, así en el número de las personas, como en el hor­
ror de los tormentos, excedió á las mas crueles persecuciones de los 
reyes de Persia y de los emperadores romanos; pero también se vió 
en los nuevos cristianos el mismo valor, la misma magnanimidad y 
la misma constancia.

Siete años despues que los portugueses aportaron al Japón la pri­
mera vez, entró en él san Francisco Javier para predicar la fe de Je­
sucristo. Era el año de 1549, y su predicación hizo tantos progre­
sos, así por el inmenso celo y portentosos prodigios de este nuevo 
apóstol, como por el que, á su imitación, mostraron los muchos de 
la Compañía que le sucedieron en sus apostólicas empresas, que se 
yíó como renacer la primitiva Iglesia en el Japón, y en pocos años 
se contaron en aquellas islas muchos millares de cristianos.

En el año de 1587, treinta y ocho despues que san Francisco Ja­
vier había sembrado el primer grano del Evangelio en aquella in­
culta gentilidad, se contaban ya mas de doscientos mi! cristianos en 
el Japón; entre los cuales habia muchos reyes, muchos príncipes, 
muchos generales, los primeros señores de la corte, y la flor de la 
nobleza japona. Aumentábase cada día la cristiandad, por la parti­
cular estimación que hacia de la religión cristiana el emperador Cam- 
bacundo, que despues lomó el nombre de Taycosama, que significa
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el muy alto y soberano señor. Pero envidioso el infierno del triunfo 
de Jesucristo, y asustado con sus conquistas, excitó una persecución 
ian deshecha y tan tenaz, que todavía dura en nuestros tiempos, ha­
biendo convertido en víctimas de la fe aquel prodigioso número de 
cristianos.

Habiendo resuelto favcosama (el tirano mas cruel que acaso ha 
\islo hasta hoy la Iglesia de Jesucristo) exterminar el Cristianismo 
de todo el imperio del Japón, comenzó por el destierro de los mi­
sioneros. Pero así los Jesuítas, como otros religiosos que se hallaban 
en aquel imperio, quisieron mas exponer su vida que abandonar 
aquella afligida cristiandad, teniéndose por dichosos en derramar la 
sangre por la fe, y en merecer por su celo la palma del martirio. 
Como el fuego de la persecución se había extendido por todo el vasto 
imperio del Japón, ellos se repartieron también por todas las provin­
cias, no solo para conservar, sino para aumentar también, si pudie­
sen , el rebaño de Jesucristo durante aquella furiosa tormenta. De tal 
manera bendijo Dios sus apostólicos trabajos, que desde el principio 
de la persecución hasta el año de 1597, que quiere decir en menos 
(¡e dos anos, bautizaron mas de setenta mil personas.

lláciu el fin delaño de 1596 llegó orden del Emperador al gober­
nador de Osaka para que prendiese á todos los religiosos de san 
Francisco y de la Compañía que se hallasen en aquella ciudad. No 
se encontraron en ella mas que seis frailes de san Francisco v Ires 
jesuítas, porque los demás se habían repartido por los lugares y al­
deas de la provincia para animar á los Cristianos, y para disponerlos 
á padecer aquella persecución. Los jesuítas eran Pablo Miki, Juan 
Soan, j Diego Quisai: los dos últimos estaban todavía en el novicia­
do, pero su lervor y su celo no era inferior al de los mas antiguos.

Jira Pablo Miki natural del reino de Ava, el mas oriental de los 
cuatro en que se divide la isla de Licoco. Su padre Fandaidono, uno 
de los capitanes de Nubanangua mas estimados y mas favorecidos del 
Emperador, había recibido el Bautismo el año de 1568 juntamente 
t on sus hijos, siendo nuestro Pablo el menor de lodos, y teniendo á 
la sazón solo cinco años; pero ya desde esta edad mostraba tanta in­
clinación á la virtud, que todos se prometían una santidad eminente, 
y por eso se dedicó su piadoso padre con particular desvelo al cui­
dado de su educación. Y descubriéndose en el niño un natural feliz, 
un ingenio vivo y penetrante, con una piedad, que aunque tierna, 
parecía muy superior á su edad, le envió al seminario de Anzuquia- 
mu, que estaba á cargo de los Padres de la Compañía, donde en bre-
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vísimo tiempo hizo admirables progresos, así en el estudio de las le­
tras, como en la verdadera ciencia de los Santos. La inocencia de 
costumbres, junta á una devoción ardiente y fervorosa, encendió 
luego en aquel pequeñilo corazón un celo tan abrasado de la salva­
ción de sus paisanos, tanto, que apenas supo Pablo el Catecismo cuan­
do comenzó á enseñársele á los otros; y supo ya hacer catecúmenos 
en una edad en que hacia mucho en saber lo que era ser cristiano.

Una virtud tan anticipada y tan pura le inspiró luego un gran 
disgusto del mundo; y su ardiente amor á Jesucristo no le permitió 
dedicarse á servir á otro dueño. Apenas conoció á los Jesuítas, cuan­
do pidió con instancia ser admitido en la Compañía; siendo los prin­
cipales motivos que le determinaron á esta elección la particular pro­
fesión que hace la Compañía de honrar singularmente á la Madre de 
Dios, de quien el niño Pablo Miki era devotísimo; y despues de esto 
le movió el dedicarse por instituto á trabajar sin treguas ni intermi­
sión en la salvación de ios prójimos. Fue recibido en ella, y desde 
luego dió las señales menos equívocas de lo mucho que habia de 
honrarla con el tiempo en el extraordinario fervor con que hizo su 
noviciado. Concluido este, y acabados los estudios, le aplicaron los 
superiores enteramente al ministerio de la predicación, para el cual 
descubrió tan singular talento, que se hacia dueño de los corazones 
de todos con admirable facilidad. Solo con dejarse ver en el pulpito 
no habia pecador tan obstinado que no se le rindiese; no habia idó­
latra tan ciego que pudiese resistir á la eficacia de sus discursos y 
a la invencible fuerza de su elocuencia siempre victoriosa. Los pri­
meros años predicó en el reino de Arima, y en el principado de 
Ornara con tan prodigiosos concursos y con tan asombrosas conver­
siones , que no habia memoria de haberse visto jamás semejante con­
moción. Noticiosos los superiores del fruto que hacia nuestro predica­
dor, pusieron en él los ojos para que fuese á ayudar al P. Organtino, 
que cultivaba la cristiandad de Osaka y de Meacocon trabajos inau­
ditos. El mismo Miki se dejó admirar en el centro del imperio, que 
habia sido el asombro de los dilatados reinos de Ximo.s Concurrían á 
oirle de las parles mas distantes, y era especie de milagro que se 
viese un solo sermón suyo sin alguna conversión de mucho ruido. 
En vano se coligaron los bonzos contra el portentoso predicador del 
Evangelio: ninguno los combatió, ninguno los confundió mas feliz­
mente, ni triunfó de ellos como quiso, ya fuese de viva voz en ser­
mones y en disputas, va por escrito en los nerviosos tratados de con­
troversias que publicó.
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Á la verdad la eminente virtud del siervo de Dios, aquella tierna 
devoción, aquella humildad profunda, aquella natural modestia, y 
aquella vida penitente se apoderaban de los corazones de tal ma­
nera, que ninguno podia resistirse á la impresión que hacían en 
ellos sus dulcísimas palabras. Solo con verle en el pulpito cautivaba; 
pero en comenzando á hablar derretía, convencía y conquistaba. Jus­
tamente le merecieron el nombre de apóstol estas evangélicas con­
quistas; y como entre ellas se contaban muchas conversiones por­
tentosas, le veneraban todos como á hombre extraordinario. Sin 
temeridad se puede creer, y aun afirmar, que su inocencia de vida, 
su piedad tan editicativa y sus grandes trabajos apostólicos le me­
recieron la dicha y la gloriosa corona del martirio.

Juan Soan, llamado Juan de Goto, porque era natural de este 
reino, nació en el año de 1518, reinando Luis I, uno de los mas 
cristianos y mas celosos príncipes de aquellas islas. Eran sus ¡la­
dres cristianos, y luego que nació el niño fue bañado con las salu­
dables aguas del Bautismo. Pero como no solo eran cristianos, sino 
también muy piadosos, no contentos con haberle hecho bautizar, le 
criaron en toda virtud con el mayor cuidado; y recayendo esta vi­
gilante educación en una alma prevenida ya con la divina gracia, 
formó en Juan un mozo con todas las señas de verdaderamente pre­
destinado. Habiendo muerto Luis 1, un hermano suyo usurpó la co­
rona á Luis II, hijo del difunto monarca; y muchos cristianos, por 
evitar la persecución que se siguió inmediatamenle á la usurpación 
de la corona, se refugiaron al reino de limo, entre los cuales fue­
ron el padre y la madre de nuestro Juan, quien, hallándose trasplan­
tado ó un país donde ninguno Je conocia, comenzó á serlo desde 
entonces con el nombre de Juan de Goto; y con este nombre se le 
apellida también en las actas de su martirio. Viéndole sus padres tan 
niño, y temiendo no se manchase su inocencia, y se perdiese el fruto 
de su educación con el contagioso comercio de otros niños de su edad, 
le metieron en el seminario de los Padres de la Compañía. Estaba 
Juan dotado de un excelente ingenio y de un Corazón verdadera­
mente dócil; con que en poco tiempo se habilitó en las letras hu­
manas, y se hizo recomendable en la ciencia de los Sanios. Por sus 
costumbres angélicas mereció ser propuesto como modelo á la ju­
ventud del Japón; y habiendo pasado algunos años en la isla de 
Xequi, le enviaron los Padres de la Compañía á que sirviese de ca­
tequista en Osaka al P. Morejon, que cultivaba con feliz suceso aque­
lla nueva viña. No^era fácil encontrar otro mozo de mas bello natu-
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ral, ni de una virtud á toda prueba, que nuestro joven catequista.

Toda su ansia era dar su vida por la fe, y solo aspiraban sus de­
seos á la corona del martirio. Había pretendido muchos años antes 
ser recibido en la Compañía; pero como era de tan tierna edad , y 
el Padre provincial estaba muy distante, nohabia podido lograr sus 
fervorosos deseos. Luego que llegó la noticia de haberse encendido 
la. persecución, y de que el Emperador estaba resuelto á quitar la 
vida a lodos los Cristianos, no es explicable el gozo que le causó la 
esperanza de ser mártir, y el ansia con que instó para que le diesen 
la ropa, muy persuadido á que la persecución habia de comenzar 
por los Jesuítas. Fueron finalmente oidos sus deseos, y no bien habia 
sido recibido en la Compañía, cuando llegó el gobernador de Osaka 
íl poner guardas á la casa, que es el modo con que se hacen las pri­
siones en el Japón. Bien pudo Juan libertarse; pero estaba muy lé- 
jos de malograr tan bella ocasión el que con tan ardientes ansias sus­
piraba por la corona del martirio.

El tercero déla Compañía que fue preso se llamaba Diego Quisai. 
na natural del icino de Bigen, y habiendo recibido el Bautismo en 

su juventud, se habia siempre distinguido por su celo, por su fe por 
sus anegladas costumbres, y por una vida ejemplar. Aunque era un 
pobre oficial de oscuro y humilde nacimiento, tenia un corazón np- 
ble y generoso para con Dios, sin ceder á nadie en fervor, en celo 
y en virtud. Habia sido casado, y mientras lo fue vivió con tanta ino­
cencia y con tanta piedad, que era dechado de todos y confusión de 
muchos. No así su mujer, cuyas desarregladas costumbres la preci­
pitaron , no se sabe con qué ocasión, en la apostasia de la fe. Dejóla 
Diego, y llevándose consigo un hijo único que habia tenido de ella, 
le colocó en lugar seguro, donde pudiese ser educado en la religión 
cristiana. Despues de dar orden en sus negocios, se retiró á la casa 
de los Padres de Osaka, donde hacia oficio de portero, sin dejar 
de ayudar al hermano Juan de Goto en el ministerio de catequizar 
á los que deseaban recibir el santo Bautismo. El grande amor á la 
penitencia le hacia atormentar su cuerpo con las mas dolorosas mor­
tificaciones, y su devoción sobresaliente era la tierna que profesaba 
a la santísima Virgen María. Todo el tiempo que tenia libre le em­
pleaba en oración, y en meditar la pasión de Jesucristo, queJeia in­
moblemente toda entera cada dia, trayendo siempre consigo para 

i ia un 1¡bro de la pasión. Ya habia tiempo que era pretendiente 
de la Compañía, deseando ser admitido por hermano coadjutor; y 
uego que supo la orden que habia llegado de prender á los Jesuítas

TOMO II.
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de Osaka, reiteró sus instancias con tanto fervor, que logró en fm 
sus deseos, y fue contado en el número de los novicios. El gozo de 
verse ya en la Compañía fue mayor cuando se halló preso por amor 
de Jesucristo, y no cesaba de dar gracias á Diosen compañía de sus 
nuevos hermanos por este singular favor que les dispensaba á todos.

Fueron conducidos á Meaco por orden del Emperador estos tres 
héroes de la fe, y en aquella ciudad se encontraron con otros quince 
cristianos condenados á ser sus compañeros en la corona del marti­
rio. Eran los mas criados ó domésticos de los religiosos de san Fran­
cisco, y cási todos de la tercera órden del santo Patriarca. Entre ellos 
iiabia tres niños, cuya constancia llenó de admiración á los mismos 
gentiles, y dió mucho honor á nuestra Religión. Llamábanse Luis, 
Antonio y Tomé; el primero de doce años, los otros dos no pasaban 
de quince, y todos fres estaban dedicados a servir en la iglesia y sa­
cristía del convento. El niño Luis al principio no estaba puesto en 
la lista; pero sabiéndolo él, fue tanto lo que lloró, lo que se ailigió, 
y daba tales gritos, que para acallarle fue preciso escribirle en ella 
con lodos los demás. Hallándose un dia en el convento donde estaba 
preso el sanio niño cierto caballero gentil, y diciéndole que si queria 
él tenia modo seguro para librarle, al punto le respondió el fervoroso 
Lilis: Mejor harías tú en recibir el santo Bautismo, sin el cual serás 
infeliz por toda la eternidad; y en esto sí que estaría bien empleada tu 
industria.

Á los 3 de enero de 4597 sacaron de la prisión á los veinte y cua­
tro confesores de Jesucristo, llevándolos á pié con las manos atadas 
a las espaldas por las calles de Meaco, y conducidos á la plaza: allí 
les corlaron á todos la parle superior de la oreja siniestra, cuyas pre­
ciosas reliquias, arrojadas al suelo por los verdugos, recogieron los 
cristianos con tierna devoción. El secretario del gobernador de Osaka, 
que se llamaba Víctor, tuvo cuidado de recoger las de los tres Jesuí­
tas , y se las regaló allí mismo al P. Organdino, provincial del Japón. 
Cuando las tuvo en sus manos aquel venerable anciano, se las ofre­
ció á Dios derramando dulces lágrimas y diciéndole: Estos son, Se­
ñor, los primeros frutos, estas las primicias de esta nueva Jylesia mes- 
ira, que consagro á vuestra majestad. La sangre de estos vuestros fieles 
siervos, que riega esta inculta tierra, sea como semilla de otros innu­
merables que en este último ángulo del mundo os honren con sus ejem­
plos, con sus virtudes, con sus tormentos, con su vida y con su muerte. 
Concluida esla primera ejecución hicieron subir los ministros á los 
santos Mártires de tres en tres en unas carrelas que estaban preve-
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nidas, y de cal i e en calle los fueron paseando por toda la ciudad de 
Meaco. Fue innumerable el gentío que concurrió á este espectáculo; 
Y pareciéndole al santo Pablo Miki que no debia malograr tan bella 
ocasión, convirtió en pulpito la carreta, y comenzó á predicar con 
gran fervor, exhortando á los Cristianos á la constancia en la fe, y 
persuadiendo á los gentiles que se hiciesen cristianos, sin lo cual no 
podia haber salvación. ✓

AI día siguiente los condujeron en las mismas carretas desde Meaco 
á Osaka, desde Osaka á Sacav, y desde allí á Nangasaqui, paseándo­
los en todas parles por las calles, como se había hecho en Meaco, 
predicando en todas nuestro Pablo con el mismo celo, con la misma 
intrepidez y con el mismo feliz suceso. No hay voces para explicar 
lo mucho que padecieron los santos Mártires en viaje tan penoso, en 
estación tan rígida, y en frios tan crueles como los del Japón. Pero 
la risueña alegría que se dejaba ver en sus semblantes mostraba bien 
la dulzura interior con que acompañaba el cielo sus tormentos. Pa­
recía que los llevaban en triunfo, según el gozo con que derrama­
ban su sangre, y daban sus vidas por la fe de Jesucristo. El gober- 
nadoi de Nangasaqui, Fazemburo, no pudo reprimir las lágrimas, 
viendo entre los presos á su antiguo amigo Pablo Miki. Rogóle el 
Santo que no llorase su dicha, y le pidió dos favores: el primero 
que le permitiese recibir la sagrada Comunión; y el segundo, que 
dispusiese fuesen ajusticiados en viernes. Esta última circunstancia 
era la única que faltaba á la muerte de nuestro Sanio para ser en 
todo semejante á la de nuestro Salvador. Yo, repelía Pablo muchas 
veces inundado de alegría, yo tengo ahora la misma edad en que Je­
sucristo murió: yo estoy también sentenciado d morir en una cruz ¡pues 
solo me falta la fortuna de morir en el mismo día en que murió mi di­
vino Maestro. Oyó el cielo sus piadosos deseos; porque todos logra­
ron el consuelo de morir en viernes, y crucificados también, si no 
en el monte Calvario, en un monlecillo ó monlañuela que se elevaba 
á doscientos ó trescientos pasos.de la ciudad de Nangasaqui, que se 
llamó desde entonces el monte de los Mártires. Habiendo llegado nues­
tros ilustres confesores de la fe á una pequeña capilla, se les permi­
tió el dulce consuelo de reconciliarse con el P. Pasio,’ que les espe- 
ra!,a en ella; y en sus manos hicieron allí los votos de la Compañía 
os dos hermanos Juan de Goto y Diego Quisai. Apenas se habíaaca- 
baoo esta devota función, cuando llegó aviso de que Fazemburo los 
eslaba aguardando en la colina donde se había de consumar el sa­
crificio: al punto se pusieron en camino los santos Mártires, segui- 
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dos de un infinito gentío, marchando con tanta velocidad, que ape­
nas los podían alcanzar los que les seguían.

Luego que descubrieron las cruces desde bastante distancia, corrió 
cada cual á abrazar la suya con tanto gozo y con lanía presteza, que 
la ternura hizo derramar muchas lágrimas á los Cristianos, y la ad­
miración dejó como suspensos y atónitos á los gentiles. Tendiéronlos 
en ellas, y los aseguraron por brazos, piernas y cintura con fuertes 
bandas, añadiendo un collar de hierro por el pescuezo, que sin es­
torbarles la respiración les apretaba la garganta, obligándoles á man­
tener las cabezas rectas con dolor y con violencia. Elevaron despues 
las cruces, y dejándolas caer en unos profundos hoyos abiertos en 
la roca viva para asegurarlas, el estremecimiento del golpe les causó 
por precisión agudísimos dolores.

íbase á dar principio á la ejecución, y ya los verdugos habian em­
puñado las lanzas para sacrificar al Señor aquellas valerosas víctimas 
de la fe, cuando descubriendo el santo Juan de Goto á su piadoso 
padre, que venciendo heroicamente los tiernos impulsos de la na­
turaleza habia venido á decir el último adiós á su querido hijo, le 
dijo con animosa generosidad: Bien veis, padre y señor, que no hay 
en el mundo cosa tan amable que no se deba sacrificar por asegurar 
la salvación eterna. Yo tengo la dicha de dar la vida por la fe de Je­
sucristo: rendid mil gracias al cielo por este gran beneficio que á vos y 
á mí nos ha hecho. Tienes razón, hijo mió, respondió el animoso pa­
dre , yo se las rindo al Señor por gracia tan singular, y humildemente 
le ruego te asista con la suya, para que lleves adelante hasta el último 
suspiro esos nobles sentimientos, tan dignos de tu profesión y de tu es­
tado. Puedes morir con el consuelo de que tu madre y yo estamos re­
sueltos á seguirte en el combate, si somos tan dichosos que la ocasión se 
nos presente. Tuvo valor el esforzado padre para mantenerse inmo­
ble á sus piés, hasta que vino volando la lanza á pasar de parte á 
parte el corazón del felicísimo hijo; y aun se dice que se mantuvo al 
pié de la cruz, hasta que bien empapado el vestido en aquella noble 
sangre, se retiró aun mas bañado el corazón de gozo, que de púr­
pura el vestido, rindiendo al cielo mil gracias por haberle hecho pa­
dre de un mártir, ilustrando con ese inmortal honor á su familia.

Pablo Miki predicaba desde la cruz con elocuencia divina, y ha­
biendo dado principio á una devota oración por los verdugos que le 
crucificaban, vino la lanza por el aire, y abrió puerta para que vo­
lase su dichosa alma á concluir la caritativa súplica en el cielo. A los 
sesenta y cuatro años de su edad el santo Diego Quisai estaba ínti—
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mámenle penetrado de los mas vivos sentimientos de admiración, de 
devoción y de ternura, fijo el pensamiento en la pasión dolorosa de 
Jesús, dulce y perpétuo empleo de su meditación y de su memoria 
desde sus mas tiernos años; y cuando se vió ya tendido y amarrado 
en una cruz, no le cabían en el pecho los amorosos ímpetus del gozo, 
considerando que iba ya á espirar en ella por el amor, y á ejemplo 
de su divino Maestro.

Luego que se elevaron las cruces, levantaron todos los Mártires 
los ojos al cielo, y ofreciendo á Dios el sacrificio de sus vidas, pro­
nunciaron lodos el dulcísimo nombre de Jesús, que aun tenían en 
los labios, cuando llegaron las lanzas á introducírseles por el cora­
zón , consumando todos casi á un mismo tiempo la gloria de su mar­
tirio.

Díeese en las actas que el santo niño Luis no cesó de rezar en alta 
voz el Padre nuestro y el Áre María todo el tiempo que se conservó 
vivo en la cruz, y que el tiernecilo Antonio convidaba á los asisten­
tes a que le ayudasen á cantar el salmo Laudate pueri Dominwm, cor­
respondiendo todos, no con voces que ahogaba dentro del pecho el 
dolor y la ternura, sino con lágrimas que á torrentes brotaban dul­
cemente por los ojos. Viernes 5 de febrero del año 1597 fue el di­
choso dia en que esta generosa tropa, primicias de la sangre cristiana 
del Japón, aumentó el casi infinito número de Mártires que regis­
tra la Iglesia en sus anales.

No tardó el cielo en mostrar con señales sensibles y brillantes la 
gloria con que había premiado el valor de aquellos invictos campeo­
nes de Jesucristo. Conserváronse sus cuerpos por espacio de cuarenta 
dias, que se mantuvieron en las cruces, frescos, incorruptos y aun 
hermosos. Las aves de rapiña los miraron con respeto, no solo sin 
maltratarlos, pero huyendo reverentes de acercarse á ellos; y exha­
laban lodos tal fragancia, que hasta los gentiles confesaban el mila­
gro, porque se les entraba por los sentidos. Con otras muchas ma­
ravillas testificó el cielo la gloria de nuestros Mártires, autorizadas 
todas con multitud de testigos que judicialmente se examinaron en 
los procesos. Habiéndose mezclado entre los santos Mártires dos fa­
mosos cristianos para asistirles en el camino, les acompañaron tam­
bién en el del cielo, porque tuvieron parte en la misma corona, digno 
premio de su caridad ardiente. Treinta años despues de su marti­
rio, precediendo las informaciones necesarias, decretó el papa Ur­
bano VIH á los veinte y seis confesores de Jesucristo los honores de­
bidos á los Mártires, dando licencia para que en todas las iglesias de
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la Compañía, por lo que toca á los tres Jesuítas, y en toda la Reli­
gión seráfica, por lo que toca á los demás, se pudiese rezar de ellos 
y celebrar misa en su memoria, por cuantos quisiesen concurrir á 
rendirles esteoulto; todo provisionalmente hasta que se procediese 
á su solemne canonización, sin dejar por eso el mismo Sumo Ponti­
fice de apellidarlos con el glorioso título de Mártires. Esla canoni­
zación acaba de tener lugar en la capital del orbe cristiano en el 
dia 8 de junio del corriente año de 1862, por nuestro santísimo pa­
dre reinante el papa Pio IX; la cual se ha celebrado con una solem­
nidad y magnificencia extraordinarias, y con la asistencia de muchí­
simos obispos y prelados católicos de todas las naciones, á quienes 
Su Santidad habla invitado oportunamente para que tomasen parle, 
y con su presencia diesen mayor lustre á una ceremonia tan augusta. 
Las reliquias de los tres de k Compañía están expuestas á la pública 
veneración en el colegio de Meaco.

La Misa es en honra de los santos Pablo, Juan y Diego, mártires del 
Japón, y la Oración es la que se sigue:

Deus, qui nos annua sanctorum Ó Dios, que cada año nos regocijas 
martyrum tuorum Pauli, Jounnis et con la solemnidad de tus santos márti- 
Jacobi solemnilate laetificas: concede res Pablo, Juan y Diego; concédenos 
propitius; ut quorum gaudemus me- que, así como nos llenan de gozo sus 
ritis, accendamur exemplis: Per Do- merecimientos,asítambiennosencieri- 
minum nostrum Jesum Christum... da á la imitación el fervor de sus ejem­

plos. Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo x de la de san Pablo á los Hebreos.

Fratres : Ilememoramini prístinos 
dies in quibus illuminati magnum cer­
tamen sustinuistis passionum; et in al­
tero quidem opprobriis et tribulationi­
bus spectaculum facti: in altero autem 
socii taliter conversantium ejecti. Nam 
et vinctis compassi estis, et rapinam 
bonorum vestrorum cum gaudio susce­
pistis, cognoscentes vos habere melio­
rem, et manentem substantiam. Nolite 
itaque amittere confidentiam vestram, 
quae magnam habet remunerationem. 
Patientia enim vobis necessaria est: ut 
voluntatem Dei facientes, reportetis 
promissionem. Adhuc enim modicum 
aliquantulum, qui venturus est, veniet,

Hermanos : Traed á la memoria 
aquellos dias antiguos en que, ya ilu­
minados, sufristeis una grande con­
tienda de persecuciones : eri unos he­
chos espectáculos de oprobios y tribu­
laciones,,y en otros estabais unidos co­
mo socios con los que padecían; pues 
os mostrábais compadecidos de los en­
carcelados, y recibisteis con gozo el ro­
bo de vuestros bienes, conociendo que 
teníais mejor y mas permanente pa­
trimonio (en el cielo). No perdáis vues­
tra confianza, que espera grande re­
muneración ; pero para conseguirla os 
es necesaria la paciencia, íi fin de que, 
haciendo la voluntad de Dios, consi-
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ei non tardabit. Justus autem, meus ex g;ii» su promesa, entendidos que den- 
fide vivit. tro de breve tiempo vendrá el que ba

de venir sin tardanza (íi coronar ó loa 
vencedores): por cuya fe vive el justo.

REFLEXIONES.

Adhuc enim modicum aliquantulum. Lo que res la (le tiempo es bre­
ve, y muy breve. ¡Qué impresión lan viva como saludable no de­
biera hacer en el corazón de un cristiano una verdad de tanto des­
engaño ! Esta brevedad de vida, ésta cortedad de dias que nos restan, 
fueron los que hicieron mirar con tanto hastío cuanto puede lison­
jear los sentidos en el mundo á los que compararon el fugaz tiempo 
de la vida con la duración de la eternidad. Á estas reflexiones debie­
ron tantos generosos Mártires aquel mas que humano aliento con que 
no solo menospreciaron los deleites de la vida, sino la vida misma, á 
vista de aquel bien infinito, de aquella dichosa eternidad que nos es­
pera en el cielo, y merece bien el corlo sacrificio que se la hace de 
unos dias tristes, casi nunca serenos, casi siempre turbados, y lle­
nos siempre de inquietud, de turbación , de congoja, de sobresaltos 
y de perpétuos arrepentimientos. El tiempo es breve. ¿Cuántos que 
leen eslo no llegarán al fin del año en que lo leen? El tiempo es breve. 
Y en este breve tiempo hay un largo y peligroso viaje que empren­
der; hay el negocio de mayor importancia que tratar; hay un sin­
número de obligaciones que"cumplir; hay mil enredadas cuentas que 
ajustar; hay la mayor de todas las fortunas que pretender. El tiempo 
es breve. Luego es menester no perder tiempo: luego es menester 
darse prisa: luego es forzoso no perdonar á diligencia para aprove­
charle bien. Esta consecuencia es naturalísima; ni puede sacar otra 
un hombre cristiano, un hombre de juicio. Sin embargo, son otras, 
muy otras, las consecuencias que se sacan comunmente. El tiempo es 
breve. Luego es preciso malograrle, desperdiciarle, perderle en diver­
siones poco cristianas, en frívolos pasatiempos, en vanidades, en na­
derías. El tiempo es breve. Y con todo eso muchos le emplean en una 
ociosidad inútil ó regalona, sin saber en qué gastarle; y aun los que 
están menos ociosos no por eso lo ocupan mejor. Dedícase todo ei 
Lempo á correr tras de un humo que se disipa, tras de una sombra 
que se desvanece, tras de una fantasma que no tiene cuerpo. Em­
pléase el tiempo en amontonar grandes riquezas, sin saber porqué 
ni para qué; en fabricarse una fortuna elevada, de donde ha de ser 
precipitado el mismo que la fabrica; en dejar de sí un grande nom-
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bre, del cual solo queda memoria en unos pergaminos viejos, ó en 
unos registros cubiertos de polvo y roidos de ratones. El tiempo es 
breve, dice el Apóstol; pues los que logran abundancia de bienes 
temporales traten de no ser ricos, sino para socorrer con ellos á los 
pobres; los que nacieron entre la púrpura y el oro suspiren única­
mente por el cielo; los que viven llenos de aflicciones y de adversi­
dades claven fijamente los ojos en el premio que les aguarda; aque­
llos á quienes en todo se les muestra risueña la fortuna considérense 
como desterrados, y respondan á los mundanos lo que respondieron 
los israelitas á los de Babilonia: ¿Cómo puede alegrarse en tierra ex­
traña un cristiano verdadero? Siendo criado para el cielo, ¿qué cosa 
le puede divertir en este triste destierro? No le pueden gustar, sino 
causarle mucho tédio, los gustos y las diversiones con que el mundo 
le brinda. Quien está altamente persuadido á que certísimamente 
dentro de pocos meses, y quizá dentro de pocas horas, ha de ser 
despojado de cuantos bienes, de cuantas riquezas, de cuantas dig­
nidades posee, ¿cómo puede poner su corazón en ellas? Ser rico, y 
no saber si lo serás por poco ó por mucho tiempo, es propiamente 
no serlo. ¡Oh cuántas y cuán poderosas razones para usar de las co­
sas de este mundo como si no se usase de ellas 1 Porque la figura de 
este mundo es fugaz y transitoria. Hablando en propiedad, el mundo 
no es mas que una figura sin solidez y sin sustancia; un sueño que 
divierte, una sombra que engaña, una fantasma que alucina y des­
pues hace llorar. De real no tiene mas que las amarguras v las pe­
sadumbres. Los trajes que brillan, las honras que deslumbran, y 
todas esas diversiones de borboton y de tumulto, en suma, no son 
mas que unas pinturas sin cuerpo, unas perspectivas aparentes: be­
llas exterioridades, apariencias risueñas, bastidores que á cada paso 
se corren, escenas que se mudan; y aquí no hay mas. ¡Necedad de 
necedades, correr tras de una sombra, y dedicarse á servir á una fi­
gura que pasa y se desvanece 1

El Evangelio es del capítulo xxi de san Lucas.
In illo tempore aixit Jesús discipulis 

suis: Cum audieritis prcelia, et seditio­
nes , nolite terreri, oportet primum 
haec fieri, sed nondum statim finis. Tunc 
dicebat illis: Surget gens contra gen­
tem, et regnum adversus regnum. Et 
terrcemotus magni erunt per loca, et 
pestilentia, et fames, terroresque de

En tiempo que Jesucristo pronosti­
caba á sus discípulos la consumación 
del mundo, les dijo: Cuando oydreis 
hablar de guerras y sediciones, no te­
máis, pues conviene sucedan primero 
estas cosas, que llegue el fin. Entonces, 
les añadió, se conmoverán una nación 
contra otra, un reino contra otro reino.
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cceio, et signa magna erunt. Sed ante 
hac omnia injicient vobis manus suas, 
et persequentur, tradentes in synago­
gas, et custodias, trahentes ad reges et 
Jtrcesides propter nomen meum: contin­
get autem vobis in testimonium. Ponite 
ergo in cordibus vestris non premedi­
tan quemadmodum respondeatis; ego 
enim dabo vobis os, et sapientiam, cui 
non poterunt resistere, et contradicere 
omnes adversarii vestri. Trademini 
autem o parentibus, et fratribus, et 
cognatis, et amicis, et morte a/Jicient 
ex vobis: et eritis odio omnibus homi- 
nibuspropter nomem meum: et capil­
lus de capite vestro non peribit. In pa­
tientia vestra possidebitis animas ves­
tras. r

m
y habrá grandes temblores de tierra por 
diferentes partes, pestes, hambres, y 
señales grandes y espantosas en e! cie­
lo. Pero ante todo esto os prenderán, 
perseguirán, y entregarán á las sina­
gogas y cárceles, presentándoos ante 
los reyes y gobernadores por causa de 
mi nombre, lo que os sucederá eu tes­
timonio (de la fe.) Grabad en vuestros 
corazones la máxima de rio pensar el 
cómo habéis de responder, pues yo os 
daré palabras y sabiduría á que no po­
drán resistir ni contradecir todos vues­
tros enemigos. Sabed que seréis en­
tregados por vuestros padres, herma­
nos, parientes y amigos, que os cau­
sarán la muerte. También seréis abor­
recidos de todos los hombres por mi 
nombre; pero no perecerá un solo ca­
bello de vuestra cabeza. Y por lo mis­
mo con paciencia poseeréis (ó salva­
réis) vuestras almas.

MEDITACION.

De los tres santos mártires Pablo, Juan y Diego.
Punto primero.—Considera la fidelidad con que estos santos Már­

tires correspondieron al beneficio que Dios les hizo disponiendo que 
naciesen de padres cristianos en medio de una nación de gentiles. 
¡Qué pureza de costumbres aun en un país tan estragado! [Qué vi­
gilancia , qué cuidado en preservase de la impresión que podían te­
mer del mal ejemplo que les daban los paganosI ¡Qué atención en 
libertarse de los lazos y de los tropiezos I Conservaron la inocencia 
en una edad en que las pasiones hacen de ordinario tanto estrago; 
en un clima en que el amor á los deleites y la inclinación al vicio 
suele anticiparse á las fuerzas de la edad ; en un país en que reinaba 
la infidelidad y el paganismo. Casi estaban en la cuna, y ya se ha­
lda apoderado de su corazón una devoción fervorosa que íos derretía 
en ternuras: su perseverancia constante en el ejercicio de la virtud 
les mereció la gloria y la dicha del martirio. Nosotros, por decirlo 
asi, cási nacimos cristianos desde el vientre de nuestras madres; 
salimos á luz en un país donde florece la religión cristiana; en un 
tiempo en que el ejemplo de tantos buenos, el ejercicio público y 
notorio de la Religión, la piedad sensible dominante nos solicita con
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tanto empeño, ya por la voz de celosos predicadores, ya por el auxi­
lio de los Sacramentos, ya por la copia de tantos libros espirituales, 
ya por la muda, pero eficaz, elocuencia de tantos buenos ejemplos; 
y con todo eso padece triste naufragio la inocencia en medio de la 
mayor calma. ¿Qué digo? No pocas veces se estrella contra la playa 
casi antes de salir del puerto. Á todas las edades se atreve el dia de 
hoy la corrupción de costumbres, la licencia y la disolución. Parece 
que el Señor, para mayor confusión nuestra, nos quiere proponer 
tres brillantes modelos de virtud en los tres ilustres Mártires que hoy 
celebramos, todos tres de edades diferentes, y también de clases muy 
diversas. Pablo Milu, de padres tan calificados por su nobleza como 
por sus empleos; Juan de Goto, de casa rica y opulenta; Diego Qui­
sa!, un pobre oficial de humilde nacimiento: Goto en la flor de su 
juventud, Miki en lo mas vigoroso de la edad viril, Quisai con mas 
de sesenta años, pasando ya los límites de la venerable ancianidad. 
Con lodo eso todos tres, y cada cual en su edad, en su condición, 
en su estado, haciendo una vida cristiana, fervorosa y santa. ¡Y á 
vista de esto quedarán bien disculpados delante de Dios nuestros des­
órdenes, nuestra cobardía, nuestra disolución con los pocos ni con 
los muchos años, con la humildad, ó con la elevación de nacimiento! 
j Ah mi Dios! que el ejemplo de la inocencia, el valor, la virtud fer­
vorosa de los Santos condenará sin réplica á ios cristianos cobardes; 
confundirálos y convencedlos haciéndoles inexcusables.

Punto segundo.—Consideraque ninguna cosa condena tanto nues­
tra delicadeza y nuestra cobardía como la mortificación y la magnani­
midad de los santos Mártires. Aquellos héroes del Cristianismo fueron 
hombres como nosotros, sujetos á las mismas pasiones que nosotros, 
expuestos á los mismos y aun á mayores peligros que nosotros, pa­
deciendo las mismas miserias que nosotros, tropezando con los mis­
mos estorbos que nosotros. Ellos profesaban la misma religión que 
nosotros, y nosotros no creemos en Evangelio diferente del que creian 
ellos. Ni hay que excusar nuestra falta de valor con la falla de auxi­
lios y de gracias: muchos de nosotros puede ser que hayamos te­
nido y que tengamos muchas mas que tuvieron ellos; pero lo que 
no admite duda es, que todos tenemos las que nos bastan para ser 
santos, si queremos. Y si es cierto que ellos tuvieron con preferen­
cia de nosotros aquellas gracias, aquellos auxilios extraordinarios 
que era menester para ser mártires, fue porque cooperaron con fi­
delidad á las ordinarias y comunes. Y ¿quién nos quita á nosotros
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el corresponder á ellas como ellos correspondieron? Si no lograre- 
remos la dicha de morir por la fe, en nuestra mano está vivir arre­
glados á las máximas del Evangelio. Los tres Mártires fueron reli­
giosos; pero Juan de Goto y Diego Quisai aun no habían salido del 
estado de novicios. Pero la observancia de la ley, la humildad y la 
devoción obliga en todos los estados y en todas las edades. Pablo Miki 
predicaba la fe con elocuencia, con fruto, haciendo su celo maravi­
llosas conversiones. Todos podemos ser predicadores, todos podemos 
convertirnos en apóstoles. Estén llenos de Dios nuestros corazones y 
nuestras palabras, nuestras conversaciones harán conquistas á Je­
sucristo. Bien puede alguno no tener talento para hablar; bien puede 
no tener ocasión de exhortar ó de persuadir; pero ninguno hay que 
no pueda predicar eficazmente con el ejemplo. Ya se viva en comu­
nidad, va en casa particular, ¿qué bienes no produce en los que 
viven bajo de un mismo techo, y obligados á una misma regla, la 
vida ejemplar de los fervorosos y de los perfectos? ¿Qué bien no 
hace en toda su casa un padre, una madre de familia, cuya virtud, 
cuya vida ordenada y cristiana es una exhortación, es una misión 
perpétua? El grande arte de la virtud se aprende mejor con los ojos 
que con los oidos. Pierden toda su fuerza los mejores consejos cuan­
do el que los da practica lo contrario de lo que aconseja. Grita mu­
cho al alma la vida ejemplar mas muda, y siempre grita con fruto. 
La cruz no era menos cruz para los santos Mártires del Japón que 
para todos los demás fieles. Con lodo eso suspiran por ella, la abra­
zan tiernamente, aunque saben que en ella han de acabar su vida. 
Nosotros profesamos la misma religión, creemos las mismas verda­
des, seguimos el mismo Evangelio. Pero ¡qué diferencia tan mons­
truosa hay entre nuestra vida y la suya 1 Y ¿esperarános no obstante 
la misma suerte y la propia recompensa?

Vos, Señor, que sois tan Salvador nuestro como lo fuisteis délos 
santos Mártires, no permitáis que se pierdan en nosotros estas re­
flexiones. Aumentad nuestra fe, encended nuestro corazón con la 
misma caridad, alumbrad nuestras almas con las mismas luces, y 
haced por vuestra misericordia que, siendo fieles á vuestra gracia, 
trabajemos eficazmente de hoy en adelante en el único negocio e 
nuestra salvación.

Jaculatorias.— ¡Qué preciosa es, Señor, en vuestros ojos la 
muerte de vuestros Santos! (Psalm. cxv).

Nada bastará, Dios mió, á separarme de vuestro amor: ni tribu-
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laciones, ni trabajos, ni hambre, ni desnudez, ni peligros, ni per­
secuciones, ni la misma muerte. (líom. viii).

PROPÓSITOS.

1 El ejemplo de los Santos nos confunde, y hace frivolas nuestras 
excusas. No hay que alegar nuestra flaqueza para disculpar nuestra 
cobardía: la verdadera flaqueza está en nuestra mala voluntad. Este 
es el recurso de los herejes para acallar sus remordimientos y para 
autorizar sus desórdenes : fingen voluntariamente una impotencia in­
vencible á causa de nuestra flaqueza. Es verdad que de nuestra pro­
pia cosecha no somos mas que la misma miseria; pero esta impo­
tencia natural se suple ventajosamente con la gracia, que solo falta 
á quien no quiere tenerla. No hay Santo en el cielo que no debie­
se su salvación y su dicha á la gracia del Redentor: no hay conde­
nado en el infierno que no esté plenamente convencido de que él fue 
únicamente el artífice de su reprobación eterna. Desengañémonos, 
que los Santos tuvieron tan fuertes estorbos que vencer, tan violen­
tas pasiones que domar, tan grande flaqueza que esforzar; y nos­
otros tenemos, además de eso, lo que ellos no tuvieron (á lo menos 
los primeros), que es el aliento y la virtud de sus ejemplos. Ellos 
fueron Santos con la gracia del Señor; ¿por qué no lo podremos ser 
nosotros con los auxilios de la misma gracia? Ríndete desde hoy á 
esta importante verdad, y haz estas reflexiones llenas de consuelo en 
las fiestas de todos los Santos; porque ninguno hay que no nos re­
prenda nuestra flaqueza voluntaria. Aprovéchate del ejemplo que te 
dan, y aprende bien la gran lección que te enseñan.

2 Ama la cruz, y sentirás poco tu flaqueza: sé mortificado, y se­
rás fiel y generoso. Asústanse los sentidos solo con la memoria de 
los preceptos y de las máximas del Evangelio. Á solo el nombre de 
mortificación se sobresaltan, se estremecen las pasiones: el amor 
propio, siempre de inteligencia con estos enemigos de nuestra salva­
ción, reclama, se amotina contra las leyes de la vida cristiana. No 
dés oidos á sus gritos, ríete de sus esfuerzos, desprecia sus amena­
zas. Ama la cruz, ejercítate en la mortificación; no se pase dia al­
guno sin adorar á Cristo crucificado, sin besar sus llagas muchas 
veces, sin pedirle el espíritu de mortificación y de penitencia. Sirve 
mucho, aprovechajnuchola tierna devoción con la sania cruz, para 
que seamos menos delicados, menos sensibles y mas mortificados.
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DIA XIV.

MARTIROLOGIO.
El tránsito de san Valentín, presbítero y mártir, en Roma en la lia 

Flaminia, esclarecido en doctrina y gracia de curar enfermedades; fue azotado 
y degollado en tiempo de Claudio, emperador. ( Véase su vida en las de este 
dia J.

Los santos mártires Vidal, Felícula , y Zenon,en Roma. (Véase acer­
ca de estos santos Mártires la nota que sigue al martirologio de este diaj.

San Valentín , obispo y mártir, en Terni (en Hungría), que despues de 
haber sido largamente azotado , lo pusieron en una cárcel, y viendo que no lo 
podían vencer, lo sacaron de ella á medianoche, y lo degollaron por mandato 
de Plácido, prefecto de la ciudad. (El cuerpo de este Santo fue llevado despues 
de mucho tiempo al monasterio de San Benito de Bages, cerca de la ciudad 
deMunresa, en el obispado de Vich, en Cataluña, donde es tenido en grande 
veneración ; y por todo aquel territorio se celebra su fiesta a \h de febrero J.

Los santos mártires Prócui.o , Efebo , y Apolonio , en la misma ciudad, 
los cuales,estando velando una nocheelcuerpo de san Valentin, fueron presos 
y degollados por órden del cónsul Leoncio.

Los santos mártires Baso , Antonio , v Protólico , que fueron ahogados 
en ei mar.

Los SANTOS MÁRTIRES Cirion, presbítero, Basiano, lector, Agaton, exor­
cista, y Moisés, en Alejandría, los cuales todos juntos fueron quemados, y asi
volaron al Señor. , ...

San Dionisio y san Ammonio , mártires, fueron degollados también por
la fe en Alejandría.

San Eleucadio, obispo y confesor, en Ravena.
San Aüxencio , abad, en Bitinia.
San Antonino, abad, en Sorrento: habiendo los longobardos destruido el 

monasterio de Monte Casino, se retiró á un yermo junto á la misma ciudad, 
y siendo allí célebre por su santidad, murió en el Señor. Su cuerpo es tenido 
en gran veneración por los continuos milagros que obra, especialmente en sa­
nar á los energúmenos.

En este dia se celebra en el monasterio de Nuestra Señora de Ser- 
raleix, del Órden de san Benito, en el obispado de Solsona, la fiesla 
de los ilustres mártires de Jesucristo san Vidal, san Zenon y sania 
Felicula, virgen; de quienes hacen conmemoración muchos Marti­
rologios , con la expresión que padecieron en Roma, bien que no nos 
consta con certeza las acias de sus gloriosos martirios, como ni la 
época, ó por quién fueron trasladados á aquel monasterio los cuer­
pos de estos santos Mártires, donde se tienen en grande veneración.
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SAN VALENTIN, PRESBÍTERO Y MARTIR.

San Valentín, presbítero, se hallaba en Roma en el reinado del em­
perador Claudio II, hacia el año del Señor de 270. El universal ele­
vado crédito de su virtud y de su sabiduría le habían granjeado la 
veneración, no solo de los Cristianos, sino aun de los mismos genti­
les. Mereció el renombre de padre de pobres por su grande caridad; 
y sii celo por la Religión era tanto mas eficaz, cuanto se mostraba 
mas puro y mas desinteresado. La humildad, la dulzura, la solidez 
de su conversación y cierto aire de santidad que se derramaba en to­
dos sus modales hechizaba á cuantos le trataban : ganaba primero 
los corazones para sí, y despues los ganaba para Jesucristo.

No podia ser desconocido en la corle un hombre como Valentín, 
tan venerado del pueblo y tan estimado de los grandes. Hablaron de 
él al Emperador, informándole ser un hombre de un mérito supe­
rior y de una sabiduría extraordinaria. Quiso verle, y el distinguido 
modo con que le recibió acreditó bien la grande estimación que ha­
cia de su persona. Preguntóle desde luego : Por qué no quería ser su 
amigo, puesto que el mismo Emperador deseaba serlo suyo. Añadién­
dole, que por lo mismo que le estimaba tanto, no podia llevar en pa­
ciencia que profesase una religión enemiga de los dioses del imperio, y 
consiguientemente de los Emperadores.

Valentín, que por su compostura, por su grato semblante y por 
su modestia había ya cautivado al Emperador, le respondió poco 
mas ó menos en estos términos : Si conocierais, señor, el don de Dios, 
y quién es aquel á quien yo adoro y á quien sirvo, os tendríais por fe­
liz en reconocer á tan soberano Dueño, y detestando el culto que ciega­
mente rendís d los demonios, adoraríais como yo al solo Dios verda­
dero, Criador del cielo, de la tierra y de todo cuanto se contiene en este 
vasto universo, juntamente con su único Hijo Jesucristo, Redentor de to­
dos los mortales, igual en todo d su Padre. Gran señor, d la benig­
nidad de este único supremo Númen debeis el ser que tencis y el im­
perio que gozáis : él solo os puede hacer feliz á vos y d todos vuestros 
vasallos.

Al oir esto cierto doctor idólatra, que tenia oficio en palacio, y se 
hallaba á la sazón en el cuarto del Emperador, le preguntó: Pues ¿y 
qué juicio haces de nuestros grandes dioses Júpiter y Mercurio ?—El 
juicio que yo hago, respondió el Santo, es el mismo que tú propio debes
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hacer; quiera decir, que no hubo en el mundo hombres mas malvados 
que esos á quienes vosotros dais el título de dioses. Hasta vuestros mis­
mos poetas tuvieron gran cuidado de instruiros de sus infamias y de 
sus disoluciones. Á mano tenéis sus historias: mostradme únicamente su 
genealogía, con una breve noticia de su vida, y os haré confesar que 
acaso no ha habido jamás hombres mas perversos.

At urdió á todos una respuesta tan animosa como verdadera, y mi­
rándose atónitos los unos á los otros, quedaron por algún tiempo co­
mo embargados y mudos. Pero volviendo en sí, se dejó oir una con­
fusa gritería de los que clamaban en tono descompuesto, blasfemia, 
blasfemia. Mas el Emperador, ó porque estuviese interiormente 
convencido de lo que acababa de escuchar, ó porque á lo menos le 
hubiese hecho alguna fuerza, sin hacer aprecio del desentono de los 
cortesanos, quiso oirá Valentín mas en particular. Hízole varias pre­
guntas con mucha bondad acerca de diferentes artículos"de nuestra 
Religión. SÍ Jesucristo es Dios, le preguntó, ¿por qué no se deja ver? 
y ¿por qué tú mismo no me haces evidencia de una verdad en que voy 
á interesar tanto?

Señor, le respondió el Santo, por lo que toca á mi, no dejaréis de 
lograr esta dicha; v despues de haberle explicado con la mayor vi­
veza y claridad los puntos mas esenciales de nuestra santa fe, con­
cluye diciendo : ¿Queréis, sefior, ser feliz? ¿queréis que vuestro im­
perio florezca, que vuestros enemigos sean destruidos? ¿queréis hacer 
felices á vuestros pueblos y aseguraros á vos mismo una eterna felicidad? 
Pues creed en Jesucristo : sujetad vuestro imperio á sus leyes, y reci­
bid el Bautismo. Así como no hay otro Dios que el Dios de los Cris­
tianos, así tampoco hay que esperar salvación fuera de la religión que 
los Cristianos profesan. No, señor, fuera de la religión cristiana no 
hay salvación.

Habló el Santo con tanta energía y con tanto peso, que el Empe­
rador pareció verdaderamente movido; y aun es fama que vuelto á 
sus cortesanos les dijo: Es preciso confesar que este-hombre nos dice 
muy bellas cosas, y que /a doctrina que enseña tiene un aire de verdad 
que no es fcicil resistirse á ella. Al oir estas palabras el prefecto de la 
ciudad, llamado Calpurnio, comenzó á gritar : ¿No veis cómo este 
encantador ha engañado á nuestro príncipe? Y ¡qué! ¿abandonaremos 
la religion de nuestros padres, la que mamamos con la teche, y en la 
que nos criamos desde la cuna, por abrazar una secta oscura, incom­
prensible y desconocida?

Al oir esta sediciosa exclamación del Prefecto temió el Emperador
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algún tumulto : pudo mas este desdichado miedo que la gracia in­
terior que le solicitaba fuertemente á convertirse; y sacrificando su 
eterna salvación á un vil humano respeto, ahogó los saludables mo­
vimientos de su corazón; y remitió la causa del santo presbítero al 
prefecto Calpurnio, para que la sustanciase y sentenciase según las 
leyes.

Mandó Calpurnio que le metiesen en la cárcel, y encargó al juez 
Asterio que le hiciese la causa como cristiano, y como uno de los 
mayores enemigos de los dioses del imperio.

Asterio habia sido testigo de la grande impresión que habian he­
cho en el Emperador las palabras de Valentín, y celebró mucho que 
se le ofreciese esta ocasión de hablarle despacio, resuelto á emplear 
cuantos artificios pudiese para derribarle de la fe, no dudando que 
baria bien la corle al Prefecto, si lograba persuadir á Yalentin que 
renunciase el Cristianismo.

Con esta idea le llevó á su casa. Apenas entró en ella nuestro San­
to , cuando levantando las manos y los ojos al cielo, rogó fervorosa­
mente al Señor que, pues habia dado su sangre y su vida por la sal­
vación de todos los hombres, se dignase alumbrar con las luces de 
la fe á lodos los habitadores de aquella casa que estaban sepultados 
en las tinieblas de la idolatría, haciéndoles la gracia de conocer á 
Jesucristo, verdadera luz del mundo.

Oyó Asterio esta oración, y le dijo: Admiróme que un hombre de 
tan noble, de tan claro entendimiento tenga d Jesucristo por verdadera 
luz: gran lástima me da verte encaprichado en esos errores. —Sábete, 
Asteno, respondió el Santo, que no es error el que me supones. No 
hay verdad mas innegable que el que Jesucristo, mi Salvador y mi Dios, 
que se dignó hacerse hombre por nosotros, es verdadera luz que alum­
bra á todos los que vienen al mundo.—Si eso es cierto, replicó Asterio 
en tono de burla, quiero hacer la prueba. Ahí tengo una hijaáquienamo 
tiernamente, que está ciega muchos años há: si Jesucristo la restituye 
la vista, te empeño mi palabra de hacerme cristiano con toda mi familia.

Animado Valentín de una viva fe, hizo traer á la doncella; y ha­
ciendo sobre sus ojos la señal de la cruz, dirigió al cielo esta ora­
ción fervorosa: Señor mió Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hom­
bre, que disteis vista á un ciego desde su nacimiento, y que queréis la 
salvación de lodos los hombres, dignaos oir la oración de este pobre pe­
cador, y de curar á esta pobre doncellita. Á estas palabras recobró su 
vista la niña. Asterio y su mujer se arrojaron á los piés de Valen­
tín , pidiéndole el Bautismo. Catequizólos el Santo por algunos dias,
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y los bautizó con toda su familia en número de cuarenta y cuatro 
personas, cuya mayor parle tuvo la dicha de recibir á pocos dias 
despues la corona del martirio.

Habiendo llegado á noticia del Emperador todo lo que había pa­
sado, admiró la virtud divina, tan visiblemente ostentada en todas 
estas maravillas. Gran deseo tenia este Príncipe de librar á san Va­
lentín; pero temiendo alguna sedición del pueblo, que ya le sospe­
chaba cristiano, no se atrevió á embarazar que los jueces le juzga­
sen y le condenasen según las leyes. Estuvo algunos dias en la cár­
cel cargado de cadenas y apaleado muchas veces, hasta que al fin 
fue degollado fuera de la ciudad en la via Flaminia, que va á Um­
bría, el año del Señor de 270. Los Cristianos tomaron su sagrado 
cuerpo, y le enterraron cerca de la misma puerta Flaminia, que des­
pues se llamó la puerta de San Valentín, y hoy se llama la del Pó­
pulo hacia Ponte Mole. Dícese que el papa Julio mandó edificar una 
iglesia sobre la sepultura de nuestro Sanio, la que reparó el año 
de 645 el papa Teodoro, y fue despues muy célebre por la mucha 
devoción que siempre ha tenido el pueblo á este gran siervo de Dios. 
La mayor parte de sus reliquias están en Roma, aunque se vene­
ran algunas ten muchas ciudades de Italia y de Francia, especial­
mente en Melun sobre el Sena, y en la abadía de San Pedro.

BEATO JUAN BAUTISTA DE LA CONCEPCION, FUNDADOR DE LA RE­
FORMA DE LOS DESCALZOS DE LA SANTISIMA TRINIDAD.

El siglo XVI, fecundo en monstruos que turbaron la paz de la 
iglesia, lo fue también en héroes de la cristiandad. Entre estos flo­
reció Juan Bautista García, hijo de Marcos y de Isabel López, fami­
lia noble de Almodóvar del Campo, en donde nació el 10 de julio 
de 1561. Sus padres educaron á él desde niño, á sus dos hermanos 
y cuatro hermanas en el santo temor de Dios y en el ejercicio de la 
virtud. Á los desvelos de sus padres correspondió Juan con su doci­
lidad; pues como sello en blanda cera, así se imprimían en su cora­
ron sus preceptos y ejemplos. De aquí nació el rigor con que á los 
seis años maceró su cuerpo con récias disciplinas por haber oído á su 
padre decir que así lo hacían los Santos. Dormia con el cilicio sobre 
un corcho ó sobre sarmientos. Su ayuno era casi continuo, frecuen­
temente á pan y agua, y no probaba la carne: tal fue su tenor de 
vida hasta los doce años que, á ruegos de sus padres, templó el rigor 

16 TOMO II.
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de su penitencia por haber esta debilitado notablemente su salud.

En su niñez nada había pueril. Sus compañeros eran los libros 
devotos, se ocupaba en la oración, y por lo común en la iglesia. En la 
de los Carmelitas descalzos tuvo ocasión de tratar á estos religiosos, 
de quienes aprendió la perfecta abnegación de sí mismo y á practicar 
debidamente la virtud. Sus palabras eran pocas y discretas, su mo­
destia admirable, y su recato era tal, que nunca miraba á las mu­
jeres aunque fuesen parientas. Á los nueve años hizo voto de casti­
dad por haber leído que una santa niña habia consagrado á Dios su 
virginidad. Era devoto en los templos, afable con lodos, y caritativo 
con los necesitados. Á los siete años podia ya comulgar, á juicio de 
su confesor, pero este se lo dilató hasta los once. Unido con Dios por 
este sublime acto, era tal la vida que llevaba, que todos le apellida­
ban, con mucho sentimiento suyo, el Santo. Razón tuvo santa Te­
resa de Jesús cuando hospedada en casa de sus padres les dijo, sin 
duda con espíritu profético, que lo seria muy grande.

Concluida la filosofía, pidió el hábito á los Carmelitas descalzos; 
pero no habiéndose realizado sus deseos, ignorándose la causa, fué 
á estudiar teología á Baeza, y despues á Toledo, en donde vistió el 
de los Trinitarios el dia de san Pedro del año 1580, y á los diez y 
nueve de su edad. La vocación era de Dios, y así fue luego un decha­
do de virtud; pues los ejercicios religiosos eran su consuelo, el re­
tiro su delicia, la obediencia le era suave, la mortificación fami­
liar, y la humildad natural. Concluido el noviciado, hizo su profe­
sión en el mismo dia de san Pedro. Siguió sus estudios con grande 
aplicación, siendo su catedrático el beato Simón de Rojas; de modo 
que con ella y con tal maestro salió consumado en teología mística 
y moral.

Concluidos los estudios, Dios le probó con tan aguda enfermedad, 
que le dejó muy delicado por toda su vida. Esto no obstante se apli­
có á leer los santos Padres para poder distribuir á los fieles el pan 
de la divina palabra. Procurando la santificación de los otros, no 
olvidaba la propia, y siempre aspiraba á mayor perfección. La des­
calcez era su objeto predilecto, y Dios le colmó sus deseos del modo 
siguiente: En 1594 á 8 de mayo se juntó en Valladolid Capítulo 
general en el que , con otras cosas, se decretó que en cada provin­
cia de la Órden hubiese dos ó tres conventos en que se viviese según 
la regla primitiva. Á este fin el Padre ministro de Marcilla fue des­
tinado para fundar en Valdepeñas, y llevó consigo á Juan, que al 
consuelo de decir allí la primera misa juntó despues el de ser el
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primer Padre de aquel convento, aunque por entonces le enviaron 
á Sevilla. El 9 de noviembre de 1598 se colocó el santísimo Sacra­
mento en la iglesia, que lo fue la ermita de San Nicasio. Como to­
das las obras de Dios tienen por lo común sus contradicciones de 
parle de los hombres, así las tuvo esta en Valdepeñas, aunque pa­
sajeras.

Durante ellas, Juan predicó en Sevilla un sermón en que dijo co­
sas que tenían mucha relación con lo que pasaba en Valdepeñas. 
Con esto y otras ilustraciones del Señor se avivaban mas sus deseos 
de abrazar la descalcez. Obligóse á ello con motivo de una récia tem­
pestad que se levantó en el camino desde Sevilla ó Andújar, á don­
de iba á ver al Padre comisario general. Este quería llevarle consigo 
ó Madrid, y los Padres de Andújar le querían por superior; pero 
ól alcanzó de Dios que estos desistiesen de su empeño y que aquel 
mandase al Padre ministro de Valdepeñas que le vistiese el hábito 
ue recoleto, y que en todo obrase con Juan de común acuerdo.

Vencidas con trabajo las dificultades que le opuso el común ene­
migo , llegó á Valdepeñas, y cuatro dias despues se le dió el hábito 
con satisfacción igual á los deseos que tenia'de recibirlo. Esta se au­
mento con una visión que mereció tener la primera noche, en que 
le pai ecio que, á la vista de Jesús crucificado, le clavaban en una 
cruz. Á pesar de su quebrantada salud fué á Sevilla á celebrar Ca­
pítulo general, y en él fue elegido ministro de Valdepeñas. Allí es­
tableció un modo de vivir según la reforma, y era el primero en dar 
ejemplo. Á los súbditos ordenó que subrogasen al nombre de su fa­
milia el de un Santo de su devoción, el de algún misterio de Jesu- 
ci isio ó de su santísima Madre, ó que lo sacasen por suerte. Por ella 
cupo á Juan el de la Concepción, que le dió este nombre.

Luego se le juntaron trece compañeros, entre ellos algunos pre­
ñaos de otros conventos que, no pudiendo acomodarse con tanta pe­

ndencia, humildad y pobreza, se volvieron con mengua v perjuicio 
de la reforma; porque el Padre general, dando fácilmente oido á sus 
quejas, formó un concepto menos ventajoso de Juan : hasla el mis­
mo comisario general, á quien fué á verá Madrid para promover la 
reforma, estaba prevenido contra él. Pensó, pues, ir á solicitar del 
{ apa Jo que no podia conseguir de sus superiores; pero el demonio 
le opuso grandes obsláculos, espantando con formas y aullidos hor­
rendos á sus religiosos, y presentando á su imaginación grandes du­
das y motivos de desaliento. En lal conflicto Juan acudió á la oración, 
y en ella mereció oir de Dios estas palabras : No temas; prosigue,
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que yo te ayudaré. Alentado con ellas, emprendió el viaje á Roma 
con un lego, llevando cincuenta escudos, sin alforjas ni equipaje. 
Por Manzanares fue á Alicante, donde se embarcó para Génova; 
pero se levantó una fuerte tempestad en la que, arreciando los vien­
tos, pensaron naufragar. Juan, en un rapto, vio á Jesús en ademan 
de ir á socorrer la nave, alentó á lodos, y todos se salvaron. Vueltos 
á tierra, Juan se fué otra vez con el lego á Valdepeñas.

El i de octubre de 1597 emprendió de nuevo el viaje con otro le­
go. En Alicante se presentó al Duque de Maguera, que iba devirev 
á Sicilia, que tomándole bajo su protección le llevó consigo en su 
galera. Pasaron por Barcelona á Coblliure, en donde padecieron 
mucho de parle de los elementos. Á los que estos perdonaban con­
sumía una enfermedad contagiosa. Lasque Juan padecíacási habi- 
tualmenle no le impidieron de ejercitar su caridad con el prójimo, 
acudiendo á todas partes á hacerse todo para todos. Disipadas en 
Coblliure por un varón sabio las dudas con que de nuevo le moles­
taba el demonio para que desistiese de su piadoso intento, pasaron 
á Génova. Allí Juan se despidió de su bienhechor, y, siguiendo su 
viaje, llegó á Roma el 21 de marzo de 1598.

Al principio pareció que los ánimos de varias personas distingui­
das estaban dispuestos á favorecerle; mas sus contrarios de España 
le hicieron tan cruda guerra, que en poco tiempo se vió abandona­
do de lodos, menos del P. Pedro de la Madre de Dios, carmelita 
descalzo, predicador de Su Santidad. En este abandono suplicó par­
ticularmente á Jesús que fuese su compañero, y varías veces tuvo 
el consuelo de verle á su lado. Por estas y otras visiones conoció el 
feliz éxito que tendría su empresa, y lo tuvo en efecto, despues de 
grandes dificultades, por el breve de institución, expedido por Cle­
mente Allí en 20 de agosto de 1599. Aunque en él no se hace men­
ción expresa de Juan, es cierto que fue el primero en solicitarlo, y 
el que mas trabajó para obtenerlo.

Vuelto á España, y vencidos los obstáculos que sus contrarios pu­
sieron á la ejecución del breve, fué á tomar posesión del convento de 
Valdepeñas. También los hubo allí de parte del Padre ministro, que 
se le opuso obstinadamente, hasta que el gobernador de la villa in­
terpuso su autoridad para que se cumpliese el mandato del visitador 
apostólico para la ejecución del breve. Los religiosos se fueron; pero 
bien pronto se le reunieron otros hasta el número de diez y seis. 
Esto y la fundación sucesiva de ocho conventos fue una compen­
sación desús trabajos continuos. Con anuencia del nuncio apostólico
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juntó Capítulo general en el que, contra su voluntad, fue elegido 
provincial.

En esta nueva dignidad pareció excederse á sí mismo. Su celo 
era grande, su vigilancia admirable, su solicitud paternal. En la 
visita que hizo á sus conventos, sus palabras y sus obras llevaban 
el sello de la caridad, inculcando la mas estrecha observancia de su 
regla. Esta tarea no le distraía de su intento principal de extender 
la reforma; pero no siempre halló buena disposición en los pueblos. 
Cumplido el trienio de su provincialalo, se retiró al convento de la 
Solana; despues el provincial le envió á Vailadolid, v posteriormente, 
elegido en diíinitorio, pasó de ministro al convento de Córdoba. Á 
los pocos meses renunció para ir á fundar á Toledo, lo que consi­
guió , convirtiendo, con su caritativa paciencia y bonslancia, los áni­
mos que se le mostraron mas hostiles, y trocando en protectores los 
que habían sido mas contrarios de la fundación.

Tantos trabajos y molestias, ocasionados muchas veces por aque­
llos de quienes menos debia esperarlo, causaron un quebranto no­
table en su salud ya delicada. Era de ver su paciencia y santa resig­
nación entre los mas agudos dolores. Médicos, medicinas, asisten­
cia esmerada, todo fue en vano, porque había llegado el tiempo de 
recoger el premio de sus méritos y constancia. Al darle esta noticia, 
contestó con David: líeme alegrado en lo que se me ha dicho, iremos 
á la casa del Señor. Se le administró el santísimo Viático, que reci­
bió con viva fe y abrasado en caridad. Recibida, á petición suya, la 
santa Unción, murió en el Señor el 14 de febrero de 1613. Mucho 
podria añadirse sobre sus virtudes, que declaradas en grado heroi­
co por Clemente XIII, fue beatificado por Pio VI, teniendo en nues­
tros dias la satisfacción de verle colocado en los altares.

La Misa es propia en honor del beato Juan Bautista de la Concepción, 
V la Oración es la siguiente:

Deus, qui ad majorem sanctissima 
Trinitatis gloriam propagandam, bea­
tum Joannem Baptistam confessorem 
tuum admirabili spiritus fortitudine, 
et invicta patientia roborasti ,* concede 
nobis famulis tuis, ut ejus imitationi 
jugiter inherentes, gloriam assequa­
mur wternam. Per Dominum...

Ó Dios, que para dilatar la mayor 
gloria de la santísima Trinidad robus­
teciste ai bienaventurado Juan Bautis­
ta tu confesor con una admirable for­
taleza de espíritu é invencible pa­
ciencia en sus trabajos; concédenos á 
tus siervos que, insistiendo continua­
mente en su imitación, consigamos la 
gloria eterna. Por Nuestro Señor Je­
sucristo...
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La Epístola es tomada del capítulo vi de la segunda carta del apóstol 
san Pablo d los Corintios.

Fratres: Exhibeamus nosmetipsos si­
cut Dei ministros, in multa patientia, 
in tribulationibus, in necessitatibus, in 
angustiis, in plagis, in carceribus, in 
seditionibus, in laboribus, in vigiliis, 
in jejuniis, in castitate, in scientia, in 
longanimitate, in suavitate, in Spiri­
tu Sancio, in charitate non ficta, in 
verbo veritatis, in virtute Dei:per ar­
ma justitice d dextris et á sinistris, per 
gloriam et ignobilitatem, per infamiam 
et bonam famam: ut seductores et ve­
races , sicut qui ignoti, et cogniti: qua­
si morientes, etecce vivimus: ut casti­
gati, et non mortificati: quasi tristes, 
semper autem, gaudentes: sicut egen­
tes, multos autem locupletantes: tam­
quam nihil habentes, et omnia possi­
dentes.

Hermanos míos : Mostrémonos en 
todo como ministros de Dios, mani­
festando mucha paciencia en las tri­
bulaciones, en las miserias, en las an­
gustias , en las llagas, en las prisio­
nes, en medio de las sediciones, entre 
los trabajos, por las vigilias, por los 
ayunos, por la castidad, por la cien­
cia , por la constancia en sufrirlo todo, 
por la dulzura , por la virtud del Espí­
ritu Santo, por una caridad sincera, 
por la palabra de verdad, por el poder 
que viene de Dios, por las armas de la 
justicia ó derecha é izquierda: ya es­
temos tratados con honor, ó con ab­
yección; ya seamos difamados ó ten­
gamos buena reputación; como si fué­
semos tenidos por seductores, por mas 
veraces que seamos; como si fuése­
mos desconocidos, aunque todos nos 
conozcan : como prontos á morir, no 
dejando de vivir; como gentes á quie­
nes se castiga, pero no se mata; como 
tristes, pero siempre alegres; como 
pobres, pero enriqueciendo á mu­
chos; como quien no tiene nada, y 
todo lo posee.

REFLEXIONES.

Exhibeamus nosmetipsos sicut Dei ministrosmostrémonos en todo 
como ministros de Dios. La rectitud de corazón y de entendimiento 
son dos de las mas bellas pinceladas que siempre se descubren en el 
retrato del justo. El pecador siempre va por camino torcido, así co­
mo el justo marcha á Dios por el mas derecho. ¿De qué sirven todos 
esos giros oblicuos, todos esos artificios del amor propio? ¿Será aca­
so porque Dios no sabrá correr la cortina á todos esos misterios de 
iniquidad, ni desenmarañar lodos esos enredos espirituales? Atolón- 
dranse los hombres en sus mismos descaminos, hallándose atrapa­
dos , ¿y qué se gana al fin? Los disolutos se descaminan á ojos abier­
tos y á la mitad del dia; los falsos devotos á favor de una niebla 
voluntaria. Muchas personas, que hacen profesión de virtuosas, vi-
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ven con mil groseros errores prácticos por falta de esta rectitud. 
Todo sirve de pretextos y de alimento al amor propio, hasta la mis­
ma religión. Lisonjéase vanamente el corazón de que ama á Dios, 
y se ama á sí mismo. El pretexto de la mayor gloria de Dios sirve 
no pocas veces maravillosamente para nutrir nuestro orgullo. Es la 
rectitud una pureza de intención y de motivo que encamina al al­
ma hácia el bien, por amor del mismo. Aun cuando la rectitud no 
se hallase en un grado de perfección tan elevado, todavía seria muy 
provechosa. ¡Buen Dios, y qué prueba mas sensible de los pocos 
que sinceramente os aman, que tanta delicadeza en la devoción, 
tanta condescendencia consigo, tanta flojedad, tanta tibieza en vues­
tro servicio! La ciencia de los Santos es la ciencia de la salvación, 
la ciencia de la salvación es la ciencia práctica del Evangelio; por­
que en cuanto á mera especulación, al puro conocimiento de lo que 
se debe obrar, esa es una ciencia que la pueden poseer las almas re­
probas. Saber lo que se debe hacer, y hacer lo que se sabe, esa es 
la verdadera ciencia de los Santos. ¡Qué buen amo es Dios! ¡qué 
ventajosa, qué dulce cosa es servirle! No solo premia lo que se ha­
ce, sino lo que se quisiera hacer por él. Tomamos en cuenta nues­
tra buena voluntad. En servicio de este amo tan liberal y tan agra­
decido siempre se coge el fruto de los trabajos. Tanto reciben los 
que vienen tarde como los que vienen temprano, si el fervor de 
aquellos excede al celo de estos. Añade el Apóstol: Sicut qui ignoti, 
et cogniti: el Señor hace al justo respetable. ¡Cosa extraña! ¡que 
sean tantos los que aman la distinción y la honra, y sean tan pocos 
los que la buscan donde verdaderamente se halla 1 Solamente la vir­
tud es la madre de la verdadera gloria. Consultemos á los mas im­
perfectos , á los mas relajados; sienten no sé qué estimación, no sé 
qué respeto hácia las personas virtuosas. Es este un tributo que se 
paga á la virtud, de que ninguno se exime.

El Evangelio es del capítulo xn de san Lucas.
In illo tempore dixit desús discipulis 

suis:Nolite timere, pusillus grex, quia 
complacuit Patri vestro dare vobis reg­
num. Vendite quae possidetis, et date 
eleemosynam. Facite vobis sacculos, qui 
non veterascunt, thesaurum non defi­
cientem in cxlis : quo fur non appro­
piat, neque tinea corrumpit. Ubi enim 
thesaurus vester est, ibi et cor vestrum 
erit.

En aquel tiempo dijo Jesús h sus dis­
cípulos: No temáis, pequeña grey, 
porque vuestro Padre ha tenido á bien 
daros el reino. Vended lo que teneis, 
y dad limosna. Haceos bolsillos que no 
envejecen, un tesoro en los cielos que 
no mengua, á donde no llega et la­
drón, ni la polilla le roe. Porque don­
de está vuestro tesoro, allí estará tam­
bién vuestro corazón.
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MEDITACION.

De la necesidad de la penitencia.

Ponto primero.—Considera que no hay mas que dos caminos 
para ir al cielo, ó la inocencia, ó la penitencia. No hay medio. Ó 
nunca has pecado, ó fuiste pecador. ¡ Buen Dios! ¿quién podrá pre­
sumir de conservarse en aquella primera inocencia? Pues ¿quién 
podrá dispensarse de los rigores de la penitencia? Busca otra senda, 
si la hallas; pero advierte que Jesucristo la ignoró. Fíngete el sis­
tema que quisieres; forja la moral que se te antojare; pretextos de 
salud, vanos títulos de la edad ó del estado; figúrate privilegios y 
razones para exim irle de una ley tan indispensable. No hay otro par­
tido que lomar: ó llorar en tiempo, ó arder por toda la eternidad ; 
ó infierno, ó penitencia.

Esta vida es el tiempo de la misericordia; es el fruto de la muer­
te del Redentor. Pero la justicia no por eso ha de quedar frustrada 
de sus derechos. Estos son los que corren á cuenta de la penitencia. 
Ella, por decirlo así, es como sustituía, ó como apoderada de la di­
vina justicia. Sí: Dios quiere fiarse de tu buena fe para castigar tus 
pecados; quiere que tú mismo seas el vengador de tus delitos, que 
te impongas el castigo. ¿Pudieran estar tus intereses en manos mas 
favorables ni mas amigas? Desengañémonos : todo pecado ha de 
ser castigado, ó por un Dios vengador, ó por el hombre penitente.

¡ Qué penitencia no hizo el mismo Jesucristo, solo por haber to­
mado la apariencia de pecador! Las almas mas puras, los Santos 
mas inocentes pasaron la vida entre espantosas penitencias, y en la 
mayor amargura de corazón. ¡Cuánto tiempo por las culpas mas le­
ves mojaron el pan en sus dolorosas lágrimas! Nosotros, gracias al 
Señor, somos de la misma religión; hemos pecado. ¡Ah! que nin­
guno de nosotros hay que no pueda decir con el Profeta: Iniquitates 
meee supergressa} sunt caput meum. {Psalm. xxxvn). Rebosan mis 
maldades por encima de la cabeza. ¿Y cuál es nuestra penitencia? 
Mientras tanto ninguno hay que no espere gozar la misma gloria 
que gozan los Santos; ninguno que no pretenda la misma corona. 
Pero ¿en qué se funda esta confianza? ¿En los méritos de Jesucris­
to? Sin duda que á estos méritos deberémos nuestra salvación. Pe­
ro ¿será sin hacer penitencia? Oigamos al mismo Jesucristo : Ni­
si poenitentiam egeritis, omnes similiter peribitis. (Luc. xm). Si no 
hiciéreis penitencia, todos pereceréis sin remedio. No ignoraba él
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mismo el precio de su sangre; conocía perfectamente el valor y la 
virtud de sus merecimientos. Sin embargo de eso, con toda la re­
dención superabundante, con todo el fruto de mi pasión y de mi 
muerte, dice el Salvador, ninguno se salvará, si no hace peniten­
cia : Omnes: lodos pereceréis : igualmente el rey que el vasallo, tan­
to el amo, como el criado: Omnes : la dama delicada y noble, como 
la mujer mas zaíia y mas plebeya, la señora de la casa, y la moza 
de la cocina: Omnes: el sabio, el ignorante , el caballero, el merca­
der, el mozo y el viejo, el seglar y el religioso, todos pereceréis de 
la misma manera, si no hiciéreis penitencia: Omnes sirhilüer peribi­
tis. Este solo oráculo vale una meditación, vale un libro entero.

¡ Ah, mi Dios I ¡ qué latidos no me está dando ahora mi conciencia! 
¡qué remordimientos, qué justos espantos, qué sobresaltos, qué sus­
tos I ¿Y será todo esto sin provecho?

Punto segundo.—Considera que es grande error querer salvarte 
sin hacer penitencia. Á menos que renuncies mi Evangelio, dice el 
Salvador del mundo, debes inferir que el que pecó, si no hace pe­
nitencia, no se salvará. ¿Se cree, ó por lo menos se sigue el dia de 
hoy esta máxima evangélica?

Pero ¿no será bastante penitencia confesar uno sus pecados, y no 
bastará por satisfacción aquellas oraciones vocales, aquellas ligeras 
obras de virtud que se imponen en penitencia? Á esta pregunta res­
pondo yo con otra. ¿Y será posible que la doctrina de Jesucristo en 
orden á la necesidad de la penitencia se ha de entender por esto so­
lo, y no ha de tener otro sentido?

Los Santos, que no practicaron otra teología moral que la que les 
enseñó Jesucristo, ¿dieron á estas palabras una interpretación tan 
benigna? Y nosotros mismos, por poca tintura que tengamos de 
nuestra religión, ¿nos persuadiremos fácilmente áque todo el castigo 
que la divina justicia exige por nuestras graves culpas se reduce á 
una satisfacción tan corta, tan ligera y tan superficial? Despues de 
los mas enormes pecados ¿seráesta todalapenitenciadeuncristiano?

¡Quél aquellos disolutos, aquellos insignes pecadores, aquellas 
mujeres mundanas, cuya confesión apenas interrumpe por algunas 
horas, una ó dos veces al año, el juego, el fausto, la profanidad, 
los convites, los saraos, y acaso otros pecados mas feos; esas per­
sonas que se disponen para la confesión de la Pascua con las mas 
refinadas diversiones del Carnaval, y que aun quizá se dispensarán
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del ayuno y de la abstinencia de carne en la Cuaresma; ¿todas es­
tas hacen verdadera y suficiente penitencia?

¡Qué! aquellas otras personas tan inmortificadas, que bajo una 
exterior apariencia de virtud, en traje.y profesión de penitencia bus­
can acaso todas sus conveniencias, todas sus comodidades; que á los 
ojos de Dios puede ser no tengan de penitentes mas que la indispen­
sable obligación de serlo ; esas personas que no reconocen otra re­
gla que la del amor propio, ¿habrán hecho verdadera penitencia? Y 
si no tratan de entablar una vida mas penitente, ¿en qué principios, 
contra la palabra expresa del mismo Jesucristo, fundarán la espe­
ranza de su salvación?

Pero ¿no me hallaré yo por ventura en el caso? Estoy seguro de 
que he pecado ; mas ¿estoy igualmente seguro de que he hecho pe­
nitencia? ¿Siguióse á esa verdadera contrición la fuga de las oca­
siones, la reformación de las costumbres, la modestia en el vestido, 
en fin, los frutos dignos de penitencia?

[Mi Dios, cuántotengo deque reprenderme! ¿Y cómo sufriré al­
gún dia los cargos que Vos me haréis, si desde hoy no comienzo á 
hacer penitencia? Veo la precisión, conozco la necesidad indispen­
sable; todo lo arriesgo, si la difiero. Mas, aunque supiera que ha­
bía de morir dentro de veinte y cuatro horas, quiero tener el con­
suelo de haber comenzado.

Jaculatorias.—Señor, de hoy en adelante repasaré delante de 
tí mi mala vida en la amargura de mi corazón. (Isai. xxxvm).

¿Quién dará, Señor, á mis ojos una fuente de lágrimas, para 
llorar dia y noche mis maldades? (Jerem. ix).

PROPÓSITOS.
1 Pocos hay que no digan, y menos son los que no tienen mil 

razones para decir, que son grandes pecadores. Pero ¿dónde está la 
penitencia? Esa confesión estéril solo sirve para aumentar el cargo. 
¿De qué sirve confesarse uno pecador, si no se hace penitente? Ni 
hay que disculparse con la poca edad, con la delicadeza de la com­
plexión , ni mucho menos con los empleos, con el estado, con la ca­
lidad. ¿Pecaste? Pues sin penitencia no hay para tí salvación. Fue­
ra de la penitencia interior, que se pasa en la amargura del cora­
zón, es necesaria otra penitencia exterior, que mortifique el cuerpo 
y que le humille. Comienza por las penitencias que son de precepto:
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abstinencias de obligación, ayunos de la Iglesia, que son leyes de 
que no te puedes dispensar con vanos pretextos. ¡Qué desorden no 
se ve el dia de hoy en este particular! Parece que estos preceptos 
solamente se hicieron para los claustros, ó para la gente pobre. ¿Es 
una persona noble? ¿es rica? Pues nunca tiene bastante salud para 
comer de vigilia, ó para ayunar; es preciso que se la dispense. Pe­
ro ¿aprobará Dios todas estas dispensaciones? Examina lo que lias 
fallado en este punto. Guárdate bien de permitir que los que están 
á tu cargo se dispensen sin grave y sin notorio motivo, porque te 
harás reo de su pecado.

2 No le contentes con las penitencias comunes, de que ningún 
cristiano puede lícitamente dispensarse, no ocurriendo grave causa 
para ello: hay otras particulares, que quizá no te serán menos ne­
cesarias, respecto de tus necesidades espirituales. La vista sola, so­
lo el nombre de instrumentos de penitencia, aterra frecuentemente 
á muchas personas, á quienes no aterran las mayores maldades. Bien 
se les pudiera preguntar á muchos si el número y la enorme gra­
vedad de las culpas dispensa de este género de penitencias. Porque 
es cosa que llama la admiración la novedad que les causa, cuando 
un confesor celoso, al oir sus enormísimas culpas, tiene valor para 
imponérselas. ¡Cosa asombrosa! unjóven, una doncellila tierna de­
jan el mundo aun antes de haberlo conocido, y van á conservar su 
primera inocencia entre los rigores de la penitencia mas austera, 
mientras aquel otro hermano suyo disoluto, aquella otra hermana 
desenvuelta, viven entregados al desorden, sin querer ni aun oir ha­
blar de penitencia ni de mortificación. ¿Será semejante la suerte 
eterna de unos y deciros? Consulla cuanto antes con tu director lo 
que debes observar en este punto. No dés oidos á tu delicadeza, sino 
á tu religión, á tu conciencia y á tu necesidad. Si te conservas to­
davía en la inocencia bautismal, la penitencia es como la sal que 
preserva de la corrupción; si pecaste, no hay otro contraveneno que 
la penitencia.

DIA XV.
MARTIROLOGIO.

El TRÁNSITO Di: LOS SANTOS MÁRTIRES FAUSTINO, Y JOVlTA , Cil BteSCÍa,
los cuales despues de padecer por Jesucristo muchas persecuciones en tiempo 
del emperador Adriano, recibieron como vencedores ¡a gloriosa corona del 
martirio. ( Féase su vida en las de este dia),
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San Craton , mártir, en Roma, que juntamente con su mujer y toda su fa­

milia fue bautizado por san Valentín, obispo, y poco despues con todos ellos 
fue martirizado,

Santa Ágape, virgen y mártir, en Terni (en Hungría).
El TRIUNFO DE LOS SANTOS MÁRTIRES SATURNINO , CÁSTULO, MAGNO y

Lucio, también en Terni (en Hungría).
San Qoinidio, obispo, eri Vaison en Francia, cuyos continuos milagros 

testifican que su muerte fue preciosa delante del Señor.
San Decoroso, obispo y confesor, en Capua.
San Severo, presbítero, en la provincia Valeriana de Italia, de quien es­

cribe san Gregorio que con sus lágrimas resucitó un muerto.
San José, diácono , en Antioquía.
Santa Georgia, virgen, en Clerinont en Alvernia de Francia.

SAN FAUSTINO Y SAN JOVITA, HERMANOS, MARTIRES.

San Faustino y Jovita, hermanos, nacieron de una ilustre fami­
lia en Brescia, ciudad de Lombardía. Es probable que sus padres 
fueron cristianos; lo cierto es que los dos santos hermanos desde su 
juventud eran muy venerados de los fieles, así por su vida ejemplar, 
como por el celo que mostraban por la Religión. Pocos hermanos se 
han visto mas unidos en dictámenes y en inclinaciones; sus corazo­
nes miraban á un mismo objeto, porque sus entendimientos se go­
bernaban por unos mismos principios. El espíritu de Dios que les 
animaba les quitaba el gusto á todo, menos á ejercitarse perpélua- 
menle en santas obras : esta era toda su diversión y todo su consue­
lo. Ocupábanse en visitar á los fieles que estaban ocultos por miedo 
de la persecución; alentaban á unos, consolaban á otros, y hacían 
bien á todos.

Llegó á noticia de Apolonio, obispo de Brescia, que estaba es­
condido en un desierto vecino durante aquella terrible tempestad, 
el valor y el celo con que los dos santos hermanos se empleaban en 
las referidas obras de caridad. Quiso verlos, y habiendo hallado en 
ellos aun mas virtud y mas mérito que el que publicaba la fama, 
creyó que no podia hacer á su iglesia mayor servicio que elevarlos 
al ministerio de los altares, confiriéndoles los órdenes sagrados. Dis­
pusiéronse para recibirlos con aquel fervor qué merecen las gracias 
y los dones que acompañan al sacerdocio, en cuyo digno espíritu se 
imbuyeron. Faustino, que era el mayor, fue ordenado de presbíte­
ro, y Jovita de diácono. Salieron de su retirólos dos nuevos minis­
tros de Jesucristo, como los Apóstoles salieron del cenáculo llenos 
del Espíritu Santo, y animados de aquel fervoroso celo, que en po-
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co tiempo hizo maravillosas conquistas, convirtiendo gran número 
de gentiles.

La mayor autoridad que les daba el nuevo carácter aumentó tam­
bién su fervor. Predicaban con tanto mayor aliento , cuanta era mas 
grande su reputación, adelantándose esta á ganarles las voluntades 
y á rendirles los entendimientos; de manera que apenas habia quien 
pudiese resistirse á su celo.

Al eco de las maravillas que obraban los dos nuevos Apóstoles 
concurrían los pueblos vecinos, acudiendo en tropas á oir á estos 
oráculos. Los gentiles detestaban la superstición, y hacían pedazos 
los ídolos. Yióse mudado el semblante de la ciudad, siendo cristia­
nos cási todos sus habitadores.

Á vista de tantas conversiones no podia dejar de irritarse el ene­
migo común. Armáronse todas las furias del infierno para detener 
el rápido curso de tan gloriosas conquistas: ni era posible que un 
celo tan ardiente y tan eficaz dejase de encender el fuego de la per­
secución.

Con efecto, el conde Itálico, grande enemigo del nombre cristia­
no, sabiendo que habia llegado á Liguria el emperador Adriano, 
lúe á echarse á sus piés. Representóle , que mirase por su seguridad 
y por la de todo el imperio, pues una y otra peligraba, amenazándo­
la inevitable ruina por la malignidad de dos hombres los mas perver­
sos del mundo, puesto que eran los mas fieros enemigos de los dioses 
inmortales. Sobresaltado extrañamente el Emperador al oir una pro­
posición tan preñada, le preguntó : quiénes eran los tales hombres, 
y por qué medios ó con qué artificios pretendían conseguir un intento 
tan vasto como depravado.

Son dos ciudadanos de Brescia, respondió el Conde: uno se llama 
Faustino, y otro Jovita : habilísimos ambos para engañar al pueblo, 
tan poderosos en palabras y en artificios, que apenas abren la boca 
cuando todos los que los oyen dejan el culto de los dioses, arrojan al 
suelo los ídolos, písanlos, hámulos pedazos, y adoran á no sé qué ju­
dío, llamado Jesucristo, que dicen murió en una cruz. Ya han tras­
tornado la cabeza á mucha gente honrada: los templos están desiertos, 
y la religión de nuestros padres va infaliblemente d ser exterminada, 
si vos, señor, no aplicáis pronto y eficaz remedio. Salid á la defensa 
de los dioses, á quienes debeis la vida y el imperio : dad incesantemente 
vuestras órdenes para que sean exterminados los Cristianos.

Movido el Emperador de este sedicioso discurso, creyó que no 
podia remediar mas eficazmente el soñado mal que amenazaba, que
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encomendando el remedio, con lodos sus plenos poderes, al mismo 
que conocía tan bien las consecuencias. Esto era lo que pretendía el 
enfurecido Conde; y así desempeñó la comisión con la mayor 
crueldad.

Partió á Brescia sin detenerse : apoderóse de los dos santos her­
manos Faustino y Jovila ; mandóles que al punto ofreciesen incienso 
á los dioses, ó que se dispusiesen para padecer los mas crueles tor­
mentos. Pero la valerosa y firme respuesta de los dos generosos her­
manos le quitó desde luego toda esperanza de vencerlos. Mas como 
estaba para venir muy presto el Emperador á la misma ciudad de 
Brescia, tuvo por conveniente esperar á que llegase, para consul­
tar con él qué suplicios y qué muerte se habia de dará unos hom­
bres de aquella calidad y de aquella reputación.

Informado el Emperador del estado de la causa, ordenó que fue­
sen en su compañía al templo del sol, para asistir al sacrificio. Luego 
que los Santos entraron en el templo, la estatua, que era de oro 
bruñido, y muy resplandeciente, se puso mas negra que un car­
bón. Sorprendido el Emperador, mandó que la lavasen ; pero cuan­
do iban los sacerdotes á limpiarla, cayó á los piés de los Santos he­
cha polvo. Atribuyó el milagro á hechicería, y temiendo la cólera 
de los dioses, mandó que los dos hermanos fuesen echados á las fie­
ras. Apenas entraron en el circo cuando soltaron cuatro leones para 
que los despedazasen; pero lodos cuatro se postraron mansamente 
á los piés de nuestros Santos, halagándolos blandamente con lascó­
las. Á los leones se siguieron osos y leopardos; pero aunque los 
gentiles procuraban irritarlos, aplicándoles hachas encendidas, no 
fueron menos atentos que los leones. La funesta suerte del conde 
Itálico y de algunos otros cortesanos, que bajándose á irritar á las 
fieras fueron devorados por ellas, acreditó con prueba visible y do­
lorosa el poder del Dios que adoraban los dos santos hermanos. Lo 
mas admirable que hubo en este suceso fue que , atemorizados los 
gentiles, y huyendo todos atropelladamenteá sus casas, en la con­
fusión se dejaron abierta la puerta del circo; pero los Santos man­
daron á las fieras que se fuesen derechas á los bosques sin hacer da7 
ño á persona alguna, lo que ellas ejecutaron al instante.

Atemorizado también el mismo Emperador, y temiendo alguna 
sedición, salió de la ciudad; pero encaprichado siempre en el dicta­
men de que las maravillas que obraban nuestros Santos eran efec­
tos del arte mágica, creyó neciamente que podia ser medio para 
hacer inútil su arle el irles conduciendo por varias ciudades de Ita-
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lia. Con esta extravagante aprehensión mandó que fuesen llevados 
á Milán en compañía de uno de sus oficiales, llamado Calocero , ei 
cual se habia convertido á la fe á vista de tantos prodigios. No es 
fácil expresar cuántos y cuán varios géneros de tormentos tuvieron 
que padecer, ni cuántas y cuán gloriosas victorias consiguieron. 
Llenáronles la boca de plomo derretido; moliéronles los huesos; 
abrasáronles los costados con láminas ardiendo. En este suplicio ex­
clamó Calocero : Rugad d Dios por mí, ó santos Mártires, y pedidle 
me dé fortaleza para sufrir el rigor del fuego que me atormenta. Ha­
biendo hecho oración los dos hermanos, no sintió Calocero mas do­
lor, y pocos dias despues consiguió la corona del martirio. •- 

Pasó el Emperador desde Milán á Roma y á Nápoles, y ordenó 
que los dos santos hermanos le siguiesen en todas estas jornadas, sin 
advertir que era soberana disposición del cielo, para que por este 
medio hiciesen nuevas conquistas en las tres mas famosas ciudades de 
Italia. En todas partes padecieron crueles tormentos por JesucristoT 
y en todas su invicta paciencia, y las maravillas que continuamente 
obraban, convertían ála fe innumerables gentiles. En fin, volvién­
dolos á conducir á Brescia cargados de palmas y de laureles, despues 
de tan repetidos triunfos, consumaron su glorioso martirio, habién­
doles cortado la cabeza fuera de la ciudad, en el camino que va á Cre­
mona , hácia el año de Jesucristo de 122. Desde entonces los venérala 
ciudad de Brescia por patronos suyos, conservando sus preciosas 
reliquias en una urna de mármol, sostenida de seis columnas de la 
misma materia, en la misma iglesia que es titular de su nombre.

La Misa es en honra de los Santos, y la Oración es la que se sigue :
Deus, qui nos annua sanctorum 

martyrum tuorum Fauslini et Jovitce 
solemnitate Icetificas: concede propitius, 
ut quorum gaudermts meritis, accen­
damur exemplis ; Per Dominum nos­
trum Jesum Christum Filium tuum...

O Dios, que cada año nos das nuevo 
motivo de alegría con la festividad de 
tus bienaventurados mártires Fausti­
no y Jovita, concédenos que, así como 
nos llenan de gozo sus merecimientos, 
así también nos inflame en la imita­
ción ei fuego de sus ejemplos. P°r 
Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo x de la de san Pablo d los Hebreos, pá­
gina 222.

REFLEXIONES.

Rememoramini pristinos dies, in quibus illuminati magnum certamen 
sustinuistis passionum. Pocas almas hay en cuya série de vida no se



248 FEBRERO

puedan encontrar algunas felices temporadas con que confundir su 
presente tibieza ó cobardía, y á quienes no se las pueda decir: acuér­
date de aquellos primeros años de tu inocencia, de aquellos dicho­
sos dias tan serenos , tan llenos de dulce calma : trae á la memoria 
aquellos primeros tiempos, en que los claros resplandores de la gra­
ma te hacian ver las verdades eternas á tan bella luz ; aquel tiempo 
en que, á favor de aquella penetración que causa siempre en el alma 
ia pureza de la conciencia, descubrías tan visiblemente la falsa bri­
llantez, los mentidos trampantojos con que el mundo deslumbra 
siempre ásus parciales ; aquel tiempo en que con tanto gusto tuyo 

.experimentabas qué dulce es el yugo del Señor, y qué ligera su car­
ga; aquel tiempo, en fin, en que persuadido de la vanidad, de la 
caducidad, de la falsedad, de todo cuanto el mundo estima, en que 
tocando con la mano sus artificiosos tazos, sus apariencias tan flo­
ridas como risueñas, renunciaste tan generosamente las lisonjeras 
ventajas con que te convidaba, ó á lo menos le declaraste por el par­
tido de la virtud, entablando desde entonces una vida tan regular 
y tan cristiana. Este rasgo, este recuerdo de la historia de nuestra 
vida pasada, ¿podrá acaso servirnos de algún consuelo cotejado con 
la presente? ¿Darános por ventura motivo de algún sensible placer? 
¡ Ah! que por el contrario, quizá podremos decir con mucha razón 
con el Profeta: Quomodo obscuratum est aurum! ( Thren.\y).¿,k dónde 
se han ido aquellos hermosos dictámenes, aquellas sólidas máximas 
que respiraban desengaño, que solo alentaban virtud? ¿Á dónde se 
ha ido aquel primitivo fervor, aquella delicadeza deconciencia, aque­
lla circunspección , aquella cristiana modestia? Obscuratum est aurum. 
Perdió su estimación el oro, porque perdió su resplandor: Mutatus 
est color optimus. La enfermedad mudó del lodo el color : múdase de 
librea siempre que se muda de amo. ¡Qué diferencia de costumbres! 
j qué máximas tan distintas! ¡qué lenguaje tan diverso! Con todo 
eso la Religión es la misma, ella no se ha mudado. ¡Quéconfusión, 
qué vergüenza nos debe causar esla relajación! Todavía se conser­
va en tí, dice Dios en el Apocalipsi (c. n), todavía se conserva en tí 
alguna centella de religión, no se ha apagado del lodo la fe; pero 
tengo contra tí, que has perdido tu primera caridad. Pues traeá la 
memoria el estado de donde caíste ; haz penitencia, y vuelve á tus 
primeras obras, porque si no, mira que vengo á tí, y derribaré ese 
candelero de su lugar : Molite itaque amittere confidentiam vestram, 
añade el Apóstol en nuestra epístola, qua¡ magnam habet remunera- 
tionem. No pierdas esa confianza, ese aliento con que al presente te
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hallas ; mira que será seguido de una grande recompensa. Causa 
admiración que haya quien desmaye, quien se desaliente, sirvien­
do á la vista de un amo tan poderoso como benéfico. Aunque se des­
encadenara contra nosotros todo el poder de las tinieblas, ¿quépo­
dría contra la fuerza de su gracia, que no nos falta jamás? La con­
fianza en Dios es unfuerteinvencible contra todosnueslros enemigos. 
La vista del premio que nos espera conduce para vencer nuestra 
pusilanimidad , y la brevedad del tiempo que nos resta debiera 
servir para alentar nuestro fervor, y para esforzar nuestro aliento.

El Evangelio es del capítulo xxiv de san Mateo.

In illo tempore : Sedente Jesu super 
montem Oliveti, accesserunt ad eum 
discipuli secreto, dicentes: l)ic nobis, 
quando hcec erunt ? et quod signum 
adventus tui, et consummationis se­
cuti? Et respondens Jesús, dixit eis: 
Videte ne quis vos seducat. Multi enim 
venient in nomine meo, dicentes : Ego 
sum Christus : et multos seducent. Au­
dituri enim estis prcelia, et opiniones 
praeliorum. Videte ne turbemini: opor­
tet enim hcec fieri, sed nondum est finis: 
consurget enim gens in gentem, et 
regnum in regnum, et erunt pestilen­
tia;, et fames, et terreemotus per loca. 
Hcec autem omnia initia sunt dolorum. 
Tunc tradent vos in tribulationem, et 
occident vos, et eritis odio omnibus gen­
tibus propter nomen meum. Et tunc 
scandalizabuntur multi, et invicem 
tradent, et odio habebunt invicem. Et 
multi pseudopropheta; surgent, et se­
ducent multos. Et quoniam abundabit 
iniquitas, refrigescet charitas multo­
rum. Qui autem perseveraverit usque 
in finem, hic salvus erit.

En tiempo que Jesucristo anunciaba 
la destrucción de Jerusalcn (figura del 
juicio universal) sentado sobre el mon­
te de las Olivas, se llegaron á él en se­
creto sus discípulos, preguntándole : 
¿Dínos cuándo sucederán estos he­
chos? ¿y qué señales precederán á tu 
advenimiento y consumación del si­
glo? Ved no os engañe alguno, les res­
pondió Jesús , pues vendrán muchos 
en mi nombre, diciendo: Yo soy Cris­
to ,y seducirán á muchos. Cuando oyé- 
reis rumores de guerras y contiendas, 
no os turbéis, pues conviene sucedan 
estas cosas antes que llegue el fin. Se 
sublevarán unas gentes contra otras, 
un reino contra otro reino,y sucederán 
pestes, hambres y terremotos por va­
rios lugares : pero todos estos aconte­
cimientos son principios de los dolo­
res. Entonces os entregarán á las tri­
bulaciones , y os darán muerte, y se­
réis á todas las naciones odiosos por 
causa de mi nombre. Entonces se es­
candalizarán muchos, se entregarán, 
y aborrecerán mutuamente; se levan­
tarán muchos falsos profetas, y per­
vertirán á muchos: y porque abunda­
rá la iniquidad, se resfriará la caridad 
de no pocos; pero el que perseverare 
hasta el fin, este será salvo.

17 TOMO II.
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MEDITACION.

J)e los frutos de la penitencia.

Punto primero. — Considera con cuánta razón nos recomienda 
tanto el Salvador que nos guardemos bien de que nos engañen: Vi­
dete m quis vos seducat. Con verdad se puede decir que en materia 
de salvación es muy ordinario caer en ilusión. Es muy ingenioso nues­
tro amor propio para alucinarnos : ¿V qué diligencias hacemos para 
que no nos engañe?

Hócense algunos ejercicios espirituales; practícansc algunas obras 
de virtud como para aturdirse, como para tranquilizarse sobre mu­
chos punios sustanciales, que piden necesariamente una absoluta 
reforma. Se ha pecado, y todos imaginan haber hecho penitencia ; 
pero ¿dónde están sus frutos? Toda penitencia infructuosa es nula. 
En vano se lisonjea el hombre de una penitencia exterior, si no está 
convertido el corazón.

Por frutos de penitencia no se entiende precisamente la macera­
ción del cuerpo, sino principalmente la mortificación de las pasio­
nes y la reforma de las costumbres : estos son propiamente los fru­
tos que espera Dios de nuestra penitencia.

La frecuencia de Sacramentos, la oración, las buenas obras son 
sin duda grandes medios para arribar á la perfección ; pero si con 
tantos y tan poderosos medíosnos conservamos siempre imperfectos, 
siempre orgullosos, siempre impacientes, siempre envidiosos, siem­
pre inmortificados, siempre coléricos, ¿podrémos contar mucho so­
bre el uso de estos medios?

Las mortificaciones corporales son ejercicio de la penitencia; pero 
el fruto de esa penitencia exterior debe ser el vencimiento délas pa­
siones, la reforma de las malas inclinaciones del alma. ¿De qué sir­
ve un exterior humilde, reformado, si el corazón está lleno de hiel, 
y si el orgullo es la pasión dominante?

Pero no basta llevar frutos de penitencia como quiera. Son tan 
ordinarias las adversidades de esta vida, soft tan comunes las cru­
ces , que se pueden llevar muchos frutos de estos, y con lodo eso ser 
árboles estériles; es menester que sean frutos dignos: Facite fructus 
dignos pcenitcntiw. Es decir, frutos que puedan presenlarse al Se­
ñor , que sean gratos á sus ojos, que sean de su gusto. ¿Tienen esas 
calidades, son de esta especie los frutos que he llevado hasta aquí?

Esos ayunos tan mal observados, esas mortificaciones tan ligeras
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y de tan corta duración , esa mera apariencia, esa pura exterioridad 
de arrepentido y de penitente, ¿son otra cosa que unos frutos fuera 
de sazón, que nunca llegan á madurar?

]Mi Dios ! ¡y cuán de temer es que en llegando el tiempo de la 
cosecha, en que pedís una cuenta tan exacta, en que el Padre de 
familias examina tan escrupulosamente el producto de sus rentas, 
cuán de temer es que en muchísimas cosas nos hallemos alcan­
zados!

Ponto segundo.—Considera que la penitencia sin fruto es peni- 
tenciasin mérito. ¿Cuántos son los que padecen mucho, sin que Dios 
tenga que agradecerles sus trabajos? Hay innumerables afligidos, 
v hay rarísimos penitentes.

La vida religiosa es un ejercicio continuo de penitencia. ¿Y no 
será gran desdicha que se haya tenido una vida austera y penitente, 
sin fruto y sin provecho? Pero ¿qué provecho, qué fruto sacaia de 
su vida el religioso libio y relajado; el religioso que vivió en la re­
ligión embriagado enteramente con el espíritu del mundo? Llevará 
cuestas por precisión una pesada cruz , y llevarla sin provecho, sin 
gustar los frutos que produce, ¡ gran desgracia! No por eso se pade­
cería mas, antes se padecería mucho menos, puesto que estos fru­
tos , por amargos que parezcan, son en realidad muy dulces, de un 
gusto muy exquisito. Si no se toma el gusto á esta dulzura, es por­
que se busca el regalo en otra parte que en la cruz.

Ninguno hay que no tenga mucho que padecer en este mundo. En 
todos los estados se hallan cruces. No están mas exentos de ellas los 
que viven con mayores conveniencias. Son unas plantas que en to­
das partes nacen. ¿Por qué dejaremos perder sus preciosos frutos? 
Suframos por lo menos con paciencia, ya que no tengamos genero­
sidad ni virtud para sufrir con alegría. Unamos nuestros trabajos con 
los de Jesucristo. Aceptémoslos como penas debidas á nuestras cul­
pas : esta conformidad no los ha de hacer mayores; y de esa manera 
serán meritorios y harán parte de nuestra penitencia.

¡Cuánto dolor tendremos, si al cabo de la vida nos hallamos con 
los amarguísimos frutos de nuestras pasiones, de nuestras malas in­
clinaciones, demuestras maldades, viendo entonces con cuánta fa­
cilidad podíamos coger los dignos frutos de nuestra penitencia! Mien­
tras tanto el día va bajando, el tiempo de la cuenta se acerca, casi 
estamos ya tocando con la mano la sepultura. ¿Quién puede asegu­
rarnos de lo contrario?

17*
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¿Qué frutos ha dado nuestra penitencia? Frutos secos y amargos, 

porque ni los ha sazonado, ni los ha hecho jugosos el riego de la 
gracia. Frutos medio podridos, porque los avinagró el mal humor y 
el desabrimiento con que acompañamos la misma penitencia. Frutos 
inútiles por verdes, porque la inconstancia y la reincidencia no les 
dió tiempo para madurar. Esta es toda la provisión que llevamos ; 
esta toda la carga con que salimos de este mundo para emprender 
el largo viaje de la eternidad, y para comparecer ante el tribunal 
de Dios.

Señor, por vuestra infinita misericordia todavía estoy en paraje 
de hacer menos infructuosa mi penitencia. Confieso que por áspera, 
por rigurosa, por prolongada que fuese, nunca correspondería á 
mis maldades ; pero con el auxilio de vuestra divina gracia espero 
hacer de hoy en adelante frutos dignos de penitencia, y tales, que 
por vuestra infinita piedad os digneis de aceptarlos.

Jaculatorias. — Bien sabéis, Señor, cuántas lágrimas me han 
costado ya mis culpas; mas no por eso dejaré de llorarlas amarga­
mente lodo el tiempo que me durare la vida. Dedicaré al llanto aun 
el tiempo destinado al reposo, y regaré con él el lecho del descan­
so. (Psalm. vi).

Patente os está, Dios mió, lo único por que suspira mi afligido 
corazón, y testigo sois de mis ocultos gemidos, de mis reconcentra­
das lágrimas. {Psalm. xxxvn).

PROPÓSITOS.
1 Asombro es que los que están mas indispensablemente obli­

gados á hacer mayor penitencia sean por lo común los que hacen 
menos. ¿Qué quiméricos imposibles, qué dificultades insuperables 
no se figuran, ó se alegan, cuando se trata de admitir una ligera 
penitencia por gravísimos pecados? Apenas se encuentra mujer del 
mundo, hombre disoluto, que tenga fuerza para ayunar: ¿qué digo 
ayunar? Aun menos se hallan que no pretendan tener justísimos 
motivos para ser dispensados aun de sola la abstinencia. ¿Se habla 
de hacer algunas limosnas? Entonces salen las deudas, hay mucha 
familia, son excesivos los gastos de la casa. ¿Se propone el visitar 
siquiera algunas iglesias? Luego se alegan las ocupaciones, se ofre­
cen visitas indispensables ; de suerte que el dia de hoy los mayores 
pecadores parece se juzgan cási absolutamente dispensados de hacer 
penitencia. Y siendo esto así, ¿cómo se pueden lisonjear de ser pe-
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nitentes? Examina si has estado hasta ahora en este error. Guárdate 
bien, especialmente en el sagrado tribunal de la confesión , de dar 
oídos á tu bojedad, á tu amor propio, á tu delicadeza. Considérate 
á los piés del confesor como á los piés de Jesucristo. Él es tu mé­
dico : no te toca á tí recetar los remedios. Él es tu juez : no te loca 
á tí dar la sentencia en tu causa. ¿Qué señal de dolor son esas pun­
tillosas dificultades, esas vanas excusas? Acepta con humildad y 
con sumisión las penitencias que te fueren impuestas. ¡Qué propor­
ción hay, buen Dios, entre la pena y la culpa! Pero si te juzgas 
obligado á representar alguna cosa, hazlo con tanto rendimiento, 
con tanta indiferencia, que aun en eso mismo se deje conocer pue­
de mas en tí la Religión que la razón y aun la necesidad.

2 No le has de persuadir á que la penitencia que te impone el 
confesor te excusa de hacer otra penitencia. Aquella solo es como 
prenda de esta; porque toda la vida del cristiano, especialmente del 
pecador, debe abundar en frutos de penitencia. Si no lodos pue­
den macerarse con largas abstinencias ó con otras rigurosas peni­
tencias exteriores, á lo menos todos pueden mortificarse. Hay mu­
chas especies de frutos de penitencia. Apenas hay cosa que no te 
ofrezca ocasión de mortificar tus inclinaciones naturales. Los humo­
res , el genio, las mismas pasiones, hasta el mismo amor propio pue­
den contribuir á esta dichosa fertilidad. No hay tiempo, no hay lu­
gar que no pueda dar ejercicio á la paciencia. ¿Tienes gran gana de 
ver ó de hablar en ciertas ocasiones? ¡ Qué cosa tan bella bajar en­
tonces los ojos y callar! Un dicho agudo, una zumba discreta pu­
diera acreditarte mucho en una conversación; pero también puede 
ser materia de un bello sacrificio. Los verdaderos frutos de la peni­
tencia son la conversión del corazón y reformación de las costumbres: 
con que debes hacer que se conozcan estos frutos en tu modestia, 
en tu circunspección, en toda tu conducta. Donde no hay reforma, 
ni hay conversión, ni hay frutos de penitencia.

DIA XVI.

MARTIROLOGIO.

El tránsito de san Onésimo, de quien escribió el apóstol san Pablo á Fi- 
lemon, y despues de san Timoteo consagró el mismo Apóstol obispo de Meso, 
encomendándole la predicación del Evangelio, Lleváronlo preso á Roma, en 
donde murió apedreado por la fe de Cristo; su cuerpo le enterraron eu esta ciu­
dad , y despues lo trasladaron á la ciudad donde había sido obispo.
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La traslación de santa Juliana, virgen y mártir, en Cunies de Campa­

nia, la cual en tiempo del emperador Maximiano fue primeramente atormen­
tada en Nicomedia por su padre llamado Africano; y despues el prefecto Evi- 
iasio, con quien ella no se quiso casar, laatormenló también con diversos tor­
mentos, y luego la encerró en una cárcel, donde combatió visiblemente con 
el demonio. Finalmente, habiendo salido viva de una hoguera, y de unacal- 
dera hirviendo, ¡a degollaron, y así consumó su martirio. ( Véase su vida en 
las de este dia J.

San Julián, mártir, con otros cinco mil, en Egipto. ( Véase su historia en 
las de este diaj.

Los santos mártires de Egipto , Elías, Jeremías, Isaías, Samuel, y 
Daniel, en Cesárea de Palestina: los cuales habiendo servido voluntariamen­
te á los santos confesores sentenciados á las minas de Cilicia, á su vuelta los pren­
dieron por órden del presidente Firmiliano, fueron cruelmente atormentados, 
y por último les cortaron la cabeza. Aconteció esto en tiempo del emperador 
Galerio Maximiaiio#Despuesde estos, san Porfirio, criado desAN Pánfílo, 
mártir, y san Seleuco de Capadocia; habiendo antes salido vencedores de 
muchos tormentos, martirizados de nuevo, alcanzáronla corona del martirio, 
el uno quemado, y el otro degollado.

San Gregorio X, plascntino, en Arezo de Toscana, el cual de arcediano 
de Lieja, promovido al sumo pontificado, celebró el Concilio segundo deLeon 
de Francia, y habiendo admitido á los griegos al gremio de la Iglesia, y com­
puesto las desavenencias suscitadas entre los Cristianos, y entablado la con­
quista de la Tierra Santa , gobernó santamente la Iglesia.

San Faustino, obispo y confesor, en Brescia.

SAN JULIAN Y CINCO MIL COMPAÑEROS, MÁRTIRES.

En esle dia hace conmemoración el Martirologio romano de san 
Julián y cinco mil compañeros, mártires, sin especilicarnos los gé­
neros de tormentos que padecieron. Baronio escribe que fue Julián, 
obispo de Alejandría, elevado á aquella cátedra en el año de 180, 
primero del emperador Cómmodo ; y Ensebio afirma que fue jefe 
de un considerable número de mártires; pero según nos instruyen 
los menologios griegos, en la cruel persecución que suscitaron con­
tra la Iglesia los emperadores Diocleciano y Maximiano, en laque, 
por decirlo así, corrían por el Oriente arroyos de la sangre inocente 
de los Cristianos, que.derramaba el furor de ios gentiles, fue tal la 
carnicería que hizo en ellos Marciano, presidente de Egipto, hom­
bre bárbaro é inhumano, inconciliable enemigo de los Cristianos, 
cuyo nombre y religión solicitaba extinguir, que por temor de tem­
pestad tan deshecha se refugió san Julián con gran número de fieles 
de su rebaño, y otros muchos obispos y sacerdotes, al grande mo­
nasterio de Andrinópoli, discurriendo estar seguros en aquel retiro; 
pero sabiendo los paganos la concurrencia de los fieles á aquel asi-
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lo, acometieron con indecible saña al monasterio. Animado Julián 
de aquel valor y espíritu que constituye el carácter de los jefes apos­
tólicos saliendo á ellos, se declaró defensor de la santa comitiva ; 
hízoles’cargo de la injusticia con que se perseguía la inocencia de 
los Cristianos, reconvínoles sobre el sacrilegio que cometían en el 
insulto de aquel sagrado lugar, y no omitió medio ni expresión a - 
guna que pudiera contribuir á manifestarles el ningún motivo que 
tenían para proceder con semejantes violencias contra los que íesis- 
tian los decretos infundados de los príncipes del mundo, opues os 
diametralmente á los preceptos del Dios verdadero, Criador del cielo 
y tierra, dirigidos á que prestasen los hombres adoraciones sacille­
gas a los demonios, deidades quiméricas, representadas en los si­
mulacros de los ídolos. No cabe en ponderación las diferentes clases 
de tormentos de que se valieron los gentiles para rendir la fortaleza 
de aquel héroe que, sin temor de sus tiranías, se presen o a ios 10 
fírme á impugnar sus delirios, perseverando en la defensa e aie 
ligion de Jesucristo con el mismo valor y brio que principió su com 
bale, hasta los últimos alientos de su vida. Por lo que enfurecidos 
los paganos, dieron muerte á cinco mil personas que se hallaban en 
su compañía, las cuales se mantuvieron constantes en la fe, siguien­
do el ejemplo de su caudillo. San Juan Crisóstomo escribe un elo­
gio muy singular de san Julián en la homilía que tradujo en latín 
del idioma griego Frontón Buceo en el tomo 3.° de sus obras. Cuya 
noticia debe tenerse presente para no confundir á este Santo, como 
algunos escritores lo ejecutan, con san Julián, esposo desama a- 
silisa, de quien hace memoria el Martirologio romano en el dia J de 
enero.

SAN HONESTO, PRESBITERO Y MARTIR.

En la ciudad de Pamplona, capital del reino de Navarra, es y ha 
sido siempre célebre la memoria de san Honesto, en atención al hon­
roso título de haber sido maestro de san Fermín, uno de los mas dig­
nos prelados que han florecido en las Iglesias de España y de Fran­
cia. No nos consta de la patria ni padres de san Honesto; pero si de 
las funciones apostólicas que eternizan su mérito. Conducíanse un 
dia los padres de san Fermin, que tenían la desgracia de ser ínfle­
les , á ofrecer sacrificio al dios Júpiter1 según los ritos paganos, y por 
una de aquellas sabias disposiciones de la divina Providencia vieron 
á Honesto que estaba predicando al pueblo las verdades infalibles
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del Evangelio, y manifestándole al mismo tiempo los crasos errores 
de la idolatría. Asombrado Firmo, padre de san Fermín, de la gene­
rosa libertad con que declamaba aquel sacerdote de Jesucristo contra 
las necias y ridiculas supersticiones del paganismo, siendo el prime­
ro en el orden y dignidad del senado de Pamplona, le dijo : Sisón 
nuestros dioses, como afirmas, unas vanas estatuasrevestidas de una cua­
lidad quimérica, dínos cuál es el Dios verdadero á quien debemos dar 
culto. Este es el Criador del cielo y de la tierra, respondió Honesto, 
que dio el ser á todas las criaturas, sin el cual no puede subsistir al­
guna de ellas, pues es Señor de la vida y de la muerte. No así los dio­
ses que adora vuestra profana religión y ciega gentilidad, los que en 
realidad son demonios incapaces de tener divinidad.

Quedó atónito Firmo al oir al misionero apostólico, y llevándole 
toda la atención los ecos de una doctrina que arrebata aun á primera 
vista á todo el que se deje conducir sin preocupación por lo que dicta 
la razón, siguió preguntando á Honesto : ¿De qué secta ó religión 
eres lú para atreverte á proferir contra nuestros dioses semejantes 
desprecios?—Yo soy, le respondió el Santo, profesor de la religión 
de Jesucristo, discípulo del insigne obispo de Tolosa, Saturnino, por 
quien he sido bautizado é instruido desde mis primeros años en las 
verdades infalibles contenidas en las santas Escrituras , por las que 
consta que el verdadero Dios que os predico es el que crió de la nada 
todas las cosas visibles é invisibles, el cual es uno en esencia y tri­
no en personas , llamadas Padre , Hijo y Espíritu Santo, cuyo” mis­
terio puedo enseñar á todo aquel que desee sériamente saber tan ine­
fable arcano, aunque es verdad que sin la gracia del mismo Espíritu 
Santo no puede alguno comprenderlo; pero los dioses quiméricos que 
adora la ciega gentilidad son unos simulacros sordos y mudos he­
chos de piedra, de leño ó de metal ásemejanza de sus artífices, los 
cuales tienen ojos pero no ven, oidos pero no oyen, manos pero no 
palpan, piés pero no andan; en sustancia vanas estatuas como aque­
llos que en ellos confian.

También es artículo de nuestra santa Religión , siguió Honesto, 
que Jesucristo, Hijo unigénito del Dios que os predico, nació en el 
tiempo predefinido de una virgen purísima llamada María , quien 
redimió al mundo de sus pecados á costa de su preciosa sangre , y 
triunfando de la muerte, del pecado y del demonio, sacó de su in­
fame cautiverio á lodo el género humano, que gemia bajo de él desde 
el delito que cometió el primer hombre. Este Señor es el verdade­
ro Mesías prometido en la Ley y en los Profetas del pueblo escogí-
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do, á quien Dios Padre dio todo el poder sobre el cielo y la tierra, 
ol cual vendrá al fin del mundo á juzgar á todos los mortales para 
castigarles ó premiarles según sus obras. Esta es la religión verda­
dera y la doctrina infalible que me ha enseñado Saturnino, discí­
pulo de los mismos Apóstoles , y me ha mandado que la predique ó 
los gentiles, para que, creyendo en ella, y recibiendo el Bautismo 
en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, puedan 
conseguir la eterna salvación á que todo hombre aspira , la que les 
es imposible siguiendo en los necios delirios de la idolatría.

Admirados Firmo, Faustino y Fortunato, compañeros de aquel 
en el senado, de la generosa libertad con que hablaba Honesto, efecto 
sin la menor duda de la verdad de sus proposiciones , haciendo re­
flexión sobre la nueva doctrina que oian, no teniendo razones con que 
rebatirla, le dijeron : Si Saturnino tu maestro, de quien hemos oido 
que obra maravillosos prodigios, nos asegurase lo mismo que tú pre­
dicas , acaso abrazaríamos tu doctrina.—Pronto está Saturnino, les 
respondió Honesto, á predicaros lo mismo, y á ilustrar las tinieblas 
de vuestros entendimientos siempre que esleís prontos á reconocer la 
verdad. Manifestaron los senadores que querían oir aquel celestial 
oráculo : y avisado por Honesto, se presentó en Pamplona, donde 
con la eficacia de su predicación , con la multitud de sus milagros 
y con la santidad de su vida convirtió á cuarenta mil personas. Man­
túvose en aquella capital dos años , obrando en ella tantos prodi­
gios , que millones de idólatras abrieron los ojos á la luz del Evan­
gelio ; pero siéndole preciso retirarse á Tolosa, dejó en Pamplona 
á Honesto para que cuidase del cultivo de aquella viña recien plan­
tada, á fin de que rindiese abundantes frutos al Padre de familias, 
cuyo encargo desempeñó el santo Presbítero con tanta vigilancia y 
con tanto acierto, que parecía no dejar mas que apetecer á su celo.

Tenia Firmo un hijo llamado Fermín’, á quien Honesto había ad­
ministrado el Bautismo ; y conociendo que educado por este baria 
grandes progresos, le entregó á su dirección para que le instruyese 
así en las ciencias como en la religión. Tomó á su cargo el santo y 
sábio Presbítero la enseñanza de Fermín : dedicóse con extremo á 
cultivar aquella noble planta que ofrecía desde luego indicios nada 
equívocos de lo que había de ser en lo futuro; y aprovechándose del 
excelente ingenio, del bello natural, y sobre todo de la inclinación 
del ilustre joven á la virtud, tuvo el consuelo de ver en Fermín ade­
lantamientos excesivos á su edad , de suerte que á los diez y ocho 
años ya predicaba la palabra de Dios con admiración del pueblo,
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cuando la avanzada edad de Honesto no le permitía ejercer esta fun­
ción apostólica.

Considerando el santo Presbítero que cada dia crecía Fermín en 
la gracia especial de la predicación, lo envió á Honorato, obispo de 
Tolosa, que habia sucedido á san Saturnino, para que le consagrase 
obispo, asegurándole que con el nuevo carácter seria un vaso de 
elección destinado por Dios para la conversión de muchas gentes, 
como lo tenia acreditado por su ardiente celo en dilatar el reino de 
Jesucristo. No necesitó Honorato otro informe que el de Honesto para 
conferir la plenitud del sacerdocio ásu ilustre discípulo : y quedando 
edificado de su humildad , de su modestia y de sus raras prendas, 
le dijo, al tiempo de despedirle , cási las mismas expresiones que 
dió en su informe su insigne maestro.

Acreditó Fermín en toda su conducta y en sus gloriosas expedi­
ciones la celestial doctrina y la piedad que habia aprendido en la 
escuela de Honesto, testificando, en fin, con su misma sangre aque­
lla pureza de fe que imprimió en su corazón el santo preceptor, quien 
no menos dichoso que su discípulo, terminó su carrera con la corona 
del martirio en el dia 16 de febrero, de la que se hizo acreedor por 
el infatigable celo, y por la invencible fortaleza con que sostuvo la 
fe hasta la edad mas avanzada. No nos consta el año puntual de su 
preciosa muerte, aunque se infiere que fue por los tiempos que pa­
decieron martirio san Saturnino y san Fermin , maestro y discípulo 
de este ilustre Presbítero, cuya cabeza se tiene en grande venera­
ción en la iglesia de San Saturnino de Tolosa , y varias de sus re­
liquias se conservan en otras diferentes de Francia, donde es céle­
bre su memoria.

SANTA JULIANA, VIRGEN Y MARTIR.

Hacia el fin del tercer siglo, durante la cruel persecución de Maxi­
miano , un senador joven, llamado Eluzo, pretendió casarse con 
una doncella de Nicomedia, por nombre Juliana, ilustre por su na­
cimiento, pero mucho mas ilustre por su mérito personal y por sus 
singulares prendas.

El padre de Juliana era gentil, y uno de los mas ardientes per­
seguidores de los Cristianos que habia en Nicomedia. La madre, na­
turalmente enemiga de las supersticiones, ninguna religión profesa­
ba. La hija, mas prudente y mas entendida que los padres, no ha-
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liando en la idolatría cosa alguna que no chocase á una razón sana 
y despejada, se había instruido secretamente en nuestra Religión, y 
era cristiana ; pero no contenta con esto, desengañada de la vanidad 
y de las falsas brillanteces del inundo, había resuello no tener ja­
más otro esposo que á Jesucristo, ni aspirar á otros bienes ni á 
otras honras que á las del cielo.

En esta resolución estaba cuando sus padres, creyendo que no 
podia ofrecérsela partido mas ventajoso, la prometieron á Eluzo. 
Quedó extrañamente sorprendida cuando oyó de boca de su mis­
mo padre que todo estaba ya concluido, y que aquel mismo día 
liabia de venir á visitarla el que estaba destinado para esposo suyo.

Alentada interiormente con una nueva gracia sobrenatural, y en­
cendida en mayor deseo de ser íielá Jesucristo, recibió á Eluzo con 
mucha cortesanía, pero con mucha mayor modestia. Mas como solo 
buscaba algún arbitrio para salir bien del empeño en que la habían 
puesto, sin consultar su inclinación ni su gusto, le dió a entendei 
que no podría consentir en aquella boda mientras no le viese juez y 
prefecto de la ciudad.

Parecióla este medio tanto mas feliz , cuanto era mas plausible; y 
no se hacia verosímil que Eluzo pudiese obtener jamás este empleo. 
Pero como, no obstante sus pocos años, el Emperador lo estimaba 
mucho, y su pasión por Juliana era extrema, fácilmente consiguió 
á fuerza de empeños y de dinero el cargo que pretendía, aunque cía 
el supremo en la judicatura. Tomó posesión de él, y despues de ha­
ber asistido á algunas audiencias, envió un recado cortesano á Ju­
liana , ofreciendo á su disposición la prefectura.

No podiendo ya disimular mas nuestra Santa, le envió á decn 
que celebraba mucho verle colocado en un empleo de tanta honra, pero 
que todavía le faltaba dar otro paso, sin el cual seria tan grande la 
desproporción entre los dos, que no podían prometerse ni gusto ni fe­
licidad. Que era menester se hiciese cristiano, como ella lo era, y que 
renunciando la superstición de los gentiles, abrazase una religión fue­
ra de la cual no hay dicha ni salvación.

Fácilmente se puede discurrir qué sorprendido quedarla el nue­
vo Prefecto al oir este no esperado mensaje. Sin perder tiempo, par­
tió al punto en busca del padre de Juliana, y le dió cuenta de lo que 
su hija le habia respondido. Arrebatado este de cólera, respondió al 
Prefecto con voz desentonada, y arrojando centellas por los ojos : 
jPues yo te juro que si es verdad lo que me acabas de decir, yo mis­
mo he de ser el fiscal de mi mala hija, y tú has de ser el juez. Dicien-
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do y haciendo, le volvió las espaldas lleno de furor; entró en el 
cuarto de Juliana, y disimulando su enojo, la dijo en tono de pa­
dre, pero de padre admirado y aturdido : ¿Quées esto, hija?¿Aca­
so has perdido el juicio? ¿Ignoras, por ventura, cuánta honra es ser 
mujer del prefecto de Nicomedia?

Bien sé, señor, respondió la Santa, que para la vanidad de una 
mujer no puede haber mayor atractivo que ser la primera dama de la 
ciudad. Sé también que el señor Eluzo es un caballero de grandes pren­
das , de conocido mérito, pero no es cristiano, y sin esta ilustre cuali­
dad todas las demás las estimo en nada. Abandonado el padre á su 
fui01 al oir estas palabras, exclamó lleno de saña : Pues yo te juro 
por los dioses Apolo y Diana que si prosigues en hablar de esa ma­
nera, yo mismo iré á ponerte entre las garras de las fieras, porque 
mas quiero verte despedazada y convertida en pasto de leones que 
verte cristiana.

Haréis, Señor, lo que fuere de vuestro agrado, respondió la Santa: 
pero el respeto que os profeso, y el cariño con que os amo, como á mi 
querido padre, nunca podrán hacerme desobediente á mi Dios. Vos, si 
gustáis, podréis exponerme á los tigres y á los leones, podréis hacer 
que me quemen viva en una hoguera; pero yo soy cristiana, y toda mi 
dicha y toda mi gloria la tengo colocada en vivir y en morir por Jesu­
cristo.

Movido, ó á lo menos suavizado el padre de Juliana al oir unas 
palabras tan prudentes y tan respetuosas, mudando de tono, la di­
jo con lágrimas en los ojos : Iiuégote, hija mia, que eches de tí un ca­
pricho tan insensato, que solo puede ser efecto de algún maligno hechi­
zo. No quieras perder la fortuna que se te entra por las puertas: mira 
que hay yerros que no se pueden enmendar, cuyo arrepentimiento es 
eterno y sin remedio. En suma, yo te tengo ya concedida al Prefecto ; 
ya no es tiempo de deliberar; está empeñada mi palabra, y es menes­
ter que te cases con él.

Parece, padre y señor, replicó la generosa doncella, parece que no 
acerte a explicarme bien, puesto que todavía esperáis que yo soy capaz 
de mudarme. Ya os tengo declarado que no hay tormento alguno que 
me haga titubear en la fe ni en la perseverancia. Vuelvo á decir que 
soy cristiana, y que ninguna cosa del mundo podrá hacerme perder es­
ta ilustre cualidad.

Ofendido é irritado el padre al oir una determinación tan resuel­
ta, pasó de colérico á furioso, y perdiendo todo sentimiento de hu­
manidad , trató con bárbara crueldad á la santa hija. Hubiera espi-
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rado entre sus manos á violencia de una espesa lluvia de palos que 
descargó sobre ella, si no se la hubieran arrancado de entre las gar­
ras ; pero con la expresa condición de que judicialmente seria en­
tregada al Prefecto para que la juzgase y sentenciase según los 
edictos de los Emperadores tocantes á la Religión.

Al verla comparecer el Prefecto en su tribunal toda acardenalada, 
toda abollada por los crueles golpes que habia recibido, sintió que 
se volvía á encender el fuego de su pasión; y olvidado de que era 
juez, acordándose solo de que era amante, la dijo entre tierno y 
compadecido : ¿Qué encantos, señora, qué hechizos pueden haber in­
ducido á una dama de vuestra calidad y de vuestro mérito á impresio­
naros en las extravagancias ridiculas de los Cristianos? ¿Ignoráis por 
ventura las desdichas en que os precipitaría vuestra terquedad, si no 
deponéis cuanto antes esas vanísimas ideas? Pero sin entrar por ahora 
en materia de religión, ¿os habéis olvidado, Juliana, déla esperanza 
que me hicisteis concebir y de los pasos que me obligásleis ádar? De­
seábate verme colocado en empleo mas distinguido que el de mero se­
nador; ya me veis aquí prefecto. ¿Por qué deméritos he incurrido vues­
tra indignación desde que me veo en esta primera plaza? Creedme, 
señora, creedme, mudad de parecer, sacrificad á los dioses, y ponien­
do en seguridad vuestra vida y vuestra honra, sed como podéis la pri­
mer a señora de Nicomedia. —Á quien tiene la dicha de ser cristiana, 
replicó la Santa, hacen muy poca impresión todos esos vanos honores. 
No suspiraba mi corazón por vuestro cargo, sino por vuestra salva­
ción. Deseaba apasionadamente veros renunciar el culto de esas quimé­
ricas divinidades; y si es que os debo todavía alguna inclinación, no 
adoreis mas que al verdadero Dios, haciéndoos cristiano.

No dejó de hacer alguna fuerza á Eluzo la súplica de Juliana, y 
se traslucían bien, así por el aire, como por lo trémulo déla voz, 
las dudas que le agitaban. Bienquisiera, la respondió, condescen­
der con vuestros deseos; pero ya veis que arriesgo los bienes, el em­
pleo, la vida, todo lo arriesgo. Si me hago cristiano, incurro en la des­
gracia del Emperador, y nunca me perdonará este delito. — ¡ Pues qué, 
señor! dijo ella, ¿ros teméis tanto á un príncipe mortal, y al mismo 
tiempo queréis que yo irrite la cólera del cielo por el mayor de todos 
los pecados ?

Conociendo el Prefecto que ya se comenzaba á sospechar que era 
cristiano, entró en una extraña cólera; y convertido el amor en fu­
ror, mandó despedazar el cuerpo de la Santa con azotes tan crueles, 
de un modo tan horrible, que se fatigaron las fuerzas de seis verdu-
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gos, quedando cansados y rendidos. Despues la mandó suspender 
por los cabellos; y en seis horas que duró este suplicio, se la hinchó 
tanto el semblante, que quedó enteramente desfigurada y desconoci­
da. Durante estos tormentos no alentó mas que estas palabras: Señor 
mío Jesucristo, Hijo único de Dios rito, venid á socorrerme. Y ofrecién­
dola el juez que Ja baria curar de sus heridas, si quería sacrificar á 
los dioses :—No tengo necesidad, le respondió, de semejantes reme­
dios. Mi Salvador Jesucristo, en quien tengo colocada toda mi confian­
za, es bastante poderoso para hacerme triunfar de todos tus suplicios con 
vergonzosa confusión de los demonios, que son los principales autores de 
ellos. Mas irritado el tirano, hizo destilar sobre lodo su cuerpo estaño 
derretido, y que al mismo tiempo la abrasasen con hachas encendi­
das ; pero viendo que todo era inútil, la mandó llevar á la cárcel.

Al entrar Juliana en un espantoso lóbrego calabozo suplicó ai 
Señor la diese fuerzas para tan duro combate. No me abandonéis 
Dios mió, le decía, en los tormentos que padezco por vuestra gloria : 
favorecedme como favorecisteis á los tres niños en medio del horno, y 
á Daniel en el lago de los leones: en Vos tengo puesta mi confianza, 
no seré confundida eternamente.

Avergonzado el demonio al verse vencido por una doncellita de 
diez y ocho años, no perdonó medio alguno para hacerla caer en 
sus lazos. Apareciósela en figura de Ángel; pero la misma gracia 
que la había hecho triunfar de toda la malicia de los hombres, la sa­
có fácilmente victoriosa de todo el artificio de ios demonios.

Mientras tanto, esperando el Prefecto que los dolores y el tiempo 
podrían haber debilitado la constancia de nuestra Santa, mandó que 
la trajesen á su presencia : la aduló, la rogó, la amenazó, Ja instó 
para que á lo menos quisiera salvar aquel poco de vida que lares- 
taba , sacrificando á los dioses. Pero hallándola cada instante mas fir­
me, despues de haberla hecho padecer la tortura y el fuego, deque 
la libró Dios milagrosamente, la sentenció, por órden del empera­
dor Maximiano, á que la corlasen la cabeza, juntamente con ciento 
y treinta soldados que la misma Santa había convertido. Sucedió el 
glorioso triunfo de santa Juliana el dia 16 de febrero por los años 
del Señor de 308.

Habiendo sido restituida la paz á la Iglesia por el grande empera­
dor Constantino, pasando por Nicomedia para Roma una piadosa 
señora llamada Solronia, obtuvo el cuerpo de santa Juliana; pero 
habiéndose embarcado, la obligó una furiosa tempestad á saltaren 
tierra cerca de la ciudad de Puzoli, donde la virtuosa matrona edi-
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ficó un suntuoso templo en honor de nuestra Santa, y colocó en él 
sus preciosas reliquias. Allí estuvieron hasta que los lombardos des­
truyeron todo el país, con cuya ocasión fueron trasladadas primero 
á Cumes, y despues á Ñapóles, donde al presente son veneradas 
con mucha devoción.

La Misa es del común de las Vírgenes y Mártires, y la Oración 
es la que se sigue :

Indulgentiam nobis, quaesumus, Do­
mine , beata Juliana virgo et martyr 
imploret: quce tibi semper grata exti- 
tít, et merito castitatis, et tuce profes­
sione virtutis : Per Dominum nostrum 
desum Christum Filium tuum...

Suplicárnoste, Señor, nos concedas 
el perdón de nuestros pecados, por in­
tercesión de la bienaventurada Julia­
na, virgen y mártir, que siempre te fue 
tan agradable, así por el mérito de su 
pureza, como por la gloriosa confesión 
de tu poder. Por Nuestro Señor Jesu­
cristo, etc.

La Epístola es del capítulo iv de la primera del apóstol san Pedro.
Charissimi : Nolite peregrinari in 

fervore, qui ad tentationem vobis fit, 
quasi novi aliquid vobis contingat: sed 
communicantes Christi passionibus 
gaudete, ut et in revelatione gloriae 
ejus gaudeatis exultantes. Si expro­
bramini in nomine Christi, beati eri­
tis : quoniam quod est honoris, gloriae, 
et virtutis Dei, et qui est ejus Spiritus, 
super vos requiescit. Nemo autem ves­
trum patiatur ut homicida, aut fur, 
aut maledicus, aut alienorum appeti­
tor : si autem ut christianus, non eru­
bescat : glorificet autem Deum in isto 
nomine.

Carísimos: No os sorprendáis en cl 
fuego de la tribulación que os suscitan 
para prueba de vuestra constancia, juz­
gando que os acontece en esto alguna 
cosa nueva , antes bien alegraos de ser 
participantes de las penas de Cristo, 
para que en la revelación de su gloria 
os regocijéis festivos. Si sois desprecia­
dos por el nombre de Cristo, seréis 
bienaventurados; por cuanto todo el 
honor, gloria, y virtud de Dios, y has­
ta el Espíritu Santo descansa sobre vos­
otros. Ninguno padezca por homici­
da, ladrón, maldiciente, ó codicioso 
de ajenos bienes; pero no se avergüen­
ce de padecer por cristiano, glorifican­
do á Dios en este nombre.

REFLEXIONES.
Nolite peregrinari in fervore, qui ad tentationem vobis fit, quasi no­

ni aliquid vobis contingat. Tiene mucha razón el apóstol san Pedro en 
prevenir á aquellos fervorosos fieles que no extrañasen, como cosa 
nueva, el que se encendiese contra ellos el fuego de la persecución. 
Antes, por el contrario, seria muy extraño que, siendo tan fervorosos 
y lan santos corno eran, dejasen de ser perseguidos. Las contradic­
ciones son el carácter de las obras del Señor, vías persecuciones lo
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son desús verdaderos siervos. ¿Qué sanio no pasó por esta prueba? 
No es mas el siervo que su señor, dice el mismo Jesucristo. (Joan, xv), 
Si yo fui perseguido, también vosotros lo seréis. Mala señal es si el 
mundo nos perdonara. Choca á la razón el ver cómo son tratados co­
munmente los buenos. Aquellos hombres llenos del espíritu de Dios, 
de una caridad pura y sobrenatural , de una intención recta , que 
solo estudian en cumplir con su obligación , que solo se ocupan en 
hacer el bien que pueden, estos son verdaderamente respetables por 
su virtud, son dignos de la estimación pública por sus buenos ejem­
plos. Con lodo eso, estos son aquellos amigos de Dios de que no es 
merecedor el mundo; estos los que el mundo no puede sufrir; estos 
aquellos héroes cristianos contra quienes labra la murmuración , á 
quienes la emulación persigue, y cuyo resplandor se esfuerza á os­
curecer la calumnia. ¡ Qué burla no se hace de su reforma I ¡ Qué 
satíricas, qué mordaces chanzonetas de su circunspecto porte! ¡ Qué 
interpretaciones malignas de sus ejemplares acciones 1 ¡ Qué persecu­
ciones sangrientas contra sus celosos intentos 1 Mientras que los mun­
danos , los disolutos son celebrados y aplaudidos; mientras que dis­
frutan todas las honras, todas las dulzuras de la sociedad civil: Sed 
communicantes Christi passionibus gaudete; ut et in revelatione gloriee 
ejus gaudeatis exultantes. Pero no importa : bendecid, almas justas, 
mil veces al Señor, porque se digna haceros participantes de su cruz 
y de sus trabajos. Alegraos, regocijaos, y rectifique vuestra fe á vues­
tra razón. Ese fuego solamente se ha encendido para purificar vues­
tra virtud. Acordaos que no hay mayor honra que cuando se padece 
alguna afrenta, algún oprobio en nombre de Jesucristo ; esto es, por 
seguir su santa ley, sus máximas iy sus consejos. Si exprobramini in 
nomine Christi, beati critis. Desengañémonos , que los honores , la 
gloria con que el mundo nos brinda nada tienen de sólido : son á lo 
mas unas ideas que á la verdad nos lisonjean, pero que dependen 
de tantas causas , todas á cual mas caducas , á cual mas perecede­
ras , que no pueden subsistir largo tiempo. No hay gloria verdade­
ra sino la que se funda en la virtud cristiana. Mas que los hombres 
rehúsen cuanio quisieren el honor que se debe á la virtud , no por 
eso pierde nada su mérito. Tiempo vendrá en que estos mismos hom­
bres la hagan justicia ; en que la restituyan lo que la deben ; en que 
confiesen que fueron necios , que fueron insensatos en buscar en 
otra parte su gloria y su felicidad, ¡ Qué gozo, mi Dios , para los 
buenos cuando se acabe la comedia que se representa en este gran 
teatro del mundo, cuando se desvanezcan las erradas aprehensiones
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de que estamos preocupados , cuando unidas todas las ideas se con­
formarán á la regla de la buena razón 1 ¡Qué asombrados quedarán 
entonces muchos 1 ¡ Cuántos exclamarán: O insensati! ¡ Oh extra­
vagantes ! ¡ oh locos! ¡ oh insensatos! Nosotros perseguimos al jus­
to ; y ves aquí que solo él merecía propiamente nuestra estimación, 
nuestra veneración, nuestro respeto.

El Evangelio es del capítulo xm de san Marcos.

Tn illo tempore dixit Jesús discipulis 
suis : Videte autem vosmetipsos. Tra­
dent enim vos in conciliis, et in syna­
gogis vapulabitis, et ante prcesides, et 
'reges stabitis propter me, in testimo­
nium illis. Et in omnes gentes primum 
oportet praedicari Evangelium. Et cum 
duxerint vos tradentes , nolite praeco­
gitare quid loquamini : sed quod da­
tum vobis fuerit in illa hora, id loqui­
mini, non enim vos estis loquentes, sed 
Spiritus Sanctus. Tradet autem frater 
fratrem in mortem, et pater (ilium : et 
consurgent filii in parentes, et morte 
afficient ens. Et eritis odio omnibus 
propter nomen meum. Qui autem sus­
tinuerit in finem, hic salvus erit.

En tiempo que anunciaba Jesucristo 
á sus discípulos lo que habían de pade­
cer por su amor, les dijo: Consideraos 
á vosotros mismos, porque os llevarán 
á los tribunales enemigos, os azotarán 
en las sinagogas, y compareceréis (co­
mo reos) por mi causa ante los ¡¡resi­
dentes y reyes ,'para que deis testimo­
nio de mi fe; pero antes conviene que 
se predique el Evangelio en todas las 
naciones. Cuando os prendan y entre­
guen (ú estos juicios ), no premedi­
téis lo que habéis de decir, sino es ha­
blad lo que se os inspire en aquel mo­
mento ; porque no sois vosotros los que 
habíais (entonces) sinoel Espíritu San­
to. El hermano entregará al hermano, 
el padre al hijo á la muerte ; y suble­
vándose los hijos contra los padres, Ies 
quitarán la vida. Finalmente, de todos 
seréis aborrecidos por profesar mi 
nombre ; mas el que perseverare hasta 
el fin, ese será salvo.

MEDITACION.

I)e la perseverancia.

Punto peinero.—Considera que no basta haber comenzado bien, 
ni a»n haber corrido felizmente una parle de la carrera, es menes­
to11 perseverar hasta el fin para salvarse. En el combate se admira 
cl val°r, pero solo al que vence se le ciñe la corona. El que echa 
mano al arado, dice el Salvador, y mira hácia atrás, no es á pro­
pósito para el reino de los cielos.

¿Cuántos reprobos, á quienes muchos dias de inocencia y aun 
muchos años de fervor y de regularidad prometían asegurar la vida

18 TOMO II.
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eterna, gimen al presente en el infierno y lloran su falta de perse­
verancia ?

En los predestinados no se busca el principio, sino el fin. Judas 
acabó mal y comenzó bien. Pablo acabó bien y comenzó mal. Por 
eso Judas es reprobado, y Pablo es elevado á la gloria. ¡ Mi Dios, 
qué objeto mas digno de nuestra atención y de nuestro temor! Del 
íin pende la suerte y la diferencia de los hombres en la otra vida. En 
vano habrémos pasado siglos enteros en el ejercicio de todas las vir­
tudes : un solo pecado mortal y morir en este pecado basta para que 
Dios nos repruebe, para estar eternamente en su desgracia.

Bienaventurado el hombre, exclama el Sábio, que está siempre 
asustado con un santo temor: Beatus vir qui semper est 'pavidus.
( /Voü.xxviii). ¡Con cuánta razón nos aconseja el Apóstol que tra­
bajemos en nuestra salvación con temor y temblor! ¡ Y qué prudentes 
fueron los Santos, no solo en desviarse de toda ocasión de caer, sino 
en renovar cada dia su fervor como si entonces comenzasen , y en 
no volver los ojos á lo que habían andado, sino á lo que les restaba 
que andar 1 Aun de todos aquellos que viven virtuosamente, que ha­
cen estas reflexiones, que siguen con mayor perfección los consejos 
del Evangelio, solamente se salvarán los que perseveraren hasta el 
íin. Y despues de esto ¿se mirará muy á sangre fria la inconstancia 
en la virtud, la perpétua variedad en el fervor, la indevoción , y aun 
quizá las frecuentes recaídas? ¡ Ah, Señor, y qué justo, pero qué 
triste motivo de dolor me está ofreciendo la poca perseverancia que 
he tenido hasta aquí en vuestro santo servicio 1

Punto segundo. — Considera que aunque el don de la perseve­
rancia es pura gracia del Señor, siempre es culpa nuestra si no per­
severamos. No ignoraba el Salvador la flaqueza del corazón huma­
no, ni la violencia de las tentaciones, ni la multitud de los peligros; 
antes acababa de hacer una viva pintura de esto á sus discípulos. 
Vuestros parientes mas cercanos os perseguirán , el mundo os mi­
rará con horror, perpéluamenle os estará armando lazos y tendien­
do redes. Pero también sabia este amable Salvador que á ninguno 
faltaría su gracia; por eso añade inmediatamente que ninguno se 
salvará, ni aun de aquellos mismos que habian confesado su santo 
nombre , sino el que perseverase hasta el íin. Qui autem sustinuerit 
in finem, hic salvus erit. Pues ¿qué deberán pensar de su eterno des­
tino aquellos cuyas conversiones están interrumpidas con tantas rein­
cidencias ?
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El camino que nos conduce al reino de los cielos es la perseveran­

cia en los ejercicios de una vida cristiana. Á la verdad que este rei­
no solo se concede á la perseverancia final, que siempre es pura gra­
cia ; pero ¿cómo se perseverará hasta la muerte, si no se persevera 
durante la vida ? Esos descaminos tan frecuentes ¿no nos desvian del 
término? ¿Y encontraremos este término cuando le busquemos, si 
al fin de la vida nos hallamos muy distantes de él ?

¡ Oh insensatosgalalas! gritaba el Apóstol, ¿quiénos fascinó, quién 
os pervirtió con una especie de encanto, para que tan cobarde y tan 
vergonzosamente abandonáseis el partido de la virtud? ¿Con cuánta 
razón se podría hacer a muchos la misma pregunta? ¿Qué se hicie­
ron aquellos santos propósitos, aquellas grandes trazas , aquel plan 
de conversión y de reforma? Tú hiciste á Dios mil protestas al pié 
de los altares; tú has dado tantas palabras expresas á los confeso­
res en el santo tribunal de la Penitencia ; tú debieras ser ahora muy 
regular y muy edificalivo ; pero ¿eres acaso mejor cristiano? ¿ No 
has vuelto á ver á aquella persona, escollo fatal de tu firmeza y de 
tu constancia? ¿No le has vuelto á meter en aquellas ocasiones de 
tanto peligro para tí ? ¿ Te has enmendado del todo en esos discur­
sos libres, en esas conversaciones desahogadas, ó por lo menos 
atestadas de murmuración y de fallas de caridad?

Habías echado ya los fundamentos de una vida cristiana , y aun 
espiritual: ¿quién te quitó que levantases ese santo edificio ? Espe­
rábase mucho de unos principios tan felices , y en un momento se 
desvanecieron todas esas esperanzas. Si al fin se había de parar en 
esto , ¿para qué fue meter tanto ruido y adelantar tantos pasos? 
¿Para qué acercarte tanto á la fuente de las gracias? Los motivos de 
tu primera conversión todavía subsisten ; los mismos son hoy que 
entonces eran : Christus heri, et hodie, et ipse in saecula. Cuando di 
palabra á Dios de mirar siempre con horror este pecado, de huir la 
ocasión de cometerle, de entablar una vida regular y fervorosa, creí 
firmemente que así me lo dictaban mi religión y mi conciencia. ¿En­
gáñeme acaso en eso? ¿No era el Espíritu de Dios el que me hacia 
pensar y obrar de aquella manera? ¡Mi Dios, qué motivos tan pode­
rosos , y aun qué auxilios tan eficaces para perseverar son estas mis­
mas reflexiones 1 Pues ¿por qué no las haré , y por qué no me apro­
vecharé de ellas ? Hágolas , Señor, y por vuestra gracia las hago ; 
no permitáis que sean inútiles. Yo os pido esta constancia, esta fir­
meza , esta perseverancia durante la vida, esperando me concedáis 
la gracia de que continúe hasta la muerte.

18*
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Jaculatorias. —Perficionad , Señor, asegurad los pasos que he 
comenzado á dar en el camino de vuestro servicio, de tal manera, 
que ninguna cosa del mundo sea capaz de hacerme volver pies atrás. 
(Psalm. xvi).

Nadie será capaz de apartarme, de entibiarme en el amor de mi 
Señor Jesucristo. [Rom. vm).

PROPÓSITOS.
1 Aunque parece cierto, así por la vocación que nos previene, 

como por la perseverancia ti nal que nos corona, que la bondad que 
nos salva es totalmente gratuita, con lodo eso es fuera de toda con­
troversia que la reprobación siempre es obra de nuestras manos, y 
que no hay réprobo alguno que si hubiera querido no pudiese per­
severar en gracia. Mira ahora cuánto le importa no perder un don 
sin el cual todos los demás te son inútiles. El Señor te ha hecho la 
singular gracia de volverte á poner en carrera de salvación : corre 
de suerte que merezcas el premio y la corona. El medio eficaz es 
ser toda la vida sumamente fiel en las mas menudas observancias de 
la ley. Quien fuere fiel en cosas pequeñas, dice Jesucristo, lo será 
también en las grandes. (Luc. xvi). El que despreciare las menu­
dencias , añade el Sábio, caerá poco á poco. [Eccli. xix). Una go­
tera no es mas que una gotera , pero con la continuación pudre la 
madera, y poco á poco pudre toda la casa. ¿Quieres evitar el nau­
fragio, dice san Buenaventura? Pues no le contentes con evitarlos 
escollos : una rendija mal calafateada por donde pueda entrar el 
agua imperceptiblemente basta y sobra para colar á fondo el na- 
vío. ¿ Quieres estar lejos de las culpas graves ? Pues aplica cada día 
mayor atención ; haz mas firme resolución de no incurrir aun en 
las mas ligeras. Teme en cierta manera, por decirlo así con san 
Gregorio el Grande , teme mas en cierta manera á estas como mas 
peligrosas , que á aquellas como mas funestas. No darás grandes 
caídas mientras tuvieres mucho cuidado de evitar aun los tropiezos. 
Si te hallas en el estado religioso , no hay peligro de que quebran­
tes los votos, mientras guardares con la mayor exactitud las meno­
res reglas. Si estás en el siglo observarás religiosamente los man­
damientos , mientras le esforzares á seguir con fidelidad los conse­
jos. Haz hoy un nuevo propósito de no dispensar te-jamás, ni aun 
en el mas mínimo ejercicio espiritual. La confesión al tiempo seña­
lado por el director, la visita del santísimo Sacramento, la lección 
espiritual, ciertas piadosas devociones con la santísima Virgen y con
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el sanio Ángel de la guarda, ciertas observancias de la Religión, una 
pureza de conciencia que llegue á ser delicadeza: todo esto, por de­
cirlo así, juntamente con la virtud, nutre la perseverancia. Son estos 
actos de supererogación como las fortiíicaciones exteriores, ó como 
las obras avanzadas que tienen entretenido al enemigo léjos de la 
plaza. En destruyéndose el cercado, dice la Escritura, entra la ser­
piente y muerde. [Eccli. xxx).

2 Es la perseverancia un don de Dios tan precioso y tan necesa­
rio, que se le debe estar pidiendo continuamente á su Majestad. Por 
eso es una devoción muy santa y muy importante la de hacer todos 
los dias en la misa alguna oración particular pidiendo al Señor el 
don de ¡a perseverancia, y singularmente la gracia final, que es la 
que decide de nuestra eterna suerte. Algunos se sirven de la misma 
oración que hacia el profeta David , cuando decía á Dios: Illumina 
oculos meos, ne unquam obdormiam in morte: ne quando dicat mimi­
cus meus: Praevalui adversus eum. Abridme , Señor, los ojos para 
que viva toda la vida tan despierto y tan atento á los lazos que me 
arma mi enemigo, que evitándolos no muera en desgracia vuestra, 
ni él tenga la maligna satisfacción de gloriarse de que me ha venci­
do. Otros, no contentos con hacer esta oración particular en la misa, 
repiten muchas veces entre dia estas ó semejantes palabras : Divino 
Salvador mió, dadme gracia para no descaecer jamás en vuestro santo 
servicio, y para perseverar hasta el fin en vuestro divino amor.

DIA XVII.

MARTIROLOGIO.

El martirio de san Faustino, en Roma, á quien siguieron en el marti­
rio otros cuarenta y cuatro.

El thiunfo de san PoLicRONio, obispo de Babilonia , en Persia, el cual 
en la persecución de Decio habiéndole molido con piedras el rostro, exten­
diendo los brazos, y levantando los ojos al cielo, entregó su alma al Criador.

Los santos mártires Donato , Secündiano y Rómulo , con otros ochenta 
y seis, en Concordia, ciudad de Italia, que recibieron también la corona del
martirio.

San Teodulo, el Viejo, de la familia del presidente Firmiliano, en Cesa- 
rea de Palestina, el cual movido con el ejemplo de los Mártires, confesó cons­
tantemente á Jesucristo , y clavado en una cruz mereció la palma del marti­
rio con un noble triunfo.

San Julián, de Capadocia, en la misma ciudad, quien andando besando
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los cuerpos de Jos santos mártires que acababan de morir, lo denunciaron 
por cristiano, y llevado ante el presidente, fue condenado á ser quemado vivo 
á fuego lento, f Véase su vida en las de este dia).

San Silvino, obispo de Tolosa, en una aldea de Terovana. ( Véase su vida 
en las de este dia).

San Fintano, presbítero y confesor, en Escocia.
San Alejo Falconieri , confesor, en Florencia; uno de los siete fundado­

res del Órden de los Siervos de la Virgen María, el cual á los ciento y diez 
años de su edad, recreado con la presencia de Jesucristo y de los Ángeles, 
murió santamente.

SAN PEDRO TOMÁS, OBISPO Y MARTIR.

Nació san Pedro Tomás en Sales , aldea del Perigord , á princi­
pios del siglo XIV. Llamado por el Señor al estado eclesiásiico, re­
cibió en Condom el hábito de carmelita ; y tan aventajado salió en 
los estudios , que en breve regentó cátedras de filosofía y teología 
en Burdeos y otras ciudades de Francia. Habiéndose transferido la 
Sede apostólica á A vi ñon, tuvieron lugar de apreciar sucesivamente 
las prendas de Pedro los papas Clemente VI é Inocencio VI, los 
cuales le confiaron comisiones espinosísimas que desempeñó siem­
pre con el mayor acierto. La de mas importancia y la que mas le 
honró fue la embajada de Constantinopla, consiguiendo que el em­
perador Juan Paleólogo abjurase el cisma y se sometiese á la Iglesia 
romana. En la isla de Chipre , despues de consagrar por rey á Pe­
dro de Lusiñan , se empeñó en restablecer la religión católica á su 
pureza ; y de tal suerte procedió, que el primado de los griegos con 
lodos los obispos y sacerdotes cismáticos se sometieron á la Iglesia 
católica, empresa ardua en la cual habian sido inútiles cuantos es­
fuerzos se habian hecho basta entonces. Luego proyectó y activó, 
hecho va arzobispo de Candía , la cruzada que partió de Rodas á 
fines de setiembre de 1305. Apoderáronse los Cristianos de Alejan­
dría , llevando Pedro Tomás el estandarte de la cruz en medio del 
ejército, y fue herido gravemente. Pero no atreviéndose los cruza­
dos á proseguir, abandonaron la ciudad para regresar á Chipre, 
donde acometido de una ardiente calentura murió nuestro Santo á 
6 de enero de 1360. La santidad de su vida y los milagros que obró 
durante su vida y despues de muerto le granjearon el dictado y ve­
neración de Santo con que le honra la Iglesia, y juntamente con el 
de Mártir. ,
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SAN JULIAN DE CAPADOCIA, MARTIR.

Por los años 308, cuando el emperador Galerio Máximo se obsti­
nó en continuar su horrorosa persecución contra los Cristianos , á 
quienes llamaba adoradores del Crucificado , siguiendo sus impías 
intenciones Firmiliano, gobernador de Cesárea de Palestina, uno de 
los mas violentos enemigos de los inocentes fieles, deleitándose en 
tenerles en duras prisiones para que su martirio fuese mayor y mas 
prolongado, lo que no ejecutó en dos años continuos de su gobier­
no, hizo estimulado del infierno con el siguiente motivo :

Llegaron á Cesaren cinco cristianos de Egipto llamados Elias , Je­
remías , Isaías , Samuel y Daniel, con el fin de visitar á los ilustres 
confesores de Jesucristo que se hallaban en prisión, despues de ha­
ber satisfecho igual oficio de caridad con los que habian sido conde­
nados á las minas de Cilicia á sufrir este penoso trabajo por la fe de 
Jesucristo ; pero cuando entraban por las puertas de la ciudad, de­
tenidos por los guardas, viéndoles extranjeros, les preguntaron quié­
nes eran y la causa de su venida. Respondieron los Santos ingénua- 
mente que eran cristianos , que venían á Cesárea á visitar á sus her­
manos presos por Jesucristo. Y oida esta respuesta les asieron inme­
diatamente, y les presentaron al Gobernador, bajo el supuesto de ser 
aquel uno de los mayores servicios que podían hacerle, quien infor­
mado de la causa, ordenó les pusiesen en la cárcel hasta que deli­
berase otros procedimientos. Despertó con este motivo el encono que 
tenia aquel tirano contra tos fieles ; y mandó en el dia 17 de febrero 
se presentasen en su tribunal con Ánfilo, sacerdote ; Valente, diá­
cono ; Porfirio, Seleuco, Paulo y Teodulo, venerable anciano, fa­
miliar del mismo Gobernador, respetable por sus canas y virtud ; v 
despues de un molesto interrogatorio que les hizo sobre religión, su­
friendo en el ínterin indecibles tormentos, hallándoles constantes en 
la confesión de la le de Jesucristo, les sentenció á degüello.

San Julián, dicho de Capadocia, porque era de aquella provincia, 
fie quien en este dia hace conmemoración el Martirologio romano, 
fue uno de aquella ilustre comitiva, aunque no se halló en aquel 
juicio en compañía de los dichos Mártires. No sabemos cosa alguna 
de sus padres, nacimiento, educación ni progresos, porque en este 
particular nada refieren las actas antiguas. Solo dice Eusebio que 
era un varón santísimo, sumamente ingenuo, fidelísimo, admirable 
en todas sus acciones y lleno del Espíritu Santo. Era recien venido
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á Cesárea cuando se publicó la expresada sentencia ; é inspirado del 
mismo espíritu quiso ver en su ejecución la constancia de los Már­
tires , por cuya gloria suspiraba cada dia , ansioso de derramar su 
sangre por sellar con ella las verdades eternas de nuestra Religión ; 
pero habiendo llegado tarde al suplicio, viendo tirados los cuerpos 
de los Santos por el suelo, se arrojó sobre los venerables cadáveres 
sin temor de los paganos, y Ies fué besando y abrazando á cada uno, 
para suplir los piadosos oficios que deseaba haberles hecho en vida, 
celebrando lleno de gozo los triunfos que consiguieron del infierno.

Los soldados, á quienes estaba encargada la custodia de aquellos 
cuerpos hasta que se cumpliese la providencia que dirémos, viendo 
este hecho nada equívoco de la religión que profesaba, le amarraron 
al momento, y despues de maltratarle furiosamente le presentaron 
á Firmiliano, noticiándole el suceso. No satisfecho este tirano con la 
inocente sangre que acababa de derramar, emprendió el interrogato­
rio de este nuevo prisionero, y hallándole tan constante en la confesión 
de la fe, y tan dispuesto á sufrir los tormentos como los Mártires pre­
cedentes , hizo encender una grande hoguera, y que arrojado en ella 
precipitadamente, ardiese hasta quedar reducido en cenizas. Oyó Ju­
lián la sentencia con imponderable gozo, y aprovechándose de los ins­
tantes que le restaban hasta la ejecución, reiteraba varios cánticos de 
alabanzas al Señor, dándole repetidas gracias por la merced que le 
hacia de que padeciese por su amor. Expresando: yo os ruego que 
queráis recibir en holocausto el sacrificio que os hago de mi vida vo­
luntariamente ; ¡ cuándo se consumará para que mi alma se junte 
con la de vuestros justos en la eternidad 1 Así clamaba Julián man­
teniendo en una extática admiración á los ejecutores del suplicio por 
el júbilo que manifestaba en padecer aquella terrible combustión, ca­
paz de intimidará los espíritus mas animosos. Últimamente, entre­
gado á las llamas , abrasaron la victima y completaron el sacrificio.

Quiso vengarse el Gobernador, ya que en vida no pudo reducir 
á los Mártires á que apostatasen de la religión de Jesucristo, con 
mandar que sus cadáveres quedasen en el lugar del suplicio por es­
pacio de cuatro dias , con el fin de que las fieras los devorasen; pero 
no atreviéndose estas á locarles, por disposición divina, pudieron re­
cogerles íntegros los cristianos para darles sepultura. No quedó im­
pune el tirano, que con tanta soberbia y petulancia procedió con­
tra los Santos, como ni los cómplices en la injusticia, pues todos mu­
rieron infelizmente por causa de sus delitos.



DIA XVII. 273

SAN SILVINO, OBISPO.

Nació san Silvino en Tolosa hacia el fin del siglo YII; y como era 
de una familia iluslrísima del Languedoc se vio precisado á pasar 
los primeros años de su juventud en la corte de Childerico II y de 
Thierry III. Era muy peligroso el puesto para un joven de buena 
disposición, de mucho despejo, y que lograba el favor del Príncipe ; 
ni hubiera sido fácil conservarse en la inocencia , si su bello natu­
ral y la cristiana educación que había recibido de sus padres no fue­
sen sostenidas con especiales auxilios del cielo, á los cuales corres­
pondió siempre Silvino con mucha fidelidad.

Por estas bellas prendas que le habían granjeado la estimación 
del Rey y de toda la corte, por la pureza de sus costumbres, por su 
conocido ingenio y por su raro mérito , era tenido en toda la pro­
vincia por el señor mas cabal y mas cumplido de su tiempo. Pensa­
ban sus padres en darle estado, y las mas nobles casas del Langue­
doc solicitaban con ansia el honor de su alianza; pero eran muy dis­
tintos los designios del Señor que le habia prevenido con tan par­
ticulares bendiciones de dulzura.

Propusiéronle sus padres una boda con cierta señoriiade las mas 
nobles y de las prendas mas escogidas de lodo el pais: Silvino, 
aunque estaba muy ajeno de pensar en un estado tan poco conve­
niente á las grandes ideas de perfección que siempre meditaba, juz­
gó que despues de representar modestamente repugnancia debía ren­
dirse á la voluntad de-sus padres, esperando que el Señor, á quien 
estaban patentes las mas ocultas intenciones de su corazón y su per­
lecto rendimiento á sus soberanas disposiciones, conduciria todas las 
cosas á sus fines. Celebráronse los desposorios con magnificencia y 
con alegría. Pero Dios, que de tiempo en tiempo se complace en dar 
á su Iglesia dechados insignes de un perfecto desasimiento y de una 
magnanimidad verdaderamente cristiana para confundir á los cobar­
des y á los imperfectos, hizo conocer también á nuestro Santo la va­
nidad y el caduco ser de todas estas que se llaman conveniencias pe­
recederas , juntamente con el ventajoso partido que se saca en no ad­
mitir otros lazos que los que nos unen mas estrechamente con nues­
tro Dios , que resolvió romper los que acababa de formar, y todavía 
estaban en tiempo de deshacerse, por ser unos meros esponsales de 
futuro, determinándose á seguir el estado eclesiástico.
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Libre ya de unos grillos que esclavizan , se aplicó únicamente á 

agradar al soberano Dueño á quien servia , y habiéndose dispuesto 
para el sacerdocio con el ejercicio de todas las virtudes, recibió los 
órdenes sagrados.

Para poder seguir á Jesucristo con menos embarazo se desterró 
voluntariamente de su patria y de sus parientes; pero antes de fijar 
el sitio donde habia de retirarse emprendió diferentes peregrina­
ciones á varios santuarios para conseguir de Dios , por intercesión 
de los Santos cuyos sepulcros visitaba, la gracia que habia menes­
ter para lograr la perfección á que aspiraba.

Despues de haber visitado los principales santuarios de Europa, 
dejando en todas partes grandes monumentos de su piedad y de su 
celo, emprendió la peregrinación de la Tierra Santa en Palestina 
para imprimir mas'vivamente en su alma la memoria de la dolorosa 
pasión de Nuestro Redentor con la vista de aquella tierra regada 
con su preciosísima sangre. Hizo todos estos viajes con mucha po­
breza y con grandes trabajos, predicando humildad y penitencia con 
su traje, con su pobre alimento y con todo lo que representaba.

Tiénese por cierto que al volver de Palestina pasó segunda vez 
por Roma , y que con esta ocasión conociendo el Papa la eminente 
virtud de san Silvino, sus raros talentos y su ardiente celo por la 
salvación de las almas, le consagró obispo. Los dos hermanos de San­
ta Marta (célebres críticos de Francia) aseguran que fue obispo de 
Tolosa, y sucesor de san Eremberlo, el año de 690 : otros creen que 
lo fue de Teruana, donde es cierto que trabajó mucho y muy glo­
riosamente ; pero no podos son de parecer que no estuvo aligado á 
iglesia alguna particular, y que solo fue obispo apostólico, por otro 
nombre regionario, y que recibió del Papa así la consagración co­
mo la misión apostólica para dedicarse á la conversión de los gen­
tiles en cualquiera diócesi donde se hallase.

Habiendo vuelto á pasarlos Alpes entró en Aquitania , donde se 
puede decir que estaba cási por desmontar la viña del Señor. Tra­
bajó con tanto fervor y con tanta felicidad , que en poco tiempo re­
floreció la Religión , estableciéndose la piedad en todas partes , de 
manera que parecía no dejar mas que desear á su celo.

Resolvió, pues, ir á buscar nueva miésen los Países Bajos , y allí 
se detuvo largo tiempo, especialmente en la diócesi de Teruana, don­
de halló un campo muy dilatado para su cultivo, no solo por la mul­
titud de gentiles que se encontraban todavía, especialmente en las 
aldeas y lugares pequeños , sino en los mismos cristianos , que co-
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mo mezclados con los infieles , vivían en mil groseros errores y en 
una espantosa corruptela de costumbres.

Sirvió maravillosamente para dar mayor eficacia á su celo la fama 
que se había anticipado de la santidad del nuevo Apóstol, y mucho 
mas la experiencia de que en nada era inferior á la fama. Encanta­
ba á todos su paciencia y su humildad : admiraban su desinterés y 
su penitencia; su afabilidad y su dulzura conquistaba los corazones, 
y, en fin, haciéndose todo á todos, ganaba á todos para Jesucristo.

Por espacio de cuarenta años no se sustentó mas que con yerbas 
y con raíces, prohibiéndose enteramente el uso del pan. Además de 
un áspero cilicio, de que no se desnudó hasta la muerte, rodeaba 
sus carnes con varios cintos de hierro, sembrados de puntas tan agu­
das y tan apiñadas, que todo el cuerpo era una sola llaga. Dormía, 
ó en el duro suelo, ó en una tabla desnuda para tomar menos des­
canso : ven medio de tan asombrosa penitencia todavía juzgaba que 
tenia una vida muy regalona ; pero lo mas admirable era que, sien­
do para sí tan áspero y tan austero, era la misma dulzura para con 
los pecadores.

Su casa fue siempre la casa de los pobres , y siempre tenia que 
darles, porque su misma abstinencia se lo ofrecía. Predicaba todos 
los dias , y al dia predicaba muchas veces. Lo restante lo empleaba 
en instruir, en confesar y en visitar á los>nfermos. Su celo hizo mu­
dar presto de semblante á todo el país ; y en medio de aquellos pue­
blos hasta entonces medio gentiles, se vió revivir el fervor de los 
primitivos cristianos.

Sobre todo tenia muy impreso en el alma que el oficio divino se 
celebrase con majestad; que las iglesias estuviesen ricamente ador­
nadas ; que todo lo que sirviese al altar y á los sagrados misterios 
fuese precioso, y que se cantase todos los dias la misa con pompa y 
con solemnidad. Inspiró á todos aquellos pueblos un singular respeto 
y suma veneración á los templos del Señor, disponiendo que 
siempre estuviese alguno en oración , pudiéndose decir de nuestro 
Santo que fue el inventor de la piadosísima devoción de la oración 
continua. Exhausto de fuerzas con tantos trabajos, parecía que se le 
aumentaba el celo á proporción que las fuerzas del cuerpo se dismi­
nuían. En fin, despues de haber trabajado con asombroso fruto en 
Teruana, en Bolonia, en Calés, y en todas aquellas cercanías, ha­
biendo perdido la esperanza de conseguir la corona del martirio con 
derramamiento de su sangre como ardientemente lo había deseado, 
y n° permitiéndole sus achaques corporales retirarse á un desierto
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para acabar en él sus dias , como toda la vida lo habia apetecido, 
se retiró á Auchy en el condado de Artois, lugar pequeño de la dió­
cesi de Teruana, á la orilla del poco caudaloso rio Ternois , cerca 
de Hesdin. Allí cayó enfermo y tuvo revelación del día de su muer­
te. Todos los dias que le duró la enfermedad oyó misa y recibió la 
sagrada Comunión. La noche de un sábado, dia consagrado á la san­
tísima Virgen, de quien toda la vida habia sido tiernísimamente de­
voto, vió una tropa de espíritus angélicos que venian como á con­
vidarle á que fuese á tomar posesión de la gloria que el Señor le te­
nia preparada. Sintióse tan excesivamente transportado de alegría, 
que comenzó á exclamar sin poderse contener : Mirad, mirad á los 
santos Ángeles que se nos acercan y nos convidan á que les sigamos. 
Diciendo estas palabras acompañadas de un ardentísimo amor de 
Dios y de una tierna confianza en su Majestad, espiró el dia 15 de 
febrero del año 718. El conde Adalscar y la condesa Aneglia su mu­
jer, señores de Auchy, hicieron enterrar el cuerpo de nuestro Santo 
con una magnificencia y con una pompa que tenia mucho de triun­
fo. El dia 18 del mismo mes de febrero fue conducido á la nueva 
iglesia del monasterio de religiosas que los Condes acababan de fun­
dar para su hija Siciida, primera abadesa del mismo monasterio, la 
cual adornó con preciosas láminas de oro y con ricas coronas el se­
pulcro de nuestro Santo que en poco tiempo se hizo célebre en toda 
Francia por los muchos milagros que obró Dios por su intercesión.

El año de 880 entraron los normandos en el país destruyéndole 
y talándole , con cuya ocasión fueron trasladadas á Herstal, cerca 
de Lieja, las reliquias de san Silvino, y desde allí fueron llevadas á la 
abadía de Besa, donde estuvieron como en depósito hasta el año 951, 
en que el conde de Flandes , Amoldo I, las hizo transportar á San- 
Omer, en la abadía de San Berlín, donde se veneran al presente, á 
excepción de una parte de ellas que se concedió á los monjes de 
Auchy.

La Misa es del común de Confesor pontífice, y la Oración es la que se
sigue:

Exaudi, quwsumus, Domine, preces 
nostras, quas in beati Sylvini, confes­
soris tui atque pontificis, solemnitate 
deferimus: et qui tibi digne meruit fa­
mulari, ejus intercedentibus meritis, 
ab omnibus nos absolve peccatis : Per

Oye, Señor, benignamente las sú­
plicas que te hacemos en la festividad 
de tu bienaventurado confesor y pon­
tifice Silvino ; y así como di te sir­
vió dignamente, así también espera­
mos que por su intercesión nos libres
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Dominum, nostrum Jesum Christum... de todos nuestros pecados. Por Nues­

tro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo xm del apóstol san Pablo d los Hebreos.
Fratres : Mementote praepositorum Hermanos: Tened presentes á vues- 

Vestrorum, qui vobis locuti sunt ver- tros prelados, que os han predicado la 
bum Dei: quorum intuenles exitum palabra de Dios, poniendo los ojos en 
conversationis, imitamini fidem. Jesús la santidad de su vida para imitar su fe. 
Christus heri, et hodie, ipse, et in se- Jesucristo es el mismo que a)er, hoy, 
cula. Doctrinis variis, et peregrinis y hasta el fin de los siglos. No os dejéis 
nolite abduci. Optimum est enim gra- llevar de otras doctrinas difei entes y 
tia stabilire cor, non escis, quee non extrañas, pues la gracia es el mejot 
profuerunt ambulantibus in eis. Ha- sustento de! corazón, y no los manjares 
bemus altare , de quo edere non ha- carnales, que de nuda aprovecharon á 
bent potestatem, qui tabernaculo deser- los que se mantenían de ellos. Nosotros 
viunt. Quorum enim animalium in- tenemos un altar, del que no pueden 
fertur sanguis pro peccato in Sancta comer los ministros del tabernáculo 
per pontificem, horum corpora ere- antiguo, en el cual los cuerpos de los 
mantur extra castra. Propter quod et animales, cuya sangre se derramaba 
Jesús, ut sanctificaret per suum san- en el santuario por el pontífice para la 
guinem populum, extra portam pas- expiación de los pecados, se quemaban 
sus est. Exeamus igitur ad eum extra fuera de los campamentos. Por lo que 
castra improperium ejus portantes. Jesucristo también, para santificar al 
Non enim habemus hic manentem ci- pueblo con su sangre, padeció fuera de 
vitatem, sed futuram inquirimus. Per las puertas de Jerusalen. Salgamos, 
ipsum ergo offeramus hostiam laudis pues, á buscarle lucra de los campa- 
semper Deo : id est, fructum labiorum mentos (mundanos)llevando su humi- 
confitentium nomini ejus, líeneficentiw Ilación. Mediante á que no tenemos en 
autem, et communionis nolite oblivisci: la tierra ciudad permanente, si es que 
talibus enim hostiis promeretur Deus, solicitamos la futura (Jerusalen) ofrez- 
Obedile prcepositis vestris, et subjacete camos siempre á Dios por el mismo 
eis. Ip$i enim pervigilant quasi ratio- Cristo hostia de alabanza, esto es, el 
nem pro animabus vestris reddituri. fruto de los labios, que confiesan su

nombre. Pero no os olvidéis de ejercer 
la beneficencia y comunión, porque 
con estas hostias nos hacemos bene­
méritos para con Dios.Obedeced,y vi­
vid sujetos á vuestros superiores, pues 
ellos velan sobre vosotros, como obli­
gados á dar cuenta de vuestras almas.

REFLEXIONES.
Mementote praepositorum vestrorum, qui vobis locuti sunt verbum 

Dei: quorum intuentes exitum conversationis, imitamini fidem. Pode­
mos decir que no solo somos discípulos, sino hijos de los Santos. 
Pero ¿nos honramos acaso de tener tales maestros? Y ¿no degene­
ramos de la santidad de nuestro origen? ¿Somos muy semejantes á
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estos grandes dechados de virtud? ¿Imitamos su fe? ¿Nos conforma­
mos con sus máximas? ¿Seguimos sus ejemplos? ¿Cuánta diferen­
cia hay de sus costumbres á las nuestras? Pues la misma habrá tam­
bién en nuestra eterna suerte y en la suya: Jesús Christus heri, et 
hodie, ipse, et in saecula. El mismo Cristo, las mismas verdades, la 
misma doctrina, las mismas máximas tenemos que ellos. La fe y la 
Iglesia de nuestro tiempo es la misma que la de los Apóstoles. No 
tenemos diferente Evangelio que el que tuvieron los primeros cris­
tianos. Todos tenemos una misma regla para las costumbres, una 
misma regla para el amor, una misma regla para la esperanza. Como 
no hay otro camino para ir al cielo que el que Jesucristo nos abrió, 
es indispensablemente necesario que sigamos sus pisadas. Jesucristo 
es el mismo hoy que era ayer: ni su doctrina puede padecer mu­
danza, ni su moral alteración. ¡ Qué manantial de reflexiones, y qué 
justísimo motivo de mil temerosos espantos en este doloroso cotejo 
de costumbres, de máximas y de conductaI ¿Es posible que nada 
vamos á arriesgar en parecemos tan poco á los primeros cristianos? 
Y ¿será título suficiente para autorizar nuestra estragada vida la cor­
rupción y el desorden del siglo en que vivimos? Doctrinis variis, et 
peregrinis noble abduci. Guardaos bien, añade el Apóstol, de deja­
ros llevar de la variedad de opiniones, y de tomar gusto á doctrinas 
nuevas y peregrinas. Y ciertamente ¿qué mayor error, qué mayor 
locura que preferir las fantásticas, las temerarias ideas de algunos 
vanos ingenios á la pura doctrina de Jesucristo, cuya única deposi- 
laria es la santa Iglesia católica? Ningún hereje ha habido que no se 
haya jactado de enseñar el Evangelio puro. Aquella afectada apa­
riencia de modestia y de severidad, aquel vano aparato de reforma, 
que ha sido siempre común á todos los enemigos de la Iglesia, su 
lin se tiene; por este medio, dice san Pablo, han engañado á los 
sencillos y á los simples. Pero los que se han dejado deslumbrar de 
estas vanas exterioridades ¿serán excusables de haber caido en se­
mejantes lazos? ¿No es de fe que no hay salvación fuera de la santa 
Iglesia, que el que se aparta de ella se descamina, y necesariamente 
se precipita en el error? Se suscita variedad de opiniones, acudamos 
al oráculo, pues ya proveyó Jesucristo de remedio infalible para cu­
rar estos achaques y para sosegar estas inquietudes del espíritu hu­
mano, dejando su santo Espíritu en la Iglesia. ¿Habla esta? Pues 
calle y enmudezca lodo espíritu. Obedite praepositis vestris, et subja­
cete eis: Obedeced, continúa el Apóstol, á los que están destinados 
para gobernar. Nunca se conoce mejor el espíritu del error que en
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h falta de sumisión, que es inseparable de la terquedad y de la se­
dición. Muy digno de compasión es aquel en quien el espíritu y el 
corazón se ponen de acuerdo para perseverar en el engaño.

El Evangelio es del capítulo xi de san Lucas.
In illo tempore dixil Jesús discipulis 

suis : Nemo lucernam accendit, et in 
abscondito ponit, neque sub modio: 
sed super candelabrum, ut qui ingre­
diuntur, lumen videant. Lucerna cor­
poris tui est oculus tuus. Si oculus tuus 
fuerit simplex, totum corpus tuum lu­
cidum erit: si autem nequam fuerit, 
etiam corpus tuum tenebrosum erit. 
Vide ergo ne lumen, quod in te est, 

tenebree sint. Si ergo corpus tuum to­
tum lucidum fuerit, non habens ali­
quam partem tenebrarum, erit luci­
dum totum, et sicut lucerna fulgoris 
illuminabit te.

En tiempo que Jesucristo instruía a 
sus discípulos en su celestial doctrina, 
les dijo : Ninguno enciende la candela 
para ponerla en lugar oculto, ó bajo 
una medida, sino sobre el candelero, 
para que los que entran vean la luz. Tu 
ojo es la candela de tu cuerpo, y si este 
fuere simple, todo tu cuerpo será cla­
ro ; pero si estuviese malo, también to­
do tu cuerpo será oscuro. Cuida, pues, 
que la luz, que hay en tí, no sean ti­
nieblas. Si finalmente todo tu cuerpo 
estuviere claro, sin tener alguna parte 
tenebrosa, todo será claridad, y te ilu­
minará como una candela resplande­
ciente.

MEDITACION.

De la pureza de intención.
Punto primero.—Considera que Dios no es menos necesariamen­

te nuestro último fin que nuestro primer principio, y que así como 
nada hay en nosotros que no provenga de Dios, así lampoco nada 
debe haber que no se refiera al mismo Dios. Deseos, intentos, máxi­
mas, empresas: Dios debe ser el primer móvil, el principal motivo, 
el único objeto de todo. Las obras que no están selladas con este 
sello son de ningún valor. Sentado este principio, pregunto: ¿so­
mos ricos de buenas obras?

La intención es la que las caracteriza. Las mejores acciones no 
solo pierden su precio por la falta de recta intención, sino que son 
frutos podridos luego que se hacen con intención viciosa. Las limos­
nas y las penitencias farisaicas son penitencias y limosnas perdidas, 
f’odo su fruto y todo su mérito es una vana ostentación que no po­
cas veces solo produce el menosprecio. Esta es aquella vísta pura, 
aquella vista clara, por cuyo medio se deriva la luz á todo el cuer­
po. Si oculus tuus fuerit simplex, totum corpus tuum lucidum erit. ¡Mi 
Dios! ¡qué compasión no trabajar únicamente por Vos!

Aunque no nos obligara tan estrechamente la misma justicia áre-
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ferir todas nuestras acciones á Dios, debiera empeñarnos en eso nues­
tro propio interés. No hay acción buena que la buena intención no 
la haga mejor: no hay acción, por baja que parezca, que no eleve 
esta recta intención. Aquellas dos dracmas que ofreció la pobre viuda 
no valían mas que la cuarta parte de un sueldo romano; y, no obs­
tante, por declaración del mismo Salvador esta pobre viuda ofreció 
mas que todos los otros juntos. No tiene Dios necesidad de nuestros 
bienes; para nada ha menester nuestros servicios ruidosos ni aun 
nuestros sacrificios: solo quiere nuestro corazón ; solo atiende al mo­
tivo de nuestras operaciones,y, rigurosamente hablando, solo exa­
mina y solo premia nuestras intenciones, j Buen Dios, qué secreto tan 
admirable para enriquecerse en poco tiempo y con facilidad 1 ¿Mere- 
cerémos bien de nuestra pobreza y de nuestra miseria, si pudiendo 
salir de ella á tan poca costa y con tanta ganancia despreciamos un 
medio tan útil y tan fácil?

Comprendamos bien el mérito de este admirable secreto. ¿No es 
grande ventaja poder arribar á una santidad extraordinaria sin ha­
cer mas que una vida muy común, juntar grandes tesoros para el 
cielo sin especial fatiga, hacer grandes méritos sin ser necesario ha­
cer grandes acciones? Pues lodo esto es efecto de la pureza de in­
tención : estos maravillosos efectos produce la pureza del motivo; 
el mirar á Dios en todas las acciones, el deseo puro y perfecto de 
agradarle.

¡ Qué pérdidas no he hecho, mi Dios, por haberos perdido de vista 
en la mayor parle de mis acciones 1 Dadme gracia para que me apro­
veche de las que me restan que hacer.

Punto segundo.—Considera qué digno de compasiones quien 
trabaja, y no trabaja por Dios. Padézcase lo que se padeciere, afá­
nese lo que se afanare, háganse las cosas grandes que se hicieren, 
todo se olvida; todo se sepulta con nosotros; nada se loma en cuenta 
en la otra vida, sino lo que se hizo por Dios. Mi Dios, ¡y qué de 
trabajos perdidos en esta! Se afana, se suda, se sacrifica el descan­
so, se gasta la salud; ¿y por quién, cuando no es por Dios? ¿Qué 
se gana cuando se trabaja tanto por otro? Un instante despues de la 
muerte ¿qué consuelo, qué gusto se hallará en lo que se ha traba­
jado por los hombres hasta aquella hora?

¡ Oh qué sudor tan perdido el que se gasta en servicio del mun­
do! ¿Hay amo mas duro, mas intratable ni mas ingrato? Pero ¿le 
hay tampoco mejor servido? ¿Qué cosas no pide á los que le sirven?
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Sudores, puntualidad, dependencia, esclavitud. Y despues de todo 
¿con qué los premia, con qué los recompensa? Muchas veces, aun­
que se hayan tenido los mejores deseos, aunque se hayan aplicado 
ios medios mas laboriosos, si no corresponde el suceso, nada de lo 
que has hecho te se agradece. Pasarás años enteros en hacer méri­
tos, y ni aun siquiera se repara en lo que haces; pero descúidate en 
alguna cosilla, aunque sea la mas leve, aunque sea por inadverten­
cia; se te desprecia, se te despide, se te arroja, no se hace caso de 
tí. Ni hay que alegar la buena voluntad, porque esa moneda no pasa 
en el mundo. En él solo se juzga del mérito de las acciones por el 
suceso malo ó bueno. Y despues de todo, cuando el suceso es bue­
no, ¿con qué le premia?

¡Ah, que es mucho mas fácil dar gusto á Dios! No es menester 
tanto estudio, ni tanta violencia, ni tanto artificio. Cierto estoy que 
le doy gusto solo con querer sinceramente dárselo. Agradece todo 
cuanto hago por su gloria, y recibe en cuenta no solo loque hago, sino 
aun lo que no puedo hacer cuando quisiera hacerlo por su amor: 
atiende mas á la intención y al deseo que á la misma acción. ¡Oh 
qué cosa tan dulce el servir á tan buen amo! Mas ¡oh, y qué des­
consuelo haberle conocido tan poco, y haberle servido tan mal!

¿Qué es lo que yo busco en mis acciones, Dios mío, cuando no 
os busco á Vos? ¿La estimación de los hombres? ¡ Qué cosa mas va­
na! ¿Algún aplauso? ¡ Qué cosa mas hueca! ¿Mi propia satisfacción, 
mi propio gusto? ¡Qué cosa mas superficial y menos duradera I Pero 
¿será posible que yo conozca todas estas verdades, y que no por eso 
deje de ser ni mas imperfecto ni menos imprudente? Todo lo espero, 
Señor, de vuestra misericordia, y lleno de una dulce confianza me 
atrevo á proponer que de hoy en adelante seréis Vos el único objeto, 
el único motivo y el fin principal de todas mis acciones.

Jaculatorias. — Siempre tendré fijos mis ojos en el Señor. (Psal- 
mo xxiv).

Tú eres mi Dios, y en todas mis acciones te rendiré vasallaje: tú 
eres mi Dios, y en lodo cuanto hiciere atenderé siempre á tu gloria. 
Psalm. cxvii).

PROPÓSITOS.

I Dice el Sabio que el justo en cortos dias de duración corre lar­
gos años de vida, porque son dias llenos todos los que vive. Este se- 
u e^°se debe á la pureza de intención: ella hace virtuosas las acciones 

19 tomo ii.
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mas comunes y mas indiferentes; ella cuida de que nada se pierda, 
y por esta piadosa industria se enriquece el alma en poco tiempo. Ni 
hay que pensar que esta sea una pura piadosa devoción; es una obli­
gación esencial de nuestra Religión, que nos manda poner todas nues­
tras acciones á ganancias para la otra vida. Gran pérdida y gran falta 
será descuidarnos en nuestro deber. Toma una fuerte resolución de 
evitar de aquí adelante este doble motivo de arrepentimiento. Propon 
firmemente no hacer cosa por mera inclinación, por genio, por hu­
mor, por capricho, ni mucho menos por pasión. No te contentes con 
la intención general que debes hacer por la mañana al tiempo de ofre­
cer las obras, de dirigir á Dios todas las acciones del dia; ten cuidado 
de purificar la intención al principio de cada obra en particular. Era 
costumbre de los mayores Santos no emprender-cosa alguna sin le­
vantar los ojos al cielo, y decir: Señor, por vuestro amor voy á ha­
cer esta obra. San Ignacio quería que aun durante la misma obra 
se renovase muchas veces la misma pureza de intención. El que está 
bien persuadido á que lodo lo que no se hace con buen fin es obra 
perdida conoce la necesidad que h^y de reflexionar frecuentemente 
el motivo por que se trabaja. Ten presente en tu memoria, pero ten 
mucho mas altamente grabada en tu corazón, esta lección importan­
tísima del Apóstol: Ahora comáis, ahora bebáis, ahora hagais cual­
quiera otra cosa, hacedlo todo á mayor gloria de Dios. Muchos, como 
dice el profeta Aggeo, llevan el dinero del jornal en saco roto; siem­
bran mucho, y cogen poco por falta de pureza de intención. Mira 
siempre esta como una de las obligaciones mas importantes del cris­
tiano. ¿Vas á comer, vas á descansar? ¿Vuelves á los ejercicios de tu 
empleo, a los ministerios de tu ocupación? ¿Tomas alguna diver­
sión bonesla, algún desahogo, algún decente recreo? Procura que 
sea siempre Dios el principio y fin de todo, y díle: Señor, en nada 
de esto busco,ni mi satisfacción, ni mi interés, ni mi gloria: deseo 
hacerlo iodo únicamente por agradaros á Vos. Ten presente que la 
mejor intención nunca puede hacer buena una mala acción; pero 
I* mejor acción puede viciarse, y se vicia cuando es mala la inten­
ción. Esto te hará comprender el mérito y la importancia de la pu­
reza de intención.

2 El amor propio es muy ingenioso para engañarnos, y nosotros 
muy fáciles en dejarnos engañar. No pocas veces nos movemos úni­
camente por su impulso, y estamos muy persuadidosá que nos go­
bernamos por la impresión de la gracia. Parécenos que trabajamos 
por la gloria de Dios, y en realidad solo trabajamos por nuestra pro-
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pia gloria. Ilácenos traición el corazón. ¿Quieres conocer si Dios es 
el verdadero motivo y el fin de todas tus acciones? Pues atiende con 
cuidado á las señas siguientes. Primera, si en los buenos sucesos ó 
en las buenas obras no te complaces en lo que haces tú, sino en ha­
cer lo que Dios quiere. Nuestro orgullo siempre busca algún fruto 
de su gusto en todo lo que puede granjear estimación delante de los 
hombres. Desconfiemos mucho de todo deseo muy vivo de salir bien 
en loque emprendemos. Dediquémonos á hacer lodo lo que manda 
y quiere Dios-; pero coloquemos el buen suceso en hacer perfecta­
mente lo que quiere. Segunda, si haces con lauto gusto lo que te 
manda Inobediencia como lo que ejecutas por tu elección. Tercera, si 
estás pronto á dejar á la primera orden de la obediencia la ocupación 
que llenas-con lanlo aplauso, y el lugar donde- ejercitas los ministe­
rios con tanto fruto, estando tan contento en irte como en quedarte. 
Toda devoción por propia voluntad, toda predilección ó amor par­
ticular á ocupación, á lugar, á ministerios, se hacen muy sospe­
chosas. Cuando solo se pretende agradar á Dios, solo se quiere lo 
que k su Majestad; le agrada.

DIA XVIII

MARTIROLOGIO.

El tránsito de san Simeón, obispo y mártir, cu Jérusalen, de quien se 
escribe-que fúe hijo dé Cieoftis-, y pariente cercano del Salvador en cuanto 
hombre, siendo ordenado obispo de Jerusalen , despues deSantiago ol Menor, 
en la persecución de Trajano fue maltratado con diferentes tormentos; y al fin 
dió su vida con glorioso martirio, admirándose todos los circunstantes y aun 
el misino juez de ver un viejo de ciento y veinte años sufrir con tánta fortale­
za y eonsttmciá el*suplicio dé Hi orar, f Véase su vida en lüs de este día>JL 

Los santos* mártires Máximo, y Claudio , hermanos., y Prepedigna, 
anijpr de Claudio, con dos hijos Alhjandivo y Cugias, emita ciudad de Ostia; 
los cuales siendo de ilustre linaje, por mandato de tiim icciano fueron presos 
y desterrados , y despues quemados,,ofreciendo á Dios el'odorífero sacrificio- 
del'martirio; Sus reliquias fueron erhadhs cncl rio;; mas habiéndblas recogí- 
dbdos-Cs-istianos, las sepuitaran,junto á iá mismai (dudad;,

Los.StAA'TOS M'ÁR11II88t LUCIO ,. SILVANO , Ml,CLO , ClÁ6íG0 , SEGUNDINO, 

Inuciuvo, y Máximo, en África.
San Flaviano? obispo,,en Constantiooplá, e! cuál defendiendo lñ fe eató- 

" a e" ií¡eso füe abofeteado y pisoteado pon los db la facriuri dti impío Diós- 
coro ; y tíabiébdblb desterrado murió ailf-nl'csboKle tres dias.

San Hladioí, obispo y confesor, en.Toledo. / Véate su vida en las de este 
diu J.

19*
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SAN ELADIO, ARZOBISPO DE TOLEDO.

San Eladio, uno de los mas brillantes ornamentos del órden~epis- 
copal, uno de los modelos mas perfectos de los prelados eclesiásti­
cos , nació en la ciudad de Toledo de la nobilísima prosapia de los 
reyes godos. Su padre, llamado también Eladio, condecorado con 
los mas honoríficos cargos de palacio, distinguidísimo por su pie­
dad , y agradecido del favor que le hizo el cielo en concederle un 
hijo dolado con todas las disposiciones de naturaleza y gracia, aplicó 
su vigilante cuidado en darle una educación conforme á su religión 
y nacimiento; pero su bello natural é inclinación á lo bueno facili­
taron mas que todo el deseado efecto de su educación, y aunque 
tuvo esta en la corte, sitio muy peligroso para conservar un jóven, 
que lograba el favor del príncipe, la inocencia; con todo no le tocó 
el aire de sus máximas, pues le previno Dios con sus dulces bendi­
ciones : dióle un corazón como nacido para la virtud y una inten­
ción tan recta, que no fueron capaces á pervertirle las vanidades del 
siglo. Como juntaba una singular circunspección y gravedad de cos­
tumbres á su gran madurez de juicio y solidez de entendimiento, era 
tenido en la corte por uno de los jóvenes mas cabales de su tiempo; 
pero sobresaliendo principalmente en el manejo de los negocios, fió 
el Rey á su cuidado el empleo de gobernador de las cosas públicas, 
cargo de mucha importancia entre los godos, atendiendo mas á su 
mérito que á su calidad.

No se entibiaron sus piadosos dictámenes con esta primera digni­
dad del reino: hicieron poca impresión en su espíritu los atractivos 
de una brillante fortuna y adelantamiento con el que le esperaba su 
propio mérito. Inútilmente puso su virtud en la mayor prueba todo 
aquello que pudiera tentar á cualesquiera otro corazón menos desen­
gañado y menos sólido; nunca le deslumbraron las aparentes gran­
dezas de que tanto se paga el mundo. Inspiróle su virtud dictáme­
nes y máximas mas conformes á la religión que profesaba; y así en 
medio de la corte vivia con el arreglo y devoción que pudiera un 
solitario. En prueba de lo cual, escribe san Ildefonso, que bajo el 
hábito secular cumplía los ejercicios monásticos con tanto amor al 
retiro, que el tiempo sobrante al cumplimiento de sus obligaciones 
pasaba en el monasterio Agaliense, contiguo á la ciudad de Toledo, 
floreciente por entonces en la observancia regular, donde reunido
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con los monjes se ocupaba en las funciones del instituto y oficios 
mas humildes de la comunidad.

Cuando todos aplaudían y aun veneraban á Eladio como mara­
villa de la corte, le inspiró el Señor la resolución de dejar el mundo 
para atender únicamente al importante negocio de su salvación. Y si­
guiendo tan acertado impulso renunció el empleo, todos los honores 
y esperanzas conque le lisonjeaba el siglo, vistió el hábito de monje 
en el monasterio dicho, donde fueron tan conocidos los progresos que 
hizo en la virtud, y tan notoria su consumada prudencia, que muer­
to el abad de aquella casa, por aclamación común los religiosos le 
eligieron por padre muy contra su voluntad. Pero si bien se esmeró 
en enriquecer con bienes temporales el monasterio, mucho mas en 
aumentar los espirituales en sus súbditos con el fervor de sus s ábios 
consejos, siempre acompañados con el ejemplo para hacer mas efi­
caces sus instrucciones.

Vacó por aquel tiempo la cátedra episcopal de Toledo por muerte 
de Aurasio, y todos pusieron los ojos en Eladio para sucesor de aquel 
Prelado, digno del mayor elogio. Mas aunque se hallaba cargado de 
años, su prudencia, santidad y sabiduría le fortalecían con el va­
lor necesario para gobernar diestramente tan vasta diócesis. No fue 
tan fácil rendir su voluntad como lo fue la elección ; pero sujetán­
dose al yugo por obediencia, principió á ejercer las funciones de su 
ministerio como sabio y santo pastor. Todos sus desvelos tenían por 
objeto la perfección del estado eclesiástico, la reforma de las costum­
bres del secular, y el lustre del culto divino. Y esmerándose en el so­
corro de los necesitados, mereció el renombre de padre de los po­
bres. Basta para acreditar lo inagotable de su caridad el testimonio 
de san Ildefonso. Las misericordias y limosnas que hacia Eladio, dice 
el Santo, eran tan copiosas, como si entendiese que de su estómago es­
taban asidos como miembros los necesitados, y de él se sustentaban sus 
entrarías: observando para no defraudarles una frugalidad admira­
ble en su mesa. El mismo san Ildefonso añade que rehusó escribir, 
porque sus acciones laudables eran un continuo testimonio de cuanto 
podía imprimir en el papel para pública enseñanza.

Entre otros muchos hechos de este celebérrimo Prelado, dignos de 
eterna memoria, fueron las vivas y eficaces instancias con que per­
suadió al rey Sisebuto para que expeliese á los judíos de los domi­
nios de España, que la inficionaban con su ceguedad, y alborotaban 
con sus genios inquietos, experimentándose muy luego las conoci­
das ventajas de aquel destierro. También se debió á su piedad la
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construcción del templo de Santa Leocadia, donde fue sepultado con 
un epitafio expresivo de su nobleza, nacimiento y admirables accio­
nes, escrito por san Ildefonso, á quien ordenó de diácono, y le su­
cedió en los empleos de abad y arzobispo en la primera cátedra.

En fin, despues de haber gobernado su obispado como un verda­
dero sucesor de los Apóstoles por espacio de diez y ocho años en los 
tiempos de Sisebulo, Chinlila, y principios de Sisenando, cargado 
de merecimientos falleció en el día 18 de febrero del año 632; cuya 
muerte se cree muy verosímil ocasionó el sentimiento que concibió su 
corazón por los disturbios y males que ocurrieron en España con 
motivo del violento despojo del rey Chinlila por Sisenando, sujeto de 
grande ánimo y destreza en el arte militar, pero lleno de ambición 
por reinar, el que pasando á Francia consiguió de Dogoberto auxiliase 
con sus tropas sus intentos. La opinión de santidad de este excelente 
Prelado fue éntrelos godos celebérrima, y en prueba de su venera­
ción pública escribe Pisa en la Historia de Toledo que le pintaban 
antiguamente con diadema, insignia de santidad conocida.

SAN TEOTONIO, PRIOR DE COIMERA.

San Teolonio, honor del estado eclesiástico, y decoroso ornamento 
de los Canónigos reglares de sau Agustín,nació en la provincia de Ga­
licia por los anos 1080. Fueron sus padresObeco y Eugenia, ambos 
descendientes de las familias mas nobles del país , á la que añadie­
ron la distinción de sus sobresalientes virtudes; yen fuerza de ellas 
no omitieron medio alguno de cuantos pudieran contribuir ádar ai 
niño una educación tan propia de su piedad como de su ilustre naci­
miento; pero su bello natural y su inclinación á todo lo bueno fa­
cilitaron mas que todo el efecto de sus sauas intenciones. Habíalo 
prevenido Dios con sus mas dulces bendiciones, y correspondiendo 
á ellas fielmente Teolonio, se dejó admirar desde sus mas tiernos 
años por sus santísimas costumbres verdaderamente inmaculadas.

Dedicáronle sus padres á la carrera de las letras, y encargándose en 
sus adelantamientos su lio Crescendo, obispo de Coimbra, le dió por 
maestro á su arcediano Tello, hombre ejemplar y doctísimo, bajo 
cuya enseñanza hizo el ilustre joven grandes progresos así en las 
ciencias como en la virtud. Murió Crescendo cuando se hallaba ya 
Teolonio instruido perfectamente, y pasando de Coimbra á la ciudad 
de Viseo, incorporado en el clero de la iglesia de Santa Maria, as­
cendió por sus méritos á la dignidad del sacerdocio. Luego que se
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vio revestido con el sagrado carácter solo pensó en hacer una vida 
mas perfecta; y no teniendo ocioso el ministerio que había recibido, 
trabajó sin cesar en la salvación de las almas, siendo siempre efica­
ces sus tareas, porque siempre iban acompañadas de sus edificantes 
ejemplos.

Precisóle Gonzalo, obispo deCoimbra, sucesor de su lio, á que ad­
mitiese el priorato ó curato de la misma iglesia de Santa María, sin 
dar oidos á su humilde resistencia; y creyéndose Teotonio mas obli­
gado por el nuevo empleo á ser un modelo perfecto del estado ecle­
siástico, lo consiguió á expensas de una conducta irreprensible; peto 
no satisfecho con velar de continuo sobre sus súbditos para que des­
empeñasen el carácter de su profesión, siempre solícito y siempre 
ansioso de que se celebrasen los divinos oficios con la mayor decen­
cia, dió á su iglesia preciosísimas alhajas de su propio patrimonio.

Quiso visitar personalmente los Sanios Lugares de Jerusalen, y 
habiendo dejado en el priorato á un compañero suyo llamado Ho­
norio, partió á satisfacer su devoción en traje de peregrino, haciendo 
este viaje con mucha pobreza, y predicando humildad y penitencia, 
en su vestido y en su porte. Con la vista de aquellos monumentos de 
nuestra dicha, y con la consideración de los misterios que en ellos 
obró nuestro Redentor, se renovaron en et corazón de Teotonio los 
afectos de la mas tierna piedad, á que fueron consiguientesei tedio 
y el disgusto de todas las cosas de la tierra. Be aquí provino qué, 
habiendo vuelto de su laboriosa expedición, por mas que le rogó y 
le suplicó Honorio sobre que tomase el priorato, siempre se man­
tuvo inflexible en no admitirle, por no verse en la precisión de ejer­
cer los oficios de superior: bien que no por esto dejó de predicar la 
palabra de Dios á su pueblo, de socorrer á los pobres, de visitar á 
los enfermos; en sustancia, satisfizo todas las fundones de su mi­
nisterio eclesiástico sin aceptación de personas.

Tenia Teotonio muy presente la memoria de los venerables Luga­
res de la capital de Palestina; y no pudiendo olvidar aquellos tier­
nos afectos de devoción que concibió con su vista, volvió segunda 
vez á visitarles, á fin de imprimir nuevamente en su corazón la do­
losa pasión y muerte de Jesucristo, que era la materia mas fre­
cuente de sus meditaciones. La misma diligencia practicó en todos 
los lugares memorables de la Tierra Santa; y volviéndose á Jerusa­
len , se mantuvo algún tiempo en la iglesia del Santo Sepulcro, propia 
de los Canónigos reglares que en ella estableció Godefrido cuando 
recuperó la ciudad santa, ocupándose en fervorosas oraciones y en
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la mas alta contemplación de las eternas verdades. Edificados aque­
llos canónigos de la conducta y de la devoción del Santo, le supli­
caron encarecidamente que se quedase en su compañía; pero aun­
que sus deseos no eran otros, con todo les respondió que por entonces 
no podia condescender con sus ruegos, hasta dejar dispuestas todas 
las cosas de su casa.

Partió á este fin á España, y llegó á Coimbra en tiempo que su 
maestro el arcediano Tello con otros varones piadosos había dado 
principio al monasterio de Santa Cruz, con anuencia del rey Alonso i 
y del obispo de la ciudad, con el noble objeto de dedicarse al servicio 
del Señor bajo la regla de san Agustin; y conociendo lodos los in­
teresados en el establecimiento que podia Teolonio dar mucho lustre 
á aquella nueva casa, le persuadieron que desistiese de su propó­
sito sobre el volver á Jerusalen, cuando podia ser útil á muchos en 
su misma patria. Cedió el Santo á las súplicas de sus amigos; y ha­
biendo distribuido sus bienes parle en la iglesia de Viseo, parte en 
tos pobres, y parte en la fábrica de Santa Cruz, se unió á la ilustre 
colonia que entró á poblar aquel célebre monasterio. Tratóse de la 
elección de prior, y recayó esta por consentimiento común de todos 
en la persona de Teotonio, muy conlrasu voluntad. En vano solicitó 
excusarse por cuantos medios le sugirió su profunda humildad, con­
fesando ingénuamente su inaptitud y su debilidad para el desem­
peño del empleo, porque como á todos constaba su eminente virtud 
y su consumada prudencia, insistiendo en la elección, le fue pre­
ciso obedecer.

Luego que el Santo se vió á la frente de aquella ilustre comunidad, 
todo su pensamiento y todo su conato fue dar todo el lleno á la alta 
idea de perfección á que conspiraba la regla que había abrazado. Cre­
yóse obligado por su empleo á promover en sus súbditos la vida co­
mún, que era el punto principal del establecimiento; y aplicando to­
das sus atenciones á la consecución de este fin, lo consiguió con sus 
sabias y prudentes exhortaciones, tanto mas eficaces, cuanto acom­
pañadas siempre de sus grandes ejemplos. En efecto, la justificada 
conducta del nuevo Prior, la inocencia de sus costumbres, la puntual 
asistencia á los oficios divinos, el particular amor que profesaba al 
retiro, su evangélica pobreza, y sobre lodo aquel ardiente celo que 
manifestaba por la disciplina regular, pero siempre templado con una 
suma prudencia y con una santa suavidad, hicieron amables sus pre­
ceptos , al mismo tiempo que dieron á conocer cuánto puede en una 
comunidad el ejemplo de un superior prudente y santo.
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Aunque en todo género de virtudes se hizo el ilustre Prior digno de 

la admiración de todos, en la que brilló incomparablemente fue en 
amorosa caridad para con los pobres y en la compasión para con los 
miserables. Hizo el rey Alfonso de Portugal, hijo del grande Enrique, 
varias expediciones contra los moros de Andalucía; y volviendo vic­
torioso, trajo éntrelos cautivos africanos muchos cristianos mozára­
bes, esto es, de los que vivian mezclados con los árabes. Súpolo ei 
santo Prior, y aunque nunca se dejó ver fuera de la puerta de su 
monasterio, saliendo en esta ocasión al Rey, le ponderó de tal suerte 
el grande pecado que cometía un monarca católico en traer cautivos 
á los cristianos, que compungido Alfonso al oir tan justa repren­
sión, dió libertad á mas de mil hombres, sin contar los niños ni las 
mujeres; pero no satisfecho el Santo con esta acción verdaderamente 
heroica, les dió sitio para que habitasen cerca del monasterio, y les 
mantuvo muchos años como si fuese padre de todos.

Mucho contribuyó para dar mas realce á la eminente virtud de Teo- 
tonio la multitud de prodigios que hacia diariamente, sanando ma­
ravillosamente á innumerables enfermos, expeliendo álos demonios 
de los cuerpos humanos que atormentaban, y librando á no pocos 
cautivos cristianos del poder délos agarenos : no siendo el menor de 
todos sus portentos la inalterable tranquilidad que conservaba en 
medio de una multitud de gentes de toda clase, que concurría al 
monasterio á ver al siervo de Dios para aprovecharse de las singu­
lares gracias que le concedió el cielo, y de sus saludables instruc­
ciones , pareciendo á lodos en las dulces palabras con que les habla­
ba , y en los amorosos afectos con que atendía al socorro de sus ne­
cesidades, que trataba no con un hombre, sino con un ángel en carne 
humana. Por este alto concepto se granjeó la estimación de todo el 
remo.de Portugal y de Galicia, donde era venerado como oráculo 
celestial; pero distinguiéndose sobre lodos en el aprecio el rey Al- 
tonso í, no intentaba empresa alguna que no fuese con aprobación 
del ilustre Prior, en cuyos méritos tenia colocada su confianza. Si­
tió este religioso Príncipe la fortaleza de Sanlarem ocupada por los' 
moros, y manifestando al Santo que determinaba dar el peligroso 
avance, despues de largo tiempo que la tuvo cercada, para que le 
dyudase con sus poderosas oraciones ; hechas estas con toda su co­
munidad á pié descalzo en el mismo dia del asalto, entró triunfante 
6 i fuella importantísima plaza. No fue esta gloriosa empre- 
sa^a sola qUe consiguió Alfonso con la protección de Teotonio: co­
lgáronse cinco reyes moros para detener los progresos del vale-
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roso Príncipe ; y recurriendo este á las poderosas armas de la oración 
del Santo, consiguió de todos una completa victoria, llegandoáser 
el terror de las lunas agarenas.

Deseaba Teotonio descargarse del cargo de superior para dedicar­
se únicamente al servicio del Señor : rogó, suplicó y pidió á su 
amada comunidad que le concediese este consuelo; y admitida su re­
nuncia, despues que disfrutó su sabio y prudente gobierno en el di­
latado tiempo de veinte años, hizo que se eligiese en su lugar á su 
discípulo Juan Teotonio, varón verdaderamente digno desucederle 
en el empleo. Libre ya del peso que tanto le afligía, se entregó á los 
excesos de su fervor y una mortificación sin límites, pasando en 
oración los dias y las noches , gozando por medio de su íntima co­
municación con Dios aquellos destellos de la bienaventuranza con 
que el Señor endulza los rigores y los trabajos de sus fidelísimos 
siervos. De aquí provenían aquellos frecuentes raptos y aquellos ad­
mirables éxtasis que padecía de continuo el Santo, indicios nada 
equívocos del encendido amor con que se hallaba abrasado, prorum- 
piendo muy de ordinario en aquellas expresiones del real Profeta : 
Me he alegrado en las cosas que se me han dicho, iremos á la casa 
del Señor.

Cuando el siervo de Dios estaba tan distraído de todo lo terreno, 
tuvo una visión en la que le pareció que se hallaba en una lorre 
eminente, desde donde veía venir hacia sí nn varón respetable, que 
por las señas conoció ser el apóstol san Pedro, el que le decía con 
dulcísimas palabras : Ten buen ánimo, Teotonio, que en breve tendrán 
fin tus trabajos, fosando á gozar la vida eterna; y da á Dios gracias 
por los beneficios que te ha concedido. Conoció el Santo por esta visión 
que se acercaba el tiempo de pagar el tributo impuesto á los mor­
tales; y redoblando su fervor, hizo nuevos esfuerzos para purificar 
su inocencia. No es fácil amor de Dios mas encendido, mas genero­
so ni mas tierno que el que manifestó esta dichosa criatura en el 
último período de su vida. Recibió los últimos Sacramentos; y ha­
biendo dado á su comunidad los mas saludables consejos, puesto 
sobre ceniza en saco de penitencia, según la piadosa costumbre de 
aquellos tiempos, entregó su alma en manos del Criador en el día 18 
de febrero del año 1142.

Quiso Dios acreditar la gloria de su siervo con estupendos prodi­
gios: poco antes de espirar Teotonio se vió descender del cielo un 
globo de estrellas en medio del claustro del monasterio de Sania Cruz, 
tan resplandeciente, que llenó de admiración á todos cuantos lo vie-
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r°n ; y luego que murió el Santo quedó su rostro con tanta sereni­
dad y con tanta hermosura, que no dejó duda á ios asistentes de la 
felicidad que gozaba su alma ; lo que contestó el mismo enemigo de 
la salvación con señales nada equívocas de no haber tenido la mas 
mínima parte en aquella alma dichosísima. Tuvieron los canónigos 
dos dias enteros el venerable cuerpo para satisfacer la devoción de 
la multitud de gentes que concurrió á tributarle los últimos obse- 
quios ; y hechos Jos oficios funerales con la mas solemne pompa, le 
dieron sepultura bajo la concavidad del altar del Capítulo de la mis­
ma casa. Allí se mantuvo en grande veneración hasta el año 1030 , 
en el que le trasladaron los Canónigos reglares á un magnífico se­
pulcro de jaspe primorosamente trabajado, excepto un brazo, que se 
dió á la iglesia de Viseo, donde habia sido cura.

SAN SIMEON, OBISPO DE JERUSALEN Y MARTIR.

San Simeón, ó san Simón, tuvo estrecha conexión con Jesucristo, 
y era consiguiente que tuviese mucha parle en sus singulares favo­
res y en sus particulares gracias. Fue hijo de Cíeoíás, hermano de 
san José, y por consiguiente reputado por primo hermano del Sal­
vador. Su madre se llamó María, aquella misma de quien dice el 
Evangelio que era cuñada de la santísima Virgen (por serlo de su 
esposo san José), y la acompañó hasta el monte Calvario, asistiendo 
á la muerte del Salvador del mundo, á quien miraba como á sobri­
no suyo.

Supuesta una correlación tan estrecha entre el hijo y los padres 
con el mismo Hijo de Dios, es fácil discurrir la liberalidad con que 
a manos llenas mimaría de gracias á toda la familia. Era Simeón de 
sangre real, como sobrino de san José, legitimo descendiente de la 
casa de David. Pero su mayor y mas ilustre distintivo fue haber sido 
discípulo de Cristo, obispo santo y mártir glorioso.

Escogióle el Salvador por uno de sus primeros discípulos, y le ins- 
h uyó por sí mismo: .con que saliendo de mano de tal Maestro, ¿qué 
progreso no baria en la ciencia de la salvación? Fue testigo de la ma- 
>01 parte de los milagros que obró el Hijo de Dios: de su resurrec­
ción, de su ascensión á los cielos; y como era uno de los miembros 
que componían entonces toda la Iglesia, se bailó en el cenáculo con 
los demás, y recibió el Espíritu Santo el dia de Pentecostes en com­
pañía de la santísima Virgen, á quien reverenciaba como á tia, y de
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Sos sagrados Apóstoles, muchos de los cuales eran sus parientes.
Despues de la separación de estos y de los otros discípulos, desti­

nados para llevar la luz del Evangelio á las provincias, parece que 
san Simeón se quedó en Judea, aplicado por el Señor á trabajar en 
la conversión de los de su misma nación, de quienes siempre fue muy 
estimado y muy querido. Estuvo muchos años dentro de la misma 
Jerusalen en compañía de su primer obispo, y también pariente su­
yo, Santiago el Menor, ayudándole á trabajar en la sanliíicacion de 
aquella gran ciudad que Jesucristo acababa de regar con su precio­
sísima sangre.

Fue su misión tanto mas trabajosa, cuanto tenia que lidiar con 
un pueblo, cuyo corazón y cuyo espíritu humeaba todavía cólera y 
furor contra Jesucristo, á quien acababa de quitar la vida en un 
afrentoso madero. Con lodo eso, á su apostólico sudor y laboriosas 
fatigas correspondió una rniés muy abundante. Cada dia se aumen­
taba el número de los fieles, y estas frecuentes conversiones excita­
ron aquella cruel persecución que hizo tantos mártires en Jerusalen.

El año 62 del nacimiento del Señor, y el veinte y nueve de su 
gloriosa resurrección, quitaron inhumanamente la vida los judíosá 
Santiago el Menor. Dícese que Simeón se halló presente á su mar­
tirio, y que tuvo valor para reprender agriamente á los homicidas, 
acriminándoles la enormidad de su delito, sin que ellos se atrevie­
sen á vengarse, lo que acreditó el respeto y la veneración que pro­
fesaban á nuestro Santo.

Por razón de la persecución se pasaron algunos meses despues de 
la muerte del Apóstol hasta que nombraron quien le sucediese. So­
segada algún tanto la tempestad, luego que se pudo respirar, se jun­
taron en Jerusalen los Apóstoles, que no estaban muy distantes, los 
discípulos que vivían el año de 62, y lo restante de los fieles; y to­
dos de unánime consentimiento eligieron á Simeón, como el mas 
digno y el mas propio para llenar el gran vacío del apóstol Santiago.

La eminente santidad, la gran sabiduría del nuevo Obispo con­
tribuyó mucho, no solo para nutrir, sino para encender admirable­
mente la piedad y el fervor de aquellos primeros cristianos que por 
las persecuciones de los judíos cada día se hacían mas ilustres y mas 
recomendables en la Iglesia.

Habiéndose amotinado en este tiempo los Judíos contra los roma­
nos, el santo Pastor aconsejó á los Cristianos que se retirasen de Je­
rusalen, para que no fuesen envueltos en las ruinas de aquella in­
feliz ciudad. Salieron, pues, los fieles de Jerusalen bajo la conducta
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de su santo Obispo, como en otro tiempo había salido Lot y su fami­
lia de Sodoma bajo la conducta del santo Ángel, y se retiraron á un 
lugar de la otra parte del Jordán, llamado Pella, el año 69; es de­
cir, poco antes que Vespasiano, enviado por Nerón contra los rebel­
des , entrase en el país.

Despues de la total ruina de Jerusalen, que sucedió el año 70 del 
Señor, pasaron los fieles segunda vez el Jordán, y se restituyeron, 
no á la ciudad, que ya no la había, sino al lugar que antes ocu­
paba, no habiendo quedado en ella piedra sobre piedra, según la 
palabra del mismo Jesucristo. Sobre estas miserables ruinas edifica­
ron otra nueva ciudad menos soberbia en edificios, pero mas rica de 
virtudes; porque animados con un nuevo fervor por la solicitud, por 
la piedad, por el celo de su Obispo, presto refloreció la Iglesia mas 
Que nunca en la nueva Jerusalen, compitiéndose las raras virtudes 
de los que la componían con el resplandor de sus prodigios y con 
el ruido de sus milagros.

Tuvo siempre gran cuidado Simeón de velar sobre su pequeño 
rebaño, y sobre lodo de conservarle en su primitiva pureza, ya pre­
viniéndole contra las herejías que el infierno comenzaba á suscitar, 
ya distribuyendo continuamente á su pueblo el pan de la divina pa­
labra, y explicándole sin cesar con un celo y con una bondad ad­
mirable las grandes verdades de la Religión, como las habia apren­
dido de boca del mismo Jesucristo.

Esta vigilancia del santo Pastor, este celo infatigable por la gloria 
de Jesucristo y por la salvación de sus ovejas, esta constancia, este 
valor heróico en los mayores peligros le merecieron en fin la corona 
del martirio.

Habíale conservado la divina Providencia por un espacio de tiem­
po muy considerable, durante el cual habia gobernado siempre á 
sus ovejas con mucha prudencia y con grande tranquilidad. Era muy 
necesario á la Iglesia mientras duraban aquellos tiempos duros y ca­
lamitosos, por lo cual permitió ó dispuso soberanamente el Señor, 
que no se acordasen de él en las diligentes pesquisas que hicieron 
Vespasiano y Domiciano de todos los descendientes de David para 
quitarles la vida. Pero habiéndose renovado estas pesquisas por or­

en del emperador Trajano, fue delatado Simeón, no solo como des- 
cen tente de aquella real casa, sino como la columna y el héroe del
Cristianismo.

A los ochenta años de su venerable edad fue presentado ante el 
gobeinador de Siria, llamado Ático, varón consular, que se hallaba
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á la sazón en Judea, cuya provincia pertenecía á su gobierno. Mo­
vióse este á compasión luego que vi ó delánle de sí á un anciano tan 
respetable, y procuró persuadirle que renunciase su religión , sa­
crificando á los dioses del imperio. Pero quedó sumamente sorpren­
dido cuando oyó la generosidad y la fortaleza con que le hizo de­
mostración nuestro Santo, de que ni habia ni podia haber mas que 
un solo Dios verdadero; que Jesucristo era este verdadero Dios, y 
que los que el llamaba dioses habían sido unos insignes facinerosos, 
afrenta del linaje humano, é indignos de ser contados aun: en el nú­
mero de los hombres.

Vuelto Ático en sí de su primer asombro, advirtiendo la grande 
impresión que hacían en los circunstantes las palabras del santo vie­
jo, le mandó azotar cruelmente, y por muchos dias le hizo padecer 
los mas atroces suplicios. Admiró á todos su constancia, sin acertar 
á comprender de dónde podia venir aquel vigor y aquella fortaleza 
á un cuerpo debilitado por una edad tan avanzada. Todos gritaban 
que aquello era milagro; lo que irritó tanto al juez, que le senten­
ció á que perdiese la vida en una cruz, logrando Simeón el con­
suelo'de verse tratado como su divino Maestro. No pudo contener 
dentro del pecho Ja alegría, y murió lleno de gozo, dando mil gra­
cias ai Señor por el favor que le hacia de imitar á Jesucristo en el 
género de muerte que iba á padecer por su amor. Fue su glorioso 
martirio el año del Señor 107, despues de haber gobernado la iglesia 
de Jerusalen por espacio de mas de cuarenta años. Algunas iglesias 
de Occidente, como las de Brindis y Bolonia en Dalia, la de Bru­
selas en los Países Bajos, y la de Torrelaguna en España, se tienen 
por felices en poseer reliquias de este gran Santo, y las veneran con 
mucha devoción, y con no menor confianza.
La Misa es del común de Mártir y Pontífice, y la Oración es la que

se sigue :
Infirmitatem nostram respice, om­

nipotens Deus : et quia pondus propria; 
actionis gravat, beati Simeonis mar­
tyris tui atque pontificis intercessio 
gloriosa nos protegat: Per Dominum 
nostrum Jesum Christum...

Dignaos, ó. Dios mió omnipotente, 
de atender á nuestra flaqueza, y pues 
nos oprime el peso de nuestros pera- 
dos,, libradnos de él por la poderosa 
intercesión de vuestro bienaventurado 
mártir y pontífice Simeón. Por Nues­
tro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo i del apóstol Santiago.
Carissimi : Beatus vir, qui suffert Gal ísimos: Bienaventurado el varón 

tentationem : quoniam cum probatus que sufre la tentación, poique cuando
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fuerit, accipiet coronam vita, quam 
'repromisit Deus diligentibus se. Ne­
nio, cum tentatur, dicat, quoniam d 
Deo tentatur. Deus enim intentator 
mulorum est .* ipse autem neminem 
tentut. Unusquisque vero tentatur á 
concupiscentia sua abstractus et illec­
tus. Deinde concupiscentia cum con­
ceperit, parit peccatum : peccatum ve­
ro cum consummatum fuerit, generat 
mortem. Nolite itaque errare, fratres 
mei dilectissimi. Omne datum ojiti- 
mum et omne donum perfectum, de­
sursum est, descendens d Patre lumi­
num, apud quem non est transmutatio, 
neo vicissitudinis obumbratio. Volun­
tarie enim genuit nos verbo verita­
tis , ut simus initium aliquod creatura} 
ejus.

fuere por ella probado, recibirá la co­
rona de vida eterna, que Dios tiene 
prometida á los que le aman. Ninguno 
díga ruando es tentado, que lo es por 
Dios. Dios-á la verdad, aunque permi­
te los males, á ninguno tienta para el 
mal. Cada uno ciertamente es tentado 
por su concupiscencia, que le arrebata 
y atrae (á lo malo). De aquí es, que 
cuando la concupiscencia concibe, pa­
re al pecado : y este, siendo consuma­
do, engendra la muerte. Y así no que­
ráis errar, hermanos mios dilectísi­
mos. Toda gracia excelente, y todo don 
perfecto viene de lo alto, y desciende 
del Padre de las luces, en quien nu 
hay transmutación, ni sombra de vi­
cisitud. Él es el que voluntariamente 
nos ha engendrado por la palabra de 
la verdad, á fin de que seamos como 
las primicias de sus criaturas.

REFLEXIONES.

Beatus vir , qui suffert tentationem: quoniam cum probatus fuerit, 
accipiet coronam vitae. Mucho prueba el mundo á los que le sirven. 
¿Cuánto hay que sufrir del capricho y de la tiranía del amo mas 
duro y mas imperioso de lodos los amos? Alteraciones en las pros­
peridades, inconstancias en la fortuna, desorden en los negocios, 
envidia, artificios, engaños, pasiones, todo concurre á ejercitar la 
paciencia de los mundanos. Pero ¿qué fruto, qué felicidad encuen­
tran en este duro ejercicio? No, mi Dios, no sucede lo mismo con 
las mas rígidas pruebas en que tal vez ponéis á vuestros mas fieles 
siervos; porque fuera de que no pocas veces todo su rigor se queda 
solamente en la corteza, porque vuestra gracia embota sus puntas y 
endulza su amargura , ¿dónde hay fruto mas exquisito, dónde hay 
recompensa mas preciosa ni mas segura que el mismo haber sido 
fiel en todas estas pruebas? El combate dura por pocos momentos, 
la tentación es de breves horas; pero el fruto de la victoria compite 
con la misma eternidad. Haz cotejo entre el padecer de los unos y 
el padecer de los otros, y sentencia despues quiénes de ellos son mas 
dignos de compasión. JSemo, cum tentatur, dicat, quoniam á Deo len­
tatur. Deus enim intentator malorum est, ipse autem neminem tentat: 
Hi diga alguno cuando se halla tentado, que Dios es el que le lienta;
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porque Dios no es capaz de tentar para el mal. El intento de Dios, 
cuando pone ásus siervos en algún género de pruebas, es purificar 
su virtud, experimentar su fidelidad, aumentarsu recompensa. Siem­
pre debe acompañar al fervor un temor santo, según el consejo del 
Apóstol: mucho mas necesario es este santo temor en tiempo de se­
quedad y en tiempo de prueba ; pero al mismo tiempo la confianza 
en el Señor ha de sostener, ha de aumentar el aliento en medio de 
las mas fuertes tentaciones. Porque fiel es Dios, que no permitirá 1 
seas tentado mas de lo que pudieren llevar tus fuerzas, y hasta en la 
misma tentación te auxiliará con abundantes medios para que puedas 
vencerla. Pero cuando nosotros mismos nos exponemos temerariamen­
te á la tentación , cuando amamos, cuando buscamos el peligro, 
cuando provocamos al enemigo contra las órdenes del Señor, ¿no 
nos precipitamos en un conocido riesgo de perdernos? ¿Estaremos 
bien seguros apoyándonos únicamente en nuestra temeraria confian­
za ? Hasta los mayores Santos no se tenían por seguros en el desier­
to: los mismos sagrados Apóstoles se juzgaban obligados á juntar 
una continua oración con una continua perpétua vigilancia : los hé­
roes de la Religión no hallaban otra seguridad que en la fuga del 
peligro : ¡y unos hombres, por decirlo así, llagados de piés á cabe­
za, debilitados, ya medio vencidos á fuerza de tantas recaídas, se 
meten á sangre fria y con plena deliberación en las mas peligrosas 
ocasiones! ¿Ignoramos por ventura que llevamos en nosotros mis­
mos el tentador mas halagüeño, y por lo mismo el mas peligroso?
1 Oh! que no ha de menester mas incentivo el cebo natural de nues­
tra concupiscencia. Á la verdad, en vano se valdría el demonio de 
este enemigo doméstico, con el cual está siempre de diligencia para 
engañarnos, si nosotros no nos pusiéramos también de su parte para 
nuestra ruina: ni uno ni otro nos liaría daño si no quisiéramos nos­
otros: su victoria depende de nuestro consentimiento, y este consen­
timiento en nuestra mano está negarle ó concederle. No hay que pon­
derar inútilmente nuestra propensión á lo malo, nuestra natural 
flaqueza : la gracia del Redentor, que nunca nos falta, siempre nos 
da bastantes fuerzas para vencer. En esta guerra ninguno es venci­
do sino por culpa suya. Quien se mete voluntariamente en el peli­
gro ¿será maravilla que quede vencido? ¿Y no seria milagro que 
no lo quedase? ¡Qué error I ¡qué locura! no ver, no conocer que to­
da nuestra virtud, toda nuestra fuerza, todo nuestro aliento, y todo 
otro cualquiera don viene únicamente de nuestro Salvador, de nues­
tro amoroso Padre. Pero ¡qué consuelo! ¡qué perenne, qué mago-
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table manantial de confianza saber que este dulce Salvador, que 
este buen Padre no está sujeto á mudanza, que su ternura no padece 
menguantes, que su amor está exento de vicisitudes 1 Apud quera, 
non est transmutatio, nec vicissitudinis obumbratio. Jesucristo ayer y 
hoy siempre benéfico, siempre lleno de misericordia. Y si Dios tiene 
tanta bondad para conmigo, dice san Bernardo, al mismo tiempo 
que huyo de él, a! mismo tiempo que le ofendo , ¿qué hará cuando 
le busco, cuando hago todo lo que puedo por agradarle, cuando le 
sirvo con fidelidad?

El Evangelio es del capítulo xiv de san Lucas.
tn illo tempore dixit Jesús turbis: 

Si quis venit ad me, et non odit pa­
trem suum, et matrem, et uxorem, 
et filios, et fratres, et sorores, adhuc 
autem et animam suam, non potest 
meus esse discipulus. Et qui non ba­
julat crucem suam, et venit post me, 
non potest meus esse discipulus. Quis 
enim ex vobis volens turrim aedificare, 
non prius sedens computat sumptus 
qui necessarii sunt, si habeat ad per­
ficiendum : ne postea quam posuerit 
fundamentum, et non potuerit perfi­
cere, omnes qui vident, incipiant illu­
dere ei, dicentes : Quia hic homo coepit
nulificare, et non potuit consummare? 
Aut quis re,v iturus committere bellum 
adversus alium regem, non sedens 
prius cogitat, si possit cum decem 
nulhbus occurrere ei, qui cum viginti 
nu i jus venit ad se ? Alioquin, adhuc 

<> onge agente, legationem mittens 
rogat ea, qua; pacis sunt. Sic ergo 

nis ex vobis, qui non renuntiat om-
«te ^UW Poss^et > non potest meus 

discipulus.

En aquel tiempo dijo Jesús á las tur­
bas: Sialguno viene á mí, y no aborrece 
á su padre, madre, mujer,hijos, her­
manos y hermanas, y aun su propia, 
vida (esto es, según los afectos carna­
les) no puede ser mi discípulo; ni tam­
poco elquenotoma su cruz y me sigue. 
Quien, pues, de vosotros, queriendo 
edificar una torre, no piensa primero 
con sosiego los gastos que son necesa­
rios, para ver si tiene con que acabar­
la, no sea que despues de haber pues­
to los cimientos y no pudiendo concluir­
la, todos los que vieren (el edificio im­
perfecto) principien á burlarse de él, 
diciendo: ¿Este hombre comenzó íi 
construir y no ha podido acabar? ¿O 
qué rey habiendo de hacer la guerra íi 
otro rey no consulta antes de espacio 
si podra oponerse con diez mil hombres 
al enemigo que viene con veinte mil? 
Porque en otros términos, se verá cu 
la precisión, aun estando distante 
aquel, de enviarleembajadores pidién­
dole la paz. A este modo, pues, cua­
lesquiera de vosotros, que no renuncia 
cuanto posee, no puede ser mi discí­
pulo.

MEDITACION.

Del fin del hombre.

PIUMERo.—Considera que no estamos en el mundo por 
suautlad: algUn fin se propuso Dios cuando nos crió, y este fin

20 TOMO II.
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no fge otro que para conocerle, para amarle y para servirle. Glorifi­
camos á Dios conociéndole y amándole ; damos testimonio de nues­
tro amor sirviéndole, y le servimos guardando sus mandamientos. 
Bien pudo Dios nocriarnos, perono pudo criarnos para otro mayor fin.

El desorden de las costumbres puede hacernos olvidar nuestro de­
ber, pero nunca podrá mudar nuestro*último fin. Por muy desarre­
glados que seamos, siempre será verdad que no estamos en el mun­
do para amontonar riquezas, para adquirir honras, para gozar de 
los placeres, para hacer una gran fortuna: solo estamos en él para 
servir á Dios, para amarle y para glorificarle con nuestro amor.

Los reyes y los vasallos, los ricos y los pobres, los mozos y los 
viejos no están en este mundo para otro fin. Que los hombres sean 
de diferente condición; que haya subordinación entre ellos; que 
unos nazcan para mandar, y otros para servir; todos nacieron para 
un propio fin: todos convienen en este punto capital, es á saber, 
que todos fueron criados para conocer á Dios, para amarle y para 
servirle.

Que se pase la vida sin considerar para qué fin se ha vivido en 
este mundo ; que se muera uno sin haber pensado jamás en eso, 
siempre subsiste esta verdad en todos sus principios y en todas sus 
consecuencias. Siempre es verdad que aquel libertino, aquel diso­
luto que vive como si no estuviera en el mundo mas que para dar 
todo gusto á su apetito ; aquella persona mundana, aquel impío, á 
quien apenas se le reconoce religión alguna ; aquel hombre del si­
glo, empleado únicamente en hacer su fortuna; siempre es inva­
riablemente verdad que todos estos no están en la tierra sino para 
amar á Dios, para servirle y para agradarle. No fue mas criado el 
fuego para calentar, ni el sol para alumbrar, que lo lúe el hombre 
para servir á Dios y para glorificarle. ¡ Qué de reflexiones nacen de 
esta verdad I Pero | qué de remordimientos, qué de justos sobresal­
tos nacen de estas reflexiones!

Mas esta verdad fundamental de nuestra Religión, esta basa, so­
bre la cual se levanta toda ella, ¿subsiste del mismo modo en tiem­
po de Carnaval que en cualquier otro tiempo delaño? ¿Será posi­
ble que en estos dias de alegría y de libertad, en esta risueña esta­
ción de unas diversiones tan poco cristianas, no hay cristiano alguno 
que no esté severamente obligado á amar á Dios, á servir á Dios, 
á glorificar áDios, ni mas ni menos que en tiempo de penitencia? 
Pero si esto es así, ¿qué será de aquellos cristianos que declaman 
tan furiosamente contra esta evangélica doctrina? ¿Viven estos según
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el fin para el cual están en este mundo? ¿Y cuál será el término de 
una carrera que se desvia tanto de nuestro último fin?

Punto segundo.—Considera que no hay verdad en el Cristianis­
mo que mas presto se aprenda; pero tampoco la hay en que menos 
se piense, ni que haga menos impresión aun cuando se piensa en 
ella. Puede ser que acaso no hayamos jamás penetrado bien su sen­
tido, ni mucho menos sus consecuencias. Porque si es verdad que 
no estoy en este mundo sino para servir á Dios, no debiera haber 
ni una acción en mi vida que no se refiriese á Dios; y acaso no se 
encontrará en toda ella una sola hecha únicamente por Dios.

Al consultar precisamente nuestras costumbres, nuestras máximas, 
nuestra conducta, ¿se diría que era Dios nuestro último fin? Cada 
cual tiene sus fines; así es, pero si Dios no es este fin, ¿cuál será 
nuestro término? Cada uno mira á sus fines; pero ¿á qué fines? Á. 
tal conveniencia, ú tal empleo, á tal ganancia, á tal diversión, y 
muchas veces á tal pecado. Al objeto de mi concupiscencia, de mi 
ambición, de mi pasión dominante. Ves ahí el que por lo común 
suele ser el fin de aquellas negociaciones, de aquellos desvelos, de 
tantos pasos, de aquella vida penosa, laboriosa, inquieta, tumul­
tuante, de tantas personas. Y en esos trabajos, en esa aplicación, en 
ese estudio ingrato y lleno de afan, ¿se mira muchas veces al Se­
ñor? ¿Se consulta su divina ley? ¿Se toman medidasjustasparano 
desviarse del fin último? Ciertamente en la mayor parte de las em­
presas de los grandes negocios del mundo á Dios se le cuenta por 
nada, no se hace caso alguno de su Majestad.

¿Búscase por ventura á Dios en esas profanas diversiones, en ese 
juego continuo, en esas juntas, en esas concurrencias, donde la va­
nidad echa el resto de toda su pomposa ostentación ?¿ Búscase á Dios 
en esos proyectos ambiciosos, en esos soberbios equipajes , en esos 
espléndidos convites? ¿Búscase á Dios en esas devociones de ruido, 
de aparato, y tal vez mas de capricho que de verdadera devoción? 
Cuando la vanidad, cuando el amor propio se aplica á sí mismo, 
por decirlo así, todo lo que les tiene cuenta en sus operaciones, 
¿encontrará Dios indemnes sus derechos en lo demás que resta de 
ellas?

¿Es posible que llegue á lanío punió nuestro atolondramiento que 
estemos viendo á sangre fría nuestros descaminos, y que nos este­
mos complaciendo en ellos? No estoy en esle mundo sino para co­
nocer, amar y servir á Dios. Pero ¿conozco bien á ese gran Dios, 

20*
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cuya santa ley estoy violando, y cuyas sagradas máximas tanto tiem­
po há que desprecio? ¿Amo á ese gran Dios, á quien estoy ofen­
diendo sin reparo, á quien estoy desagradando sin remordimiento, 
y á quien mi mala conducta está continuamente deshonrando? ¿Sirvo 
á ese gran Dios, cuando no reconozco otro amo ni otro dueño que 
al mundo y á sus pasiones?

Hombres ingratos, exclama el Profeta , ¿no sois harto felices en que 
os haya tocado la suerte de servir á Dios, y de tenerle por vuestro úl­
timo fin? Pues ¿por qué os queréis repartir entre Dios y el mundo? 
Concluid de este discurso : ¿y cuál será el efecto de las terribles acu­
saciones que me está haciendo mi conciencia?

¡Qué, mi Dios! no estoy en este mundo mas que para amaros y 
para serviros : ¿y he pasado, he perdido la mas bella parte de mi vi­
da sin que acaso os haya amado, ni os haya servido ocho dias, ni 
un solo dia en toda ella?

Pero al hacer esta reflexión no tengo aliento para hablar palabra : 
callo, Dios mió, callo cubierto de confusión, y apelo únicamente á 
las voces de mi corazón. He vivido, he envejecido perpetuamente 
descaminado; pero Vos, Señor, que os dignásleis ir en busca de la 
oveja perdida y descarriada, no desecharéis á la que por vuestra 
gracia viene á gemir á vuestros pies, y protesta que ya no quiere 
servir á otro sino á Vos.

Jaculatorias. — Dadme, Señor, á conocer mi último lili, para 
que en adelante trabaje por él, mejor que lo he hecho hasta aquí. 
(Psalm. xxxvnt).

Vuestro soy, Dios mió, por tantos títulos y motivos: y no quiero 
vivir para otro que para Vos. [Psalm. exvm).

PROPÓSITOS.
1 El fruto del árbol pertenece á su dueño. Nosotros somos de 

Dios por muchos títulos ; con que ninguna acción nuestra debe dejar 
de ser suya. Todas las que se hacen con otro fin son sin mérito: pues 
¿cuántas acciones debo contar por perdidas para la eternidad? Inte­
résanos mucho el evitar esta pérdida. No hagas cosa que no sea con 
intención de agradar á Dios : busca en todo su mayor gloria, y en­
contrarás la luya sin buscarla, porque nuestros intereses son insepa­
rables de los suyos. Mas por cuanto en esta concurrencia de motivos 
es muy fácil engañarnos , pues no pocas veces nos buscamos á nos­
otros mismos, cuando vanamente nos lisonjeamos de buscar única-
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mente la mavor gloria de Dios; fuera de las advertencias que se hi­
cieron sobreveste punto el dia precedente, convendrá mucho tener 
presentes las reglas que se siguen :

2 La caridad, dice el Apóstol, es paciente; está llena de bondad, 
y no es celosa. Todo celo inquieto, agrio y amargo; lodo celo acom­
pañado de una secreta envidia es falso, ó á lo menos muy sospecho­
so. El carácter del verdadero celo, es decir, del que tiene á Dios por 
primer móvil, es curar las llagas con aceite y con vino, como aquel 
caritativo samarilano ; es corregir las faltas con suavidad, esperando 
el efecto de los remedios con paciencia; es alegrarse verdaderamente 
del fruto y del aplauso que logran los trabajos de los otros: esa ma­
ligna tristeza que se siente cuando se ve que otros trabajan con mas 
aplauso y con mas fruto que nosotros es señal clara de que en nues­
tras buenas obras buscamos alguna otra cosa que no es Dios. Si tie­
nes una emulación amarga y un genio contencioso, dice el apóstol 
Santiago (c. m), no creas que estás muy adelantado; porque ese 
género de prudencia no viene de lo alio : es una prudencia terrestre, 
animal y diabólica. Donde hay emulación, donde hay envidia, hay 
desorden, y todas las acciones perversas. ¿Tienes hijos que corre­
gir, súbditos ó criados que reprender? Pues guárdale bien de ha­
cerlo con altivez, con arrebatamiento, con cólera ni con acrimo­
nia : la calidad es dulce, y jamás se encoleriza. También es señal 
de que el fin es derecho, y la intención recta, cuando se trabaja sin 
inquietud, sin turbación, sin alropellamienlo: cuando con igual 
aplicación, con igual celo se trabaja en secreto, como en público, en 
la ocupación humilde , como en la lustrosa, en una triste aldea, co­
mo en las mayores ciudades, en favor de los pobres, como en el de 

* los ricos, á los ojos del mundo, como sin testigos : si se trabaja co­
mo si no hubiera en el mundo mas que Dios y el que trabaja; y si 
se complace uno en que los demás trabajen aun mucho mas que él: 
si no nos inquietamos cuando nos interrumpen el trabajo ; y si se 
procuran desempeñar las menores obligaciones con tanto cuidado y 
con tanto ardor como las mayores. Sobre todo, aquellas personas 
religiosas que desprecian la observancia de las reglas menudas, 
con pretexto de que son menudencias, estén ciertas que no buscan 
puramente a Dios en el cumplimiento de las de mayor importancia. 
Cuando solo se desea dar gusto al amo á quien se sirve, se hace 
igualmente bien todo lo que quiere.
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DIA XIX.
MARTIROLOGIO.

El tránsito de san Gabino, presbítero y mártir, hermano de san Cayo, 
papa, en Roma, el cual despues de haber sido atormentado mucho tiempo en 
la cárcel, por órden de Diocleeiano, con una preciosa muerte adquirió los 
eternos gozos del paraíso, f Véase su vida en las de este día).

Los santos mártires Publio, JULIANO, Marcelo y otros, en África.
La conmemoracion de los santos monjes y otkos mAutires, en Pales­

tina, ¡os cuales defendiendo la fe católica fueron cruelmente muertos por los 
sarracenos, siendo su caudillo Alemundaro.

San Zambas, obispo, en Jerusalen.
San Auxíbio, obispo, en la ciudad de Soles.
San Barbato, obispo, en Benevento, célebre en santidad, el cual convir­

tió á la fe católica á los longobardos con su capitán.
San Mansueto, obispo y confesor, en Milán.

SAN BEATO, PRESBÍTERO.

Dios, que elige las cosas necias y humildes al parecer del mundo 
para confundir á los sabios y soberbios de él, eligió á san Beato, hu­
milde presbítero, bien que insigne en doctrina y en santidad , pa­
ra abatir el orgullo de Elipando, arzobispo de Toledo, protector del 
error que perturbó en su tiempo la tranquilidad de la Iglesia de Es­
paña. Había tenido este Prelado por maestro en su juventud á Fé­
lix, natural de Francia, hombre de un ingenio perspicaz y de una 
vasta erudición ; pero dejándose llevar despues que ascendió á la 
dignidad de obispo de Urgel del fanatismo, que por lo común preo- , 
cupael entendimiento de los herejes, tuvo la fragilidad de sostener 
con un empeño indiscreto, y con un tesen irregular, que Jesucristo 
era hijo adoptivo del eterno Padre, contra lo que expresamente en­
señan las sagradas Escrituras. Persuadió este error á su discipulo 
Elipando ; y como se hallaba colocado en la cátedra principal de Es­
paña, abusando de su autoridad, procedió por escrito primeramen­
te, y despues con anatemas contra todos los obispos y presbíteros 
de la nación que impugnaban su pestífera doctrina.

Afeada la hermosura de la Iglesia de España por el prelado mas 
principal y poderoso de ella, así como en otro tiempo previno Dios 
á un David contra el soberbio Goliat, sacó de las selvasásan Beato 
para que pelease gloriosamente contra el jaclancioso arzobispo que,
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lleno de una vana presunción, quiso avasallar á los defensores de la 
fe ortodoxa. Nació este héroe en las ásperas montañas de Liébana 
de las nobles familias de los mas antiguos asturianos; educóse en la 
religión cristiana, y aplicado á los estudios, hizo en las ciencias 
grandes progresos, y con especialidad en las santas Escrituras, de 
las que adquirió una perfecta inteligencia. Eligió el estado eclesiás­
tico con el laudable objeto de dedicarse enteramente al servicio del 
Señor, habiendo ascendido por sus relevantes méritos á Indignidad 
del sacerdocio. Luego que recibió el sagrado carácter, solo pensó 
en hacer una vida mas perfecta; y no teniendo ocioso el ministerio, 
trabajó infatigablemente por conservar el sagrado depósito de la fe 
en la misma pureza que la habian predicado los Apóstoles. Oyó la 
errónea doctrina que quería introducir en España el arzobispo de 
Toledo, y revestido de aquel santo celo y de aquel valor que cons­
tituye el carácter de los varones apostólicos, comenzó á predicar el 
dogma católico por toda aquella región, declamando con el mayor 
ardor contra la herética novedad.

Conservaba Beato una íntima amistad con san Eterio, obispo á la 
sazón de Osma, fundado este estrecho vínculo en la unidad de reli­
gión, en la conformidad de costumbres, y en la uniformidad de sen­
timientos; y reuniéndose ambos héroes en la gloriosa empresa de 
proceder acordes por palabras y por escritos contra Elipando y con­
tra Félix, protectores del error, predicaron v enseñaron por todos 
los pueblos la doctrina católica con tanto celo y con tanta actividad, 
que á sus eficacísimas diligencias se debió el que regresasen muchos 
al gremio de la Iglesia, arrepentidos de haberse dejado seducir de 
maestros de perdición.

Sintió Elipando en el alma la oposición de los dos ilustres héroes, 
por lo que lleno de soberbia v de elación, se quejó agriamente de, 
ellos como despreciadores de su alto carácter y de su suprema au­
toridad en una carta que escribió á‘ cierto abad de Asturias llama­
do Félix, á quien dió comisión para que les notificase su determi­
nación. Decía en la carta el vano Arzobispo, hablando de Bealo: 
¿Quién oyó jamás que un hombre asturiano vagante por esas mon­
tañas se atreva á corregir y á enseñar á los toledanos? Bien podia 
tomar ejemplo del obispo Atearico, que habiendo oidolas expresio­
nes de los impugnadores de opinión, recurrió á nuestra cátedra, ro­
gándonos con humildad que le manifestásemos qué era lo que debia 
creer; pero confiamos en Dios que hemos de extirpar de esas mon­
tañas la herejía bealicana, sostenida también por Eterio, que como



304 FEBRERO
joven se dejó engañar de Beato, hombre silvestre y hablador; y así 
(prevenía al Abad) amonéstales que desistan de su terquedad, pues 
de lo contrario les herirémos con la formidable espada del ana­
tema.

Notificó Félix la carta del orgulloso Elipando á Beato y á Elerio, 
creyendo que respetarían la autoridad de un arzobispo como el de 
Toledo; pero estuvieron tan lejos de acobardarse con las amenazas 
de aquel soberbio Goliat, que, animados de un nuevo celo, le res­
pondieron de común acuerdo con una especie de símbolo arreglado 
á las santas Escrituras, á las definiciones de los Concilios, y á los 
sentimientos de los santos Padres. Y no satisfechos con este docu­
mento digno de eterna memoria, escribieron ambos una apología en 
defensa del dogma católico, que era el asunto de la controversia; y 
esparciéndole por toda la nación, desengañaron á muchos que, preo­
cupados con los paralogismos de los herejes, habian seguido el par­
tido de la novedad.

Quisieron sin embargo sostener con pertinacia Félix y Elipando 
su perversa doctrina; pero declamando incesantemente contra ellos 
los dos ilustres defensores de la doctrina ortodoxa, fueron condena­
dos aquellos poderosos jefes en el concilio que se celebró en Franc­

fort de orden del emperador Carlomagno, al que asistieron como 
legados de la Santa Sede Teofilacto y Esteban, y como nuncios de 
la Iglesia de España Eterio y Beato. Manifestaron estos á los Padres 
de aquella eclesiástica asamblea los vicios y las enmiendas que Eli­
pando y Félix habian introducido en los códigos eclesiásticos y en 
los escritos de los santos Padres españoles para sostener su error, 
acreditando por los originales que exhibieron que jamás hubo en 
iiéroes de tan conocida santidad y de tan eminente sabiduría la mas 
mínima expresión que favoreciese á la execrable novedad; y no sa­
tisfechos con esta manifestación, contribuyeron á que se les impu­
siese por el Concilio el merecido anatema en justo castigo de su obs­
tinada pertinacia: cuya pena aprobó el papa Adriano con todas las 
actas de aquel célebre sínodo, mandando que se admitiesen en to­
das las iglesias.

Supo Elipando cuanto se determinó en Francfort, y queriendo dar 
á todo el orbe cristiano un testimonio público de su reconocimiento, 
habiendo convocado un concilio en Toledo, ofreció á los Padres una 
confesión de fe católica, en la que protestaba creer que Jesucristo 
era hijo natural del Padre, y no adoptivo, como sostuvo hasta en­
tonces lleno de preocupación, corroborando el artículo con las ex-
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presiones del símbolo de san Atanasio; en virtud de lo cual, y déla 
sinceridad de su arrepentimiento, fue reconciliado con la Iglesia. De 
este hecho resultó el que conociendo el mismo Arzobispo que Beato 
vEterio habían sido los mas acérrimos defensores de la doctrina ca­
tólica, les pidió humildemente perdón, y contrajo con ellos una es­
trechísima amistad, que conservaron hasta la muerte.

Serenadas las disensiones cismáticas que perturbaron la paz de la 
Iglesia de España, se aplicaron los dos ilustres héroes de la Religión 
á extinguir del todo algunas dispersas y mal apagadas chispas que 
hablan quedado en la nación, no obstante la solemne abjuración de 
principal jefe de la herética novedad. Hiciéronlo con tanta vigilan­
cia y con tanta actividad, que á expensas de su infatigable celo y 
(ie sus sáb'ias é ingeniosas exhortaciones consiguieron desarraigar 
del lodo el contagio del nocivo veneno. Lograda esta apetecida fe­
licidad se retiró Beato á Baldecaba ó Balcabado, lugar silo a la raya 
de las montañas de Liébana, en el obispado de León, cerca de un pue 
blo llamado Saldaña, donde soltando las riendas á su fervor se ocu­
pó en fervorosas oraciones, en rigurosos ayunos y en asombrosas 
penitencias; pero sin perder jamás de vista el estudio de las santas 
Escrituras, que fue siempre el objeto de todas sus atenciones, cuya 
meditación le hizo escribir un libro sobre los misterios del Apocalip­
sis con admirable orden, obra verdaderamente digna del majoi 
aprecio. Siguió algunos años con este tenor de vida mas auge ica 
que humana, hasta que queriendo el Señor premiar sus grandes me­
recimientos, le llevó para sí en el dia 19 de febrero á lines del si­
glo VIH. Su cuerpo fue sepultado en Baldecaba, y dignándose Dios 
hacer célebre el sepulcro de su fidelísimo siervo con portentosos mi­
lagros, fue elevado despues de tres años del primer depósito á un 
magnífico sepulcro de mármol donde se conserva en grande venera­
ción en la iglesia de su nombre; excepto un brazo que, engastado 
preciosamente, se guarda separado para darle á adorar á los enfer­
mos que concurren á implorar el patrocinio del Santo, venerado 
por los naturales con el nombre de san Vieco.

SAN ALVARO DE CORDOBA, CONFESOR.

Uno de los varones ilustres que florecieron en España en el si­
glo XIV fue san Alvaro, decoroso ornamento del t)rden dominicano, 
tan célebre por su santa vida como por sus hechos portentosos. Na­
ció este héroe, verdaderamente digno de los mas altos elogios, en la
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ciudad de Córdoba, de la excelentísima casa de los duques de este tí­
tulo, tan distinguida por su calificada nobleza como por los méritos 
personales de sus descendientes. Fueron sus padres D. Martin Ló­
pez de Córdoba, primer maestre del Órden de Alcántara, y D.® San­
cha Alonso Carrillo, á quien dan algunos el apellido de Valenzue- 
la, los cuales pusieron al niño en la pila bautismal el nombre de 
Alvaro; sí no en memoria de alguno de sus ascendientes, acaso con 
respeto á otro Alvaro, íntimo amigo y condiscípulo de san Eulogio, 
cuya veneración movió á muchas personas de España á tomar su 
nombre. Criaron á nuestro Santo sus nobilísimos padres con aquel 
cuidado que les inspiró su amor y su piedad; pero como en él no­
taron desde luego aquellas disposiciones de naturaleza y gracia que 
no solo allanaron, sino que facilitaron el camino de la virtud, cos­
tóles poco trabajo conseguir el efecto de su educación. Habíale do­
lado Dios de un corazón dócil, noble y generoso, de una inclina­
ción como natural al retiro, de unos modales gratos, apacibles y 
cultos, y reuniendo á todas estas gracias un horror sumo al pecado, 
no tuvo de niño otra cosa que la inocencia, ni en él se notaron aque­
llos pueriles entretenimientos que son regulares en la tierna edad, 
pues todo su gusto y toda su complacencia la tenia en frecuentar los 
templos y casas de religión, y en asislir con una devoción extraor­
dinaria á los divinos oficios.

Admirados sus padres de las excelentes inclinaciones de Alvaro, 
no omilieron medio alguno de cuantos pudieran contribuir á perfec­
cionar sus nobilísimas ideas. Buscáronle los mas sábios y religiosos 
maestros para que le enseñasen las letras y las virtudes; y como se 
hallaba dotado de unos tálenlos extraordinarios, y de una piedad 
singularísima, hizo en muy breve tiempo grandes progresos así en 
aquellas como en la ciencia de los Sanios. Al amorque el ilustre jó - 
ven profesaba á la virtud se siguió naturalmente el lédio de las co­
sas del mundo: hicieron poca impresión en el corazón de Alvaro las 
esperanzas de los mas altos empleos con que le tentó la fortuna, li­
sonjeándole con que eran debidos á su distinguido nacimiento; pues 
el deseo de trabajar únicamenleen el negocio importante de su eter­
na salvación tuvo para él mas atractivo que todos los bienes ter­
renos.

Como Alvaro juntaba con la pureza de sus costumbres una grande 
solidez de entendimiento, descubrió sin dificultad los lazos que el 
mundo pudiera armarle para que siguiese sus vanidades: observó las 
licenciosidades de los jóvenes de su calidad y de su tiempo; y cono-
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ciendo por ellas los peligros á que está expuesta la salvación en el 
siglo, resolvió buscar asilo á su inocencia en el retiro de algun claus­
tro religioso. Pusolosojos en el convento de San Pablo de Córdoba, 
del Órden dominicano, floreciente por entonces en el primitivo fer­
vor con que fundó el instituto su querúbico Patriarca; pidió el san­
to hábito con humildes ruegos, y como constaban á toda la comu­
nidad las excelentes virtudes del ilustre joven, fue admitido con 
universal gozo de lodos los religiosos, persuadidos que con el tiempo 
daria á la Religión mucho honor y mucho lustre un sujeto que, si 
bien distinguido por su nacimiento, lo era mucho mas por sus per­
sonales prendas. Ningún novicio entró en la Religión con vocación 
mas verdadera, ni ninguno le excedió en la exactitud de la obser­
vancia regular. En efecto, su profunda humildad, su pureza angéli­
ca, su ciega obediencia, su silencio, su modestia, su puntual asis­
tencia á los oficios divinos, y sobre todo las extraordinarias mortifi­
caciones con que castigaba su inocente cuerpo, eran miradas como 
prodigios de la gracia por los mas ancianos religiosos, á quienes ser­
via de ejemplo y de admiración su devoción y su fervor. Hizo su so­
lemne profesión, manifestando con las mas claras y mas expresivas 
voces el eficacísimo deseo que ardía en su corazón de satisfacer los 
votos esenciales que prometía al Señor en aquel acto, los que cum­
plió sin el menor defecto en el discurso de su religiosa carrera.

No se contentaba el siervo de Dios con los oficios y con los santos 
ejercicios de la comunidad, añadió otros muchos de devoción con 
el deseo de santificarse mas y mas cada dia. Concluidos los Maitines 
pasaba el resto de la noche en fervorosa oración, en visitar los alta­
res del templo y en satisfacer sus amorosos afectos para con la san­
tísima Virgen ante una efigie de la Señora que con el título de las 
Angustias se venera en la capilla del Consuelo, cuyo doloroso es­
pectáculo le servia del mas expresivo objeto para fomentar en su 
corazón las impresiones mas vivas de los misterios de la pasión y 
muerte de nuestro Redentor, que era la materia mas frecuente de 
sus piadosas meditaciones; hermoseando su alma con la serie alter­
nativa de estos santos ejercicios, al paso que ilustraba su entendi­
miento con el estudio de las facultades de la filosofía, de la teología 
y de las sagradas Letras, dejándose ver á un mismo tiempo docto y 
santo, sábio y perfecto.
.^Mandáronle los superiores que recibiese el órden sacerdotal, y 
aunque toda su vida fue una continua preparación para el ministe­
rio, con todo quiso disponerse con un nuevo fervor, conociendo la
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alta dignidad á que se eleva el hombre por el sagrado carácter. La 
conducta ejemplar que observó en este tiempo facilitó la gracia con 
que el Espíritu Santo concluyó en él la imágen del hombre perfec­
to , llenándole de sus dones por la imposición de las manos del obis­
po que le confirió los órdenes, cuya plenitud acreditó en todas las 
ocasiones que celebraba el santo sacrificio, manifestándose en el al­
tar como un abrasado serafín en el amor para con la víctima inma­
culada que ofrecía al eterno Padre.

Quisieron los religiosos aprovecharse de los extraordinarios talen­
tos del Santo, y le destinaron á que leyese artes y teología en el 
convento de San Pablo de Córdoba. IIízolo Alvaro con tanto acierto 
en ambas facultades, que le obligaron á que enseñase en público la 
sagrada Escritura, de la que tenia una superior inteligencia. Sabia 
muy bien el Santo cuán importante era esta ciencia para desempe­
ñar el objeto principal del instituto de los religiosos Predicadores, y 
por lo mismo se esmeró en semejante enseñanza; teniendo el con­
suelo de que saliesen de su escuela muchos célebres discípulos que 
hicieron grande fruto en la Iglesia, al paso que dieron mucho ho­
nor á su maestro.

No llenaban el corazón de Alvaro tan laudables tareas, puesto que 
el principal objeto de todas sus atenciones era la conversión de las 
almas. Con esta mira se dedicó al ministerio apostólico de la predi­
cación en unos tiempos que era necesario nada menos, para predi­
car con fruto, que unos hombres de los talentos, de la virtud y de 
la reputación que el Santo. Hallábase Europa, y por consiguiente 
España, hecha un lastimoso teatro donde se dejaban ver estragadas 
las costumbres, introducidos los vicios, y aun aplaudidos los erro­
res, efectos todos del dilatado cisma de los tres antipapas, que con 
los nombres de Benedicto XIII, Gregorio XII y Juan XXIII, pre­
tendían la cátedra apostólica, tres monstruos que perturbaron la 
tranquilidad de la Iglesia, sin otros muchos que nacieron de sus res­
pectivas parcialidades: á esto se agregaban en España las sangrien­
tas guerras que ocurrieron en ella, resonando por todas partes el 
estruendo de las armas, sin que la autoridad del legado apostólico 
Guidon, destinado por el Papa para establecer la paz entre las coro­
nas de Castilla, de Aragón y de Portugal, hubiese podido ajustar 
cosa alguna, aun habiéndose valido de la asistencia de Fr. Lorenzo 
Ripauda, religioso respetable del Orden de santo Domingo, hom­
bre de singular instrucción y de un manejo extraordinario en las 
materias del Estado.
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En esta lamentable época quiso Dios que se presentasen en pú­

blico san Alvaro de Córdoba y san Vicente Ferrer, hijos <Jel patriar­
ca santo Domingo, para el remedio de tanto daño, dejándose ver am­
bos en el candelero de la Iglesia como dos antorchas luminosas ca­
paces de desterrar las tinieblas de la ignorancia y de las preocupa­
ciones. Dedicáronse á un mismo tiempo al ministerio apostólico de 
la predicación con el noble objeto de combatir desde el baluarte de 
la cátedra del Espíritu Santo un desorden tan general que amena­
zaba la destrucción de cási toda la Europa, siendo el asunto mas fre­
cuente de sus sermones la terribilidad del juicio particular y del 
universal para despertar á los hombres del profundo letargo en que 
se hallaban dormidos.

Como á los extraordinarios talentos y á la gran sabiduría de Al­
varo se agregaba el concepto general que lodos tenian de su eminen­
te virtud, luego que se presentaba en el púlpito, y que comenzaba 
á comunicar á los concursos el ardiente fuego de amor divino que 
ardía en su pecho, se senlian los oyentes movidos á compunción, y 
acompañada siempre la divina gracia de su apostólico celo, lograba 
en cada uno de sus sermones admirables conversiones de pecadores 
arrepentidos, sin que hubiese alguno tan obstinado que pudiese re­
sistirse á su triunfante elocuencia. Córdoba y los pueblos de su co­
marca fueron el primer teatro donde sembró Alvaro la semilla déla 
palabra de Dios, á quien rindió los frutos abundantísimos que po­
dían esperarse de la actividad de semejante operario ; pero como su 
celo infatigable no podia limitarse á los cortos espacios de aquel ter­
ritorio, extendió sus conquistas á las provincias de Andalucía, de 
Castilla, de Toledo, de Extremadura, de Portugal, y aun de Italia ; 
haciendo todas estas penosas expediciones á pié descalzo, sin otra pre­
vención que la de su báculo, su Breviario y su Biblia, contribu­
yendo no poco al logro de la copiosa cosecha que en todas parles hi­
zo para el divino Labrador, su modestia, su humildad, su manse­
dumbre y su desinterés verdaderamente apostólico.

Estando Alvaro en Italia ocupado en las funciones de su misión, 
quiso visitar personalmente los Santos Lugares de Jerusalen, donde 
se obraron los misterios de nuestra reparación; emprendió la pere­
grinación de la Tierra Santa, la que hizo con mucha pobreza y con 
grandes trabajos, predicando penitencia con su porte y con su hu­
milde traje. Empleó mas de un año en la veneración de aquellos 
adorables monumentos regados con la sangre de Jesucristo ; y ha­
biendo quedado mas vivamente impresa en su corazón la memoria
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de Ia dolorosa pasión y muerte del Señor con la vista de aquellos 
Santos Lugares, que se conservaban entre los infieles por una parti­
cularísima providencia, lleno lodo en amorosos afectos para con el 
Redentor del mundo, volvió á Italia á continuar su apostólico mi­
nisterio. Tres anos gastó fuera de España en tan laudables expedi­
ciones, y volviendo á la nación sin cesar de predicar en todos los 
pueblos por donde hizo tránsito, llegó al principado de Cataluña con 
el mismo designio, donde hasta hoy se conserva la memoria de la 
predicación y de la santidad de Alvaro.

No es fácil explicar los trabajos y las penalidades que padeció el 
Santo en semejantes expediciones ; pero lo mas de maravillar fue, 
que ni en sus dilatados viajes, ni en sus mayores fatigas, ni en sus 
continuas misiones jamás se dispensó un punto de la observancia re­
ligiosa: ni aun las enfermedades fueron bastantes para que mitiga­
se el rigor de sus ayunos y de sus asombrosas penitencias.

Ya establecido en España, se hallaba en Valladofid la reina doña 
Catalina, mujer de Enrique III, fatigada de tan gravísimos nego­
cios, que cada uno era bastante para rendir el ánimo menos gene­
roso que el de esta Soberana. Deseaba tener cerca de su persona un 
sujeto de conocida virtud, de consumada prudencia, y de gran sa­
biduría para que la dirigiese. No ignoraba que todas estas prendas 
concurrían en Alvaro; y aunque le constaba que su corazón se ha­
llaba muy distante de apetecer honoríficos empleos, como lo tenia 
acreditado la experiencia en las generosas renuncias de las mayores 
dignidades eclesiásticas á q ue quiso promoverle , con todo le ordenó 
que pasase á Valladoiid para encargarse de la dirección de su con­
ciencia. Excusóse el siervo de Dios represenlando á la Reina su in­
suficiencia y la fallado instrucción para desempeñar tan arduo em­
pleo ; pero creciendo en D.“ Catalina los deseos, al paso de la h umilde 
resistencia de Alvaro, le mandó con firme resolución que aceptase 
el encargo.

El estado en que se hallaban las cosas de Castilla cuando se le 
obligó al Santo á que admitiese el confesonario era el mas crítico y 
mas delicado; á la soledad de la Reina viuda se agregaban las soli­
citudes de algunos grandes, y con especialidad del condestable Ruy 
López de Abalos, sobre querer dar el reino de Castilla al infante don 
Fernando, hermano del rey difunto, quitándolo injustamente á su 
hijo D. Juan II, legítimo sucesor á la corona : añadíase á esto las di­
ficultades que había que vencer para que criase D.4 Catalina al 
Príncipe, pues en virtud de lo dispuesto en el testamento de su pa-
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dre tenían ó pretendían tener derecho á esta educación D. Diego 
López de Zúniga, justicia mayor de Castilla, y D. Juan de Yelas- 
co ; á lo que se aumentaba la división de gobiernos en las provincias, 
fiadas unas al de la Reina, y otras al del infante D. Fernando, mien­
tras durase la menor edad de D. Juan, con total independencia el 
uno del otro, en fuerza de la última voluntad del difunto, que no 
quiso que se gobernasen á una vez por ambos tutores. A estos gra- 
vísimoscuidadosque tenían á la Reina en un continuo sobresalto se 
agregaban otros de mayor momento, nacido el uno de las turbacio­
nes que se suscitaron en Aragón sobre la sucesión á aquella corona, 
y el otro del dilatado cisma que tenia á la Iglesia en una continua 
inquietud. Fácil es de crcr la impresión que baria en el corazón de 
Alvaro la idea que ofrece el plan de este lastimoso estado; pero co­
mo no conliaba en sus propias fuerzas, sino en Dios, cuya asisten­
cia imploraba de continuo con fervorosas oraciones, con rigorosos 
ayunos y con asombrosas penitencias ; portándose como diestro pi­
loto en el océano de tantos escollos, supo con su gran sabiduría, con 
su consumada prudencia y con su eminente virtud providenciar los 
medios mas oportunos que exigían tan críticas circunstancias, lo­
grando , á expensas de su infatigable actividad, el sosiego de la Rei­
na y la tranquilidad de tan fatales perturbaciones; para lo cual lla­
mó en su ayuda á san Vicente Ferrer, quien contribuyó con no me­
nor celo al fin deseado, oyéndose el dictamen decisivo de am bos, co­
mo de dos oráculos del cielo.

Murió la reina D.a Catalina, á quien asistió san Alvaro hasta los 
últimos alientos; y como habia impreso el Santo en el tierno cora­
zón de su hijo D. Juan II desde sus primeros anos todas las ideas de 
justificación que son capaces de formar á un príncipe cristiano, qui­
so este que se encargase de la dirección de su conciencia, bien en­
tendido de los efectos que produjo en su madre lodo el tiempo que 
la confesó. Molestaban mucho al siervo de Dios las inquietudes que 
sobrevinieron en el reinado de D. Juan; y como todas sus ansias 
eran por el retiro de la corte para disfrutar los dulces consuelos que 
el Señor comunica á sus siervos en la soledad, conociendo la repug­
nancia del Rey en concederle este permiso, se valió del prudente ar­
bitrio de ir disponiendo su real ánimo para el logro de su fin.

Luego que se celebró el concilio de Constancia, y se extinguió en 
él el lastimoso cisma con la legítima elección de papa hecha en la 
persona deMartino V, persuadió Alvaro al rey D. Juan fiuc pidie­
se á su nombre bula á Su Santidad para fundar seis conventos de
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Predicadores en Castilla, en los que viviesen en la mas rígida ob­
servancia regular, á fin de ir desterrando por este medio la relaja­
ción y los abusos que se habían introducido en las Religiones en el 
dilatado tiempo que duró el cisma de los tres antipapas. Ála conce­
sión de este breve apostólico se siguió el Capítulo general que cele­
bró en Florencia la Orden de santo Domingo en el año 1421 , en el 
cual se resolvió : que en cada una de las provincias se erigiese de 
nuevo al menos un convento de recolección donde se guardase la mas 
estrecha religiosidad, la que observasen cuantos tomasen en ellos el 
hábito, ó los que se retirasen asemejantes casas á vivir con mas ri­
gor. Luego que Alvaro tuvo noticia de esta determinación, le pa­
reció conveniente suplicar al Rey que le concediese licencia para 
ser uno de los primeros que pusiese en ejecución la determinación 
del Capítulo. Pidió este favor á D. Juan II postrado á sus pies, ba­
ñado en tierno llanto, por premio del afecto que le profesaba, y de 
los trabajos que había padecido en el tiempo de su educación. No 
pudo contener las lágrimas el piadoso Monarca á la vista de aquel 
humilde rendimiento; pero no queriendo impedir los nobles desig­
nios del siervo de Dios, levantándole del suelo entre sus brazos, le 
concedió, á pesar de su entrañable sentimiento, la licencia que ape­
tecía con una suma cuantiosa para la fundación de un convento se­
gún sus ideas.

No cabe en explicación el gozo que concibió Alvaro luego que tu­
vo tan deseado permiso; y pareciéndole dilatado tiempo todos los 
instantes que se detenia en la corle, partióáCórdoba inmediatamente 
á poner en ejecución su proyecto. La primera diligencia que hizo 
fue inspeccionar el sitio donde había de fundar, puesto que sus de­
seos no eran oíros que erigir el convento en un lugar retirado de lodo 
el comercio humano, proporcionado para el silencio y para la con­
templación ; pero no tan distante de Córdoba, que no pudiesen los 
religiosos concurrir á la ciudad sin incomodidad á predicar la palabra 
de Dios, que era el objeto principal de su instituto. Con esta mira 
hizo elección de un sitio en la sierra como una legua distante de 
Córdoba, en la heredad llamada por entonces la torre de Berlanga, 
la qüe compró á sus dueños á nombre de la Religión; y en el día 
siguiente al otorgamiento de la escritura, que fue en el 13 de junio 
de 1423, dió principio á la fábrica del convento que intituló Santo 
Domingo de Scala coeli. Consumió en muy breve tiempo la suma 
que le dió el Rey en la compra del terreno y en el coste crecido de 
los materiales; pero como el Santo tenia colocada su esperanza en
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Dios, no le faltó la divina Providencia, ya moviendo á muchas per­
sonas piadosas para que le diesen cuantiosas limosnas, y ya sumi­
nistrándole por ministerio de los Ángeles los materiales precisos, co­
mo sucedió repetidas veces cuando careció de ellos.

Tenia determinado Alvaro formar el convento en disposición que 
imitase en lo posible la situación de Jerusalen, y délos Santos Luga­
res que se veneran en ella, altamente impresos en su corazón cuando 
los visitó personalmente ; y obrando con esta idea hizo varios orato­
rios contiguos al monasterio, que representasen los sagrados monu­
mentos de la capital de Palestina, para que los religiosos en tiempo 
y horas cómodas pudiesen dedicarse en ellos al santo ejercicio del 
Via Crucis; lo que sirvió para que no solo en Córdoba, sino en otras 
muchas parles, lo ejecutasen los fieles, conociendo la utilidad espi­
ritual de tan piadosa institución.

Concluida la fábrica material del convento, entró en él san Alvaro 
con algunos compañeros poseídos de sus mismos sentimientos á ob­
servar la mas exacta religiosidad sin frívolas interpretaciones, sin 
violentas glosas ni relajados abusos, que á pretexto de costumbres 
suelen introducirse en las Religiones ; para lo cual dispuso que se 
guardase en la comunidad un profundo silencio, una abstinencia to­
tal de carnes, un ayuno rigoroso, un# asistencia puntual al coro, y 
una suma distracción de todo el comercio humano. Añadió á esto 
otras muchas constituciones, que sobre los votos esenciales del ins­
tituto contribuían al logro de sus intenciones; y siendo Alvaro como 
el alma de toda aquella ilustre colonia, hizo que en muy breve tiem­
po se pudiese llamar con toda propiedad su convento Scala coeli , 
ó subida para el cielo.

Quiso que los religiosos de su ilustre casa fuesen modelos de la 
pobreza evangélica, para lo cual dispuso que despues de decir misa 
fuesen diariamente á la ciudad á pedir limosna de puerta en puerta, 
con la indispensable precisión de volver por la noche al monasterio; 
y no dispensándose el Santo de esta obligación ni por su calidad, ni 
por sus títulos honoríficos, practicaba la misma diligencia cuando le 
tocaba por su turno en esta forma: presentábase en la plaza de San 
Salvador, ó en cualesquiera otro sitio del mayor concurso, y des­
pues de haber hecho una plática espiritual al pueblo, decía en alta 
voz, puestos los ojos en tierra: Cristianos, los religiosos de santo Do­
mingo de Scala coeli no tienen que comer; cuyas expresiones movían 
de tal suerte á los fieles, que muchas veces sucedió que al volver 
al convento ya le hallaba abastecido con tan copiosas limosnas, 
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qiie tenia con ellas la comunidad para mantenerse dilatado tiempo.

No satisfecho Alvaro con los santos ejercicios que se hacían en su 
observante comunidad, se retiraba á una cueva que está como dos 
tiros de bala del convento, entre la cual y este hay un arroyo que 
el Santo llamaba de los Cedros, con alusión al que media entre Je- 
rusalen y el monte Olívete: allí, separado de sus hermanos, soltaba 
las riendas á su fervor, renovando con sus crueles mortificaciones 
aquellas espantosas imágenes de penitencia, oidas hasta entonces en 
los mas famosos solitarios del Oriente, las que por lo regular co­
mentaba de esta suerte : en llegando al arroyo se desnudábalas es­
paldas, y subiendo de rodillas la penosa cuesta que hay hasta la 
ctieva, seiba azotando con una cadena de hierro. Luego que entra­
ba en la gruta se postraba delante de una imagen de Nuestra Seño­
ra de las Angustias, en todo semejante á la del convento de San 
Pablo que fue en los primeros años de religioso el imán atractivo 
de todas sus atenciones, y en esta disposición continuaba la disci­
plina con tanto rigor, que quedaban bañados con la copiosa sangre 
que derramaba el suelo y paredes de la gruta; y penetrando el cielo 
los afectuosos suspiros arrancados de lo íntimo del corazón, desaho­
gaba con abundantes lágrimas el volcan de amor divino en que se 
hallaba abrasado su pecho. Ddspues continuaba su fervorosa ora­
ción, y arrebatado en las mas altas contemplaciones, percibía en su 
interior los celestiales consuelos con que endulzaba el Señor sus ri­
gores, á que eran consiguientes los raptos y transportes en Dios, 
como los de otra Magdalena en la cueva de Marsella, v como los del 
patriarca santo Domingo en la de Segovia.

Parece imposible que las fuerzas humanas, por mas robustas que 
fuesen, pudiesen sufrir la continuación de estas asombrosas morti­
ficaciones, hechas unas veces antes de Maitines para volver á ellas 
con mas fervor, y otras despues de ellos hasta la hora de Prima, en 
la que volvia al coro como un abrasado Serafín. Solo el subir de ro­
dillas desde el arroyo á la cueva por una agria cuesta, lo mas de 
ella sembrada de puntas penetrantes de la misma piedra, era insu­
perable ; pero queriendo el Señor aliviar á su siervo, le sostenían 
muchas veces los Ángeles de los brazos, alumbrándole con hachas 
encendidas, y separando del camino las piedras para que no lo las­
timasen.

El obrador de todas estas maravillosas acciones era el ardiente 
amor que profesaba á Jesucristo, no siendo fácil que alguno otro le 
excediese en el fervor y en la ternura con que amaba al Redentor
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del mundo. Esle era el imán (]ue le atraía con una violencia lan efi­
caz, que ningún objeto criado vnriabft su movimiento, disminuía su. 
impulso, ni era capaz de separarlo de su centro. De esta raíz prove­
nía aquella ardiente caridad con que se interesaba en el socorro de 
los pobres, esmerándose sobre todo con los enfermos, mirando en 
cada uno de ellos la imágen de Jesucristo. Quiso este Señor mani­
festarle lo agradable que le eran estos oficios de piedad con repeli­
dos portentos, entre los cuales merece referirse el siguiente : Pasaba 
en cierta ocasión san Alvaro de su convento á Córdoba, y viendo en 
el camino á un pobre enfermo tan desnudo y tan lastimoso, que mo­
vería á compasión al corazón menos pió, no necesitando el suyo se­
mejantes aspectos para enternecerse, se sentó junto á ól, y comenzó 
á consolarlo con las amorosas expresiones que le dictó su ardiente 
caridad. Esperaba que pasase alguno para que lo llevase al hospital 
de Córdoba ; pero viendo que se hacia tarde, y que el enfermo ne­
cesitaba de pronto remedio, cargándolo sobre sus hombros, paitió 
con él al convento, que estaba mas cerca que la ciudad. Entró en la 
portería con la piadosa carga, y acudiendo los religiosos á bajar de 
los hombros del Santo al enfermo, luego que le descubrieron, ha­
llaron una imágen de Cristo crucificado. Quedaron pasmados á la 
vista de aquel soberano espectáculo; pero mas que lodos Alvaro, to­
cando con sus sentidos la milagrosa transformación del pobre en la 
efigie del Redentor; y puesto de rodillas ante el Crucifijo, bañado 
en tiernas lágrimas, prorumpió en las expresiones amorosas, que 
son fáciles de creer en un espíritu como el suyo, todo abrasado en 
divinos incendios.

Llegó el Santo á la edad de setenta años, y aunque la robustez de 
su complexión, y principalmente la asistencia de la divina gracia, le 
habían dado fuerzas para tan penosas morlificaciones; con lodo co­
noció por la debilidad de su naturaleza que se acercaba el fin. Obli­
góle una calentura ardiente á postrarse en la cama, que le previnie­
ron los religiosos por no haberla tenido nunca conocida; y creciendo 
de dia en día la indisposición, hizo confesión general con Fr. Juan 
de Valencia, prior del mismo convento. Recibió en seguida los úl­
timos Sacramentos con tal ternura y con tañía devoción, que mo­
vió á un copioso llanto á todos los asistentes, á quienes dijo lleno 
de extraordinaria alegría, porque se llegaba el tiempo de disolver­
se de los vínculos carnales para unirse con Cristo : Va insta 1° Tw- 
ra en que he de comparecer ante el Juez supremo, y aunque atendiendo 
á su justicia es mucho lo que podia acobardarme la gravedad de mis 
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culpas, muero con la confianza de que ha de usar conmigo de su acos­
tumbrada benignidad por su infinita misericordia. Pidiéronle los reli­
giosos la última bendición, y dándola con aquel amor y con aquella 
dulzura que era propia á su carácter, quedándose en una agradable 
suspensión, fijos los ojos en un Crucifijo que tenia en las manos, 
entregó su dichosa alma en manos del Criador en el dia 19 de fe­
brero del año 1430.

No lardó Dios en acreditar con señales prodigiosas la gloria de su 
fidelísimo siervo: apenas espiró se bañó el convento y sus montes 
circunvecinos de una claridad tan superior, que desterró de aquel 
ámbito las tinieblas de la noche: también se tocaron por sí las cam­
panas del monasterio en tono de fiesta y de alegría, indicio nada 
equívoco de la que debia ocupar el corazón de los fieles por el di­
choso tránsito del difunto, cuyo venerable cadáver despedia de sí 
una fragancia exquisita que consoló á todos los circunstantes. Cele­
bráronse los funerales del Santo con aquella solemnidad que exigia 
su opinión, á los que asistieron todas las personas mas condecoradas 
de Córdoba; y despues de haber tenido algún tiempo el cuerpo en 
el féretro para satisfacer la devoción de la multitud de gentes que 
concurrían á tributarle los últimos obsequios, se depositó en una pe­
queña capilla á mano derecha de la entrada de la iglesia de Scala 
coeli, donde hoy está un altar del Santo. Quiso Dios recomendar el 
sepulcro de su siervo con repelidos milagros, los cuales movieron á 
los religiosos á que elevasen las santas reliquias á lugar mas decente, 
que fue ú los sesenta años despues de su muerte, colocándole en 
una concavidad en forma de arco bajo el altar mayor, de donde las 
trasladó despues D. Martin de Mendoza, siendo obispo de'Córdoba, 
á la capilla que en honor del Santo labró á sus expensas ¡al lado si­
niestro del mismo altar mayor.

La opinión de santidad que tuvo el siervo de Dios, confirmada con 
muchos milagros en vida y despues de muerto, movió á los religio­
sos y á los naturales de Córdoba á que le tributasen el culto corres­
pondiente con anuencia y aprobación de los Ordinarios, en virtud de 
lo cual se estableció una cofradía bajo su advocación, que constaba 
de cuatro mil individuos en el año 1603; pero disminuida con el 
tiempo, la renovaron varios caballeros cordobeses en el de 1665, alis­
tándose en ella muchas personas de la primera nobleza del reino; y 
teniendo esta por objeto principal el culto del Santo, celebraba su 
fiesta en el dia de la Cruz de mayo, por ser estación mas cómoda 
para subir al monte donde está el convento que el dia 19 de febrero,
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que fue el del natalicio del siervo de Dios, cuya imagen se llexa en 
procesión en aquel dia al lugar donde, viviendo el Santo acostum­
braba hacer oración delante de la Cruz que llaman de Mayo.

Aunque era innegable el culto inmemorial que se tributaba a san 
Alvaro, fallábale la aprobación apostólica, para lo cual se hicieron 
en Roma las correspondientes preces por parte de la Religión y e 
otras muchas personas condecoradas de España, en virtud de lo cua 
se despacharon por la sagrada Congregación de Ritos las letras re- 
misoriales con anuencia de Su Santidad cometidas a 1). Alonso a i 
zanas, obispo de Córdoba, á íin de que justificase si el culto inmemo­
rial dado á san Alvaro era de los exceptuados de los decretos del 
papa Urbano VIII; y resultando así en el proceso que se formo por 
aquel Prelado, declaró y sentenció definitivamente serlo de esta clase, 
con aprobación de los Ordinarios, exceptuado de los decretos e i 
baño. En vista de estas diligencias se aprobó por el papa Benedic­
to XI V, quien concedió en el año 1741 que se celebrase la tiesta de 
Santo en Córdoba y en todo el Orden de Predicadores.

SAN CONRADO PLASENTINO, CONFESOR.

Como es Dios admirable en todos sus Santos, lo fue mucho en la 
conversión y vida de san Conrado, confesor, el cual nació en a ciu 
dad de Plasencia en Italia, de padres nobles, y en la misma C1U a 
se casó, y vivió mucho tiempo, como los demás ciudadanos, na­
dado grandemente á la caza, gustando de ejercitarse en el campo v 
seguir y matar las fieras. Una vez se habían escondido algunas en­
tre espinos y zarzas, y mandó Conrado pegar fuego á aquella espe­
sura, para que con esto saliesen fuera, y él pudiera perseguirlas y 
gozar de su caza; pero levantóse un viento tan recio, que encendió 
el fuego de manera, que hizo un estrago grandísimo. Cuando Con­
rado vió el daño que habia hecho, y que no se podia remediar el 
fuego, se encubrió luego, y volvió secretamente á la ciudad, sin 
echarse de ver que él habia sido causa del incendio. Hizo la justicia 
grandes diligencias para coger al autor de tan grandes daños; y en­
viando alguaciles á que le prendiesen, cogieron áun pobre hombre, 
y trajéronle preso, y pusiéronle á cuestión de tormento: el cual, no 
podiendo sufrir la violencia de ellos, confesó que él lo habia hecho; 
queriendo antes morir que sufrir mas tiempo la fuerza de aquellos 
dolores, levantando á sí mismo aquel falso testimonio por librarse de
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aquella aflicción: al fin fue condenado á muerte y le sacaron á ajus­
ticiar. Cuando supo lo que pasaba san Conrado, fue grande el sen­
timiento que tuvo y el remordimiento de su conciencia, viendo que 
por su causa moría inocente ; y no pudiendo sufrirlo, se fué luego 
con grande ánimo á donde estaba el hombre en poder del verdugo, 
y quitósele de las manos, diciendo que él era el que fue causa de 
aquel fuego, y no aquel hombre, el cual por la fuerza de los tor­
mentos habia confesado lo que no habla hecho; y así, que lo dejase 
libre, que allí quedaba él, que queria pagar de su hacienda todo el 
daño hecho, aunque quedase pobre. Así lo hizo ; porque vendiendo 
toda su hacienda, pagó todos los danos. Con esta ocasión entró mas 
dentro de sí, y viéndose ya sin los bienes de la tierra, dió muchas 
gracias á Dios porque le habia desembarazado para buscar de allí 
adelante los del cielo; y así, dando de mano á todas las cosas del 
mundo, se determinaron él y su mujer á servir con perfección ásolo 
Dios, y seguirá Jesucristo, abrazándose muy estrechamente con su 
cruz. Recogióse su mujer á un monasterio de Plasencia, dedicándose 
toda al celestial Esposo.

San Conrado se fué léjos de su patria, no queriendo ser conocido 
de los hombres; hízose de la tercera Orden de san Francisco, y fué 
á Roma con mucha devoción á visitar los santuarios é iglesias de 
aquella santa ciudad. De allí se partió para Sicilia, donde estuvo en 
un hospital algún tiempo con grande humildad y caridad ; pero lle­
vándole el espíritu de Dios á la soledad, por estar mas léjos del mun­
do , se retiró á un desierto donde soltó las riendas á la devoción, en­
tregándose lodo á la oración y penitencia, en la cual vida duró cua­
renta años. Dormía en el suelo; comía solamente pan, y otras veces 
con solas yerbas se contentaba. Ilustróle Dios con el don de profecía, 
y muchos milagros que con su siervo hacia; pero para tenerle hu­
millado, que no se desvaneciese con alguna gloria vana, permitió 
el Señor que fuese combatido del demonio con grandísimas tenta- 
siones de la carne, de que el Santo salia siempre victorioso, valién­
dose de la oración y ayuno. Fue cosa maravillosa como venció el 
apetito déla gula: ías cosas de comer, que le daban de limosna, no 
las comia luego, sino guardábalas hasta que se pudriesen y estuvie­
sen llenas de gusanos; y entonces, cuando causaba horror el verlas 
y olerías, se las comia, venciendo en esto, no á la gula solamente, 
sino á todos sus sentidos. Cuando sentía en sí apetito de comer al­
guna cosa, se desnudaba todo, y echándose en carnes sobre espinas 
y zarzas, se revolvía entre ellas de manera, que con la mucha san-
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gre que derramaba se le quitaba la gana de comer, y se olvidaba 
del sustento del cuerpo.

Venia san Conrado todos los viernes á visitar devotamente unmu\ 
devoto Crucifijo que había en la ciudad de Netina : quisieron unos 
hombres perdidos hacer burla del Santo y hallar ocaS10^ 
niarle, y poner mancha en su santidad y rigor de su a *
para esto le convidaron á comer de unos peces ; peí o en g 
peces le dieron carne , y ellos no comieron otra cosa. Comenzaron 
luego unos á burlarse de él, porque le habían engañaio, cni 
le por hombre muy simple : otros á calumniarle que muy bien m 
sabia la carne, y que era fingida su abstinencia y rigor. El Santo 
con grande humildad y paciencia dijo: que no había comido caíne, 
sino solamente peces, mostrándoles luego las espinas y escamas de 
ellos ; de lo cual quedaron todos confusos y niala'' ‘ld"s , ,

Con tales maravillas y rigor de vida se extendm la fama de I. 
tidad de Conrado, deseando muchas personas verle y edificarse co 
su vista Y trato. Una de ellas fue el obispo de Siracusa de Sicilia, e 
cual fue á visitar al Santo, y le convidó á cenar. El siervo de Dio. 
sacó de su celdilla cuatro tortas de pan caliente y reciente , que poi 
milagro Dios le deparó. Quiso despues pagar la visita á su Prelado* 
paralo cual se partió á la dicha ciudad de Siracusa. Cuando salió a 
recibirle el obispo vinieron innumerables avectas quele, rodearon, 
y revoloteando y gorjeando, daban muestras del eonlenU.que poto 
recibir la ciudad por haber llegado á ella el siervo e ’ - 
dando el parabién de su venida. Continuó el Señor en hacu 1 
jantes demostraciones por la santidad de su siervo san Conra o , 
cual, lleno de merecimientos, murió en paz el año de 1351; ene 
cual año fueron muchos mas los milagros que hizo, sanando muchos 
enfermos, así naturales como extranjeros; por los cuales dio icen 
cia que se dijera misa de él en la ciudad de Netina el papa Leon N, 
y el papa Paulo III la extendió para otras parles. Está su cuerpo en 
la dicha ciudad de Netina, en una arca de plata, con gran vene­
ración de lodos, y hace el Señor por su intercesión grandes mara­
villas.

SAN GABINO, PRESBÍTERO Y MARTIR-

El Martirologio romano anuncia en este dia el glorioso nacimiento 
al cielo de san Gabino, presbítero y mártir, hermano de san Cayo,
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papa. Despues de haber estado largo tiempo en la cárcel y con du­
ras prisiones este generoso confesor de Cristo, por orden del empe­
rador Diocleciano, adquirió los gozos del paraíso por medio de una 
muerte muy preciosa.

Fue san Gabino originario de Dalmacia, pariente del emperador 
Diocleciano, hermano del papa san Cuyo, y padre de santa Susana, 
aquella que fue inmortal honor de las vírgenes romanas, pues pre­
firió la dicha de ser esposa de Jesucristo á la gloria de ser empera­
triz de todo el mundo, derramando su sangre, y dando su vida por 
la fe. No se sabe con qué ocasión vinieron á vivir á Roma san Ga­
bino y san Cayo. Puede ser que la fortuna de Diocleciano, que ha­
bía ascendido por todos los grados de la milicia hasta el supremo 
empleo del ejército, trajese á su parentela á la capital del universo, 
corle ordinaria de los Emperadores ; pero es mas probable que los 
dos héroes cristianos pasasen á Roma puramente por motivo de re­
ligión , para vivir en una ciudad que era el centro de la fe, y donde 
triunfaba la Iglesia en medio de las mas crueles persecuciones por 
la santidad de las costumbres, y por la vida ejemplar y fervorosa de 
todos los fieles.

Tiénese por cierto que san Gabino nació de padres cristianos ha­
cia la mitad del siglo III. La bella educación que logró, la inocen­
cia de su vida, la tierna devoción, que parecia había mamado con 
la leche, sus piadosas inclinaciones desde su mas tierna infancia, 
todo esto prueba verosímilmente la Religión de los que le habían 
educado. No se descuidaron en ensenarle con tiempo las bellas le­
tras; y como tenia un excelente ingenio nacido para el estudio, en 
poco tiempo adelantó mucho en lelras humanas ; pero se dedicó con 
mucha mayor aplicación á la inleligencia de la sagrada Escritura y 
de las ciencias divinas.

Era casado Gabino, pero no tuvo mas que una hija llamada Su­
sana, á cuya crianza se aplicó con el mas vigilante desvelo, imbu­
yéndola desde la cuna en el temor santo de Dios, inspirándola un 
grande amor á la virginidad, y un sumo horror á lodo lo que podía 
manchar el alma. Era Susana de una vivacidad y de un espíritu ex­
traordinario. Á los seis años de su edad mostraba un despejo, una 
penetración y una brillantez tan superior, que todos la admiraban 
por esto, aun mas que por aquella singularísima belleza que con el 
tiempo fue aplaudida por una de las mayores hermosuras de toda 
Italia. Faltóla su madre siendo todavía muy nina; y su padre Ga­
bino se dedicó enteramente á cultivar aquel nobilísimo terreno que
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mostraba jas mas bellas disposiciones para la virtud y para ser al­
gún dia, como lo fue, una ilustrísima mártir.

Apenas se vio nuestro Santo desembarazado de los lazos del ma­
trimonio por la muerte de su virtuosa mujer, cuando se aplicó ente­
ramente á estudiar la ciencia déla Religión, en un tiempo en que el 
paganismo estaba mas encarnizado en perseguir con furor á los Cris­
tianos. Libre de los empeños del siglo, quiso ser admitido en el clero, 
y en poco tiempo fue uno de sus mas brillantes ornamentos. Corres­
pondiendo su profunda erudición y su grande sabiduría á su emi­
nente virtud , no es fácil explicar el inmenso bien que hizo en Roma 
este gran siervo de Dios. Elevado á la dignidad del sacerdocio , á 
pesar de la oposición de su profunda humildad, corríalas casas, las 
cabañas, los lugares subterráneos, y hasta las cavernas y grutas de 
los montes, bosques y peñascos, donde estaban refugiados los tími­
dos cristianos, para animarles, instruirles, administrarles los Sacra­
mentos, y para asistirles en todo. No ccdiasu celo al mas generoso, 
almas infatigable, al mas industrioso ni al mas eficaz. Veíase con 
admiración á este santo Presbítero pasar las noches enleras en ¡asió- 
bregas concavidades de las rocas, para celebrar el santo sacrificio de 
la misa, y para alimentar con el divino pan, que hace fuertes, álos 
que estaban en vísperas de ser sacrificados hostias inocentes al Dios 
vivo en las aras del martirio.

No se contenia el celo de san Gabino precisamente dentro de los 
límites de estas grandes obras de caridad. Como era sabio, compuso 
un excelente tratado contra los idólatras, en el cual, exponiendo las 
impías y monstruosas supersticiones de los paganos, hacia visibles 
aun á los entendimientos mas limitados y á los ojos menos perspica­
ces el horror, la extravagancia y aun la locura de sus dogmas; de­
mostrando al mismo tiempo coñ lanía precisión, con tanta limpieza 
y con un modo tan plausible la verdad y la palpable santidad de la 
religión cristiana, que no se puede dudar que con esta obra hiciese 
gran número de conversiones, confirmando en la fe á muchos á quie­
nes tenia acobardados el miedo de los tormentos.

Habiendo sucedido san Cayo en el pontificado al papa Eutichiano 
el año de 282, vio nuestro Gabino abrirse un nuevo dilatado campo 
á su infatigable celo. Se puede en cierta manera decir que nuestro 
Santo cargó con parle déla solicitud pastoral del santo pontífice Ca­
yo i Y que Cayo encontró en sn santo hermano un compañero fiel 
non quien repartió todos sus trabajos, sin exceptuar el de sus mis­
mas cadenas.
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Pero mientras Gabino trabajaba con tanto fruto en la viña del 
Señor, no por eso olvidaba el cuidado de su querida hija. Al mismo 
tiempo que cultivaba su entendimiento con las luces mas sublimes 
de nuestros mas elevados misterios, iba labrando su corazón con el 
ejercicio délas mas heroicas virtudes. Sobre todo, imprimió en ella 
un concepto, una idea tan superior de la virginidad, que despre­
ciando generosamente los mas halagüeños tentadores atractivos del 
mundo, que podia prometerse por su claro entendimiento, por su 
elevada cuna, por su hermosura incomparable y por su extraordi­
nario mérito, hizo voto de no admitir otro esposo que á Jesucristo, 
previendo bien que su fe y este amor á la virginidad pondrían algún 
dia en sus manos la gloriosa palma del martirio.

No ignoraba el emperador Diocleciano que Cayo y Gabino, sus 
parientes, eran cristianos, ni dudaba tampoco que Susana, mas dis­
tinguida por su raro mérito que por su singular belleza , profésase 
también la misma religión que profesaba su padre; pero como este 
Príncipe los primeros años de su reinado se mostró muy favorable á 
los Cristianos, los dejó vivir en paz, y aun su familia estaba llena de 
ellos. Susana en la escuela de su padre Gabino hacia maravillosos pro­
gresos en la ciencia de los Santos. Era Ja admiración de los buenos, 
y el ejemplar de perfección que de ordinario se proponía á las donce­
llas cristianas. No podía dejar de tener glorioso fin una virtud tan sin­
gular, y parecía debida la corona del martirio á su virginal pureza, 
siendo esta, en cierto modo, como la herencia rica de su casa.

Habiendo el emperador Diocleciano creado cesar á Maximiano 
Galerio, quiso también hacerle yerno suyo, dándole por mujer á su 
única hija la princesa Valeria. Muerta esta, el Emperador, que no 
quería que la púrpura saliese de su familia, y que estaba bien in­
formado de las eminentes prendas de Susana, resolvió darla por es­
posa al nuevo César, y ordenó á un caballero pariente suyo, llama­
do Claudio, que buscase á Gabino, y que en su nombre le propu­
siese esta boda. Gabino, que conocia bien la virtud de su hija, y 
que antes perdería la vida que la virginidad que tenia consagrada 
á Dios , se persuadió desde luego á que el empeño del Emperador, 
y la constancia de Susana, á uno y á otro tes conseguiría la corona 
del martirio. Recibió al caballero con la mayor urbanidad, y des­
pues de manifestarle lo agradecido que quedaba á la honra que el 
Emperador quería dispensarle, pidió por favor se le concediese al­
gún tiempo para proponérsela á su hija, y para dar parte de ella á 
su hermano Cayo.
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Llamó despues separadamente á Susana, y con voz dulce, con 

semblante sereno y tranquilo la dijo : ¿Conoces bien, hija mia, la 
grande dicha que gozas en tener por esposo á Jesucristo ? ¿ Te haces 
cargo de lo que vale tu estado ? ¿ Comprendes perfectamente su mérito 
y su valor?—Conózcole tan bien, respondió Susana, que en su com­
paración me parecen menos que nada todas las coronas del mundo: no 
hago mas caso de ellas que de un poco de humo, el cual solo se eleva 
para disiparse, solo sube para desvanecerse.—Eso es, hija mia, es­
timar las cosas en su justo precio, discurrir y hablar como se debe. 
Pero demos caso que el Emperador quisiese hacerte su mera; ¿paré­
cete que la augusta dignidad de emperatriz no te daría en los ojos, y 
no te tentaría el corazón? Sobre todo, si te dieran á escoger, ó la co­
rona imperial, ó la corona del martirio, ¿cuál de las dos escogerías? 
—¡Ay padre y señor, exclamó la Santa, y qué dichosa seria yo si 
me viera en ese paraje! ¡Qué presto lomaría mi partido! No, no se­
ria capaz de deslumbrarme el resplandor de lapúrpura imperial. Es­
posa soy de Jesucristo, y esposa suya moriré. Ninguna cosa del mun­
do es bastante para hacerme titubear en la fe, ni para que padezca el 
menor vaivén mi fidelidad. Toda mi confianza la tengo colocada en 
aquel Salvador omnipotente, que es el único dueño de mi corazón. No, 
no me espantan los tormentos, y sino á la prueba me remito.

No pudo contener las lágrimas el virtuosísimo padre, enternecido 
con la cristiana magnanimidad de su querida hija, lía, pues, Susa­
na, la dijo, viendo estoy que presto te hallarás en esta prueba. El ¡im­
perador quiere casarte con el césar Maximiano, y Claudio tu pariente 
vendrá á hacerte la proposición de su parte. Apenas habían acabado 
esta conversación cuando llamó Claudio á la puerta : despues de los 
primeros cumplimientos, declaró la voluntad y la orden que traía 
del Emperador, dilatándose mucho en ponderar el esplendor y las 
ventajosas conveniencias de tan ilustre alianza. Oyó Susana la pro­
posición con el mas profundo respeto; pero cuando llegó el caso de 
hablar, revistiéndose de un aire resuelto y determinado, pero al 
mismo tiempo modestísimo y atento : Admirada estoy, respondió á 
Claudio, que si el Emperador sabe, como no lo puede ignorar, que soy 
cristiana, piense casarme con un príncipe pagano, y príncipe que so­
bradamente se ha declarado ya enemigo mortal de los que profesan mi 
religión; pero si acaso lo ignora, yo os suplico que se lo digáis de mi 
parte. Añadidle que estoy muy agradecida á la honra que me hace su 
Majestad imperial; pero al mismo tiempo aseguradle que ningún hom­
bre mortal me tendrá jamás por esposa suya.
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luas por entonces, y despidiéndose cortesanainenLe de 

•aquel caballero, fué derecha á buscar á su lio el papa Cayo, y le 
injirió lodo lo que había pasado, ratificándose en la resolución de 
conservar su virginidad, aunque fuese á cosía de su sangre y de su 
vida. Confirmóla el sanio Pontífice en su generosa resolución, ani­
mándola al martirio. Las circunstancias de su gloriosa victoria se 
pueden ver en la vida de este Santo el dia 22 de abril, y en la déla 
Santa el dia 11 de agosto. Por ahora nos contentaremos con decir 
que, teniendo Gabino bien previstas todas las resultas de la generosa 
resistencia de su hija á la boda con Maximiano, no perdió punto de 
tiempo en confirmar la magnanimidad de aquella cristiana heroína. 
Empleó lodos los motivos de amor que le podia inspirar su ternura, 
v todas las razones de persuasión y de eficacia que le supo sugerir 
su elocuencia, para sostener aquella grande alma en las fuertes prue­
bas que le estaban esperando. Á la verdad, pocas veces campeó mas 
la fuerza de la divina gracia que en la série de este combate. For­
talecida Susana con ta virtud del Altísimo, triunfó de todo el infier­
no; y Gabino tuvo el consuelo de ver triunfar la fe de Jesucristo en 
su propia familia.

Comit liáronse á la fe Claudio, su mujer Prepedigna, con dos hi­
jos suyos, acompañándolos en la misma dicha su hermano Máximo, 
uno de los caballeros mozos mas distinguidos en la corte; los cuales 
todos habiendo sido instruidos por Gabino recibieron el Bautismo 
de mano del santo papa Cayo, gloriosas conquistas que le llenaron 
de gozo, y mas cuando tuvo el dulce consuelo de verlos á todos co­
ronados del martirio.

Nuestro Santo fue el testigo del combate y de la victoria de su 
querida bija, que sufrió los mas crueles tormentos con tan heroica 
constancia, que admiró hastaá los mismos paganos ; no dudando san 
Gabino que su poderosa intercesión le alcanzaría del cielo la suspi­
rada gracia de derramar también su sangre por Jesucristo.

Mucho tiempo habia que ansiaba por este insigne favor como re­
compensa de sus trabajos, de su eminente virtud y de su celo. Con 
efecto, apenas triunfó Susana de los tormentos, coronando su virgi­
nidad con el generoso sacrificio de su vida, cuando fue arrestado san 
Gabino. Encerráronle en un oscuro espantoso calabozo, que fue ¡ja­
ra él lugar apacible de delicias. Resuelto el tirano á vencer la cons­
tancia de su fe , ó por el tédio, ó por las incomodidades de la pri­
sión, ó dejándole morir en ella de hambre y de miseria, le hicieron 
padecer cuantos tormentos puede inventar la mas cruel barbarie. La
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hediondez intolerable del calabozo, la eterna oscuridad en que es­
taba sepultado, la hambre, la sed y todas las incomodidades del 
temporal pusieron su firmeza en las mas terribles pruebas. Sufrió el 
Santo todos estos suplicios, no solo con una constancia inalterable, 
sino con tanta alegría como si pasara la vida mas divertida y mas 
regalada del mundo. Es verdad que aquel Señor, que cuida con 
tanta especialidad de los que fielmente le sirven, templó bien las 
amarguras de su prisión con la abundancia de los interiores consue­
los conque dia y noche inundaba á aquella bendita alma. Seis me­
ses pasó san Gabino en estos tormentos despues de la preciosa muer­
te de su hija sania Susana, hasta que, queriendo el Señor coronar su 
paciencia premiando sus trabajos, permitió que le cortasen la cabe­
za. Terminó nuestro Santo la carrera de su vida por un glorioso mar­
tirio el dia 19 de febrero del año 296, dos meses antes que lograse 
la misma suerte su hermano el santo pontífice Cayo, y fue enterra­
do por los Cristianos el cuerpo de san Gabino en el cementerio lla­
mado de San Sebastian.

En el año de 1008, Carlos de Neufvilie, marqués de Alineourt, 
señor de Villeroy, gobernador de la ciudad de León y del Leone- 
sado, y embajador en Roma, estando para restituirse á Francia, de­
seó traer un cuerpo santo con que enriquecer su patria. Madama Ja­
quelina de Harlay, su esposa, se le pidió al papa Faulo V, quien 
la dió el cuerpo de san Gabino, y esta señora se le presentó á la igle­
sia de la Santísima Trinidad, del colegio de la Compañía de Jesús 
de dicha ciudad de León, donde se guarda con mucha veneración 
en una rica urna de plata, conservándose en el archivo del colegio 
las letras auténticas originales de esta preciosa reliquia.

La Misa en honor de san Gabino es del común de los Mártires no pon­
tífices , y la Oración es la que se sigue:

Prosita, qucesumus, omnipotens Supinárnoste, Señor, que nos for- 
Deus: ut quibeali Gabini martyr is tui tifiques en el amor de tu santo nom- 
natalitia colimus; intercessione ejus in bre, por la intercesión de tu mártir 
tui nominis amore roboremur. Per Do- san Gabino, cuyo dichoso nacimiento 
minum nostrum Jesum... al cielo celebramos en este dia. Por

Nuestro Señor Jesucristo...

La Epístola es del capítulo x del libro de la Sabiduría:
Justum deduxit Dominus per vias El Señor trajo al justo por caminos 

rectas, et ostendit illi regnum Dei, et rectos, mostróle el reino de Dios, y le 
dedit illi scientiam sanctorum: hones- dió la ciencia de los santos: le enrique-
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íavit illum in laboribus, et complevit 
labores illius. In fraude circumvenien­
tium illum, adfuit illi, et honestum fe­
cit illum. Custodivit illum ab inimicis, et 
d seductoribus tutavit illum, et certamen 
forte dedit illi ut vinceret, et sciret quo­
niam omnium potentior est sapientia. 
Hcec venditum justum non dereliquit, 
sed á peccatoribus liberavit eum: des- 
cenditque cum illo in foveam, et in vin­
culis non dereliquit illum, donec affer­
ret illi sceptrum regni, et potentiam 
adversus eos, qui eum deprimebant: et 
mendaces ostendit, qui maculaverunt 
illum, et dedit illi claritatem alternam, 
Dominus Deus noster.

ció en sns trabajos, é hizo coger el fruto 
de ellos. Le asistió contra los que que­
rían sorprenderle con engaños , y le 
colmó de bienes. Le guardó de sus ene­
migos , defendióle de los seductores, y 
le empeñó en un fuerte combate para 
que venciese, y supiese que la sabidu­
ría es mas poderosa que todo. Esta no 
abandonó al justo cuando fue vendido; 
sino es que le libró de los pecadores : 
descendió con él á las prisiones, y no 
le desamparó en las cadenas hasta po­
ner en sus manos el cetro y poder ré- 
gio contra los qhe le oprimían; y des­
cubrió por falsarios ó los que le calum­
niaron : y el Señor nuestro Dios le dió 
una gloria eterna.

REFLEXIONES.
Et mendaces ostendit qui maculaverunt eum. Descubrió el embuste 

de los que mancharon su reputación. Este enemigo maligno qoe con 
sus calumnias y con sus artificios procura denigrar el crédito de los 
buenos, hablando propiamente no es otro que ese que se llama mun­
do. Pero la verdadera sabiduría pone de manifiesto sus artificiosos 
enredos, hace visible la iniquidad de sus leyes y de sus máximas, y 
también hace culpable el poco espíritu y la bajeza de corazón de los 
que voluntariamente se sujetan á su yugo.

Verdaderamente causa admiración, que hablándose tanto del mun­
do; que teniéndose tantos respetos y tantas atenciones por el mundo; 
que no pensándose en otra cosa que en agradar ai mundo ; que te­
miéndose tanto como se teme disgustar al mundo, no se hayan de­
dicado los hombres á desentrañar qué cosa es ese mundo ; á ver si 
acaso se discurre en este punió sobre verdaderas ó sobre falsas apre­
hensiones; á examinar si nuestros temores están bien ó mal funda­
dos , á descubrir si quizá ese ídolo no es mas que un vano fantas­
món, y finalmente, á averiguar si eso que se llama mundo es una 
cosa que merezca temerse tanto, y que en su obsequio se deban sa­
crificar los bienes, la quietud, la honra y hasta el alma misma; una 
cosa, en fin, que sea acreedora á tantos miramientos, y aun con­
temporizar eternamente con ella.

i Cosa extraña I ninguna verdad de la Religión se propone, ningu­
na máxima del Evangelio se presenta, que para admitirla ó para 
desecharla no se consulte primero al espíritu del mundo : apélase á
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su tribunal, y todo cuanto Jesucristo nos enseña ha de pasar por este 
juzgado. Grite ó no grite la conciencia; mande ó no mande; ame­
nace ó no amenace el mismo Dios; todo está suspenso hasta que el 
oráculo de los mundanos pronuncie la sentencia definitiva ; todo se 
arregla por sus interpretaciones ; lodo cede á sus costumbres y á sus 
leyes ; lodo se ha de ajustar á sus máximas. El mundo aprueba, el 
mundo condena, el mundo no permite, esto no es según el gusto 
del mundo. ¡Mi Dios! ¡qué lenguaje es este en medio del Cristia­
nismo! ¡Y qué mala vergüenza que los Cristianos se sirvan de este 
lenguaje!

El mundo quiere ó no quiere. ¿Y quién es ese mundo, cuyo impe­
rio está tan extendido, cuyo poder es tan universal, y cuyas decisio­
nes se han de tener por oráculos? ¿Quién es ese mundo á quien se 
ama con tanta locura, á quien se teme con tanto exceso, áquien se 
sirve con tanto cuidado, á quien se le trata con tan escrupuloso, con 
tan ridículo miramiento? Es puntualmente aquel mundo de quien 
todos están quejosos; que á ninguno hace justicia; que no atiende 
al mérito; que tiene lleno de descontentos y de desgraciados al uni­
verso; que ninguno le puede servir sin que sea esclavo suyo. Es 
aquel mundo, cuyas extravagantes máximas son otras tantas leyes, 
muchas veces contrarias á la buena razón, y siempre opuestas á las 
máximas del Evangelio. Es aquel mundo, en fin , juez del mérito, 
árbitro de las atenciones, autor de las modas, tirano de las familias, 
ídolo universal, á quien tributan incienso tantas gentes.

Pero si este mundo moral es un fantasma, sin mas subsistencia que 
la que finge la imaginación, ¿no somos locos, no somos insensatos 
en formarnos un amo, un dueño tan incómodo, puramente de las 
fantasías de otro, y en fabricarnos un ídolo formidable de nuestras 
propias ideas? Mas si es alguna cosa real, ¿qué derecho tiene para 
imponernos tan duras leyes? ¿Quién le dio esa autoridad? ¿Por qué 
fatal destino nos imaginamos nacidos para ser esclavos suyos?

Ciertamente, cuando se discurre sin pasión y sin preocupación; 
cuando se mira de cerca lo que viene á ser este mundo, se indigna 
uno contra sí mismo por haber deferido tanto á sus antojos, viéndose 
hecho la burla de sus caprichos.

El Evangelio es del capítulo x de san Mateo.
In illo tempore dixit Jesús discipulis En tiempo que Jesucristo instruía 

suis: Nolite arbitrari, quia pacem ve- sus discípulos, les dijo : No juzguéis 
nerim mittere in terram: non venipa- que vine á traer la paz sobre la tier—
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cem mittere, sed gladium. Veni enim ra: no vine á traer (a paz, sino es la es- 
separare hominem adversus patrem paita, pues vine á separar al hombre 
suum,et filiam adversus matrem suam, de con el padre (esto es, según los afec- 
et nurum adversus socrum suam, et tos carnales), la hija de con la madre, 
inimici hominis, domestici ejus. Qui y á la nuera de con la suegra; porque 
amat patrem, aut matrem plusquam los enemigos del hombre son sus do­
me, non est me dignus; et qui amat fi- mésticos.El que ama á su padre,ó ma- 
lium, aut filiam super me, non est me dre, á su hijo, ó hija mas que á mí, no 
dignus. Et qui non accipit crucem es digno de mí; como tampoco el que 
stiam, et sequitur me, non est medig- no toma su cruz, y me sigue. El que 
ñus. Qui invenü animam suam, per- conserva la vida según las delicias del 
del iltam; et qui perdiderit animam siglo, la perderá ; y el que la perdiere 
suam propter me, inveniet eam. Qui por mí, la encontrará (en la eterni- 
recipit vos, me recipit; et qui recipit dad): el que os recibe, me recibe; y el 
me, recipit eumqui me misit. Quireci- que á mí recibe, recibe al que me envió. 
pilprophetaminnomineprophetce.mer- Quien recibe al profeta en cualidad de 
cedetn prophetw accipiet;et qui recipit profeta, del profeta tendrá el premio; 
justum in nomine justi, mercedemjus- y el que recibe al justo en cualidad de 
ti accipiet. Et quicumque potum dede- justo , recibirá la recompensa del jus- 
rit uni ex minimis istis calicem aquee to. Así el que diere á beber un solo 
frigida tantum in nomine discipuli, vaso de agua fría á cualquiera de estos 
amen dico vobis, non perdet mercedem pobres con atención á ser mi discípu-

lo, en verdad os aseguro que no per­
derá su remuneración.

MEDITACION.

Del menosprecio que debemos hacer del mundo.

Puisto primero. Considera que aun en medio de los Cristianos 
hay un mundo enemigo del Cristianismo, al cual le desconoce Je­
sucristo. Este es aquel mundo que aborrece al Hijo de Dios, como 
el mismo Hijo de Dios se queja sentidamente; aquel mundo com­
puesto de réprobos y enemigos del Salvador; aquel mundo, en fin, 
contra quien lodos los Santos se declararon, y que él persiguió á 
todos los Santos.

Es constante que ser de este mundo, y ser del número de los ré- 
probos ; amar á este mundo, y declararse enemigo de Jesucristo, es 
una misma cosa. Á la verdad, no lodos los que son de este mundo 
son lascivos, ni voluptuosos, ni murmuradores, ni disolutos, ni im­
píos ; pero es cierto que todos los que mas se entregan á estos vicios 
son muy bien recibidos en el tal mundo, son alabados, son aplau­
didos en él; y que el impedimento mas exclusivo de la secta de los 
mundanos es ser devoto.

El demonio, que hablando propiamente es el príncipe de este
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mundo, liene gran cuidado de amontonar en él lodo aquello que es 
á propósito para inspirar el vicio: ¡as riquezas, la inmodestia de los 
trajes, la magnificencia de las galas, la bizarría de las modas, el 
refinamiento de la profanidad, las conversaciones libres, el halago 
de la música, el desahogo de los bailes, la licencia del teatro, en 
una palabra, lodo lo que puede irritar las pasiones, introduciéndo­
las por los sentidos. ¿Es otra cosa eso que se llama el gran mundo, 
el bello mundo?

Hasta el aire, hasta el modo, hasta el artificio en el hablar, hasta 
la misma policía del mundo no carece de ponzoña el dia de hoy. En. 
él todo es escollos, todo tentación. Y ¿qué lugar se da á la Religión 
en el mundo? ¿Mantiénese en él la ley cristiana en todo su vigor? 
El espíritu del mundo ¿puede por ventura tolerar á otro espíritu? 
¿Reina en él Jesucristo? ¿Danse siquiera gratos oidos á sus máxi­
mas? Y mientras tanto el mundo campa, el mundo brilla, el mundo 
florece. Y ¿cuántos hacen gran vanidad de ser de ese bello mundo, 
que se avergonzarían de que los tuviesen por devotos?

Si las personas de este carácter perdieron la fe, harto infelices son 
en sei infieles. Confundidos dentro de muy poco tiempo en los in­
fiernos entre lítelos desdichados apóstatas, ¡qué rabia, qué furor 
qué desesperación será la suya ! Pero si todavía creen las verdades 
terribles de nuestra Religión , ¡qué señal mas segura de su repro­
bación eterna que la horrible contradicción que se encuentra entre 
sus costumbres y su fe! Tiénese por cierto que es necesario morir; 
creese indubitablemente que es preciso comparecer algún dia ante el 
tribunal de Dios, ¡y todavía se vive según el espíritu y según las 
perversas máximas del mundo I

Veis aquí verdaderamente un gran motivo de admiración y de 
pasmo; pero veis aquí también, Señor, un motivo para mí del ma­
yo1* dolor, del mas amargo arrepentimiento. Yo, mi Dios, os aban­
doné siendo el mejor y el mas amable de todos los amos, por hacerme 
voluntariamente esclavo del mas implacable, del mas cruel de to­
dos los tiranos. Sea, Señor, esta la dichosa hora en que con vuestra 
gracia haga pedazos mis cadenas.

■Ponto segundo.—Considera qué gran desdicha es vivir según el 
espíritu y según las máximas del mundo. ¿Dónde hay sujeción mas 
servil, dónde esclavitud mas oprimida que la de los mundanos? Es 
menester aguantar á unos, disimular á otros, y depender del capri­
cho de todos. Está el mundo lleno de quejosos y de descontentos.

22 tomo ii.
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Cada dia amanecen nuevos enfados y nuevas pesadumbres: brotan 
las cruces al doloroso riego de lágrimas amargas. Y despues de tanto 
contratiempo y de tanto disgusto, despues de una vida toda llena de 
hiel y de amargura, ¿qué es lo que se sigue? Una eternidad de su­
plicios en un infierno eterno. Este es el triste destino de los munda­
nos; esta la fortuna de los que se llaman hombres del gran mundo.

¡Mi Dios, y será posible que hombres, por otra parte de razón, 
sujetos de capacidad, de penetración, de honra, de espíritu, dén, 
tropiecen, hociquen en un desbarro tan grosero; que habiendo na­
cido libres, y por el Bautismo hijos de Dios, se hagan voluntaria­
mente esclavos, que se fabriquen una deidad de una vana fantas­
ma , que sigan servilmente sus leyes y sus máximas, seguros de serr 
por toda recompensa, eternamente infelices y condenados!

¡Ah! ¡qué discretos, qué prudentes fueron aquellos héroes cris­
tianos , aquellos ilustres enemigos del mundo, que le volvieron las es­
paldas, y dejaron con él grandes bienes, grandes honras, grandes es­
peranzas, y nunca lo miraron sino con un altísimo desprecio! ¡Qué 
cuerdas son esas personas tan respetables por su virtud en tratarle 
con tanto menosprecio, y en tener tanto horror á sus vanas, á sus 
perniciosas máximas! Pero esos hombres vanos y casi sin religión, 
esos jóvenes encaprichados en sus locas fantasías, esas mujeres del 
mundo, ¿ son cuerdas, son prudentes en no tener otro Evangelio que 
su mundanidad, ni otra religión que el mundo mismo? ¿Es acaso 
necesario meter tanto ruido para advertir á todo el universo que 
quieren condenarse?Pero ¡qué furor! ¡qué locura hacer vanidad, 
hacer punto de honra de ser del número délos réprobos! ¿Será por 
ventura envidiable la infeliz condición de semejantes personas?

Es menester resolverse á una de dos: ó á renunciar las máximas 
y el espíritu del mundo, ó áren unciarias máximas del Evangelio y 
el espíritu de Jesucristo. No hay medio entre estos dos extremos. En 
vano se pretende conciliar á estos dos señores; necesariamente se re­
nuncia al uno cuando se sigue al otro. ¿Se gusta del mundo, se ama 
al mundo, se siguen las máximas del mundo? Pues masque uno se 
llame cristiano cuanto quisiere, mas que frecuente los Sacramentos, 
mas que asista á los divinos misterios, en siguiendo al mundo, no 
puede ser discípulo de Cristo.

¡Mi Dios! ¿y no es este mi retrato? Por mi librea se puede cono­
cer bien á qué amo sirvo, ¡ Ah, Señor! mi dolor y mi arrepentimiento 
me reprenden muy sensiblemente mi impiedad y mi locura. Despues 
de haber renunciado tan solemnemente en el Bautismo las máximas
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dei mundo, he amado á este mundo, le he servido, me he entregado 
á él hasta la hora presente: reconozco mi culpa y la detesto. Dignaos, 
Señor, recibirme en vuestro servicio, que yo prometo, mediante vues­
tra divina gracia, seros mas fiel, y vivir únicamente para amaros y 
para serviros.

Jaculatorias. — Todo lo que no es serviros, mi Dios, es vanidad 
de vanidades, y lodo vanidad. ¿Qué otra cosa saca el hombre de 
cuanto trabaja, de cuanto afana en el servicio del mundo? [Eccles. i).

Teme á Dios, y guarda sus mandamientos, que esto solo es ser 
verdaderamente hombre. (Idem xii).

PROPÓSITOS.
1 Puesto queel mundo esenemigo de Cristo, declárate tú porene­

migo del mundo. Detesta sus costumbres, mira con horror sus máxi­
mas, sofoca en tí su espíritu. No le contentes con gritar contra la in­
justicia, contra la mala fe, contra la corrupción del mundo; porque 
á esto se reducen por lo común todas las reflexiones que se hacen 
sobre la malignidad del mundo. Da en este diaá tu Señor, á tu único 
dueño, dale, vuelvo á decir, algo mas que palabras, algo mas que 
unos movimientos estériles, y unos dictámenes especulativos de in­
dignación. No seas ya de esa cofradía, de esa secta de gente que Cristo 
ha reprobado. No seas ya ni de sus diversiones ni de sus peligrosas 
concurrencias. Desde hoy en adelante arregle la modestia cristiana, 
así el gasto de tu casa, como el porte de tu persona: la modestia no 
confunde las condiciones, antes las ordena. Guárdate bien de ha­
cerle esclavo de las modas. Al Evangelio de Cristo toca reformarlas 
modas mundanas, no al ridículo capricho de las modas derogar las 
leyes, ni el Evangelio de Jesucristo.

2 ¿Tienes la dicha de estar fuera del mundo? Pues mira que no 
apruebes jamás, por una indigna complacencia y por una pusilá­
nime cobardía, ni los usos, ni las máximas poco cristianas. ¿Estás 
metido dentro del mundo por la condición de tu estado? Pues no te 
contentes con aborrecer, huye también el comercio de los que le 
aman, porque su comunicación es contagiosa. Como todo lo que el 
mundo presenta á la vista es tan brillante, son pocos los ojos fuertes 
que tienen vigor para no dejarse deslumhrar de sus resplandores, 
cuando el trato, cuando las conversaciones son frecuentes. Si los San­
ios , que solo tratan con el mundo solo para santificarle, corren gran 
riesgo de pervertirse ellos mismos, no obstante tantos preservativos,
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¿cómo se pueden tener por seguros los que le tratan por gusto, por 
diversión, por desahogo, no mas que por tratarle, estando tan dis­
tantes de la virtud de los otros? Aun aquellos que nunca ven al mun­
do sino en la iglesia y en el sagrado tribunal de la Penitencia tie­
nen justo motivo de temerle, ¿qué será los que de propósito van á 
buscar al mundo dentro del mismo mundo, á los teatros de la pro­
fanidad , á donde despliega lodo lo que el demonio ha inventado para 
engañar los sentidos y para envenenar el corazón? Juzga tú mismo 
si esto será posible. Huye, huye de esos escollos; y si la obligación 
ó la atenta correspondencia te precisan á exponerle á ellos, sea siem­
pre previniéndole con una visita al santísimo Sacramento, ó con al­
guna breve oración, y haz lo mismo luego que vuelvas á casa.

DIA XX.

MARTIROLOGIO.

La conmemoración de los santos Mártires, cuyo número solo Dios lo 
sabe, en Tiro en Fenicia; estos son á quienes hizo martirizar con diverso ge­
nero de tormentos el mariscal de campo Veturio,en tiempodel emperador Dio- 
cteciano : primeramente mandó que con crueles azotes despedazasen sus car­
nes, despues fueron echados ó bestias de diversas especies; pero mitigada la 
ferocidad de estas por virtud divina, salieron sin recibir de ellas lesión,y por 
último, añadiendo el tirano la fiereza ó la crueldad, consumaron el martirio, 
unos quemados, y otros degollados. Exhortaban a esta gloriosa multitud ¡jara 
alcanzar victoria los obispos Tirannio, Silvano, Péleo y Nilo, y el presbí­
tero Zgnobio, quienes también con una dichosa pelea consiguieron juntyncn- 
te la palma del martirio.

Los santos MÁRTIRES PoTAMio Y Nemesio, en la islade Chipre.
San Eleutkrio, obispo y mártir, en Constantinopla.
El tránsito de san Sadotii, obispo, y de otros ciento veinte y ocho, 

en Persia, los cuales porque rehusaron adorar al sol, con muerte cruel alcan­
zaron la corona del martirio en tiempo de Sapor, rey de Persia.

San León, obispo,en Cataniade Sicilia, esclarecido en virtudes y milagros. 
( Véase su vida en las de este dia J.

San Euqükrio, obispo de Orleans, ene! mismo dia, 'al cual tanto mas hon­
ró el Señor con la gracia de los milagros, cuanto mas calumniado era de sus 
¿mulos. fVease su vida en las de este dia).

San Eleüteuio, obispo y confesor, en Tournay de Francia.

SAN LEON, OBISPO.

San León, uno de los prelados mas célebres de la Iglesia, que por 
la multitud de sus milagros mereció el renombre de Taumaturgo, na-
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ció en el territorio de Ravcna, de padies cristianos, los cuoles esme­
raron sus desvelos en lo. educación del nino, Cjue desde sus tiei nos 
años ya se hallaba prevenido con las dulces bendiciones del cielo. 
Movido en su juventud de la fama de santidad conque se distinguía 
por aquel tiempo el obispo de Ravena, sin noticia de sus padres rogó 
á aquel Prelado se dignase recibirle bajo su dirección y magisterio; 
por quien admitido benignamente, luego que experimentó poi su 
trato la inocencia de su vida, la pureza de costumbres y el celo ar­
diente por la Religión, conociendo la utilidad que resultaría á la Igle­
sia de un ministro adornado con tan brillantes cualidades, poi la se­
rie prescrita en los Cánones sagrados le ascendió al orden sacerdotal, 
en cuyo ministerio se portó con tanta justificación y edificación del 
pueblo, que por su virtud, integridad y consumada prudencia se fió 
á su cuidado la administración de las cosas eclesiásticas.

Ocupado León en tan importante comisión, satisfecha con aplauso 
de lodo el clero y pueblo, que le publicaban digno de ni ayotes em­
pleos, ocurrió la muerte de Sabino, obispo de Galanía en Sicilia; é 
interesados los electores en las preces acostumbradas para que el Se­
ñor se dignase concederles un prelado benemérito, por impulso su­
perior hicieron la elección en nuestro Santo, muy distante de apete­
cer honoríficos empleos. Entendido de la promoción, la resistió por 
cuantos medios caben en humana repugnancia, confesando ingénua- 
menle su insuficiencia para el desempeño de tan grave peso. ^ cío 
no admitidas sus humildes excusas por los electores, tenaces en e 
empeño, le llevaron por fuerza con aparato régio á la silla de Gala­
nía , en la cual se sentó por los años 770.

Conociendo León por tan visibles pruebas que era voluntad de 
Dios cargase sobre sus hombros e! peso gravísimo del ministerio epis­
copal , confiado en la gracia de aquel Señor que le eligió para el 
empleo, no omitió medio alguno que pudiera contribuir al desem­
peño de sus obligaciones. No es fácil explicar el porte de este varón 
apostólico, cuyo principal objeto no. fue otro que el hacer brillar la 
disciplina eclesiástica en todo su clero y reformar las costumbres del 
pueblo, animando siempre sus instrucciones con el ejemplo, esme­
rándose tanto en el cuidado de los pobres, viudas, pupilos y huér­
fanos , que abrazándoles como padre, repetía con frecuencia: Ten, 
Señor, abiertos tus ojos y atentos los oidos á los clamores de los ne­
cesitados que á tí vienen.

Aunque su celo apostólico, la singularidad de su vida ejemplar, 
el ardor por la Religión, la instrucción particular en las sagradas
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Letras, y las repelidas victorias que consiguió de los herejes en las 
frecuentes disputas que tuvo con ellos hicieron tan célebre á este 
excelente Prelado, lo que mas recomendó su eminente santidad fue­
ron sus asombrosos prodigios.

Vivía en Calania en su tiempo un celebérrimo mago llamado Dio­
doro ó Lindoro, hijo de cierta mujer dicha Bárbara Patricia, el cual 
aunque en sus primeros anos había sido cristiano, descendiente de 
cristianos, abandonando despues la Religión y entregado al arte má­
gica con deseos ambiciosos, valiéndose de la cooperación de los de­
monios, hacia admirables transformaciones de Jas cosas criadas: se 
transfería de repente en términos dilatados , y fingiéndose con po­
der divino, persuadía al vulgo necio que le tributase culto con er­
ror sacrilego. Pero no satisfecho con tan enorme delito, perturbaba 
á Galanía y á toda Sicilia, causando á sus naturales considerables 
daños y perjuicios. Delatado á Lucio, presidente de la provincia , le 
pareció conveniente informará los Emperadores con justificación de 
los perversos hechos de aquel hombre maligno, asegurándoles en la 
relación que en nada cedía á Simón Mago. Apenas leyeron los em­
peradores León y Constantino tan infausta noticia, enviaron á Ca- 
íania á Heraclides, su caballerizo mayor, con orden expresa de con­
ducir á Lindoro dentro del término de treinta dias áConstantinopla, 
encargándole muy particularmente que no omitiera diligencia al­
guna capaz á satisfacer en un todo la comisión. Partió Heráclidesal 
momento, y habiendo llegado á Sicilia, se le presentó inmediatamen­
te el Mago diciéndole que no se molestase en su busca, porque aun­
que podia huir de todas sus diligencias con la mayor facilidad, con 
lodo , elegia mas bien morir gustoso á los pies del Emperador que 
vivir en su desgracia.

Admirado el caballerizo de tan inopinada invención , y dudando 
si en realidad era Lindoro , le ofreció este que , prometiéndole la 
correspondiente seguridad , baria que arribasen en un dia á Cons- 
lantinopla. Amenazóle Heráciides sumergirle en el mar cuando así 
no lo cumpliese ; y con efecto, entrando en unas lanchas todos los 
de la tripulación, previniéndoles.el Mago que de modo alguno nom­
brasen á Jesucristo, introduciendo en el agua sus cabezas, se hallaron 
de improviso en Constantinopla. El caballerizo refirió el suceso á los 
Emperadores , lleno de asombro , los cuales condenaron á Lindoro 
á pena capital. Pidió en el suplicio que le diesen agua para beber, 
rogando que lo hiciesen en una bacía, porque de otro modo no po­
día saciar la sed ; y franqueándole esta , sallando en ella , desapa-
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reció diciendo : Salve, Emperador , búscame en Galanía, Burladas 
las majestades imperiales , volvieron segunda vez con mas empeño 
á remitir á Heraclides á Catania, y ejecutando Lindoro lo mismo que 
en la primera ocasión, conducido á Constantinopla , con su magia 
se libertó de la muerte segunda vez , provocando al Emperador á 
que le buscase en Catania.

Hemos referido esta historia para que mas brille la virtud de san 
León, pues lo que no pudo conseguir todo el poder humano, logió 
su santidad. Entendido el santo Prelado del miserable estado de aquel 
hombre infeliz, deseoso de su salvación, le aconsejó comopadieít- 
petidas veces que se reconociese, manifestándole los funestos fines de 
semejantes engaños; pero ignorando el desgraciado el poder de la 
gracia, y el que concede á sus siervos el Señor, eslum tan lejos de 
arrepentirse, que convirtió sus malas artes contra León. En cierta 
ocasión estando celebrando el santo sacrificio del altai, entró in o 
ro en la iglesia, y principió á patear á lodos los concurrentes, mo­
viendo á unos á risa y á otros á indignación, y aun se gloriaba que 
baria saltar en el coro al obispo con su clero. Sintió León, como de- 
bia, el insulto en el templo de Dios, y habiendo hecho fervorosa ora­
ción , lleno de confianza en el Señor, se arrojó ai Mago con genero­
sa intrepidez, y asiéndole con la estola por el cuello, le dijo: Por mi 
Señor Jesucristo le aseguro que de nada le han de apio\echar tus 
magias ; y quedando preso sin arbitrio, le condujo asido con la mis­
ma estola á la hoguera que se encendió para quemarle, entre cuyas 
llamas mantuvo el Santo la mano con la estola sin la mas mínima 
lesión , hasta que quedó reducido á cenizas aquel infeliz.

También se acreditó el poder de nuestro Santo en la destrucción 
de dos simulacros colocados con primoroso artificio en la eminen­
cia de un templo profano, donde el impío Decio tributaba culto á 
estos famosos ídolos, los cuales no podiendo demoler sus predeceso­
res por mas exquisitas diligencias que hicieron para ello, consiguió 
León que cayesen en tierra, reducidos ámenudos pedazos, apenas 
oró al Señor, convirtiendo aquel templo, despues de purificado, en 
iglesia dedicada á los cuatro Mártires, poniendo en el mismo tugai 
de las estatuas el estandarte de la santa Cruz.

La multitud de prodigios que cada dia obraba el Señor por los 
méritos de su siervo hizo que volase la fama de su santidad por todo 
el orbe cristiano. Movidos de estos ecos los Emperadores, deseosos 
de verle , le mandaron venir á Constantinopla ; donde postrados á 
sus piés le rindieron las veneraciones correspondientes, y encomen-
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daron sus personas, su real familia é imperio á sus poderosas ora­
ciones para con Dios.

Finalmente, despues de haber satisfecho todas las obligaciones de 
su ministerio por espacio de diez y seis años como un verdadero su­
cesor de los Apósloles, lleno de merecimientos murió en el Señor por 
los años 716. Su falta se lloró por su pueblo como la de un padre 
y Pasíor tan digno. Su cuerpo iue sepultado en el monasterio que 
ci mismo Santo lundó cerca de los muros de Catania , y su sepul­
cro lúe muy célebre antes que los árabes ocupasen á Sicilia, por el 
piodigio de manar de él un aceite de singular virtud para curar to­
da clase de accidentes.

> SANTA BARBADA, VIRGEN.

Santa Paula, cuya memoria es y ha sido célebre en la ciudad de 
Avila con el título de santa Barbada á causa del maravilloso prodi­
gio que se dirá despues, nació en Cardeñosa , pueblo del obispado 
de Avila, de padres labradores. Imprimieron estos en el corazón de 
la ilustre virgen desde sus mas tiernos años las piadosas máximas de 
nuestra santa Religión; y como entre las mismas se recomienda la 
devoción para con aquellos héroes que regaron con su sangre el ame­
no jardin de la Iglesia , siendo de esta clase san Segundo, primer 
obispo de Ávila , á quien reconoce la nación por uno de los siete va­
rones apostólicos que enviaron á España desde Roma los príncipes 
del colegio apostólico san Pedro y san Pablo, con el objeto de que 
ia iluso asen con la luz del Evangelio, en tiempo que se hallaba la 
Península envuelta en las miserables sombras de la muerte , en- 
< en dida Paula en vivísimos deseos de tributar el obsequio y la ve­
neración que eran debidos al primer Padre espiritual que reengen­
dró en Jesucristo á los naturales de aquella región , venia muchas 
veces de Cardeñosa á Ávila á visitar el sepulcro del ilustre Mártir, 
ante el cual se ejercitaba en fervorosas oraciones , y ofrecía al Se­
ñor sus religiosos votos.

Viola en una de estas ocasiones uno de aquellos jóvenes lascivos 
que no perdonan el sagrado de la mas recatada honestidad, y quedó 
tan ciegamente enamorado de la extraordinaria hermosura de Pau­
la, que no perdonó medio alguno de cuantos pudieran contribuir al 
logro de sus torpes intenciones. El desprecio con que la casta donce­
lla rebatió la osada pretensión no produjo otro efecto en el liberti­
no que el de aumentar sus impuros deseos, para lo cual puso en
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ejecución todo cuanto pudo sugerirle una pasión ciega, vehemente 
y persuasiva; pero todos sus ruegos , todas sus promesas , y aun las 
amenazas de quesevalió, solo sirvieron para desengañarlo de la inefi­
cacia de sus mayores esfuerzos, pues animada Paula de un espíri­
tu y de una fortaleza superior á la fragilidad de su sexo, le hizo ver 
que se cansaba inútilmente en querer manchar la mas preciosa joya 
de su virginidad que tenia consagrada á Jesucristo, que tanto se com­
place en la pureza de las almas que se dedican á su santo servicio.

Una resolución tan generosa y una respuesta tan desengañada 
llenó al joven deshonesto de desesperación; y como esta precipita al 
hombre á las mas violentas temeridades, determinó quitar la vida á 
la ilustre virgen en una de las ocasiones que viniese á satisfacer sus 
acostumbradas devociones. Conducíase Paula una mañana muy tem­
prano desde su pueblo á Ávila; y viendo al explorador, temerosa de 
los insultos que pudiera causarla, se entró precipitadamente en el 
oratorio ó ermita de San Lorenzo que estaba antes de llegar a la 
ciudad. Postrada allí á los pies de un Crucifijo, rogó al Señor, baña­
da en tierno llanto, que le afease su hermosura de suerte, que por 
este medio pudiese conservar intacta su virginidad ; y oyendo Dios 
con agrado las reverentes súplicas de su fidelísima sierva , apareció 
de improviso su rostro tan poblado de barba, que apenas pudo co­
nocerse que tuviera aspecto de mujer.

Entró en la ermita el lascivo lleno de un furor extraordinario re­
suelto á ejecutar el mas enorme alentado en caso de resistirse Paula 
como lo hizo hasta entonces ; pero quedó sorprendido cuando vió la 
deformidad del hermosísimo rostro que había sido el imán atracti­
vo de su pasión ciega. Desconocida la casta doncella con semejante 
mutación , preguntándola el libertino, lleno de turbación , si habia 
visto entrar en el oratorio á otra alguna persona, y respondiéndole 
que no, quedaron frustradas sus temerarias diligencias por aquel 
medio verdaderamente maravilloso.

Dió Paula a Dios las gracias correspondientes por un favor tan par­
ticular ; y queriendo acreditar con pruebas prácticas su agradeci­
miento, fijó su residencia cerca del sepulcro de san Segundo con el 
noble objeto de dedicarse enteramente al servicio del Señor. Así lo 
hizo, ocupándose en santas vigilias, en fervorosas oraciones y en el 
ejercicio de las demás virtudes que recomienda nuestra santa Reli­
gión, llegando á ser por lo mismo el objeto de la admiración y de 
los mas altos elogios de toda aquella región. Continuó algunos años 
con el tenor de una vida mas angélica que humana; pero queriendo
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el Señor premiar sus grandes merecimientos y la llevó para sí en el 
dia 20 de febrero, en el que antiguamente fue solemne su festividad, 
y aunque no nos consta el año puntual de la preciosa muerte déla 
Santa, conjeturan algunos que fue á mediados del siglo VI. Su cuer­
po fue sepultado cerca del arca en que están las reliquias de san Se­
gundo, donde se tuvo en grande veneración por lodos los pueblos de 
la comarca, y despues fue elevado al sepulcro que en honor de la 
Santa mandó labrar D.a Isabel de Ribera en la expresada iglesia de 
San Segundo, en el cual y en el retablo que la misma fundadora puso 
en ía capilla con la advocación de santa Barbada se leen varios ver­
sos expresivos del memorable suceso referido, que se pintó también 
en el retablo antiguo de la iglesia de San Lorenzo, apoyado además 
de estos monumentos con una tradición constante, aunque despues 
inconsideradamente se puso sobre el sepulcro de ta ilustre virgen otro 
de santa Águeda.

SAN EUQUERIO, OBISPO.

San Euquerio, uno de los mas santos prelados de la Iglesia de 
Francia, florecía en el siglo VIII, así por el resplandor de su emi­
nente virtud, como por su fervoroso celo en promover la disciplina 
eclesiástica. Nació en Orleans, hacia el año de 690, de una de las 
familias mas nobles de aquella ciudad. Su madre era una señora de 
singular virtud y de costumbres tan arregladas, que tenia pocas imi­
tadoras. Volviendo una noche de la iglesia, donde habia asistido á 
Maitines, sereliró á su cuarto, y tuvo un sueño que la consoló mu­
cho. Apareciósela un Ángel, y despues de haberla alabado la devo­
ción y la frecuencia con que asistía á los divinos oficios , la anun­
ció que el hijo de que estaba preñada seria hijo de bendición, y 
con el tiempo un santo obispo. El nacimiento de aquel querido hijo 
regocijó extraordinariamente á toda la familia. Noticiosos todos de 
la visión de la madre, se preguntaban unos á otros : Quis putaspuer 
iste erit? ¿ Qué cosa será este niño con el tiempo? El deseo de no 
perdonar á medio alguno que contribuyese á proporcionar las gran­
des esperanzas que se habian concebido de él movió á sus padres 
á suplicar á san Ansberto, obispo de Autun , cuya fama de santi­
dad volaba entonces por toda la Francia , que se dignase hacerles 
la honra de bautizarle. Informado el santo Prelado del misterioso 
sueño que habia precedido á su nacimiento, tuvo,singular consuelo
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en administrar el sacramento del Bautismo á un niño por quien el 
mismo cielo parecía interesarse. Lleváronle sus padres á Autun, y 
el santo Obispo le recibió con aquellos movimientos de gozo espiri­
tual que inspiran á los Santos los indicios ó pronósticos de la futura 
santidad , exhortando á los virtuosos padres á que doblasen el cui­
dado en la vigilante educación de aquel hijo que algún dia había de 
honrarlos tanto.

No se pasó mucho tiempo sin que se descubriesen en el santo ni­
ño presagios poco dudosos de lo que habia de ser. La dulzura de 
su natural, su docilidad y su modestia , le hicieron amable desde la 
cuna. Parecía que habia nacido con él la devoción ; á lo menos se 
anticipó al uso de la razón , y se dejó ver en sus acciones antes qpe 
se la hubiesen enseñado. Ninguna cosa consolaba mas á sus piado­
sos padres que ver la ansia y gusto con que el niño Euquerio se 
dedicaba á la oración. No se le podia dar mayor contento que de­
cirle le habian de llevar á la iglesia, donde estaba el niño con tanta 
compostura , con tanto respeto, que parecía cosa sobrenatural.

Á la edad de siete años le aplicaron al estudio. Como tenia mu­
cho ingenio, y era de un natural dócil y blando, en poco tiempo hizo 
admirables progresos. Distinguióse en las tetras humanas y en las 
artes , saliendo muy aprovechado en la filosofía ; pero entre todas 
las facultades á que le aplicaron con tan feliz suceso, á ninguna se 
dedicó con igual gusto que a las que tratan de la Religión. Estu­
dió con ansia la teología, los sagrados cánones y santos Padres de 
la Iglesia, de manera que en poco tiempo fue correspondiente á 
su virtud su sabiduría. En la edad de diez y siete ó diez y ocho años 
era ya tenido por un pequeño prodigio de ciencia y de santidad. 
Nunca fue muchacho sino en los pocos años, y jamás se observó en 
él la menor puerilidad ni ligereza.

Siendo inseparable de la verdadera piedad cristiana la devoción 
con la santísima Virgen , fue ternísima y afectuosísima la que toda 
la vida profesó Euquerio a esta Señora , sin nombrarla por lo co­
mún con otro nombre que con el de su querida Madre. Al paso de 
la edad iba creciendo su virtud ; y como la oración habia sido todo 
el entretenimiento de su niñez , tampoco tuvo otra diversión en su 
juventud que la lectura de buenos libros y los ejercicios de la mas 
sólida piedad.

L'na virtud tan eminente y tan anticipada no podia quedarse en 
el siglo, ni el mundo parecía terreno á propósito para un corazón 
tan puro y tan recio. Al principio abrazó el estado eclesiástico, sien-
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do obispo Leodoherdo, y en pocos dias era el ejemplar que se pro­
ponía para la imitación á todos los clérigos ; pero este estado, aun­
que tan santo, todavía le pareció muy peligroso ; y como anhelaba 
á la mas alta perfección, lodos sus suspiros eran por la soledad. Puso 
los ojos en el monasterio de Jumieges, situado á la orilla del rio 
Sena, en la diócesi de Rúan, donde reinaba la disciplina monástica 
con tanta regularidad , que comunmente era tenida por una de las 
casas religiosas de mas estrecha observancia. Fue recibido en ella 
nuestro Santo como venido del cielo, porque la fama de su singular 
virtud no solo habia prevenido los ánimos en su favor, sino que ya 
le aclamaba como un modelo cabal de la perfección cristiana. Á po­
cos dias hizo conocer su trato que la fama no habia hecho merced 
á su mérito. En el noviciado fue la admiración de los mas ancianos 
y asombro aun de los mas perfectos : juntaba una profunda humil­
dad y una austerísima mortificación, con una inocencia, con un fer­
vor que era el pasmo y aun la confusión de todos.

Siete años pasó san Euquerio en una vida tan penitente , que re­
novaba en Jumieges aquellos espantosos ejemplos de penitencia que 
hasta entonces solo se habían visto en los desiertos de Oriente. Su 
ayuno era continuo y austerísima su abstinencia. Ingenioso en mor­
tificar aquellos sentidos que hasta allí se habían conservado inocen­
tes , lodo su estudio era crucificar su carne y macerar su cuerpo, 
de manera que e! rigor de la penitencia parecía le dejaba vivir co­
mo por milagro. Era tan exacto en la observancia de las mas me­
nudas obligaciones de su instituto, que jamás se le notó la menor 
íalta de regla, ni aun por inadvertencia. Habia recibido un don de 
contemplación tan elevado, que pudiera decirse estaba continua­
mente en oración , y que su oración era un perpéluo éxtasis. Su­
blimado ála dignidad del sacerdocio, no se puede explicar con qué 
religión , con qué devoción , con qué fervor se llegaba á celebrar el 
santo sacrificio ; su encendido corazón, inllamado en un purísimo 
amor, se exhalaba en suspiros, y se derretía en lágrimas por los ojos.

Habiendo muerto en este tiempo Severo, obispo de Orleans, y lio 
de nuestro Sanio, así el pueblo como el clero á una voz pidió á 
Euquerio por obispo ; pero como todos tenían tan conocida su sin­
cera y protunda humildad , correspondiente en todo á las demás 
eminentes virtudes que le acompañaban , se tuvo muy prevista su 
invencible repugnancia á toda suerte de dignidad eclesiástica , y que 
se resistiría obstinadamente al obispado, ó le pondrían en precisión 
de eludir sus deseos con la fuga. Para prevenir este inconveniente,



el primer paso fue acudir á Carlos Marte!, que con el título de Main, 
ó mayordomo de palacio, gobernaba absolutamente todo el reino 5 
despachóle el clero de Orleans una diputación , pidiéndole diese su 
permiso para elegir á Euquerio por obispo, y suplicándole al mismo 
tiempo se dignase apoyar con su autoridad esta elección. Condes­
cendió sin dificultad aquel Príncipe con una súplica tan justa, y aun 
les dió uno de sus primeros oficiales para que fuese con ellos, y de 
su parte sacase á Euquerio de Jumieges , y le condujese á Orleans.

Luego que los diputados y el oficial llegaron al monasterio, de­
clararon al Santo como el clero y el pueblo de Orleans unánime­
mente le habían elegido por obispo. Al oir Euquerio esta noticia, 
quedó tan fuera de sí, como si le hubiera sucedido la mayor des­
gracia del mundo ; pero viendo que no se hacia caso ni de sus rue­
gos , ni de sus razones , ni de sus lágrimas , vueltos los ojos inun­
dados en ellas á sus queridos hermanos, les suplicó con el modo 
mas tierno, mas enérgico, mas expresivo, que no permitiesen le ar­
rancasen de su amable compañía para volverle á enredar en los pe­
ligrosos lazos del siglo, confesando con ingenuidad que á las mas 
sagradas dignidades las miraba con horror, considerándolas como 
unas plazas fronterizas expuestas á mayores peligros de la salvación. 
Los monjes por su parle , sensiblemente penetrados de dolor por 
aquella tierna separación , mezclaban sus lágrimas con las del afli­
gido Euquerio, sin hallar otro consuelo en la pérdida de tan envi- 
diable compañero, sino la consideración del mayor bien que i estil­
laba á toda la santa Iglesia. Fue, en fin, necesario dejar la amada 
soledad y marchar á Orleans. Allí encontró ya juntos á todos los obis­
pos de las cercanías para la ceremonia de su consagración , la que 
se celebró en medio de una numerosa clerecía y de cási inmenso 
concurso de infinito pueblo, que no se hartaba de dar gracias áDios 
por haberle concedido á tan santo Obispo.

Luego que se vió acuestas con el formidable peso de la dignidad 
episcopal, cuyas gravísimas obligaciones tenia bien comprendidas, 
dió toda su aplicación á desempeñarlas. Entregóse enteramente al 
cuidado que pedia el gobierno de su iglesia. Comenzó haciendo re­
florecer la disciplina eclesiástica , y persuadido á que ninguna cosa 
contribuye tanto á la reformación de las costumbres del pueblo co­
mo la vida ejemplar de los eclesiásticos , se aplicó singularmente á 
la reforma del clero. Fue su ejemplo la primera lección que le dió, 
teniendo el consuelo de recoger muy presto abundantes frutos de su 
laborioso celo. Mudáronse las costumbres populares, y se vieron
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desterrados los abusos. La religión , la piedad , el culto divino rei­
naron en la diócesi de Orleans, comunicándose á las provincias ve­
cinas la luz de su resplandor brillante. Portábase con todos el santo 
Prelado con tanta dulzura, con tanto amor, con tanta benevolencia, 
que hecho dueño de sus corazones , lodos le veneraban como pas- 
lor, y todos le amaban como padre. Cuando andaba en la visita de 
su obispado, que era frecuentemente, le salían al camino las villas, 
las ciudades enteras, correspondiendo al rendimiento con que reci- 
bian sus órdenes al amoroso espíritu con que él las dispensaba.

Seiia especie de prodigio que una virtud tan eminente y tan ilus­
tre estuviese largo tiempo sin la prueba de la persecución. Aquella 
admirable unión que reinaba entre el pastor y el rebaño se turbó en 
íin por el artificio del infierno, en cuyos dominios hacia cada dia 
nuevas conquistas el infatigable celo de nuestro Santo. Desagrada­
ban mucho al enemigo común , así la solicitud pastoral, como los 
grandes frutos que hacia el santo Prelado, y, enfurecido con la ra­
bia , desplegó todos sus artificios para manchar la reputación de Eu- 
querio poi medio de la calumnia. (íozaba de una dulce paz en medio 
de su querido pueblo, continuada por casi diez y seis años, cuando 
trabajaron en hacerlo sospechoso al Príncipe, que hasta entonces 
había profesado singular estimación y veneración al santo Obispo. 
Desencadenóse la envidia contra su severidad, que calificaba de apa­
rente ; pero sobre todo contra el celoso tesón con que se oponía á que 
los legos usurpasen los bienes de la iglesia. Esto era puntualmente 
atacar á Cárlos Martel por el lado flaco, y tocarle en el punto mas 
sensible. Como este Príncipe se hallaba empeñado en tantas guer­
ras , ya en defensa propia , ya contra los sarracenos , se había apo­
derado de gruesas cantidades en las rentas eclesiásticas para man­
tenerlas. Díéronle á entender que san Euquerio condenaba ardien­
temente su conducta; creyólo, y, sin examinar las circunstancias de 
aquellas acusaciones , resolvió castigar severamente al santo Prela­
do. A su vuelta de Aquitania , donde había derrotado felizmente á 
los sarracenos , pasó por Orleans , y dió orden á san Euquerio que 
le siguiese á París, y desde allí al palacio de Verneuii, que era una 
de las casas reales. Apenas llegó á ella, cuando le desterró á Colo­
nia , juntamente con todos sus parientes, sin querer dar oidos á su 
defensa.

Hizo en Euquerio poca impresión la desgracia. El gusto de hallar 
la soledad y el retiro que apetecía le hizo mirar con complacencia 
el lugar de su destierro ; pero solo le trataron como á desterrado el
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tiempo que tardaron en conocerle. Su eminente virtud fue, por de­
cirlo así, una especie de hechizo que luego le ganó el amor y el res­
peto de todo el mundo. El pueblo y el clero le trató con mucha hon­
ra, y los principales de la ciudad contribuían tan liberalmenle á 
cuanto habia menester, que causó celos al Príncipe , de suerte que 
envió orden al duque de Aspengau para que hiciese salir de Colo­
nia al santo Obispo, y le transfiriesen á una de las plazas fuertes de 
Hasbain, en el país de Lieja ; pero Dios le dio también tanta gracia 
en ios ojos de este señor que, muy lejos de tratarle como prisione­
ro, le respetó sumamente, y aun le hizo limosnero suyo. Habiendo 
obtenido del Duque libre facultad para elegir el lugar que quisiese 
dentro de la provincia de Hasbain, escogió la abadía de Tron, que 
fue su último retiro.

Luego que se vió dentro de ella, solo pensó en santificarse mas y 
mas con el ejercicio de las mayores virtudes. Seis años pasó en una 
vida enteramente celestial. Redobló sus penitencias, y era continua 
su oración y sus vigilias. Hizo tanta impresión en todos los monjes 
el ejemplo del santo Prelado, que se reformó el monasterio. Parecia 
que en su vida habia salido Euquerio del desierto, según el total 
olvido que tenia de sus parientes y del mundo. Finalmente, que­
riendo el Señor premiar los trabajos de su fiel siervo, le llamó del 
destierro á la feliz estancia de los bienaventurados por una muerte 
preciosa. Fue su dichoso tránsito el dia 20 de febrero del año t43, 
y en poco tiempo ilustró el Señor la gloria de su sepulcro con mu­
chos milagros. Enterráronle en la iglesia de San Tron, y cási desde 
entonces se comenzó á celebrar su tiesta : ciento treinta y siete años 
estuvo el santo cuerpo en la sepultura , hasta que en el año de 880 
fue elevado de la tierra juntamente con el de san Tron, y expuesto 
en lugar eminente á la pública veneración. La incursión de los nor­
mandos, que sucedió el año siguiente , obligó al obispo Francon á 
ocultar los dos cuerpos santos en la gruta donde hoy dia son reve­
renciados. Venérase en una rica urna todo el cuerpo de san Euque­
rio, á excepción de un hueso principal que el año de 1606 se cedió 
á la santa iglesia de Orleans.

La Misa es del común de Confesor y pontífice, y la Oración 
la que se sigue:

Da quaesumus, omnipotens Deus, ut Concédenos, ó Dios omnipotente,- 
beati Eucherii, confessoris tui atque que la venerable solemnidad de tu 
pontificis, veneranda solemnilas, et bienaventurado confesor y pontífice
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devotionem nobis augeat, et salutem, san Euquerio nos aumente la piedad y 
Per Dominum nostrum, etc. el deseo de nuestra eterna salvación.

Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo xuv y xi.v del Eclesiástico, pág. 62.

REFLEXIONES.
Non est inventus similis illi, qui conservavit legem Excelsi: No se 

halló quien fuese semejante á él en observar la ley del Altísimo. Asom­
bro es que esta ley no sea mas generalmente observada. Es ley del 
Altísimo ; pues ¿quién puede resistirse á obedecerla? De la obser­
vancia ó de la infracción de esta ley pende nuestra felicidad ó infe­
licidad eterna ; pues ¿quién se atreverá á violarla? Con todo eso hay 
pocos que la observen con fervor y con puntualidad. ¿De dónde na­
cerá la inobservancia de la divina ley en muchas personas que 
por otra parte son piadosas y tienen una vida bastantemente arre­
glada? No de otro principio que de los respetos humanos. Este es 
el fantasmón imaginario, este es el grande escollo figurado en que 
se estrellan tantos proyectos y que hace infieles á tantas almas. Y en 
suma, esos respetos humanos ¿qué vienen á ser? Un vano espan­
tajo forjado por la fantasía, abultado por el amor propio, en quien el 
mundo subdelega toda su autoridad, y de quien se vale el enemigo 
común para intimidar, para acobardar á las almas pusilánimes ; es 
un temor pánico, imprudente y necio de cumplir con su deber en 
punto de religión, de parecer cnerdo y virtuoso á los ojos de los que 
no lo son , y de tener una vida arreglada á la fe que se profesa.

¡ Cuántas personas tocadas de la gracia de Dios, espantadas á la 
vista de sus desórdenes se rendirían á los fuertes impulsos de la gra­
cia , si la vana aprehensión de los juicios del mundo, si los respetos 
humanos no sufocaran en ellas las mas santas resoluciones, y si no 
hicieran inútiles los esfuerzos de estas luces I

Remordimientos agudos, sobresaltos saludables, proyectos de 
conversión , deseos virtuosos, plan de nueva vida , todo da al tra­
vés en este infeliz escollo. Quiérese mas pasar los dias de la vida en­
tre las amarguras de un corazón agitado, entre las turbaciones de 
una conciencia cruelmente atormentada ; quiérese mas vivir en des­
gracia de Dios; quiérese mas arriesgarlo todo que exponerse á la 
zumba, á la /isa, á la censura de un monten de mentecatos á quie­
nes siempre pone de mal humor el mérito de otros, y no pueclen 
tolerar sean mas prudentes que ellos los que en otro tiempo no fue­
ron mejores.



dia xx. 345
¿ Yióse jamás en el mundo temor mas mal fundado, mas mal em­

pleada condescendencia, ni diferencia mas irracional ni mas injus­
ta ? Esláse en la firme persuasión de que el camino va errado ; co­
nócese claramente el riesgo y el precipicio ; pálpase , confiésase la 
grande necesidad que hay de una pronta reforma. La gracia solici­
ta , el tiempo vuela, el ejemplo, la experiencia, la fe, la razón, todo 
conspira á sacarnos del peligro, lodo nos inclina al partido mejor, 
lodo grita que es menester reformarnos. Conviénese en eso; pero un 
terror pánico nos hace tan cobardes , que se nos caen las armas de 
las manos ; el vano fantasmón de los respetos humanos turba, des­
concierta-, para el movimiento á los primeros pasos en tan gloriosa 
carrera. ¿Son acaso las dificultades las que nos acobardan? ¿Es aca­
so la devoción la que nos espanta? ¿Faltan por ventura atractivos 
á la virtud? No por cierto.

Aquel hombre del gran mundo, aquel ingenio conocido, aquel 
jóven tan entendido y tan discreto, aquella dama , aquella hermo­
sura llena de vanidad y de presunción, desengañados ya de las fan­
tásticas ideas que deslumbran y encaprichan, hallaban no sé qué 
nuevo gusto en el ejercicio de la virtud. Á vista de la gracia habia 
desaparecido una prodigiosa multitud de fantasmas que los espan­
taban , y la misma gracia , por decirlo así, habia allanado ya todos 
los caminos. Ya el semblante de la penitencia no les parecia tan feo, 
tan horroroso, ni encontraban ya tanta dulzura, tanto gusto en los 
placeres del mundo ; sí comprendían ya, y aun lo palpaban , que 
una vida inocente , una virtud pura y sólida es copioso manantial 
de una alegría verdadera, de una tranquilidad que no se halla en 
otra parte. La vida de los Santos que florecieron en todos los esta­
dos no les parecia ya prodigios tan raros que fuesen inaccesibles 
á la imitación. La virtud no solo se les figuraba amable, sino fácil, 
ó á lo menos no difícil. El horror de los desórdenes pasados, las 
máximas y los dictámenes presentes, todo prometía una dichosa 
conversión futura, una reforma pronta, total, de grande ejemplo, 
y que hiciese mucho ruido. Ya estaban, por decirlo así, con un pié 
en la tierra de promisión, cuando el temor de unos mónstruos fin­
gidos , fabricados puramente por un terror pánico, por una imagi­
nación desconcertada , los detiene , los desalienta, los hace volver 
atrás. ¡Buen Dios! ¿será posible que nuestra imaginación única­
mente ha de ser fecunda en obstáculos, en dificultades, en mons­
truos , cuando se trata de entrar en vuestro servicio ?

El Evangelio es del capítulo xxv de san Maleo, pág. <14.
23 1 TOMO II.
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, MEDITACION.

De los respetos humanos.
Punto primero.— Considera que los respetos humanos son una 

injusta preferencia de los juicios de los hombres sobre los juicios del 
mismo Dios. ¿Qué cosa mas irracional ni mas indigna de un hom­
bre de bien y de un hombre cristiano ?

Tómese disgustar á quien nada importa darle gusto, ni dejar de 
dársele ; y no se teme desagradar á Dios, siendo esta la mayor de 
todas las desdichas ; y es lo peor, que se quiere desagradar á Dios 
por no desagradar á los hombres.

Tiénese vergüenza, témese mucho el ser tenido por devoto ; es 
decir, por siervo fiel de Dios, por discípulo de Jesucristo, por reli­
gioso observador de su ley y de sus preceptos. Si esto sucediese en 
medio del gentilismo, lloraríamos la desgracia de aquellos cristianos 
cobardes , de aquellos semiapóstatas ; ¡ pero que esto suceda entre 
los cristianos 1 ¡ Que en medio del Cristianismo se tenga vergüenza 
del Evangelio 1 ¿Pueden subir mas de punto la irreligión , la im­
piedad y la malicia ?

Hónrase uno de estar en servicio de los grandes del mundo, ¡ y 
se avergüenza de estar en servicio de Jesucristo ! ¿ De cuándo acá 
es cosa vergonzosa ser hombre de bien, ser virtuoso, ser fiel ?

Los disolutos, los mundanos hacen vanidad de las diversiones gen­
tílicas , de las acciones mas afrentosas ; ¡ y los cristianos se han de 
correr de las acciones mas santas! Ha de alabarse uno de pasarlos 
dias enteros en el juego, de entrar en todas las partidas de diver­
sión , de brillar, de sobresalir en las concurrencias del mundo ; ¡v le 
han de salir los colores al rostro porque se le vea en el tribunal de 
la Penitencia , al pié de los altares , en el templo santo de Dios con 
modestia y con respeto ! ¡No ha de tener valor para decir, y aun se 
ha de enfadar de que se sepa que acaba de salir de unos dias de re­
tiro, de hacer unos santos ejercicios ! ¡Con qué viveza, con qué em­
peño se niega ó se oculta que se ha visitado á los pobres del hospi­
tal , que ya se ha dejado el juego, que ya no se concurre al baile, 
que se ha desterrado para siempre de los espectáculos, que se hace 
profesión descubierta de ser cristiano, y que se cree al oráculo, que 
dice : El que negare á Jesucristo delante de los hombres, ser Anegado 
de Jesucristo delante de su Padre! Esta conducta ¿es extravagancia 
ó es impiedad? ¿es irreligión ó es locura? Todo lo es ciertamente.
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1 Ab, mi Daos.! ¡ qué confusión, qué dolor siento de haber tenido 

hasta aquí mas atención á los hombres que á mi soberano Dueño ! 
f Qué vivamente detesto tan vergonzosa, tan impía preferencia ! Vos, 
Señor, á quien está patente mi corazón , estáis viendo lo que sien­
to y lo que pienso.

Ponto segundo.—Considera que si un discípulo de Cristo se hu­
biera mezclado entre el pueblo de los judíos y hubiera gritado con 
ellos: ¡ Viva Barrabás y muera Jesús! ¡ qué indignación, qué hor­
ror no se tendría aun en el dia de hoy contra aquel impío apóstata, 
y con qué execración no se escucharía su nombre hasta el fin dolos 
siglos en toda la Iglesia 1

Pues digo, y el preferir el mundo á Jesucristo por un vil respeto 
humano, ¿es menos injurioso á Jesús?'¿es menos escandaloso? ¿es 
menos horrible,? ¿Queda acaso por este cobarde , por este ingrato 
discípulo, que la ley de Dios no perezca? ¿Qué dirán si me refor­
mo? ¿ si no asisto ya á los saraos, á los convites, á las funciones del 
Carnaval, á las fiestas licenciosas t Pero díme , ¿y qué dirá Dios si 
asistes á ellas ? Mas no importa, con Dios no se cuenta, se hace po­
co ó ningún caso de que diga lo que dijere ; puede mas una necia 
vergüenza , un loco respeto humano. \ Oh mi Dios! Y á vista de 
esto ¿ quién negará ya que es muy necesario un juicio universal, 
que es indispensable la severidad de la divina justicia ?

Si haces esa buena obra, si enmiendas tus costumbres, si fre­
cuentas los Sacramentos, si entablas una vida, regular y mas cris­
tiana , los hombres de juicio y virtud le alabarán , Dios lo aproba­
rá , y tú le alegrarás eternamente. Á la verdad , algunos libertinos, 
algunas mujeres mundanas sin honra y sin cabeza te zumbarán por 
algún tiempo. Pero qué , ¿ has de hacer tú caso de lo que dice se­
mejante gentecilla? ¿Has de hacer aprecio de sus insulsas , de sus 
impías necedades, y las has de temer hasta sacrificar tu paz , tu 
salvación y tu alma ?

¡ Qué! un necio, un impío desaprueba la ley de Dios, ¿y yo sa­
crifico mi deber, mi religión , mi conciencia á la impiedad , al ca­
pricho de ese necio? ¿ Puede haber mas odiosa extravagancia? Los 
Mártires siguieron esta ley, defendieron esta ley á costa de su vida: 
en buena fe, ¿estarán prontos á defender la misma ley hasta der­
ramar su sangre por ella esos corazones dominados por los respe­
tos humanos ?

Bien sé, Señor, que jamás seré siervo vuestro si quiero agradar
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á los hombres; pero esto es hecho, Señor, ya no mas cobardía, ya 
no mas humanos respetos cuando se trata de serviros. Mas que des­
agrade á todo el universo, como os dé gusto á Vos, Dios mió, nada 
me importa; desde este mismo punto pongo toda mi gloriaren ser­
viros á Vos, en agradaros á Vos, cuidando poco de agradar ni des­
agradar á otro.

Jaculatorias.—Rompamos ya las cadenas del respeto humano, 
sacudamos ya de nuestras cervices la tiranía de su yugo. (Psalm. n).

Complácese Dios en despreciar también á los que no hacen caso 
de su majestad por complacer á los hombres, y tiene gran gusto de 
llenarlos de confusión. {Psalm. lii).

PROPÓSITOS.
1 No se pase el día sin dar alguna prueba del desprecio que haces 

de los respetos humanos, y muestra en toda ocasión que no te aver­
güenzas del Evangelio. Cúmplase con estas dos obligaciones de pa­
labra y de obra. Has hecho resolución y se lo has ofrecido á Dios de 
no jugar esta Pascua, de no concurrir mas al baile , de desterrarte 
para siempre de los espectáculos ; pues di públicamente, y dílo con 
toda resolución , que no quieres jugar hasta tal tiempo; que has re­
nunciado eficazmente y para siempre todo concurso, toda diversión 
peligrosa ; que quieres servir á Dios con mayor edificación y con mas 
fidelidad que lo has hecho hasta aquí: levanta la voz, y di con toda 
claridad que quieres pensar sériamente en el negocio de tu eterna 
salvación , y que estás resuelto á no perdonar medio alguno para 
conseguirle; di que no quieres tener otra regla para tu conducta 
que las máximas de Jesucristo y los dictámenes del Evangelio. Todo 
pende de decirlo con brío y con resolución ; si muestras timidez, 
dale por vencido. En materia de costumbres , una vigorosa deter­
minación vale una victoria ; pero no te contentes con declarar el par­
tido que has tomado, haz que tus obras prueben tu resolución. El 
mundo solo persigue con sus zumbas, con sus frias bufonadas á los 
virtuosos timidos y cobardes , á los que se avergüenzan de parecer 
lo que son ; pero á los que públicamente hacen resuelta profesión 
de serlo los mira con respeto y con veneración. Si temes responder 
franca y descubiertamente con aire libre y resuelto que vas á en­
comendarte á Dios, que vienes de la iglesia, esa necia cobardía, ese 
contemporizar fuera de tiempo, prueban que la intención no es la 
nías pura, que tu fe está muy tierna, que tu devoción es muy du-
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dosa. Mírase esa media devoción como una especie de escena có­
mica con que quieres divertir al público ; y eso es lo que hace reir 
á unos y pone de mal humor á otros. X con efecto, si estas resuelto 
á servir á Dios sinceramente, ¿ áqué propósito avergonzarte de una 
cosa que á lodo el mundo honra tanto ?

2 Es error persuadirse uno que seria vanidad declararse tan pres­
to y tan descubiertamente por el partido de'la virtud. Este es el ma­
ligno artificio de que ordinariamente se sirve el demonio para en­
gañar á las personas que se convierten ; pero acuérdate que es un 
excelente medio para perseverar en la virtud, profesarla desde lue­
go á cara descubierta. Este generoso, este ruidoso principio, hace 
que las mismas armas del enemigo sirvan para combatirle una vez 
que se abrazó públicamente el partido de la virtud : la honra, la ra­
zón y hasta los mismos respetos humanos sirven de barrera para 
.defenderse de la inconstancia ; tarde ó temprano se conoce el buen 
efecto de aquellos primeros pasos: despues de haber metido tanto 
ruido seria mucha vergüenza volver atrás. ¡Dichosa necesidad! ¡di­
choso fruto de aquella animosa declaración !

3 ¿Quieres, pues, librarle desde luego de los importunos so­
bresaltos del amor propio y de los artificiosos lazos del enemigo? 
Pues afecta, por decirlo así, dejarle ver en público con un vestido 
modesto, con una compostura, con unos modales que ellos mismos 
estén publicando tu mudanza ; muéstrate resuelto y detei minado 
por todas tus respuestas prontas y precisas en punto de la virtud. 
Una de las mas piadosas y de las mas útiles declaraciones es ir á 
oir misa con modestia y con devoción ejemplar en aquellas mismas 
horas y a aquellas mismas iglesias donde antes le dejabas ver con 
tan poco respeto y con tan ninguna reverencia. Algunos cristianos 
hay tan generosos y tan santamente intrépidos, que de propósito 
comulgan algunas veces en la misa de los indevotos, délos perezo­
sos ; es decir, en la misa de once ó doce, á que suelen concurrir los 
pisaverdes. Ciertamente que son muy debidos al público estos bue­
nos ejemplos. Guárdate bien de detenerle un punto en confesar que 
vas á visitar el santísimo Sacramento, que vienes de hacerlo mismo 
con los pobres , etc. Pues ¿que se ha de hacer vanidad en el mun­
do de decir que se va ó se viene de la comedia, y se había de tener 
vergüenza de decir que se va á la iglesia ó que se viene del hospi­
tal ? Ten horror toda la vida de una timidez , de una cobardía tan 
indigna.
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DIA XXL

MARTIROLOGIO.

El tránsito de los setenta y nueve santos Mártires, en Sicilia, que 
en tiempo de Diocleciano por diferentes tormentos merecieron recibir la co­
rona de su confesión.

Los SANTOS MÁRTIRES YeRULO, SEGUNDINO, SlRICIO, FÉLIX , SÉRVULO, SA­
TURNINO, Fortunato, y otros diez y seis, en Adrumeto de África, que en 
la persecución de los vánd alos por confesar la fe católica fueron coronados con 
el martirio.

San Severiano, obispo y mártir, en Escitópolis en la Palestina.
San Pedro Mavimeno, en Damasco, el cual habiendo dicho á unos árabes 

que le fueron á visitar estando enfermo: «Todo aquel que no abraza la fe cris- 
«tiana y católica se condena como vuestro falso profeta Mahoma se condenó;» 
fue muerto por ellos.

San Maximiano, obispo y confesor, en Ravena. (Fue consagrado por ti 
papa Vigilio en 546 , y murió el 22 de febrero del año 536. Era muy estimado 
del emperador Justin\ano y de toda su corte por su piedad y por el acierto con 
que dirigía los negocios de su iglesia, distinguiéndose muy particularmente en 
la devoción de la santísima VirgenJ.

San Félix, obispo, en Metz. (Véase una noticia de su vida en las de este 
dia J.

San Paterio, obispo, en Brescia.

LA MILAGROSA Y SANTA LUZ, EN MANRESA.

Corría ya el séptimo año desde que la muy noble, muy leal y aho­
ra ilusbrísima ciudad de Manresa (en Cataluña) yacía sujeta al entre­
dicho eclesiástico fulminado contra ella por el limo. Sr. Galcerando 
obispo de Vich, á cuya diócesis pertenecía ya entonces. Este entre­
dicho fue en razón de litigio suscitado entre S. lima, y la ciu­
dad , sobre el pasaje de las aguas del canal llamado La acequia que 
se estaba construyendo por el término de Sallent, del que el ilustrísimo 
Diocesano de Vich era señor. La causa parece que fue el considerar 
S. Urna, que los habitantes de Manresa se hallaban en el caso que 
previenen los concilios tarraconenses respecto de los invasores de 
los bienes y cosas eclesiásticas. Los ciudadanos de Manresa apelaron 
inmediatamente de la sentencia de entredicho y otros procesos ante 
el señor deán ó vicario foráneo de la misma; avocando al mismo 
tiempo la causa al Palacio pontificio : en cuyo intermedio murió el 
limo. Galcerando, sucediéndole en el obispado el limo. Miguel. Con 
el nuevo Obispo continuó el entredicho; y la larga duración de tan
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aflictivo estado tenia sumida ala religiosa ciudad de Manresa en el 
mas acerbo dolor y consternación. Apesadumbrados sus devotos hi­
jos viéndose privados del goce de las solemnidades religiosas, y ex- 
duidos de ,a participación del pasto espiritual« elevaban fer^t,s 
súplicas al Altísimo para que se compadeciese de su ad\ e ,
y pusiese fin á su lamentable desgracia. i • ~ ,

No fueron inútiles sus devotas y humildes pleganas, porqu 
Todopoderoso, que penetra en lo mas íntimo de nuestros corazón 
v pensamientos, por su bondad inagotable las acogió venevo , 
tendiéndoles su protectora mano, les manifestó del modo mas sor- 
prendente el distinguido aprecio que le merecían los deles manre- 
sanos. Era pues, el día 21 de febrero del ano 1345, y sobre las 
nueve de lá mañana, ocasión en la que lodos los habitantes de Man 
resa hallábanse ocupados en sus respectivas diurnaslare®' ‘lo®ar ' 
sanosensus talleres, los labradoresen los campos,y aqu ■,
sus negocios les conviniera circulando por la ciudad, cuam 
venir con asombro por la parte del célebre santuario de Monseriam 
una maravillosa Luz, cuyos centelleantes fulgores sufocaban os 
muy relucientes del sol. Sorprendidos y sobresaltados todos los mo­
radores de ella con el vivísimo resplandor que despedia, dejan inme­
diatamente sus labores, y saliendo unos por las ventanas y otrospor 
las calles, dirigen todos sus ojos al cielo, y la ven venir, demos­
trando en su lento y majestuoso paso que exlvaordinam y 
órden superior. Atraviesa por medio de la ciudad entie < os i , 
se dirige al templo de Nuestra Señora del Carmen : penetra en 
por una grande ventana, que habla en una pared de tapia , y se 
coloca en la clave del altar mayor ó presbiterio.

Fija la divina luz en esta clave, que sujeta los ocho arcos de que 
consta la iglesia, se dividió en dos partes enteramente iguales, con­
servando las dos el mismo espesor y brillo quq tenia la primera an­
tes de su separación. Inmóvil la una en la misma clave, se dirigió 
á paso grave la otra á la capilla de la Santísima Trinidad, que es la 
misma que Fr. Saclosa iba á dedicar á los santos apóstoles san i- 
mon y san Judas. Luego de colocada esta parle de dicha luz en a 
mencionada capilla, la otra de la clave volvió á dividirse en otras

1 Los templos se bailaban cerrados, y si moria algún habitante, tenían 
que darle sepultura en la parroquia de San Juan de Vilatorrada o en la de Vi- 
ladordis.

2 Esta pared cubría interinamente e! lugar que debía ocupar la fachada de 
la iglesia, en razón de no ser todavía concluida.
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iguales dos partes, sin menguar tampoco ni su brillantez ni su in­
tensidad, colocándose la una también á tardo paso en la capilla de 
San Salvador *, en tanto que la otra guardaba su primitiva po­
sición.

Estando colocadas de este modo las tres partes de la misteriosa 
luz, la que ocupaba la clave con movimiento lento y majestuoso fué 
á unirse con la de la capilla de la Santísima Trinidad, y unida á es­
ta , la otra luz de la capilla de San Salvador con igual gravedad 
fué á juntarse con ellas, sin aumentar por esto su brillo ni espesor. 
Á poco rato se separaron las dos luces, que se habían unido á la 
de la capilla de la Santísima Trinidad, de la misma manera que se 
habían unido , y se volvieron la una á la clave , y la otra á la ca­
pilla de San Salvador. Segunda vez se repitió la unión y separación 
de la celestial luz, colocándose igualmente que la primera , sin que 
todavía los religiosos , que celebraban los divinos oficios en una ca­
pilla interior llamada de San Mauro, se hubiesen apercibido, si bien 
les admiraba que locase la campana del convento.

Los labradores y demás manresanos, que por sus ocupaciones ú 
oficio se hallaban fuera de la ciudad, así que oyeron la campana 
creyeron que el ilustrísimo señor Obispo de Vich había levantado el 
anatema ; mas los que se encontraban en ella enajenados con la ad­
miración que les causó la admirable luz, sin reparar en el sonido de 
la campana, continuaban dirigiéndose con grande afluencia al sagra­
do templo donde se obraba tan extraordinario misterio.

Observando algunos que los religiosos nada habían apercibido, 
iueron con los conselleres al convento para advertirles el sorpren­
dente misterio que se obraba en su iglesia; y así que les vieron ex­
clamaron : ¡ Oh Padre prior I j oh santos religiosos ! ¿cómo no ob­
serváis el divino misterio que Dios omnipotente obra ahora en vuestro 
santo templo? ¿Cómo no oís vuestra campana, que toca por sí sola 
sin necesitar el impulso humano? Atónito el buen prior y lleno de 
alegría responde: Pero, cielos santos, ¿qué es eso? ¿qué misterio?

Contestan los conselleres : Venid , venid, pues, á ver el majestuoso
1 En esta capilla llamada San Salvador, hay todavía un Crucifijo de remo­

ta antigüedad, al que los manresartos profesan grande devoción. Antes de la 
invasión de los sarracenos, en el lugar que ocupa esta capilla habia otra de­
dicada ¿i la santa Cruz. En el año 1314, habiendo el P. Fr. Pedro Vidal, prior 
de Carmelitas, mandado vaciar un pozo lleno de tierra que habia en este 
mismo lugar, se hallaron dentro las imágenes de san Salvador y la de Nuestra 
Señora del Cármen, que hoy se halla en el altar mayor de la mencionada 
iglesia.
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y profundo misterio con que lo, divino, Provident,io honro eslo feliz 
ciudad : sí, no lo dudéis, el Altísimo compadecido de nuestro gran­
de infortunio acaba de darnos su santa absolución. Mientras estaban 
en este grato coloquio apresuraban todos el paso para entrar cuan­
to antes en el mencionado santuario. Penetran en este lugar sagra­
do , y al ver el Padre prior y religiosos el brillante resplandor que 
arrojaba la milagrosa luz, prorumpen en loores al Eterno por tan 
singular beneficio. Dirígense á la sacristía, donde el Padre piioi se 
reviste la capa pluvial, y luego despues sale con los religiosos de­
lante, precedidos de la cruz en alto y los ciriales á su lado, ento­
nando cánticos sagrados hasta la capilla de la Santísima iiinidad. 
Así que llegan á ella vuelve á separarse en tres parles la luz, como 
las dos veces anteriores, uniéndose igualmente poco despues las 
tres en la capilla de la Santísima Trinidad del modo que se ha ma­
nifestado. „

En vista de ello los venerables religiosos empiezan el cántico de 
aquel verso de Daniel, capítulo m : Benedicamus Patrem et 1 ilium 
cum Sancto Spiritu, y concluido, rezan la Salve Regina : todavía 
la rezaban, que agregadas ya las tres luces, y formando una sola, 
sale con suavísimo movimiento por donde habia entrado , y toman­
do la misma dirección de Monserrate, por do habia venido , y.así que 
estuvo un poco distante de la religiosa Manresa desapareció de la 
vista de los religiosos v numerosos espectadores que la seguían , 
cesando al instante el particular tañido de la campana de dicha 
iglesia.

¡Oh dia feliz ! ¡ohbienaventurado dial Lo fuera ciertamente pa­
ra vosotros, afortunados hijos de Manresa, que alcanzasteis el envi­
diable placer de gozar del dulce y sorprendente espectáculo que os 
manifestaba patentemente el inexplicable y augustísimo misterio de 
la santísima Trinidad , pues tal fue el que os ofrecía la brillantísi­
ma luz que visteis en el mencionado templo.

Esta luz, como habríais observado, era trina y una, y siendo trina 
y una era verdadero emblema de las Personas de la santísima Tri­
nidad , que no obstante de ser trina en personas, no tienen mas 
<iue una sola naturaleza divina.

Este fiel cuadro de tan sublime misterio llenó y debia llenar de 
tierno consuelo, á la par que de alegría, á los devotos habitantes 
de Manresa, porque veian claramente que Dios, soberano Señor y 
Criador de todo lo existente, se compadecía de su larga relegación
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religiosa, abriéndoles él mismo las puertas de los templos por me­
dio de esta prodigiosa luz.

Animados con este elocuente testimonio de la misericordia divina, 
nombran y mandan luego mensajeros al iluslrísimo señor Obispo de 
Vich, que se hallaba en un lugar llamado San Pons, muy cerca de 
San Pedor , poi que en razón del entredicho se abstenía de acercarse 
á dicha ciudad. Presentanse ante S. lima., y al narrarle el insigne 
misterio que el Excelso bahía obrado en la ciudad de Manresa, aso­
ma un torrente de lágrimas en sus ojos, y levantando sus manos 
juntas al cielo pénese de rodillas, y Heno de ternura con vehemen­
cia exclama : ¡No plazca á Dios omnipotente que tenga por mas 
tiempo lanzado el anatema sobre esta noble ciudad! y ya que el Al­
tísimo tan singular misterio obré en ella, quiero absolverla, como 
lo hago desde ahora, devolviéndola en mi gracia, así como el Señor 
se dignó recibirla en la suya de un modo tan portentoso, tirábanse 
estas" tiernas palabras en los corazones de los mensajeros, que re­
gresan inmediatamente á Manresa para anunciar tan fausta nueva, 
donde junto con sus conciudadanos elevan ardientes votos de gra­
cias al Todopoderoso, que les habia otorgado tan inmenso beneficio.

SAN DOS1TEO, CONFESOR.

Ninguna cosa enseña mejor, ni aun tan bien, como los ejemplos. 
Por eso ha querido el Señor proponérnoslos en todas edades, en to­
das condiciones, en lodos estados, atajando por este medio los fal­
sos pretextos de que pudiera servirse nuestro amor propio para des­
viarnos de la virtud. Quiso confundir nuestra cobardía, poniéndo­
nos á la vista la santidad de aquellos que, siendo mas jóvenes, mas 
débiles, mas delicados, menos sabios que nosotros, no por eso de­
jaron de arribar á un eminente grado de virtud , aun ceñidos siem­
pre dentro de los límites de los empleos menos lustrosos y de las 
acciones mas comunes y ordinarias.

Fue Dosileo un joven noble, hijo de un prefecto, ministro de Ja 
guerra ó tribuno, oficial que mandaba un cuerpo de tropas, y cor­
responde ahora al grado de maestre de campo, ó de teniente gene­
ral. Como estaba en la flor de su edad, y era de bella disposición, 
airoso y bien proporcionado, era también Jas delicias de toda su fa­
milia, y el ídolo de su padre, que le crió con la mayor delicadeza y 
con el mayor regalo. Aunque eran cristianos sus padres, le dieron
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una lastimosa educación, manteniéndole en una total ignorancia de 
la religión cristiana; y por miedo de no atarearle ni de quitarle la 
libertad, no le aplicaron á los estudios, dejándole vivir sin darle la­
mas leve tintura de letras ni de facultades. Si Dosileo no se preci­
pitó en las mas funestas licencias de la juventud, debiólo á la bue­
na inclinación de su bella índole, ó, por mejor decir, á la especial 
gracia con que el cielo le preservó de los mayores escollos. EraDo- 
siteo de un natural dulce, gracioso y apacible; á que añadiéndose 
la hermosura de su semblante, la proporción airosa de su talle, la 
delicadeza y blancura de su tez, con unos modales desembarazados, 
modestos y llenos de una noble ingenuidad, junto todo con una rara 
inocencia de costumbres, le hacian umversalmente amado de todo 
el mundo. Sobre todo el padre estaba tan hechizado con su hijo, que 
no sabia negarle gusto alguno; y esta excesiva condescendencia fue 
la causa de su grosera ignorancia.

En esta regalona ociosidad vivía Dosileo cuando oyó hablar del 
viaje de la Tierra Santa. El Señor, que tenia particulares designios 
sobre aquella alma privilegiada de su gracia, le inspiró el deseo de 
hacer este viaje. Apenas dió á entender á su padre la curiosidad que 
se le había excitado, cuando al instante providenció lodo lo necesa­
rio para complacerle. Estaban algunos oficiales para hacer aquella 
jornada por devoción, y el tribuno les pidió que llevasen consigo a 
su hijo Dosileo, haciéndole el gusto de cuidar de su comodidad y de 
su regalo. Apenas llegaron á Jerusalen cuando todas las cosas gran­
des y santas que veta en aquellos sagrados lugares le lenian como
embelesado, haciéndole especialmente grande impresión lodo lo que 
oía decir de nuestros sacrosantos misterios. Condújole un dia la di­
vina Providencia á cierta iglesia cerca de Getsemaní, que es un va­
lle al pié del monte de las Olivas, distante algunos centenares de 
pasos de Jerusalen, y vio en ella una pintura que le dió gran golpe. 
Era un vivísimo retrato de los tormentos que los condenados pade­
cen en el infierno; y como nuestro joven ignoraba enteramente lo 
que la fe nos enseña en este punto, quedó como suspenso y atónito. 
Consideraba inmoble aquel horroroso lienzo, lijos los ojos en todas 
las tristes figuras que en él se representaban, cuando se llegó á él una 
señora vestida de púrpura, respetable por su majestuosa gravedad 
y por todo su aire celestial, la cual le explicó lo que si guiñeaba aque­
lla pintura, declarándole todos sus misterios. Aturdido Dosileo con 
lo que estaba oyendo, escuchaba á la señora con un profundo silen­
cio ; pero volviendo en sí del asombro, la preguntó cortesanamente
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qué haria para evitar la desgracia de caer en aquellos horrendos su­
plicios. Hijo mío, le respondió la matrona, si quieres no ser del nú­
mero de los condenados ayuna, no comas carne, y ora sin cesar ; y 
diciendo esto desapareció. Nunca dudó nuestro Santo que esta se­
ñora habia sido la santísima Virgen, y así la profesó siempre una 
tiernísima devoción, que cada dia fué creciendo hasta la muerte.

Luego que Dositeo volvió á la posada, comenzó á poner en prác­
tica el consejo de aquella celestial Señora. Su ayuno, su abstinen­
cia , su oración continua y su perpéluo recogimiento admiraron á los 
oficiales en cuya compañía habia venido. No perdonaron á diligen­
cia alguna para divertirle, para hacerle comer y para distraerle; 
pero no fue posible hacerle mudar de método. Viendo su constante 
perseverancia le dijeron: que aquella vida no era correspondiente 
á un hombre del mundo, y que si pensaba conservarla hasta la muer­
te estaría mejor en un monasterio. Dositeo, que jamás habia oido 
hablar del estado religioso, preguntó qué cosa era monasterio. Res­
pondiéronle que monasterio era una casa santa y recogida, donde 
se encerraban los que querían vivir únicamente para el cielo, pa­
sando la vida bajo la obediencia de un prelado, en ejercicios de pe­
nitencia y de oración, sin comunicación de los seglares. Agradóle 
tanto esta descripción de la vida religiosa, que no dejó en paz á 
aquellos caballeros hasta que le llevasen á un monasterio. Uno de 
ellos le condujo al de san Serido, antiguo amigo suyo. Luego que 
le vio el santo Abad , quedó prendado. Preguntóle qué quería. 
Y él solo respondió : Salvarme. Con todo eso, conociendo el prudente 
Abad por su vestido, por su delicadeza, por su aire y por todos sus 
modales que era joven de muy distinguida calidad, y sospechando 
que quizá habría hecho alguna travesura, por la cual se habría es­
capado de su casa huyendo del castigo, temió que si le recibía ten­
dría acaso que padecer el monasterio. Con estos temores llamó á 
san Doroteo , que era su principal discípulo, y declarándole lo que 
recelaba, le encargó que examinase la vocación de aquel mozo. Do­
roteo , que tenia conocidamente el don de discreción de espíritus, le 
examinó muy despacio ; mas no pudo sacar de él otra cosa sino que 
quería salvarse, y pedia por gracia que le recibiesen en el monas­
terio. Cuando Doroteo dió cuenta al Abad de su comisión, le dijo : 
Que habia descubierto en aquel joven un natural tan bello, tan buen 
fondo, tanto candor y tanta sinceridad, que no podia dudar ser muy 
legítima y muy castiza su vocación, y que no habia que temer. Asegu­
rado san Serido con este dictámen, le recibió al punto , y se le en-
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cargó al mismo Doroteo, que era enfermero, y al mismo tiempo 
maestro de nuestro novicio.

Viendo el prudente director, con aquella grande discreción de es­
píritus de que el Señor le habia dotado, que su nuevo discípulo era 
joven, tierno, delicado y criado con todo regalo, no quiso sujetarle 
desde luego á todas las austeridades y mortificaciones que los demás 
monjes practicaban. Contentóse por entonces con enseñarle á obede­
cer con alegría y con puntualidad, á no tener voluntad propia , a 
mortificar sus inclinaciones, y á desprender su corazón aun de las 
cosas mas menudas. Aplicóse á hacerle amar la humildad , las hu­
millaciones, y poco á poco le enseñó á ser sobrio. Al principio le 
dijo que comiese todo el pan que á su parecer hubiese menester pa­
ra contentar su apetito, mandándole solamente le diese cuenta de 
la cantidad de pan que comia cada vez. Obedeció á la letra Dosileo, 
dando cuenta puntual á su maestro del pan que comia. Pasados a 
gunos dias le aconsejó que hiciese experiencia si cercenando algu­
na corta porción de aquella cantidad sentía novedad en la salud.
Hízolo así el santo mancebo, y diciendo á su maestro que no expe­
rimentaba la menor novedad : Pues hijo mió, le replicó el prudente 
Doroteo, prueba por quince dias, si dejando en cada uno de ellos me­
dia onza de pan, por amor de Dios, te sientes menos robusto. Echó 
Dios la bendición á la industria del maestro y á la docilidad del dis­
cípulo ; porque Dosileo, á quien no bastaban al día cuatro libras de 
pan en los principios de su conversión, se redujo insensiblemente a 
contentarse con solas ocho onzas, sin haber enflaquecido, ni expe­
rimentar en sus fuerzas decadencia.

Muerto el santo abad Serido, fue colocado en su tugar san Doro­
teo. El nuevo Abad, que conocía bien, así la delicada complexión 
como la débil salud de su querido discípulo Dosileo, tenia gran cui­
dado de moderar su fervor, que iba creciendo cada dia, atemperando 
prudentemente los empleos á sus fuerzas. Dejóle en el oficio de en­
fermero, limitándosele áque tuviese aseada la enfermería, y ó que 
cuidase del regalo de los enfermos y que nada les fallase. Exhortá­
bale á estar continuamente en la presencia de Dios ; á corregirse ca­
da dia de algún siniestro ; á no dejar sin dolor y sin castigo las me­
nores faltas ■ á no dejar hacer cosa alguna por su propia voluntad ; 
á no tener apego á persona, ni á cosa alguna de esta vida; á no 
ejecutar aun las acciones mas menudas y mas ordinarias sino pu­
ramente por motivo de agradar á Dios, y á no temer nada tanto co­
mo desagradarle.
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Puso en ejecución el santo mancebo con la mayor exactitud estos 
saludables consejos, cuya puntual fidelidad en observarlos le hizo 
arribar en menos de cinco años á una eminente santidad, por el con­
tinuo ejercicio de las acciones mas comunes y de menos ruido. Ja­
más se desmentían su dulzura, su modestia y su profunda humil­
dad, siempre igual, siempre oficioso, siempre alegre; de manera 
que solo con ver aquel risueño y aquel angelical semblante se con­
solaban los enfermos. Todo su estudio era hacer perfectamente to­
das las acciones; ninguna falta se perdonaba, y si le sucedía alguna 
vez, ó levantar algo mas la voz, ó escapársele algún repentino ím­
petu del natural, estaba inconsolable.

Habiendo hablado en cierta ocasión con alguna mayor viveza á 
uno de los hermanos que asistían á los enfermos, se retiró á la cel­
da, y postrado en tierra con la boca en el suelo, no cesaba de llo­
rar y de gemir. Viole un monje, fué á dar cuenta al Abad, que ha­
llándole en este estado, bañado con sus propias lágrimas : Hijo, le 
preguntó, ¿qué significa ese llanto, y por qué lloras? Padre, respon­
dió Dosíteo, porque siempre soy imperfecto, y acabo de ofender á Dios, 
hablando ásperamente á mi hermano. Dios te ha perdonado esa falta, 
replicó el Abad , levántate y vuelve á tu oficio. Obedeció, levantóse 
ai punto, y volviendo á su serenidad y á su alegría ordinaria, pro­
siguió cumpliendo con su empleo con mas fervor que nunca.

No podia subir mas de punto el candor y ja ingenuidad. Descu­
bría á su padre espiritual hasta los mas mínimos pensamientos que 
se le ofrecían. Acababa un día de hacer las camas á los enfermos , y 
pareciéndole que las habia hecho con algún aseo, tuvo cierta secreta 
complacencia. Casualmente apareció entonces por allí san Doroteo, 
y el sincerísimo discípulo le dijo : Padre, me viene vanidad, porque 
me parece que he hecho bien las camas. Hijo, le respondió al punto el 
prudente maestro, eso á lo sumo probará que eres buen enfermero, 
mas no prueba que eres buen religioso.

Ü1 miedo que tenia Doroteo de que á un corazón tan puro no se 
le atreviese el mas mínimo apego, le obligaba á criarle con un to­
tal desasimiento. Dióle un dia paño para que se hiciese un hábito 
nuevo: trabajó en él Dositeo muchos dias, y le costó mucha fatiga 
coserle. JJevóselo al fin al Abad, y el Abad le mandó que se lo die­
se á otro monje, y que él hiciese otro hábito nuevo para sí. Ejecu­
tólo el santo mozo, y se repitió con el segundo hábito lo mismo que 
se habia hecho con el primero. Muchas veces le hizo repetir estos 
sacrificios en semejantes actos de desasimiento ; y Dositeo los hacia
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no solo sin quejarse, no solo sin repugnancia, sino cada vez con ma­
yor alegría.

Dióle un dia el mayordomo de la casa un cuchillo muy lindo para 
que se sirviese de él en sn oficio, y llevándoselo luego al Abad, le 
pidió licencia para guardar aquella alhajita tan curiosa, y usar de 
ella en servicio de los enfermos. Conoció luego el sagaz prelado la 
iaclinacioncilla que mostraba su querido discípulo á aquel mueble, 
y como todo su estudio era desprender aquel inocente corazón del 
mas mínimo asimiento : ¿Pues qué, le dijo , Dositeo, quieres ser es­
clavo de un cuchillo despreciable, en perjuicio del perfecto desasimiento 
que Dios te pide? Ese afectilío Aun nil instrumento reparte el corazón, 
que debe ser todo de Dios, y que su Majestad quiere poseer solo como 
su único y soberano dueño* Así, pues, doy enhorabuena licencia para 
que ese cuchillo sircad los enfermos; pero ordeno al hermano Dositeo 
que no lo toque. Observó inviolablemente la orden del superior; por­
que el cuchillo se aplicó luego á la enfermería para uso de los en­
fermos , pero nuestro santo enfermero en cuatro años que estuvo en 
el oficio jamás le tocó, ni aun por descuido.

Llegó en él hasta donde pudo llegar la perfección de la obedien­
cia ciega , pues se le vieron hacer actos heroicos de esta gran virtud 
con aquella santa simplicidad que autoriza Dios muchas veces con 
prodigios y califica con milagros* La menor señal de la voluntad del 
superior era para él un precepto expreso : tanto que era menester 
anduviese con gran cuidado el Abad para no dar el mas leve indi­
cio de ella. Y no era esto falta de advertencia ó de capacidad , pues 
era Dositeo de un entendimiento sólido, vivo, brillante y despejado: 
nacía únicamente de una obediencia tan ciega y tan perfecta, que 
se duda con razón si se ha visto jamás en el mundo religioso mas 
obediente.

Complácese Dios en comunicarse á las almas puras y humildes; y 
así, aunque Dositeo no tenia ni la mas leve tintura de letras , ni de 
doctrina, poseía un conocimiento tan comprensivo y una inteligencia 
tan clara , tan limpia de los mas elevados, de los mas profundos mis­
terios déla Religión, que algunas veces hablaba de ellos como hom­
bre divinamente inspirado. Su maestro Doroteo, que no perdía oca­
sión de ejercitarle en la humildad, la lograba siempre que se tocaban 
estas materias, y hablaba en ellas Dositeo con su acostumbrado acier­
to , porque entonces le humillaba grandemente; pero con tanta com­
placencia del humildísimo joven, que nunca sentía mayor gozo que 
cuando le daban en cara con su ignorancia.
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Cinco años pasó nuestro Santo en estos ejercicios de obediencia 

de exactitud, de humildad, de una continua unión con Dios y otros 
actos pequeños á la verdad, pero propios de una devoción tiernísi- 
ma. De noche solo asislia á la última parte de Maitines, según se le 
había ordenado, en atención á su poca salud. De dia cuidaba de los 
enfermos, y comia un poco de pescado á las horas señaladas. Ado­
lecía del pecho, arrojando sangre por la boca, y esta fue la enfer­
medad que ai cabo le quitó la vida. La inquietud y dolores que le 
causaba nunca le pudieron arrancar ni una leve señal de impacien­
cia : su oí diñaría oración era esta: Señor, tened misericordia de mí. 
Dulce Jesús mío, asistidme. Virgen santísima, mi querida Madre, no 
me neguéis vuestro favor. Dijole un hermano que podían aliviarle 
unos huevos frescos : mostró algún deseo de tomarlos; pero cayendo 
despues en cuenta, y pareciéndole que esta era inclinación sensual, 
la detestó, y se acusó al Abad como de una tentación á que había 
dado oídos.

AI paso que crecían sus dolores crecia también su resignación y 
su paciencia. Rcdujole la debilidad a no poder moverse | y pregun­
tado por san Doroteo si hacia siempre su acostumbrada oración: ¡Ay, 
Padre, respondió al punto, y como que la hagol por señas que no 
puedo hacer otra cosa. Sintiendo que ya le iban faltando las fuerzas, 
pidió con grande humildad á su santo director le diese licencia para 
acabar los dolores con la vida. Ten un poco de paciencia, hijo mió, 
que cerca está la misericordia del Señor, le respondió Doroteo. Ha­
biendo pasado algunas horas en una íntima unión con Dios, al acer­
carse la noche se volvió dulcemente á su santo Abad y le dijo : Pa­
dre, permíteme acabar en paz mi destierro. Respondióle Doroteo lle­
no de ternura con lágrimas en los ojos : Véle en paz, hijo mió, y 
ponte con mucha confianza en la presencia de tu Dios, que quiere ha- 
serte participante de su gloria; ruega á su Majestad por nosotros. Al 
mismo tiempo el obedentísimojóven espiró dulcemente, como que 
tampoco había querido morir sino por la santa obediencia.

Hacíales grande armonía á algunos monjes ancianos la extraordi­
naria opinión que el santo Abad tenia de la eminente santidad de su 
amado discípulo. Dositeo, decían entre sí, no ayunaba: dispensábaselt 
en los ejercicios mas penosos de la Religión: tratábasele con una dema­
siada indulgencia: pues ¿en qué consistía su extraordinaria virtud? 
Pero Dios les quiso dará entender á qué grado tan sublime de vir­
tud se puede llegar en poco tiempo por el ejercicio de una perfecta 
obediencia. Apenas murió Dositeo, cuando Doroteo tuvo revelación
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del elevado grado de gloria que había merecido su querido discípulo: 
y olro sanio viejo, que pedia a Dios con grande instancia le hiciese 
conocer los monjes de aquel monasterio que ocupaban mas eminente 
lugar en el cielo, vió á Dositeo en medio de una multitud de San­
tos, brillando con resplandor sobresaliente al de todos ellos.

SAN FÉLIX, OBISPO.

En este dia hace conmemoración el Martirologio romano de san 
Félix, obispo de Metz, ciudad de la Galia Bélgica, la que mereció 
desde el tiempo apostólico recibir la luz del Evangelio, y tuvo el ho­
nor de tener por su primer prelado á san Clemente mártir, discípulo 
de san Pedro; segundo á san Celestino ó Celeste, y tercero á san 
Félix, varón digno de los mayores elogios por la exactitud en el cum­
plimiento de su ministerio, siendo un modelo de todas las virtudes 
episcopales, ainanlísimo de las santas vigilias; el cual, despues de 
haber gobernado aquella iglesia por espacio de cuarenta ó cuarenta 
y dos años como un verdadero sucesor de los Apóstoles, debiéndose 
á su infatigable celo el aumento de la ley de Jesucristo, murió lleno 
de merecimientos por los años 128. Su cuerpo fue sepultado cerca 
de los de san Clemente y Celestino, sus predecesores, y trasladado 
despues á Sajonia por el emperador Enrique. El Señor se ha dig­
nado hacer su memoria célebre con la multitud de milagros que ha 
obrado por la intercesión de su siervo.

SAN TITO, OBISPO Y CONFESOR, DISCIPULO DE SAN PABLO, 
APÓSTOL.

( Trasladado del dia 4 de enero J.

San Tito habia nacido gentil, y parece haber sido convertido por 
san Pablo, pues le llama su hijo en Cristo. Su extraordinaria virtud 
y su mérito le granjearon la estimación particular y el afecto de este 
Apóstol; pues le hallamos empleado de intérprete y secretario suyo, 
Y aquel le llama su hermano y compañero en los trabajos: elogia 
excesivamente su solicitud y su celo por la salvación de sus herma­
nos, y expresa en el modo mas tierno el consuelo y el alivio que ha­
lla en él; en tal grado, que en cierta ocasión dijo no tenia su espíritu 
tranquilidad porque no habia encontrado á Tito en Troas. En el año 
de 81 acompañó á san Pablo al concilio celebrado en Jerusalen con 

84 TOMO II.
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ocasión y sobre el asunto de los ritos mosaicos. Aunque el Apóstol 
había consentido en la circuncisión de Timoteo para hacer á este mi- | 
nistro aceptable á los judíos, no quiso sin embargo condescender en 
lo mismo con Tito, temeroso de dar de este modo alguna especie de 
aprobación al error de ciertos falsos hermanos, que defendían no 
haber sido abolidos por la ley de gracia los institutos ceremoniales 
de la de Moisés. Á lines delaño de 56 envió san Pablo á Tilo desde 
Éfeso á Corinto con plena facultad y comisión de remediar algunos ( 
escándalos, y de apaciguar también las disensiones de aquella igle­
sia. El Santo fue recibido en ella con grandes muestras de respeto y 
plenamente satisfecho en orden á la penitencia y sumisión délos de­
lincuentes ; pero no pudieron vencerleá que aceptase presente alguno 
aun en el gasto de su escaso sustento. Su amor á esta iglesia fue muy 
considerable, y a solicitud de ellos intercedió con san Pablo para 
que perdonase a los que habian sido incestuosos. En el mismo año 
fue enviado segunda vez por el Apóstol á Corinto á disponer las li­
mosnas que señalaba la Iglesia para los pobres cristianos de Jeru- 
salen. Todas estas particularidades nos las enseña el mismo san Pa­
blo en sus dos Epístolas á los de Corinto.

Volviendo el Apóstol de Roma al Oriente, despues de su prime­
ra prisión, hizo alto en la isla de Creta para predicar en ella la fe de 
Jesucristo ; pero clamando por su presencia las necesidades de otras 
iglesias, ordenó obispo de aquella islaásu muy caro discípulo rlito7 
y le dejó acabar la obra que habia el Apóstol principiado con tan 
buen suceso. «Podemos formar juicio, dice san Crisóslomo, por la 
«importancia del cargo, cuán grande seria la estimación que san 
«Pablo hacia de su discípulo.» Pero viendo que era de mucha con­
secuencia la pérdida de un compañero tal, á su vueltaáEuropa, en 
el siguiente año, le ordenó el Apóstol que fuese á encontrarse con 
él á Nicopolis en Epiro, donde pensaba san Pablo pasar el invier­
no, y salir para aquel lugar luego que llegase á Creta Tiquico, ó 
Artemas, á quienes enviaba á suplir la ausencia en su encargo. 
Estas instrucciones las envió san Pablo á Tito en la Epístola canó­
nica dirigida á él durante su jornada á Nicópolis en el otoño del año 
de 64. Ordenóle que estableciese sacerdotes, esto es, obispos, como 
interpretan san Jerónimo, san Crisóslomo y Teodorelo, en todas las 
ciudades de la isla. Recopila las principales cualidades que son ne­
cesarias en un obispo, y le da un particular consejo locante á su 
propia conducta para con su rebaño, exhortándole á sostener el ri­
gor de la disciplina, pero sazonado con la dulzura y la suavidad.
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Contiene esta carta las reglas de la vida episcopal; y la misma que 
podemos ver copiada con la mayor fidelidad en la vida de este discí­
pulo. Hallamos á Tito en el año de 65 enviado por san Pablo á pre­
dicar á Dalmacia. Volvió segunda vez áCreta, y estableció la fe ca­
tólica en ella y en las pequeñas islas adyacentes. Últimamente debe 
concluirse diciendo que este Santo acabó una laboriosa y santa vida 
con una dichosa muerte en Creta, en una edad muy avanzada, que 
algunos afirman haber sido el año 94. El cuerpo de san Tito fue cus­
todiado con gran veneración en la catedral de Cortina, de cuya ciu­
dad, metrópoli antigua de aquella isla, situada seis millas del monte 
Ida, se advierten todavía las ruinas. Habiendo sido destruida esta 
ciudad por los sarracenos en el año de 823, jamás volvieron á descu­
brirse estas reliquias; á excepción de su cabeza, que fue conducida 
á Venecia, y que actualmente se venera en la basílica ducal de San 
Marcos. San Tito ha sido reputado en Creta por primer arzobispo de 
Cortina , cuya silla metropolitana está establecida en Candía, desde 
que esta nueva metrópoli fue fundada por los sarracenos. La catedral 
de la ciudad de Candía, que ahora da este nombre á toda la isla, tie­
ne por titular el de nuestro Santo. Los turcos dejaron esta iglesia en 
poder de los Cristianos , y la ciudad de Candía fue fundada en el si­
glo IX, diez y siete millas distante de la antigua Corlyn, ó Corti­
na ; y bajo el metropolitano de Candía hay al presente en esta isla 
siete obispos sufragáneos de la comunión griega.

Cuando san Pablo eligió para el ministerio á Tito, ya era santo 
este discípulo, y el Apóstol halló en él todas las condiciones que con 
tanta severidad le encargó que exigiese en cuantos hubiese de hon­
rar con el cargo de pastor. Es ilusión de un celo falso, y una tenta­
ción del enemigo para los jóvenes, novicios en la virtud, principiar 
á enseñar antes de haber aprendido ellos mismos á practicarla. Se­
guro es el perecer á un pájaro que deja el nido antes de saber volar. 
Los árboles que arrojan sus botones antes de la sazón regular no dan 
el fruto, ó porque la flor cede á los rigores del hielo, ó porque queda 
marchita con los ardores del sol. Así aquellos que se entregan al mi­
nisterio exterior antes de que su espíritu esté enteramente lleno de 
las máximas del Evangelio arrojan su interior virtud cuando es aun 
muy tierna, y producen solamente un fruto impuro, y aun vicioso. 
Todo el que emprende el cargo pastoral, además de una perfecta 
instrucción en la divina ley, máximas y espíritu del Evangelio, de 
una experiencia, discreción, y de un conocimiento grande del co­
razón del hombre, es necesario haber sériamente procurado morir 
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para sí mismo, por medio de una práctica habitual de la negación 
de sí propio, y de una profunda y radicada humildad ; y es forzoso 
estar tan ejercitado en la santa contemplación, que pueda retener 
esta disposición habitual de alma en medio de las exteriores ocupa­
ciones, y pueda en ellas decir: Yo duermo, pero vela mi corazón; 
esto es : Yo duermo para todas las cosas terrenas, y estoy despierto 
solamente para mi amigo y mi Esposo celestial; abismado en las 
ideas y en los deseos del mas ardiente amor.

La Misa es en honor de san Tito, y la Oración es la siguiente:
Deus, qui beatum Titum confessorem 

tuum atque pontificem apostolicis vir­
tutibus decorasti; ejus meritis et inter­
cessione concede : ut juste et pie viven­
tes in hoc secuto, ad coelestem patriam 
pervenire valeamus. Per Dominum nos­
trum Jesum...

Ó Dios que decoraste con las virtu­
des apostólicas A tu confesor y pontí­
fice san Tito; concédenos por sus mé­
ritos é intercesión, que vivamos en 
este siglo con toda justicia y piedad, 
para que merezcamos llegar A la pa­
tria celestial. Por Nuestro Señor Je­
sucristo...

La Epístola es de los capítulos xliv y xlv del Eclesiástico, pág. 62.

REFLEXIONES.
No hay almas mas dignas de compasión que aquellas que, pu- 

diendo fácilmente instruirse del camino que llevan, y podiendo in­
formarse con facilidad si van descaminadas ó derechas, voluntaria­
mente yerran el camino en la mitad del dia. Á la verdad no ignoran 
su religión: saben bien cuáles son las máximas del Evangelio; pero 
caso que estén menos instruidas, ¿cuántos pastores celosos, cuán­
tos predicadores sabios, cuántos confesores santos y doctos halla­
rán que las enseñen cuál es el camino que lleva á la perdición, y 
cuál el que conduce á la vida? El dia de hoy en punto de salvación 
ninguno se descamina por ignorancia. Descamínanse sí muchos en 
una vida entregada á los deleites, en una vida regalona y licencio­
sa; pero se descaminan porque quieren.

Nada asombra mas que el ansia con que en el mundo tiran todos 
á divertirse; esto profesando una religión que nada predica tanto 
como la cruz y la mortificación de las pasiones. Ya las diversiones se 
han hecho moda en lodos tiempos y en todas edades. No se pregunta 
ya si conviene ó no conviene á un cristiano darse á una vida holga­
zana , divertida y deliciosa: los que no pueden entregarse á este gé­
nero de vida son reputados por unos hombres infelices, dignos de
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lástima y de compasión. Con todo eso, estos cristianos que viven de 
esta manera creen en nuestro Evangelio; es decir, que al mismo tiem­
po que viven entregados a los placeres, están prontos á derramar su 
sangre para defender que aquella no es vida cristiana; y que no 
puede ser discípulo de Cristo el que cada dia no toma su cruz, el 
que no se mortifica cada dia. ¿Encontrarás, imaginarás acaso con­
tradicción mas monstruosa? Sin embargo, esta contradicción nos re­
presenta la conducta de la mayor parte de los hombres del mundo. 
¿Qué se puede inferir de estos antecedentes? Pero ¿qué fin se puede 
esperar de estas consecuencias?

Di ver tí monos, es cierto, dicen los mundanos; pero ¿qué pecado 
hay cu estas diversiones? Es lo mismo que decir que á un cristiano, 
en opinión de los hijos del siglo, le es lícito pasar los dias de su vida 
en un eterno olvido de Dios, la se sabe que las primeras horas del 
dia se emplean en vestirse, en componerse, en salir á la calle con 
todo lucimiento; las restantes se las llevan las visitas, los cortejos, 
la caza, la comedia, los paseos, el juego, el baile ú otros empleos 
nada inocentes. Si este plan de vida se presentase á un gentil, ¿ba­
ria juicio que era el plan de una vida cristiana?

No hacemos ningún mal. ¿Quién le lo dice? ¿No es harto mal el 
no hacer ningún bien, cuando estás obligado á hacerle á todas ho­
ras, y has de ser irremisiblemente reprobado por el que dejaste de 
hacer?

No hacemos ningún mal. Pues qué, una vida consumida en mil 
inutilidades, una vida embriagada, por decirlo así, de ociosidad, de 
delicadeza y de pasatiempos, ¿es una vida cristiana? ¿Y puede ha­
cerse mayor mal que no vivir cristianamente?

Una alma sin gracia es como tierra seca sin agua, incapaz de pro­
ducir fruto bueno. Gracias sin correspondencia y sin buenas obras 
son talentos enterrados, de los cuales se ha de "dar una espantosa 
cuenta. Y una vida estragada, toda repartida sucesivamente entre 
los negocios y las diversiones del mundo, ¿será muy propia para 
beneficiar estos talentos de que el mundo hace tan poco caso, aun­
que son de tanto valor?

Esa vicisitud, y no pocas veces esa mezcla, esa concurrencia de 
negociaciones, de citas, de convites, de juntas, de conversaciones, 
de funciones, de espectáculos, ¿dejan aquella paz interior, aquel 
sosiego, aquella vigilancia, que es tan necesaria para estar alerta 
contra las tentaciones, para dar oidos á la voz de Dios, para corres­
ponder al llamamiento de su gracia? Los corrillos ¿son lugares opor-
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tunos para negociar con este tesoro? ¡ Mi Dios, qué de gracias per­
didas I ¿Y será pequeño mal esta irreparable pérdida?

No hacemos ningún mal. ¿Y se podrá oir esta proposición, sin que 
el espíritu y aun la misma razón natural se levanten contra ella? 
¿Qué hombre del mundo hay cuya conciencia no desmienta altamen­
te una falsedad tan atrevida? Por poco conocimiento que se tenga del 
mundo, ¿con qué cara se atreverá nadie á afirmar que esos espec­
táculos públicos, famosa escuela de todas las pasiones, ó si es lícito 
explicarme así, cuartel general de todos los vicios, son sencillos, son 
inocentes? Con qué ¿no se hace ningún mal en esas visitas frecuen­
tes , tiernas, familiares, amorosas? Con qué ¿no se hace ningún mal 
en esas conversaciones, donde no pocas veces el menor crimen es la 
murmuración mas delicada y mas fina; en esos juegos, en que fre­
cuentemente lo menos que se pierde es el dinero; en esas partidas 
de diversión, en que la licencia parece haber adquirido deiecho para 
desterrar la vergüenza y el pudor; en esa entretenida ociosidad , don­
de se pasan horas enteras en beber veneno por los ojos en libros em­
ponzoñados ; en esos descompuestos convitones, donde reinan la in­
temperancia, la libertad y el atolondramiento? Finalmente, ¿hay 
valor para decir que no se hace ningún mal donde todo es tentación, 
donde todo es lazos, donde todo es precipicios?

No hacemos ningún mal. Pase. Pero ¿qué bien, qué buenas obras 
se hacen para merecer el cielo? ¿Y quién de nosotros ignora que una 
vida ociosa y sin buenas obras es una vida reprobada? La higuera 
con hojas y sin fruto fue condenada al fuego. Las vírgenes despre­
venidas fueron condenadas. El siervo poco industrioso perdió la gra­
cia de su amo. En materia de salvación la misma inacción es delito. 
¡Ah, y cuánta verdad es que un engaño popular en favor del amor 
propio alucina y amodorra!

El Evangelio es del capítulo x de san Lucas.
In illo tempore designavit Dominus En aquet tiempo eligió el Seiiorotros 

et alios septuaginta duos, et misit illos setenta y dos, y los envió de dos en 
binos ante faciem suam in omnem ci- dos delante de sí á todas las ciudades 
vitatem et locum, quo erat ipse ventu- y lugares á donde él había de ir; y tes 
rus, et dicebat un $ ; Messis quidem decía: La mies es grande, y pocos los 
multa, operarii autem pauci. Rogate operarios. Rogad, pues, al Señor de 
ergo Dominum messis- mí mittat opera- la mies que envié operarios á su ba­
rios in messern suam, ite : eccc ego cienda. Id : hé aquí que os envió co- 
mitto vos sicut agnos inter lupos. No- mo corderos entre lobos. No llevéis 
lite portare sacculum, neque peram, bolsa ni zurrón, ni sandalias, y o o 
neque calceamenta, el neminem per saludéis á nadie en el camino. B-c
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viam salutaveritis. In quamcumque 

‘domum intraveritis, primum dicite: 
Pax huic domui: et si ibi fuerit filius 
pacis, requiescet super illum pax ves­
tra ; sin autem ad vos revertetur. In 
eadem autem domo manete edentes et 
bibentes quat apud illos sunt; dignus 
est enim operarius mercede sua. Nolite 
transire de domo in domum. Pt in 
quamcumque civitatem intraveritis, et 
susceperint vos, manducate quce appo­
nuntur vobis : et curate infirmos, qui 
in illa sunt, et dicite illis : Appropin­
quavit in vos regnum Dei.
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cualquiera casa que entrárcis, decid 
primero: Paz sea en esta casa: y si 
allí hubiese hijo de paz, descansará 
sobre él la paz vuestra ; pero si no, 
se tornará á vosotros. Permaneced, 
pues, en la misma casa comiendo y 
bebiendo de lo que tienen ; porque el 
operario es digno de su premio. No pa­
séis de una rasa á otra. Y en cualquie­
ra ciudad que entráreis, y os recibie­
ren , comed lo que os pongan delanie: 
y curad los enfermos que hay en ella, 
y decidles : Se acercó á vosotros el rei­
no de Dios.

MEDITACION.

De los peligros de la salvación.
Punto primero.—Considera que mientras se vive en este mundo 

todo es peligro para la salvación. No hay estado tan perfecto, no hay 
profesión tan santa, no hay empleo tan sagrado, en que no se deba 
estar continuamente muy sobre aviso contra la malignidad del pro­
pio corazón. En todo hay peligros: ¿y cuándo faltarán en los esta­
dos? ¿Qué edad hay en la vida que no dé mucho que temer?

j Qué peligros en la juventud, cuando las pasiones lozanas á todo 
se atreven, todo lo atropellan! ¡Qué estragos no hacen en un cora­
zón tierno, bisofio, sin defensivos y sin experienciaI ¡Qué lazos en 
la edad mas avanzada, en la varonil! ¡ Qué raro es el que no se des­
liza en un paso tan resbaladizo, donde todo conspira contra la ino­
cencia! La vanidad solicita, el amor á los deleites encanta, el tor­
rente del mal ejemplo todo lo lleva tras sí. ¿Será fácil abrirse ca­
mino libre por medio de tantos enemigos?

La postrera edad no está mas exenta de los peligros por estar roas 
vecina al término. Rara vez se ven en la ancianidad grandes con­
versiones : cuanto mas se envejece el vicio mas fuerzas cobra; las pa­
siones se hacen mas dominantes y menos dóciles. ¡Qué estragos no 
causan los malos hábitos en los corazones ya podridos y gastados!

Toda la vida está llena de peligros de la salvación; el mismo mun­
do es todo peligro. Vivimos en país enemigo. Los caminos están lle- 
nos de malos pasos. El aire que se respira es poco sano: todo es lazos, 
todo riesgos. Los objetos tientan; los ejemplos arrastran; nuestra 
propia inclinación á lo malo vale por todos los peligros juntos.
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Es el mundo un mar tempestuoso, agitado por las pasiones: todo 

está lleno de escollos; los mas visibles no son los mas peligrosos. No 
es menos temible la calma que la tempestad: no siempre navegan, 
los piratas á cara descubierta con pabellón enemigo. Es menester 
guardarse de lodo y no fiarse de nada. En medio del agua se puede 
temer un incendio. Se puede padecer naufragio, ó por no encontrar 
bastante fondo, ó por estar muy cerca de la playa. La demasiada 
carga causa el naufragio muchas veces. Si se pierde de vista al cielo, 
se pierde el rumbo, y es descaminado el derrotero: y ¿cuántos se van 
á pique á vista del mismo puerto? La buena fortuna embriaga; la 
mala desalienta: una y otra exponen la salvación á grandes peligros. 
Pero ¡mi Dios! en este tropel de riesgos ¿qué vigilancia, qué aten­
ción, qué preservativos, qué providencias se toman para evitarlos? 
¿Témanse bastantes en esas concurrencias mundanas, donde todo 
es riesgos y lazos? ¿en esas partidas de diversión, en esos juegos, 
en esas visitas, en esas conversaciones, donde se bebe el veneno por 
los ojos y por los oidos? ¡Ah Señor 1 no nos quejemos, no, del ene­
migo que nos tienta: poco ó nada le dejamos que hacera él. Nosotros 
mismos buscamos, nosotros mismos amamos, nosotros mismos nos 
metemos en la tentación.

Punto segundo.—Considera que mientras somos mortales nunca 
debemos darnos por seguros de los peligros. No hay lugar tan santo, 
no hay estado tan perfecto, no hay vocación tan segura ni tan so­
brenatural que nos dispense de aquel santo y saludable temor con 
que debemos trabajar en el negocio de nuestra salvación. El Ángel 
en el cielo se precipitó. Adan en el paraíso delinquió. Judas se per­
dió a los ojos del mismo Salvador. Pervirtióse Salomon despues de 
haber recibido el don de la sabiduría. Estos grandes cedros dieron en 
tierra; fueron derribados estos soberbios colosos al leve impulso de 
una piedrecilla. Pues ¿por qué no temerán los vasos de barro, las 
cañas Hacas, que un soplo de viento las blandea y las troncha; la 
paja seca, que una chispa la reduce en ceniza?

Peligros en el poblado, decia el Apóstol, peligros en la soledad, 
peligros en el mar, peligros en la tierra, peligros de los falsos her­
manos; en todo lazos, en todo estorbos, en todo precipicios, en todo 
tentaciones, en todo riesgos.

¿Á cuántos ha emponzoñado la lectura de libros sospechosos? 
¿Cuánto hay que temer en esas conversaciones con personas de di­
ferente sexo? No hay pretexto tan especioso, no hay motivo tan cris-
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tiano que libre del peligro. Con todo eso, ¿quiénes el que descon­
fía de sí? Y si desconfía, ¿por qué se expone? ¿Y hay por ventura 
mayor seguridad en esos profanos concursos? Espectáculos, tertu­
lias de ociosidad, juegos públicos, compañías contagiosas, casas de 
sospecha, diversiones licenciosas, regalo, entretenimientos poco cris­
tianos, todo es peligro de la salvación. Pero ¿qué importa? Nos do­
mesticamos, nos familiarizamos con los peligros.

Convenimos en que en todo hay que temer. Precipicios por todas 
partes: apenas se da paso que no sea un despeñadero. ¿Y qué pre­
cauciones observamos en medio de tantos riesgos? Caminar con los 
ojos cerrados. ¡Qué extravagancia! Pero en punto de salvación, ¿es 
mas prudente la conducta de la mayor parte de los Cristianos?

¡Mi Dios! y á vista de esto ¿nos debemos espantar ya de tantas y 
tan lastimosas caídas? ¿Nos debemos admirar de que sean tan po­
cos los que se salvan? ¿Debe causarnos admiración que el vicio lodo 
lo inunde, si se rompen los diques al tórrenle, si se buscan los es­
collos, si se duerme profundamente sobre el mismo borde del pre­
cipicio? Sabemos que el mundo nos aborrece, y con todo eso nos 
exhalamos por el mundo. No ignoramos que es enemigo mortal de 
Jesucristo, y con todo eso queremos ser sus amigos. Apenas hay 
quien se espante de sus peligros. Es la vida del hombre una conti­
nua tentación, una guerra continua, y no se hace la centinela, y se 
vive en suma paz, y se está sin las armas en la mano. Pues ¿de qué 
nos admiramos si somos vencidos?

¡Ah, Señor, qué lastimosa nuestra conducta! ¡qué funesta! 
¿Cuándo, amable Salvador mió, cuándo abriré yo los ojos á mi des­
gracia? Será, Señor, desde este mismo punto, mediante vuestra di­
vina gracia: mi cuidado en evitar los peligros de mi salvación, mis 
precauciones, mi temor probarán de aquí adelántela sinceridad de 
mi arrepentimiento y de mis propósitos.

Jaculatorias.—Mi Dios, mi Salvador y mi alegría, líbrame de 
tantos peligros como por todas parles me rodean. (Psalm. xxxi).

No permitáis, Señor, que yo me atolle en el cieno, y libradme de 
tanto enemigo como conspira contra mi eterna salvación. [Psal­
mo LXVIII).

PROPÓSITOS.

1 Quien ama el peligro perecerá en él, dice el Espíritu Santo. 
El mundo está lleno de lazos: no pocas veces caen en ellos aun los
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mas vigilantes; ¿qué será los mas dormidos? Á poca reflexión que 
hagas sobre tu vida pasada, un poco no mas que quieras acordarte 
de tus mismas tristes experiencias, conocerás si basta para no caer la 
mas resuella voluntad cuando no se huye del peligro. Vivir con ti­
bieza , ó con excesivo regalo, no perdonar á ninguna diversión, amar 
el juego, tener conversaciones alegres, hablar en el idioma de los 
mundanos, seguir sus máximas, dispensarse de observar una cir­
cunspección grave y modesta, por no ofender á las gentes; asistir al 
baile, álos saraos, álas fiestas públicas; en una palabra, creer todo 
cuanto enseña nuestra Religión, así en los artículos como en los man­
damientos, y vivir por otra parte una vida tan contraria á sus res­
petables máximas y á sus sacrosantas leyes, ¿no es en suma hacer 
solemne burla de ella? Mira bien si te remuerde la conciencia en al­
guno ó algunos de estos asuntos. No se te pase el dia de hoy sin 
apartarte del peligro en que te hallas. ¿Eres muy aficionado al jue­
go? ¿Asistes á esas casas de diversión que Dios aborrece tanto, y 
acarrean tantas maldiciones del cielo sobre las familias? Pues una de 
dos, ó suscribe tú mismo la sentencia de tu condenación eterna, ó 
desliérrate para siempre de esas desventuradas casas, de esas fu­
nestas tertulias, aunque te condenes á podrirte solo en un rincón, 
aunque pierdas esos infelices intereses que, dígase lo que se qui­
siere, siempre se mezclan como fin principal en la diversión que se 
solicita. Reforma desde hoy mismo tu conducta, y no dés oidos á los 
que quieren mantenerse en el peligro, suponiendo que para tí es lí­
cito ese juego.

2 Confiesas que el mundo es un terreno que solo produce arre­
pentimientos, y que en él todo es peligros de la salvación. Hasta las 
mismas flores punzan, y las espinas penetran. Lo mismo se puede 
decir con corta diferencia de la vida tibia, floja y mundana de mu­
chos en todo género de estados. Pues ¿qué se hade inferir de aquí? 
Que aunque se tenga la mas firme voluntad, aunque se haya to­
mado la resolución mas vigorosa, es menester velar, orar incesan­
temente. La victoria está en la fuga. Para esto ponte en pcrpéluo 
entredicho; no solo á todo baile, á todo juego, á todo espectáculo, 
sino á ciertas compañías, á ciertos paseos, á ciertas diversiones, don­
de está muy á peligro tu inocencia. Toda festividad, todo desahogo, 
especialmente con personas de otro sexo, es peligroso: todo libro de 
amores, de galanteos está lleno de ponzoña: si hay alguno en tu casa, 
quémalo al instante. Ni le puedes vender, ni le puedes dar á otro sin 
pecar.
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DIA XXII.
MARTIROLOGIO.

La cátedra de san Pedro, en Ant¡oqub|, en donde los discípulos se co­
menzaron <1 llamar Cristianos. ( Véase su noticia en este dia).

San Papias , obispo de Hierápolis, en esta misma ciudad, el cual fue dis­
cípulo de san Juan, apóstol, y compañero de san Policarpo.

San Aristion, en Salamina de Chipre, el cual, como afirma san Papias, 
fue uno de los setenta y dos discípulos de Jesucristo.

La conmemoración de muchos santos Mártires, en la Arabia, los cua­
les fueron muertos cruelmente, siendo emperador Galerio Maximiano.

San Abilio, obispo, en Alejandría , que fue el segundo prelado de aquella 
ciudad despues de san Marcos, y desempeñó con solicitud el cargo de su mi­
nisterio pastora!.

San Pascasio, obispo de Viena (en las Galias), esclarecido en santidad y 
doctrina. ,

Santa Margarita, en Cortona, en la Toscana, de la tercera Orden de san 
Francisco, cuyo cuerpo incorrupto por mas de cuatro siglos, exhalando un 
suave olor, y obrando continuos milagros, se venera allí con gran devoción.
(Véase su vida en las del dia 23 siguiente ).

LA CÁTEDRA DE SAN PEDRO EN ANTIOQUÍA.

Despues que el Espíritu Santo bajó visiblemente sobre los sagra­
dos Apóstoles, llenándolos de aquellos dones sobrenaturales con que 
habían de dar la última perfección á la grande obra de la Iglesia 
que acababa de fundar el Salvador del mundo, solo pensaron los 
Apóstoles en desempeñar las funciones de su evangélica misión lle­
vando la luz de la fe por todo el ámbito de la tierra.

Repartiendo, pues, entre sí aquellos doce humildes pescadores la 
gloriosa conquista de lodo el universo, á san Pedro, como cabeza de 
todos, destinó el cielo para la capital del imperio. Pero como en Ro­
ma aun no había cristianos, tampoco podia haber obispo, porque 
para que haya pastor es menester rebaño; con que era menester dar 
tiempo para que la luz de la fe, que comenzaba entonces á rayar en 
los albores de la aurora, fuese poco á poco penetrando las densas ti­
nieblas del gentilismo. Mientras se llegaba este dichoso dia quiso el 
Príncipe de los Apóstoles echar los primeros fundamentos de su pon­
tificado en la ciudad de Antioquía, lacual, siendo cabeza del Oriente 
se podia entonces considerar también como cabeza del Cristianismo; 

\ y parecía puesto en razón, dice san Juan Crisóstomo, que aquella 
ciudad, en que los fieles habían tomado la primera vez el glorioso
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nombre de cristianos, tuviese la gloria de haber merecido por pri­
mer maestro y por primer pastor al primero de todos los Apóstoles; 
y que el Vicario de Jesucristo, cabeza visible de toda la Iglesia, co­
locase su primera silla en aquella ciudad donde la Religión había 
hecho mayores progresos entre los gentiles.

Opinan muchos que san Pedro entró en Antioquía al tercero ó 
cuarto año despues de la muerte del Salvador ; pero es mas proba­
ble que no fue hasta despues de la conversión milagrosa de Cornelio 
centurión. Noticiosos los Apóstoles de los rápidos progresos que ha­
cia el Evangelio en aquella populosa ciudad, enviaron allá á san 
Bernabé, para que de vuelta de Tarso, en compañía de san Pablo, 
cultivasen los dos la cristiandad de Antioquía. Un año estuvieron en 
ella, juntando el rebaño antes que viniese el mayoral de los pasto­
res, quien por consiguiente no estableció su primera silla patriarcal 
hasta siete ú ocho años despues de la pasión de Cristo, que viene á 
concurrir con el año de 40.

Siete años gobernó san Pedro la iglesia de Antioquía, hasta que, 
habiendo penetrado en el Occidente las luces de la fe, pasó á colocar 
su silla en la capital de lodo el universo, y fijó, según los eternos 
designios de la divina Providencia, el centro de la unidad y la cá­
tedra de la Religión en Roma, que hasta entonces había sido la se­
ñora del mundo.

Fácilmente se pueden discurrir los maravillosos progresos que ha­
ría el Evangelio en Antioquía por el celo del Príncipe de los Após­
toles; mas no son tan fáciles de comprender ni de contar los prodi­
gios que obró por lodo el tiempo que duró su residencia en aquella 
ciudad. Basilio de Seleucia, que floreció en el año de Í50, habla de 
los milagros que obró san Pedro en Antioquía como de cosa notoria, 
sabida de todo el mundo. Á los patriarcas de Antioquía se les da el 
Ululo de sucesores en la cátedra de san Pedro, en cuya atención eran 
respetados como cabezas de todos los obispos de Oriente, y, despues 
de la romana, era reputada aquella dignidad por la primera de la 
Iglesia.

Es tan antigua en ella la fiesta de este diacon el título de la Cá­
tedra de san Pedro, que ya se celebraba en Roma hácia la mitad del 
siglo IV, como se observa en un calendario dispuesto por el tiempo 
de Liberio, papa, donde tal dia como hoy se lee : Natalis Petri de 
Cathedra; es decir, el dia aniversario de la Cátedra de san Pedro en 
Antioquía.

Creen algunos que la costumbre establecida ya en el Testamento
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Antiguo, y tan religiosamente observada por la Iglesia católica en 
todos tiempos, de celebrar cada año la fiesta de la dedicación de los 
templos consagrados á Dios, movió á los fieles á celebrar también la 
de la consagración de los Obispos, templos vivos del Señor, y como 
el alma de los otros templos materiales; pero especialmente á solem­
nizar la fiesta anual del obispado del obispo de los Obispos, cabeza 
de todos los pastores, despues de Jesucristo, su lugarteniente y prín­
cipe de los Apóstoles, el gloriosísimo san Pedro.

Otros, por el contrario, son de opinión que la antigua costumbre 
que tenían los Obispos de celebrar anualmente el dia de su consagra­
ción di ó motivo á la institución de la fiesta de la Cátedra de san Pe­
dro, así en Antioquía como en Roma. Pero no hallándose ni papa, 
ni obispo de los que acostumbraron celebrar la fiesta de su consagra­
ción , que no sea posterior á la costumbre que ya se tenia en la Igle­
sia de celebrar la Cátedra de san Pedro, es mucho mas verosímil que 
esta fiesta universal dio motivo á solemnizar aquellas otras consagra­
ciones particulares, que el que estas consagraciones particulares fue­
sen ocasión de instituir aquella otra dedicación universal.

No se hallan en san León sermones propios sobre la fiesta de la 
Cátedra de san Pedro; pero nos han quedado tres sobre su promoción 
al pontificado, cuya memoria celebraba todos los años. La divina mi­
sericordia, dice en el primero de estos sermones, que sin mérito algu­
no de mi parte se dignó elevarme á puesto tan eminente, acredita bien 
en este solo ejemplo los asombrosos efectos de su liberalidad y de su bon­
dad infinita, pues buscando para él al menor y al mas indigno de todos 
sus siervos, honorabilem mihi hodiernum diem fecit, hizo este dia acree­
dor á mi mayor veneración. El mismo apóstol san Pedro, dice en el 
sermón tercero, el mismo apóstol san Pedro es el que gobierna hoy la 
santa Iglesia de Roma; el mismo el que asiste muy particularmente á 
los que somos sucesores suyos en el trono que en otro tiempo ocupó; y 
así ásan Pedro se tributan los honores, al santo Apóstol se le honra 
siempre que los nuevos pontífices celebran la fiesta de su coronación: 
Illi adscribimus hoc festum cujus patrocinio sedis ipsius meruimus esse 
consortes.

Aunque el pensamiento de un obispo, dice san Agustín, debe es­
tar perpétuamente ocupado en las gravísimas obligaciones de su 
elevado ministerio; pero con mucha especialidad debe dedicarse á 
meditarlas en el dia aniversario de su consagración, examinando cui­
dadosamente lo que ha hecho, previniendo diligentemente lo que de­
be hacer, corrigiendo lo malo, confirmándose en lo bueno, dando
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gracias al Señor por los beneficios recibidos de su liberal mano, hu­
millándose y castigándose á sí mismo por ios yerros que hubiere co­
metido , y por el bien que hubiere dejado de hacer, teniendo obliga­
ción á hacerle; pidiendo, finalmente, perdón de sus errores pasados, 
por medio de un dolor saludable y de una sincera confesión, y re­
novando con nuevo aliento el fervor desmayado de su espíritu. Cum 
dies anniversarius nostrae ordinationis exoritur, tum maxime honor hu­
jus officii tamquam primo imponatur, attenditur, etc.

En el tercer concilio de Milán, celebrado por san Cárlos Borro- 
meo, se ordena: que se renueve y se ponga en ejecución el decreto 
del papa Félix IV, donde se manda á los obispos que cada año ce­
lebren el dia de su consagración. En el concilio IV se renovó este 
mismo canon, y se añadió, que se notase en el calendario el dia de 
la consagración del obispo, y que se anunciase al pueblo para exci­
tarle á pedir á Dios, especialmente en aquel dia, por su pastor y por 
su padre; que el obispo tuviese obligación á predicar en él, implo­
rando la asistencia del Señor por las oraciones desús ovejas; y que, 
finalmente, examinase con diligencia la conducta que había observa­
do hasta allí, para corregir lo que fuere necesario, entablando una 
vida arreglada y mas ejemplar, y cumpliendo con las obligaciones de 
su sagrado ministerio con mayor celo y con mas fervorosa devoción.

No se contenta el Concilio con exhortar á solos los obispos á que 
celebren cada año el dia de su consagración, quiere también que 
todos los sacerdotes hagan lo mismo el dia aniversario en que se or­
denaron y recibieron el sacerdocio. Aconséjales que en este dia rin­
dan duplicadas gracias al Señor, porque se dignó elevarlos a tan 
sublime dignidad, considerando la santidad de su ministerio, y ha­
ciéndose mas cargo que nunca de la espantosa carga de sus obli­
gaciones.

Pero no solamente los obispos, ni solamente los ministros del Al­
tísimo estaban obligados á solemnizar el dia de su orden ó de su 
consagración, que se llamaba el nacimiento episcopal, como que en él 
nacian de nuevo á la vida del espíritu; pero en aquella primera edad 
de la Iglesia, en aquellos tiempos felices, en aquellos dichosos dias 
del primitivo fervor, cada cristiano se consideraba con estrecha obli­
gación de festejar solemnemente el dia de su consagración á Dios por 
el santo Bautismo. Llamábase este dia en el Oriente y en la Iglesia 
griega el día del renacimiento en Jesucristo; y en la Iglesia latina de 
Occidente se le daba el nombre de Pascha annotinum, Pascua anual 
y particular de cada uno. Con mucha razón se celebraba todos los
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anos el dia de aquel primer felicísimo momento de nuestra santifi­
cación , así para reconocerla gracia que recibimos en él de hijos adop­
tivos de Dios, como para renovarnos en el espíritu de Jesucristo, ra­
tificándole las promesas que le hicimos en el Bautismo. El mismo san 
Carlos renovó también esta antigua devotísima costumbre en su con­
cilio VI de Milán. Religiosi instituti olim fuit diem baptismi quotannis 
a fidelibus pie celebrari. Cita á san Gregorio Nazianceno, que da ra­
zón de esta costumbre, asegurando que todos los Cristianos cele­
braban el dia de su nacimiento, dedicándose aquel dia á muchos 
ejercicios de devoción, y exhorta á los padres de familia á que ense­
nen ásus hijos esta útilísima costumbre, sobre todo dándoles ejem­
plo. Parentum cura sitdiem ob eam causam notare, quo filius Christo 
renatus est. Es verosímil que estas devociones y estas consagracio­
nes particulares hubiesen derivado su principio de la fiesta que hoy 
se solemniza.

Muchos son de parecer que el haberse determinado la fiesta de 
la Cátedra de san Pedro el dia 22 de febrero fue porque quiso la 
Iglesia oponer la piedad y la devoción de los Cristianos á la supers­
tición y al desorden con que los gentiles profanaban este dia en el 
antecedente, convidándose recíprocamenteá grandes festines y ban­
quetes sobre las sepulturas de sus parientes. Acaso por esto fue cos­
tumbre entre los fieles, cuando solemnizaban el pontificado de san 
Pedro, renovar entre sí cierta especie de agapes ó convites de pura 
caridad, así en muestras de regocijo, como para desacreditar con su 
templanza los excesos de los paganos, y aun por eso se llamó este 
dia Festum Petri epularum, la fiesta de la comida de san Pedro.

Pero como es fácil abusar de las costumbres mas santas, especial­
mente cuando lisonjean la natural inclinación de los sentidos, se in­
trodujeron con el tiempo tantos excesos, y aun se mezclaron tantas 
supersticiones por la comunicación con los gentiles, que el concilio 
Turonense, celebrado en el año de 567, se vio precisado á desterrar 
dichas comidas, exhortando á los fieles á que, dejando los banque­
tes , celebrasen la Cátedra de san Pedro con ejercicios piadosos y con 
ejemplar devoción.

HIMNO.

Quodcutnque in orbe nexibus revinxeris, Todo cuanto en el mundo fuese atado 
£rit revinctum, Petre, in arce siderum: Por tí, Pedro, en el cielo lo será,
Et quod resolvit h'te potestas tradita, Y lo que desatares, desatado
Erit solutum coeli in alio vertice: En el cielo por siempre quedará:
In fine mundi judicabit swculum. Tu poder, en su lio? niundo juzgará.
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Patri perenne sit per ervum gloria, 
Tibique laudes concinamus inclytas, 
Atterne Nate; sit, superne Spiritus, 
Honor tibi, decusque: sancta jugiter 
Laudetur omne Trinitas per saeculum.

Arnen.

Al Padre gloria por eternidades.
Gloria al Hijo por siempre duradera,
Al de entrambos Amor por sus bondades 
Gloria se le dé imperecedera;
Al Trino y Uno Dios alábele la tierra.

Amen.

La Misa es propia de la fiesta, y la Oración es la siguiente:
Deus, qui beato Petro apostolo tuo, Dios y Señor, que entregando las 

collatis clavibus regni coelestis, ligandi llaves del reino celestial á tu apóstol 
atque solvendi pontificium tradidisti: el bienaventurado san Pedro, le diste 
concede, ut intercessionis ejus auxilio potestad para atar y desatar los lazos 
d peccatorum nostrorum nexibus libe- de la culpa; te suplicamos que por su 
remur : Qui vivis et regnas... intercesión seamos libres de las liga­

duras de nuestros pecados. Por Nues­
tro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es delcapítulo i de la primera del mismo apóstol san Pedro.
Petrus, apostolus Jesu Christi, electis 

advenis dispersionis Ponti, Galutiw, 
Cappadociae, Asice, et Bithyniw, se­
cundum prcescientiam Vei Patris, in 
sanctificationem Spiritus, in obedien- 
tiam, et aspersionem sanguinis Jesu 
Christi: Gratia vobis, et pax multipli­
cetur. Benedictus Deus, et Pater Do­
mini nostri Jesu Christi, qui secundum 
misericordiam suam magnam regene­
ravit nos in spem vivam, per resur­
rectionem Jesu Christi ex mortuis, in 
hcereditatem incorruptibilem, et incon­
taminatam, et immarcescibilem, con­
servatam in codis in vobis, qui in vir­
tute Dei custodimini per fidem in salu­
tem, paratam revelari in tempore no­
vissimo. In quo exultabilis, modicum 
nunc, si oportet contristari in variis 
tentationibus : ut probatio vestree fidei 
multo pretiosior auro (quod per ignem 
probatur) inveniatur in laudem, et glo­
riam, et honorem, in revelatione Jesu 
Christi Domini nostri.

Pedro, apóstol de Jesucristo , á los 
fieles dispersos en el Ponto, Galacia, 
Capadocia, Asia y Bitinia, electos se­
gún la predestinación de Dios Padre 
para ser santificados por el Espíritu 
Santo, mediante la obediencia y asper­
sión de la sangre de Jesucristo: la gra­
cia y paz se os multiplique. Bendito sea 
Dios, Padre de Nuestro Señor Jesu­
cristo, que según su grande miseri­
cordia nosreengendrópor la resurrec- 
cionde Jesucristo de entre los muertos 
en una esperanza viva de gozar una 
herencia incorruptible, incontamina­
da , é inmarcesible, como se conser­
va para vosotros en los cielos, que por 
la virtud de Dios esperáis por su fe la 
gloria preparada para revelarse al fin 
de los siglos, en la cual os alegraréis, 
pero por ahora conviene seáis algún 
tanto contristados con varias tentacio­
nes , para que la prueba de vuestra fe 
sea mucho mas preciosa que la del oro 
acrisolado por el fuego, y se encuen­
tre digna de alabanza, gloria y honor 
al tiempo de manifestarse Nuestro Se­
ñor Jesucristo.

REFLEXIONES.
Petrus, Apostolus Jesu Christi. Pedro, apóstol de Jesucristo. ¡Oh 

qué sentido tan magnífico encierran estas palabras! ¡Oh qué prueba
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lan ilustre de nuestra Religión presentan á quien las entiende bien! 
¡Oh, y cuántas maravillas contienen! Libertinos, espíritus apocados, 
hombres de poca fe, ¿queréis un milagro sensible que convenza, 
(fue en cierta manera fuerce vuestra razón á reconocer el carácter de 
la Divinidad, á ver al mismo Dios en el establecimiento de la Igle­
sia? Pues veis aquí este milagro: Petrus, Apostolus Jesu Christi. Pe­
dro, apóstol de Jesucristo. Pedro, aquel idiota, aquel entendimiento 
tosco y rudo, aquel hombre vulgarísimo y grosero, criado entre las 
redes, sin mas educación,sin mas literatura que la del anzuelo, la 
caña y el cebo para pescar; este Pedro es apóstol, y apóstol de Je­
sucristo , es decir, enviado, encargado de la comisión mas importan­
te que se ha ofrecido en el mundo, del negocio mas delicado, del 
mas espinoso que es posible imaginar. Pedro, discípulo de Jesucris­
to, que tuvo comisión de predicar el Evangelio. Pero ¿qué Evan­
gelio? Aquel Evangelio lleno de misterios impenetrables á la razón 
natural, dejada consigo á solas, infinitamente superior á todo hu­
mano entendimiento ; aquel Evangelio lleno de máximas enemigas 
de los sentidos, y contrarias al amor propio. Mas ¿á quién tuvo co­
misión de predicarle? Á lodo el universo, á todas las naciones de la 
tierra, unas bárbaras, otras cultivadas, todas supersticiosas y todas 
enemigas del nombre cristiano. Álos del Ponto, á los de Galacia, á 
!°s de Capadocia, á los de Asia menor, á los de Bifinia, á los mismos 
romanos, aquellos orgullosos señores ó tiranos de lodo el mundo. Y 
este Pedro, este hombrecillo cobarde, este ignorante, este rústico, 
este miserable pescador ejecutó felizmente tan grande, tan heróico 
designio; desempeñó su comisión con una felicidad indecible, y ni 
aun imaginable; convirtió á la fe todas las naciones, fundó la Iglesia 
de Jesucristo en lodos los reinos, y esto solo presentándose, hablan­
do y haciendo milagros. Este Pedro, ese pobre pescador, es apóstol 
de Jesucristo, v es cabeza de todos los Apóstoles. El que despues de 
esto (exclama san Agustín) pide prodigios para creer, digo que él 
mismo es un prodigio, es un mónstruo de incredulidad : Quisquis 
adhuc prodigia, ut credat inquirit, magnum ipse prodigium est.

Benedictus Deus, et Pater Domini nostri Jesu Christi, qui secundum 
misericordiam suam magnam regeneravit nos in spem vivam per resur­
rectionem Jesu Christi ex mortuis. Bendito sea el gran Dios, Padre de 
Nuestro Señor Jesucristo, que por su infinita misericordia nos reen­
gendró á una esperanza viva y firme por medio de la resurrección 
en el mismo Jesucristo. ¿Qué expresiones mas enérgicas, qué elo­
cuencia mas noble, mas sublime, qué discurso mas sólido, mas ar-

S)íí
TOMO II.
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reglado, mas seguido, ni mas concluyente? Toda esta Epístola es 
maravillosa, y este es el estilo que gasta un ignorante, un rústico, 
un grosero pescador. La esperanza viva es uno de los primeros fru­
tos de la fe, y hace en parte el carácter de los verdaderos cristianos.
\ Qué aliento no da en los mayores peligrosI ¡ qué consuelo tan dulce 
en medio de las tribulaciones! Un volver los ojos hacía el cielo disipa 
mil espesas nieblas, y alienta maravillosamente á un aleña fiel. El 
pensamiento de aquella celestial herencia que nos ganó Jesucristo 
con su sangre, y á la que nosotros adquirimos legítimo derecho por 
medio del Bautismo, es el que debiera ocuparnos perpétuamente. 
Herencia que no está Sujeta á corromperse, ni á disminuirse, ni á 
deteriorarse, reservándose guardada para nosotros en el cielo. Eter­
na y dichosa mansión de los bienaventurados, ¿es posible que algún 
dia has de ser también mansión mia? ¿Puede haber objeto que mas 
dulcemente embelese mi corazón, que anime con mayor viveza mis 
deseos, que contente mas mi ambición, que mas me satisfaga ni que 
mas me llene? Pues ¿qué reveses de fortuna, qué persecuciones ni 
qué contratiempos pueden consternarte cuando la virtud de Dios te 
defiende con la fe, cuando tienes á la vista la salvación pronta á ma­
nifestarte en los últimos tiempos? Quien tiene religión, quien tiene 
fe viva, quien tiene a la vista la salvación eterna , siente en sí re­
novarse el fervor con espirituoso aliento. Aquellas almas insulsas, 
aquellos corazones insensibles ala memoria de la otra vida dan bien 
á entender que tienen a esta mas amor del que debieran. Cada hora 
nos vamos acercando á la eternidad; cada dia adelantamos una jor­
nada hacia este dichoso término : los contratiempos de esta vida son, 
por decirlo así, como unos golpes de viento que nos van echando 
hácia aquel felicísimo puerto. Pues ¿no habíamos de sallar de ale­
gría siempre que nos vemos afligidos por un poco de tiempo con 
pruebas diferentes? Nuestra tristeza desacredita nuestra fe, y seco- 
noce bien lo mucho que nos distinguimos de los primeros Cristianos.

El Evangelio es del capítulo xvi de san Mateo.
1n illo tempore: Venit Jesús in par- En tiempo que Jesucristo pasó al 

fes Ckesarece Philippi: et interrogabat país de Cesárea de !• ilipo, preguntaba 
discipulos suos dicens: Quem dicunt ásusd¡siípulos:¿Quiéndiren ioshom- 
homines esse hUium hominis? At illi breses el Hijo del Hombre? Unos di" 
dixerunt: Alii Joannem Baptistam, cen, le respondieron ellos , que Juan 
alii autem Eliam, alii vero J er emiam, Bautista , otros que Elias, otros que 
aut unum ex prophetis. Dicit illis Je- Jeremías ó alguno de los profetas. 
sus : Vos autem quem me esse dicitis? vosotros quién decís que soy? replicó
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Respondens Simón Petrus, dixit: Tu 
es Christus, Filius Dei vivi. Respon­
dens autem Jesús, dixit ei: Beatus es, 
Simón Barjona : quia caro, et sanguis 
non revelavit tibi, sed Pater meus, qui 
in coelis est. Et ego dico tibi, quia tu es 
Petrus, et super hanc petram aedificabo 
Ecclesiam meam, et portae inferi non 
praevalebunt adversus eam. Et libi dabo 
elaves regni coelorum. Et quodcumque 
ligaveris super terram, erit ligatum et 
in coelis: et quodcumque solveris super 
terram, erit solutum et in caelis.

el Señor. Tú eres Cristo, Hijo de Dios 
vivo, respondió Simón Pedro. Bien­
aventurado eres, ic dijo entonces Je­
sús, Simón Barjona (esto es, hijo de 
Juan), porque la carne y la sangre no 
te ha revelado ( esta verdad), sino mi 
Padre que está en los cielos: y yo te 
aseguro que tú eres Pedro, y sobre es­
ta piedra edificaré mi Iglesia , contra 
la que no prevalecerán las puertas del 
infierno. Yo te daré las llaves del reino 
de los cielos, y cuanto ligares ó absol­
vieras en la tierra, se tendrá por liga­
do y absuelto en los cielos.

MEDITACION.

Be la contradicción que se halla en nuestra fe y nuestras costumbres.
Punto primero.—Considera que entre la fe y las costumbres de­

be haber estrecha unión. La fe ha de arreglar las acciones, y las 
obras descubren siempre la religión que se profesa. En vano preten­
demos engañar á los demás, y aun engañarnos á nosotros mismos 
con máscara de cristianos, porque las obras nos hacen traición, y nos 
descubren. Sobre este principio preguntémonos si somos cristianos 
verdaderamente.

Hay una monstruosa contradicción entre lo que creemos y lo que 
obramos. Porque al fin es cierto que, á pesar de la corrupción del 
siglo, no se encuentran muchos infieles entre los Cristianos. General­
mente se cree bien, pero se vive mal. El entendimiento está sujeto 
á la ley, pero la voluntad se amotina contra todos sus preceptos. La 
Religión es santísima, las costumbres de los que la profesan perver­
sas. La razón llena de verdades terribles; el corazón impío, desarre­
glado y libre. Créese todo lo que obliga á una vida sania é inocente. 
Obrase de manera, que se desmiente todo lo que se cree.

Por la mañana á misa; por la noche a! sarao y al baile: en cier­
tos dias comulgar por bien parecer; pocas horas despues al banque- 
le, al paseo, al juego, álos excesos y á la disolución. El martes de 
Carnestolendas apostárselas en el desorden á los gentiles; el miérco­
les de Ceniza competir en la hipocresía á los santones. Si ésta diver­
sidad de escenas teatrales que se representan no se llaman mojigan­
ga ó máscara de devoción, ¿qué cosa merecerá este nombre?

Deplorable es sin duda la suerte de los infieles; pero los desór-
25*
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cienes de la mayor parte de los cristianos ¿les da motivo para esperar 
suerte mas feliz? Desgracia es estar fuera del seno de la santa Igle­
sia , no tener derecho á la gloria eterna; pero ¿será menor desgracia 
ser hijo de la Iglesia, y hacerse indigno de esta misma gloria, á la 
cual se tenia legítimo derecho en virtud del llamamiento á su rica 
herencia? Y á la verdad, ¿cuál será peor, ó no creer cosa alguna de 
las que se deben creer, ó apenas obrar nada de lo que se debe obrar 
en virtud de lo que se cree?

De buena fe, ¿no es hacer ridiculas las cosas mas sagradas el ha­
cer unas veces papel de cristiano y otras papel de gentil? ¿Se puede 
hacer menosprecio ni burla mas solemne de Dios que no dudar ser 
su Majestad el que manda, y vivir como si no se creyera aquello 
mismo de que no se duda?

Pues este es, Señor, puntualmente el modo con que he vivido 
hasta aquí. Dignaos, Dios mió, darme tiempo y gracia para acre­
ditar mi fe con mis obras, y perdonadme por vuestra misericordia 
mis maldades.

Punto segundo.—Considera la extravagancia de una conducta 
tan irracional y tan contraria al buen juicio.

] Creer que solo estamos en el mundo para amar y para servir á 
Dios; y pasar los dias de la vida sin amarle, antes bien dedicarse 
todos los dias únicamente á ofenderle!

¡Creer que hay infierno, y que este infierno eterno y espantoso 
puede ser justa pena de un solo pecado mortal; y vivir tranquila­
mente en pecado, multiplicando lodos los dias las culpas! Abismo 
de llamas inextinguibles, encendidas por todo el poder de Dios para 
castigar al pecador; infierno, caos inmenso de tormentos eternos, 
¡es posible que seas tú objeto terrible de mi fe, y que puedo vivir 
impenitente y en pecado 1

Y esos hombres perdidos, cuya vida es una perpétua cadena de 
culpas; esos impíos que se burlan de las mas santas devociones, y 
hacen chacota del infierno mismo, ¿creen de veras que hay infierno?

Y esas mujeres del mundo, cuya conciencia es un espantoso caos ; 
esas que idolatran en el mundo, y en quienes el mundo idolatra; 
esas mujeres ¿creen las verdades del Evangelio y los terribles su­
plicios del infierno?

Esos hombres de riquezas y de deleites; esos tratantes en gustos, 
en diversionesy en entretenimientos; esos profesores de la ociosidad, 
de la delicadeza y del regalo; esos hijos legítimos del siglo que sa-
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critican su alma á su ambición y á un villano inlerés; esas personas 
que tienen engangrenado el entendimiento, porque tienen corrom­
pido el corazón; esas, cuyas costumbres son tan poco cristianas, 
¿creen por ventura que hay infierno?

Esas otras personas consagradas al servicio de Dios por los votos 
mas solemnes; esas que, hallándose en estado tan perfecto, tienen 
Una vida tan poco regular, y muchas veces tan aseglarada; esas per­
sonas ¿creen todo el rigor de los formidables juicios de Dios, y aun 
tendrán valor para hacer ellas mismas al pueblo una vivísima pin­
tura de estos formidables juicios?

Esos otros ministros del Altísimo, consagrados al ministerio de 
los altares, cuyo porte desdice tanto de su sagrado ministerio; esos 
sacerdotes del Señor, que se dejan ver con tan poca modestia, con 
tan poco respeto, y tal vez con lan poca religión en el altar, ¿creen 
que es real y verdaderamente el mismo Jesucristo el que tienen en 
sus indignas manos, el que ofrecen cu sacriíicio á Dios vivo, y que 
se alimentan de su adorable cuerpo y de su preciosa sangre? Com­
poned sus costumbres con la santidad de la religión que profesan; 
ajustad lo que practican con lo que creen.

Créese que el Evangelio es la única regla de las costumbres; que 
cualquiera otro sistema de vida es errado; que el camino del cielo 
es estrecho; que la vida cristiana es vida de mortificación y de cruz; 
que el reino de los cielos se conquista á viva fuerza. Créese que la 
ley cristiana pide una grande perfección: violencia continua, mor­
tificación perpetua; á cada paso alguna nueva cruz, ninguna nueva 
cruz sin nueva victoria. Fuera de esto, ¡qué piedad, qué humildad, 
qué perseverancia! Una modestia ejemplar, una caridad inalterable, 
un amor de preferencia y de ternura para con Dios, amor sincero v 
efectivo para con el prójimo, una delicadísima pureza, una equidad, 
una justicia universal. No hay imperfección, por pequeña que sea, 
que no la condene la ley de Dios. El espíritu del mundo está des­
terrado por Jesucristo; todas sus máximas están reprobadas. Final­
mente, se cree que Jesucristo es Hijo de Dios vivo, y en medio de 
eso se está con lan poco respeto en su presencia. Considera bien es­
tos rasgos de las costumbres de los Cristianos de este tiempo; y dí- 
ine si se puede hallar contradicción mas monstruosa, ni que mas 
los desacredite.

Pero sin detener mucho los ojos en las deformidades que presenta 
u la vista retrato de los otros, ¡ qué horrores no descubro yo en el
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mió! Tengo fe, creo todas estas verdades; pero mis costumbres, 
mis máximas, mi conducta ¿corresponden á mi fe?

Señor, pues es mucha verdad que nunca desechas á una pobre 
alma cubierta de confusión, á un corazón contrito y humillado que 
implora tu misericordia, aquí estoy alentado con nueva con lianza. 
La enorme contradicción que se halla entre mis obras y mi fe me 
asusta y me estremece; pero tu grande clemencia me asegura. Con­
fieso con vivo dolor que he desacreditado con mis obras la santidad 
de mi estado, la pureza de mi religión, la perfección del Evangelio; 
pero resuelto estoy, con el auxilio de vuestra gracia, á reparar, en 
cuanto me sea posible, la injuria que os he hecho por medio de una 
total reforma de mis costumbres.

Jaculatorias.—Señor, pues me habéis enseñado á creer bien, 
enseñadme también á-mbrar bien. ( Psalm. cxvm).

¿De que aprovecha la fe sin obras? [Jacob, n).

PROPÓSITOS.
1 Dirá alguno, dice el apóstol Santiago, tú tienes fe, pero yo 

tengo obras. Muéstrame sin las obras que tienes fe; porque yo quiero 
ver la fe por las obras. Desengañémonos, que todas estas superficia­
les demostraciones de religión sin realidad no son mas que una fe 
quimérica y una fantasma de religión. No creer es ciertamente la 
mayor de todas las locuras; pero creer y no vivir conforme á lo que 
se cree es hasta donde puede llegar la extravagancia de la impie­
dad. Toma hoy un cuarto de hora de tiempo, ó á lo menos algunos 
momentos, para preguntarte á tí mismo, para examinar sinceramen­
te si tu conducta es correspondiente á tu fe. Ese fausto, esas galas, 
esas modas, ¿corresponden á la modestia, á la fe y á la humildad cris­
tiana? ¿Honran mucho á la Religión esas mujeres adornadas como 
templos, según la expresión del Profeta? Mira bien si tienes que re­
prender y que enmendar en este artículo. El respeto y la devoción en 
la iglesia ¿dan á entender que estás muy persuadido de la real y ver­
dadera presencia de Jesucristo en los altares? ¿Sabes bien cuánta es 
la santidad de la religión cristiana? ¿Acreditasla mucho en tu casa, 
en tu empleo, en tus comidas, en tus diversiones, en tus conversa­
ciones , en tus visitas, en tus concurrencias? ¿Eres á los ojos de Dios 
lo que profesas ser á los ojos de los hombres? En materia de religión 
es impío, es vergonzoso todo lo que suena á farsa: solo en el teatro
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se puede tolerar que se representen varios papeles de diferentes per­
sonajes. Considera bien si tu vida no ha sido hasta aquí una come­
dia perpétua. ¿Qué testimonio dan tus obras de tu fe? Ves aquí una 
amplia materia de exámen.

2 Despues que hayas llorado bien delante de Dios la grande con­
tradicción que hay entre tus máximas, tus costumbres y tu fe, haz 
los propósitos siguientes: Primero: déjale ver siempre en la iglesia 
con tal modestia, con tal circunspección y con tanto respeto, que 
esto mismo sirva de prueba visible de tu fe. Segundo : imponte una 
ley inviolable de no hablar jamás en la iglesia, y de excusar cuanto 
sea posible todos aquellos vanos cumplimientos que debieran eslar 
desterrados de ella. ¿Dónde ha de parecer un hombre cristiano sino 
en la casa y á los pies del mismo Jesucristo? Tercero : en todas las 
conversaciones, en todas las diversiones, en lodos los negocios pre­
gúntate á tí mismo si eres cristiano. Cuarto: ten continuamente en 
la memoria estas bellas palabras del santo profeta Elias [lfl Reg. 
xvm): ¿Hasta cuándo habéis de estar neutrales y titubeantes entre dos 
partes? Si el Señor es vuestro Dios, seguidle sin dudar ni deteneros; y 
si Baal es vuestro Dios, seguid á Baal. Quinto : leed cada dia un 
capítulo del Evangelio: esta debe ser la única regla de nuestra con­
ducta: mira si te reconoces en este retrato. Por esa ley, y no por 
otra, hemos de ser juzgados al salir de esta vida. ¿Eres religioso? 
¿eres sacerdote? Pues toma una firme resolución de sostener desde 
hoy en adelante por tu circunspección y por tu porte la santidad de 
tu estado y la sublime perfección de tu elevado carácter. Da todo 
el lleno á sus obligaciones; asiste en el coro al oficio divino ó rézale 
en tu casa, y celebra el santo sacrificio de la misa con lanía devo­
ción, con tanto respeto, con tanta modestia, que visiblemente acre­
diten la viveza de tu fe.

DIA XXIII.
MARTIROLOGIO.

San Sireno, monje y mártir, en Sirmio, al cual encarcelaron por mandato 
del emperador Maximiano, y eonfesando que era cristiano, le degollaron.

triunfo de setenta y dos MAitTiREs, en la misma ciudad, los cuales, 
habiendo sido martirizados, recibieron el premio de la vida eterna.

San I'olicakpo, presbítero, en Boma, el cual en compañía de san Sebastian 
convirtió 6 muchos infieles á la fe católica,y los exhortó á padecer el martirio,,

Santa MarIA) virgen y mártir, en la ciudad de Astorga, en tiempo del em­
perador Decio y del procónsul Paterno. ( Véase su vida en las de este dia)*
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San Lázaro, monje, en Constantinopla, el cual como pintase imágenes sa­

gradas , fue atormentado con atroces castigos por mandato del emperador Teó­
filo, iconoclasta (esto es, destruidor de las sagradas imágenes); y le quemaron 
las manos con un hierro encendido; pero habiendo sanado milagrosamente, 
volvió ó pintar las imágenes que le habían destruido, y murió santamente.

San Félix, obispo, en Brescia.
San Florencio, confesor, en Sevilla en España. ( Véase su artículo en este 

día ),
Santa Bomana , virgen, en Todi en Italia, que siendo bautizada por el pa­

pa san Silvestre, vivió vida celestial en las grutas y en las cuevas, y resplan­
deció con milagros,

Santa Milburga , virgen, en Inglaterra, hija del rey de los merejos.

SAN FLORENCIO, CONFESOR.
En este dia se hace conmemoración en el Martirologio romano de 

san Florencio, á quien unos dan el título de confesor, y otros el de 
mártir; pero es de advertir, para evitar toda equivocación, que los 
escritores de la nación distinguen dos Santos con el mismo nombre 
en Sevilla: uno mártir, cuya memoria se celebra en aquella santa 
iglesia en el dia 27 de octubre, y otro confesor, que es el que hoy se 
señala, de quien la injuria del tiempo robó á la posteridad sus actas: 
nada extraño es en un reino que ha sufrido tantas y tan repelidas 
invasiones enemigas, en las que perecieron los monumentos justifi­
cativos de los prodigiosos hechos de muchos héroes que florecieron 
en España. Solo sabemos por un epitafio de su sepulcro, que fue un 
varón santo, que vivió cincuenta y tres años, y que falleció en el dia 
23 de febrero del año 483 , y que sus venerables reliquias se halla­
ron en una excavación que se hizo en los cimientos de la santa igle­
sia de Sevilla; en la cual se conservan en una arca de plata, y se 
llevan en solemne procesión en hombros de sacerdotes el dia de su 
festividad, que se celebra todos los años con rilo de segunda clase.

SANTA MARTA, VIRGEN Y MARTIR.

Luego que el impío Decio ascendió tiránicamente al gobierno del 
imperio romano, habiendo dado alevosa muerte á los dos emperado­
res Filipos, á uno en Roma, y á otro en Ravena, movió tan cruel 
persecución contra la Iglesia, que solo en España se contaron mu­
chos miles de Mártires en pocos meses en el gobierno del procónsul 
Paterno. Pasó á España este hombre cruel, sumamente adicto á las 
supersticiones gentílicas, con el perverso intento de aniquilar, si pu­
diese , el nombre y religión de Jesucristo. Para descubrir á los Cris-



dia xxiii. 385
tianos mando eu todas partes, al tiempo de presentarse, que se hi­
ciesen sacrificios publicos á los dioses imperiales, á los cuales debía 
concurrir el pueblo, so pena de muerte; y teniendo por tales á los 
que no asistiesen, sin otra averiguación procedía contra ellos con 
varios géneros de tormentos. Llegó á la ciudad de Astorga con la 
misma idea, y habiendo publicado sus acostumbrados edictos, sa­
biendo que no concurrió á la solemnidad de los ordenados sacrifi­
cios Marta, hija de nobilísimos padres y opulenta en riquezas, sos­
pechando de su religión por esta causa, dió orden á sus ministros 
para que sin dilación la trajesen á su tribunal. Cuando tuvo la Santa 
noticias de la providencia del Procónsul, no dudó que el Señor había 
aceptado el sacrificio de su vida que ya le tenia hecho, ycrevó que 
era tiempo de cumplirlo. Llena de gozo, con la esperanza de juntar 
la corona de mártir ala de virgen, partió animosa á la comparecen­
cia, considerando qué dicha tan grande era la de derramar la san­
gre por Jesucristo; y alentando su corazón con semejante esperanza, 
caminaba á la muerte con la alegría que pudiera á un triunfo.

Presentada á Paterno, con tono bastantemente airado la habló en 
estos términos: ¿Con qué presunción soberbia, valiéndote de tu noble 
condición, te atreves á despreciar á nuestros dioses por medio de una 
fuga clandestina? ¿Quién eres tú, y cuál es tu nombre? Yo me llamo 
Marta, respondió la Santa con valeroso espíritu, descendiente de la 
ilustre prosapia de los asturianos, que tengo dado mi nombre y alma 
á Jesucristo, quien me crió de la nada, y eligió para cosas ma­
yores.

Conociendo el Procónsul en el aire y animosidad de la doncella la 
distinción de su calidad, solicitó pervertirla con palabras halagüeñas, 
aconsejándola desistiese de las necedades que adoptaban los Cristia­
nos en su religión, y persuadiéndola á que sacrificase á los dioses 
del imperio si deseaba salvar su vida; pero despreciando la Santa 
con valor excesivo á su sexo las reconvenciones de Paterno, patean­
do de coraje, mandó: que colgada en un potro desgarrasen los ver­
dugos con garfios de hierro su delicado cuerpo, miembro por miem­
bro; que aplicasen á sus costados hachas encendidas, y echasen sal 
molida sobre sus heridas. Todo se ejecutó con la mayor crueldad. 
l>ero ¿qué importa el poder humano cuando interviene la divina 
asistencia? Con esta superó Marta la inhumanidad de aquel supli­
cio, que causó horror hasta á los mismos gentiles; y en vista de su 
constancia, lleno de confusión el tirano, mandó encerrarla en un 
calabozo, donde en la misma noche, apareciéndose Jesucristo en me-
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dio de un brillante resplandor, consoló dulcemente y confortó á su 
sierva.

Viendo el Procónsul que de nada aprovechaban las incomodidades 
y miserias de la prisión para rendir la constancia de aquella virgen 
cristiana, despues de algunos dias hizo que compareciese segunda 
vez á su presencia, y mudando de tono y de modales, quiso con dul­
zura y afabilidad atraerla á que condescendiese con sus deseos, lle­
gando su porfía á tal extremo, que por tener la gloria de haberla 
rendido le ofreció por esposo á su propio hijo, y ponderándola las 
ventajas de semejante colocación, la decia: No hagas ostentación de 
la ceguedad, deja las necias supersticiones de la secta cristiana, sean 
nuestros dioses desde hoy el único objeto de tus cultos, sean sus 
máximas la única regla de tus dictámenes y operaciones: reflexiona 
bien lo que desprecias, y hazte cargo de que si lo abrazas ocupa­
rás uno de los lugares mas distinguidos en el imperio, poseerás gran­
des riquezas, y serás una de las primeras señoras del mundo, y harás 
dichosa á tu casa y parentela. Pero despreciando la santa virgen, con 
no menos generosidad que en la tentativa primera, las comodida­
des de la propuesta, le respondió: Yo estoy ya desposada con Jesu­
cristo, esposo incomparable con todos los dé la tierra, de cuyo amor 
no podrá separarme ni la tribulación, ni la angustia, ni el peligro, 
ni la persecución, ni la espada, ni la misma muerte. Bramaba Pa­
terno enfurecido, diciendo entre sí: Muero de pena, viéndome ven­
cido de una mujercilla. Pero temeroso de que se hiciese público el 
triunfo de Marta en este segundo ataque, como en la ocasión ante­
cedente, tomó el partido de mandarla degollar secretamente; por 
cuyo medio logró la corona del martirio en el dia 23 de febrero, por 
los anos 234. Vengóse el bárbaro con mandar arrojar su venerable 
cuerpo á un lugar de inmundicia, del cual le extrajo una matrona, 
cristiana nobilísima, y dió sepultura decente.

Las reliquias de esta ilustre Mártir española se conservan con gran­
de veneración en la iglesia de su nombre, sita en el obispado de As- 
torga , llamada Santa Marta de Terra, que fue en la antigüedad mo­
nasterio de religiosos Benedictinos, y hoy abadía éntrelos titulos de 
la catedral de aquella iglesia. La prueba de su devoción grande en 
los primeros siglos son los muchos templos y capillas dedicadas á su 
honor en Asturias, Galicia, reino de León y Castilla la Vieja; va­
liéndose de su nombre no pocas hijas de aquellas provincias, donde 
se invoca frecuentemente su intercesión para con Dios.
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SANTA MARGARITA DE CORTONA, DE LA ORDEN TERCERA 

DE SAN FRANCISCO.

La bienaventurada santa Margarita, llamada de Cortona, por 
el lugar de su penitencia y de su sepultura, nació en el lugar de 
Alviano ó Laviano, de la diócesis de Chiusi en Toscana, hacia el 
año 1249. Faltóla su madre á los siete ú ocho años de su edad, y 
faltándola el freno y la educación, se dejó llevar de su natural in­
clinación á la libertad y al deleite, precipitándose en todos los des­
órdenes de que es capaz una doncella joven, hermosa, despejada, 
cuando no la contiene ni el temor santo de Dios, ni la autoridad de 
sus padres, ni los respetos de la honra, ni mucho menos los pode­
rosos motivos de la Religión y de una conciencia timorata.

Nueve años había vivido licenciosa y escandalosamente amance­
bada con un caballero de Monte-Pulciauo, cuando una noche, al sa­
lir el infeliz amante de su casa, le quitaron violentamente la vida, 
sin que jamás se hubiese podido averiguar el agresor. Tenia Mar­
garita una perrila de falda que estimaba mucho. Este animalillo se 
fue tras el caballero, y volviendo al cabo de dos dias ladrando y au­
llando, agarraba á su ama de la ropa, y la tiraba de ella, en ade­
man de que la quería llevar á alguna parte. Como vió Margarita que 
su amante no parecía, entrando ya en cuidado por los continuos las­
timeros aullidos de la perrilla, resolvió seguirla; y apenas había sa­
lido de la ciudad, cuando vió arrojado en un barranco el cadáver de 
su galan, ya medio podrido, y que despedia de sí un hedor intole­
rable.

Quedó atónita á vista del horroroso y no esperado espectáculo, y 
sirvióse Dios de este desengaño para convertirla. Despues de dar al­
gunas lágrimas á su dolor, dió mucho mas á su profundo arrepen­
timiento. Causóla horror la vida que traía, y entrando la gracia á 
obrar en aquel corazón, concibió tanto dolor de sus enormes culpas, 
que solo pensó en los medios de salir de aquel abismo, y de borrar 
sus pecados con los rigores de la penitencia.

Penetrada de tan piadosos sentimientos, se fué á echar á los piés 
de su padre, y, deshaciéndose en lágrimas, le pidió perdón de las pe­
sadumbres que le habia dado, y del menosprecio que había hecho 
de su autoridad y de su bondad" paternal, suplicándole con las vo­
ces mas tiernas, mas respetuosas y mas eficaces, que no la abando­
nase , que la permitiese vivir en su casa, así para estar retirada del
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pecado, como para llorar a su misma vista los desórdenes de su vida 
pasada. Ya se puede discurrir cuánlo la costaría este primer paso. 
La cólera de un padre justamente irritado, el genio desabrido de una 
madrastra declarada enemiga suya, la deshonra que había causado 
á toda la familia, eran á la verdad dificultades terribles; pero por 
todo atropelló. El padre, aunque tan indignado por la conducta de 
su hija, no pudo resistirse á señales tan visibles de un vivo y sin­
cero arrepentimiento, y así la recibió en su casa; pero no estuvo en 
ella mucho tiempo.

No pudo sufrirla la cruel madrastra, y negado aquel corazón á 
todos los sentimientos de religión y de humanidad, la arrojó igno­
miniosamente de la casa paterna, exponiéndola á las mayores ten­
taciones y á los mas eminentes peligros de la salvación.

Una mujer joven , bien dispuesta, solicitada de los mozos lasci­
vos, arrojada de la casa de sus padres, sin rentas, sin socorros, sin 
amparo, sin recurso alguno humano para mantenerse, estaba redu­
cida á la mayor necesidad y á la mas terrible tentación en que puede 
xeise una mujer. Hallándose en esta desolación y desamparo, se sen­
tó debajo de una higuera en la huerta de su padre, con resolución 
de dejarse morir de hambre y de miseria antes que volver á preci­
pitarse en los desórdenes pasados. Allí, deshecha en lágrimas y vol­
viendo los ojos al cielo, gemía su triste suerte, exclamando llena de 
ternura: ¡Es posible, dulcísimo Salvador de las almas, que convir­
tiendo cada dia tantas, solo á la pérdida de la mia te has de mostrar 
insensible! Pues es verdad, Señor, que tanto le costó como la de una 
Magdalena, como la de una lais pecadora. ¡ Oh tú, que me rescataste 
con el precio infinito de tu sangre, no me abandones en el triste desam­
paro en que me veo, y ten misericordia de mí! Así exhalaba su cora­
zón en suspiros y gemidos, cuando se sintió interiormente inspirada 
con fuerte impulso á ir á Cortona, y á buscar allí un prudente con­
fesor, á cuyos pies desahogase su conciencia, y saber de él lo que 
debía ejecutar para salvarse.

Ejecutólo al instante, y se fué derecha al convento de San Fran­
cisco, donde la deparó Dios un santo confesor que oyó muy despa­
cio su confesión general, instruyéndola con mucho celo, amor y 
caridad, y la alentó á seguir con fervor los movimientos del Espí­
ritu Santo, siendo fiel á la gracia, y entregándose á ejercicios de 
penitencia.

Hízolo así, y persuadida á que ya no podia escoger otro género 
de vida, pidió con humilde instancia la recibiesen en la tercera Ór-
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den de san Francisco en el número de las que llaman sorores de la 
penitencia. Aunque no dudaban aquellos prudentes religiosos de la 
sinceridad de su conversión, con todo eso no la concedieron lo que 
pretendía hasta haber probado su vocación por espacio de tres años, 
y hasta que hubiese edificado al pueblo con su vida ejemplar y con 
su perseverancia.

El fuego del divino amor, que se apoderó luego de su corazón, 
consumió bien presto el ardor que antes tenia por las criaturas. Ape­
nas se ha visto conversión mas pronta ni mas perfecta. El lugar que 
antes tenia aquella vehementísima ansia de lograr lodos los gustos, 
todos ios deleites de la vida, le ocupó una mortal aversiónácuanto 
podia lisonjear la inclinación de los sentidos.

Fue su vida un prodigio de mortificación y de humildad. Pasma­
ron á los mas fervorosos sus primeros pasos; y parece que no po­
dían subir mas de punto ni el amor á los abatimientos, ni los rigo­
res de la penitencia.

Encerróse en una estrecha celdilla, sin admitir á persona alguna, 
ni salir jamás de ella sino por orden expresa de su confesor. Miraba 
con horror á aquella su hermosura, que había sido tan perniciosa á. 
su alma y á las ajenas; y no contentándose con debilitarla por me­
dio de un perpéluo ayuno desde los primeros dias de su conversión, 
la ajó y la destruyó con espantosas mortificaciones.

Abollábase el semblante á repelidos golpes de una dura piedra; 
frotábale despues con,piedrezuelas agudas hasta derramar sangre, la 
que limpiaba con un pedazo de cáñamo ó de estopa gruesa, que en­
jugaba la sangre, y al mismo tiempo lastimaba de nuevo la cutis; 
siendo, en fin, tan ingeniosa en desfigurar su belleza, que logró no 
quedase ni señal de lo que habia sido.

Reducíase su comida y su bebida á un bocado de pan y á unas 
golas de agua que lomaba una sola vez al dia: de manera que su 
abstinencia era tenida por especie de milagro. Dormía en el duro 
suelo, sin mas cabecera que una piedra. Despedazaba su cuerpo con 
sangrientas disciplinas que lomaba muchas veces al dia, y pasaba 
cási toda la noche en oración.

Díasela prorumpir frecuentemente en dolorosos sollozos y suspiros 
c°n la memoria de sus culpas pasadas; y era tan viva su contrición, 
especialmente cuando estaba á los piés de su Crucifijo ó del altar, 
que no pocas veces se temió iba á espirar á violencias del dolor.

El enemigo común, que á los principios parecia estar acobardado 
á vista de un fervor tan generoso, mostró despues que no le ami-



390 FEBRERO

lanan del todo ni las mayores penitencias, ni la mas constante per­
severancia. Dió principio á la tentación representándola que tanto 
retiro era indiscreto, y que era imprudente tanta penitencia; que sin 
duda seria homicida de sí misma con tanto ayuno, con tanta vigilia 
y con tanta mortificación inmoderada; que ya habia hecho bastante, 
que era tiempo de tomar algún aliento, y que pues Dios la habia 
dado á entender que se le habían perdonado sus pecados, debía darse 
por contenta, y vivir mas descansada.

No costó mucho á nuestra dichosa iluminada penitenta descubrir 
la cara del maligno tentador entre estos mal disimulados rasgos de 
su engañoso espíritu; y así solo sirvieron sus artificios para obli­
garla á doblar las penitencias y para hacerla mas humilde. Un dia 
en que se sintió mas oprimida con la multitud y con la violencia de 
las tentaciones, se quejaba amorosamente al Señor, postrada á los 
pies de un Crucifijo, y su Majestad la consoló maravillosamente con 
estas dulces palabras: Ten ánimo, hija mia, por mas violentos que 
sean los esfuerzos del demonio, pues yo estoy contigo en el combate, y 
siempre saldrás victoriosa: sé fiel en lodo á los consejos de tu director: 
confia cada día mas y mas en mi bondad, desconfía de tí misma, y con 
el socorro de mi gracia triunfarás del enemigo.

Cuanto mas se perfeccionaba la virtud de Margarita, mas crecía 
en su corazón el amor á los trabajos y el ansia por los abatimientos. 
Parecíala que era objeto de horror y de abominación á las gentes, y 
se admiraba mucho cómo la toleraban en Cortona. El mayor con­
suelo que la podían dar era mostrar que la despreciaban. Era me­
nester toda la rendida obediencia que profesaba á sus confesores para 
no dar en imprudentes excesos. Pedíales licencia muchas veces para 
salir por Jas calles públicas con un dogal al cuello, pidiendo perdón 
del escándalo que habia dado, ó, en fin, para que la encerrasen en 
la casa donde estaban recogidas las malas mujeres.

No podia dejar de ganar el corazón y los cariños de Dios una alma 
tan penitente y tan humilde.

Colmóla el Señor de los mayores favores, y fue dolada de un su­
blime grado de contemplación. Favoreciéronla con muchas visitas los 
espíritus bienaventurados, y especialmente el santo Ángel de su 
guarda. Su confesor, que escribió su vida, asegura que el Salvador 
la enseñaba por sí mismo, hablándola en la oración con modo muy 
extraordinario. La materia cási continua de su meditación era la pa­
sión del mismo Salvador, á la que profesaba una devoción liernísima, 
y siempre con nuevas ansias de padecer mas y mas por Jesucristo.
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Su ternura y su devoción con la santísima Virgen era amorosísima, 
considerándola como madre de pecadores. Todos los dias se llegaba 
á los sacramentos de la Penitencia y de la Eucaristía, y cada dia con 
nuevo consuelo y con mayor fervor. Autorizóla Dios con el don de 
los milagros; pero era menester valerse de alguna estratagema para 
reducirla á que tocase los enfermos, que al instante quedaban sa­
nos ; y despues era preciso guardarse bien de atribuirla su milagrosa 
curación.

Veinte y tres años habia que esta dichosísima penitenta vivía en­
tregada al continuo ejercicio de las mas heroicas virtudes, especial­
mente de una excesiva penitencia, cuando el Señor la dio á enten­
der que se acercaba la hora de su muerte, y que en ella vendrían á 
asistirla todas aquellas almas que con sus oraciones habia librado de 
las penas del purgatorio. Desde aquel punto toda ella se ocupó úni­
camente en su Dios y en el ardentísimo deseo de poseerle. En fin, 
consumida al rigor de las penitencias, y abrasada en fuego del di­
vino amor, habiendo recibido los santos Sacramentos, rindió tran­
quilamente el alma en manos de su Criador el dia 22 de febrero del 
año 1297, cási á los cuarenta y ocho años de su edad.

Luego que se divulgó en la ciudad su dichosa muerte, tan preciosa 
en los ojos del Señor, acudió á su celdilla todo el pueblo, así para 
venerar el santo cadáver, como para encomendarse en las oraciones 
de aquella alma bienaventurada. Enterráronla en la iglesia del con­
vento de San Francisco, y su entierro mas parecia triunfo que pompa 
funeral. Declaró presto el Señor la santidad de su fidelísima sierva 
con multitud de milagroS, los que jurídicamente comprobados con 
autoridad de Leon X dió licencia ó permitió su culto en la diócesi 
de Cortona. El año de 1623 expidió el decreto de su beatificación el 
papa Urbano VIII, dando permiso para que se celebrase su oficio 
en toda la Orden de san Francisco; y finalmente el dia 16 de mayo 
de 1728 la canonizó solemnemente el papa Benedicto XIII, man­
dando se celebrase su fiesta por toda la universal Iglesia en este mis­
mo dia, posterior al de su felicísimo tránsito, por estar este ocupado 
con la fiesta de la Cátedra de san Pedro.

El cuerpo de esta bienaventurada Penitenta se conserva incorrupto 
basta el dia de hoy, y todos los años se expone á la veneración pu­
blica de la ciudad de Cortona, en el convento de los Padres Fran­
ciscos observantes, cuya iglesia tenia antes la advocación de San Ba­
silio, y ahora se llama Santa Margarita.
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HIMNO,
satis culpis, scelerique diro,

Jam xatis cceco dedimus furori,
Ad sacras quisque lacrymas, dolensque 

Convolet aras.
Magdala Etruscis rediviva in oris, 
Pulchrior rediens ab ipsis 
Edocet prinuB lacrymis juventae 

Tergere sordes.
Morte dum spectat misera peremptum 
Criminis foedi comitem, repente 
Horret, ac deflens maculas vetustas 

Altera surgit.
Surgit, et, fuso sine lege crine,
Foedat antiqui speciem decoris;
Hat latex potum, lenuesque mensas 

Suppetit herba.
Sic fame, et ferro, rigidisque flagris 
Delet admissas, reparat que culpas, 
Caelitum tandem socianda turmis 

Sydera scandit.
Qui creas mundum Genitor superne, 
Nate, qui mundi scelus abstulisti, 
Spiritus semper par utrique regnans, 

Parcite lapsis. Amen.

Basle ya de pecar; si, baste ya.,. 
Procure cada cual llorar á mares,
Pues es justo que al pié de los aliares 
Aplaquemos con llanto á Jehová.

En Etruria, cual otra Magdalena, 
Margarita, ya limpia, nos demuestra,
Cuál hemos de lavar el alma nuestra,
Si fue su juventud de culpas llena.

Muere el cómplice de sus liviandades,
Y su vista la cambia de repente...
Pasa de pecadora a penitente
Dia y noche llorando sus maldades.

lleva el pelo sin orden, desgreñado, 
Afea cuanto puede su hermosura;
Su bebida es el agua, bien que impura,
La yerba es su alimento mas amado.

Con cilicios, azotes, privaciones,
Sus extravíos purga, los expía ;
Llega con esto de su muerte el dia,
Y ora mora en las célicas regiones.

Dios Padre, Criador del orbe entero,
Dios Hijo, Redentor nuestro adorado, 
Espíritu de Amor, Dios verdadero, 
Perdonadme, Señor, cuanto he pecado.

Amen.

La Misa es propia en honra de santa Margarita, y la Oración es la
siguiente:

Deus, qui famulam tuam Margari­
tam de perditionis via ad salutis tra­
mitem misericorditer deduxisti: eadem 
nobis miseratione concede; ut, quam 
prius errantem sectari non erubuimus, 
mox pamitentem impigre sequi glorie- 

mur: Per Dominum nostrum Jesum 
Christum...

Ó Dios, que misei icordiosamentc sa­
co st c á tu si erva Margarita dei camino 
ancho de la perdición, reduciéndolaal 
estrecho sendero de la salvación eter­
na , concédenos por tu misma infinita 
misericordia que, pues no tuvimos 
vergüenza de imitarla en sus desacier­
tos, tengamos la gloria de seguirla en 
su penitencia. Por Nuestro Señor Je­
sucristo, etc.

La Epistola es del capítulo m
Surgam, et circuibo civitatem. Per 

vicos et plateas queeram quem diligit 
anima mea : quwsivi illum, et non in­
veni. Invenerunt me vigiles qui custo­
diunt civitatem. Num quem diligit 
anima mea vidistis? Paululum cum 
pertransissem eos, inveni quem diligit

y viii dei libro de los Cánticos.

Me levantaré, y rodearé la ciudad. 
Por los barrios y plazas buscaré al que 
ama mi alma: le busqué, y no le ha­
llé. Encontráronme los centinelas que 
guardan la ciudad. ¿Visteis por ven­
tura al amado de mi alma? De allí á 
poco que los dejé, encontré al que ama
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anima mea, tenui eum, nec dimittam 
donec introducam illum in domum ma­
tris mea, et in cubiculum genitricis 
mece. Adjuro vos, fdice Jerusalem, per 
capreas, cervosque camporum, ne sus­
citetis, neque evigilare faciatis dilec­
tam donec ipsa velit. Pone me ut sig­
naculum super cor tuum, ut signacu­
lum super brachium tuum : quia fortis 
est ut mors dilectio. Dura sicut infer­
nus wmulatio, lampades ejus lampades 
ignis atque flammarum. Aquce multce 
non potuerunt extinguere charitatem, 
nec flumina obruent illam : si dederit 
homo omnem substantiam domus suce 
pro dilectione, quasi nihil despiciet 
tam.

mi alma, le cogí, y no le dejaré hasta 
tanto que le introduzcan en ia casa de 
mi madre, y en el retrete de la que me 
engendró. Yo os conjuro, ó hijas de Je- 
rusalen, por las cabras y los ciervos 
de los campos, que no despertéis, ni 
hagais desvelarse á mi amada hasta 
tanto que ella quiera, Ponme como un 
sello sobre tu corazón, como sello so­
bre tu brazo: porque el amor es fuerte 
como la muerte, y los celos duros co­
mo el infierno: sus lámparas son lám­
paras de fuego y de llamas. Las mu­
chas aguas no pudieron apagar la cari­
dad, ni la cubrirán los ríos: cuando un 
hombre diese por el amor todas las ri­
quezas de su casa, las despreciaría co­
mo si fuesen nada.

REFLEXIONES.

Me levantaré, y daré vuelta á la ciudad. Es cierto que no se en­
cuentra á Dios en la ociosidad, en la poltronería, en la pereza y en 
la desidiosa inacción. Las almas perezosas y dejadas, los corazones 
inmorti(irados y regalones, los espíritus libios y haraganes en vano 
buscan al Esposo celestial en una vida inútil y repantigada; estén 
ciertos de que jamás le encontrarán. No, no se toma el gusto á Dios 
entre las delicias de una vida enteramente mundana; solo en medio 
de las cruces, entre las humillaciones y los abatimientos, en los ejer­
cicios duros y penosos de la penitencia se encuentra aquel consuelo 
espiritual, aquella interior dulzura que produce en una alma ino­
cente la presencia del divino Esposo; cualquiera otro camino es ex­
travío. No gusta Dios de siervos holgazanes. En vanóse le busca en 
las calles y en las plazas públicas: el bullicio y el tumulto no son de 
su inclinación; ama la soledad y el retiro. Una vida bulliciosa nunca 
fue ni puede ser muy interior; no es posible gustar de Dios en medio 
de la disipación. Pide la esposa noticias de su amado á los guardas 
de la ciudad; esto es, como expone san Bernardo, á los sentidos ex­
teriores. Dirígese mal para adquirirlas, porque estos ni conocen al 
que busca, ni tienen noticia de sus caminos. Las almas sepultadas en 
los sentidos continuamente viven en ignorancia y en tinieblas. No se 
comunica Dios á esas almas terrenas. El hombre animal, dice el Após­
tol, no conoce el espíritu de Dios. De aquí nace el tedio con que los 
mundanos miran la virtud, y de aquí el desprecio con que tratan las 
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máximas santas del Evangelio. Si se quiere tomar el gusto á las ver­
dades de mayor consuelo que tiene la Religión; si se quiere experi­
mentar dulce y suave el yugo del Señor; si se quieren gustar antici­
padamente aquellos como destellos de la gloria; si se quieicn percibir 
aquellas dulzuras espirituales que el divino Esposo derrama tan li­
beralmente en las almas puras, es menester elevarse sobre los senti­
dos ; es menester mirar únicamente con los ojos de la fe las brillanteces 
y las especiosidades del mundo; es menester vivir una vida totalmen­
te espiritual. No hay luz pura, no hay sabiduría verdadera, no hay 
sólida virtud sin una constante mortificación de los sentidos. En le­
vantándose el espíritu sobre esas nubes densas y tenebrosas se res­
pira un aire puro, se goza un cielo sereno, se vive en una dulce calma: 
entonces se halla al amado que se busca, y que es toda n uestra felici­
dad; una vez encontrado, se procura con el mayor cuidado no vol­
verle á perder. Llórase entonces la triste suerte de aquellos que, em­
briagados en los falsos gustos, que larde ó tempiano se les vuelven 
tan amargos, en aquellos bienes aparentes que dejan tan vacío el 
corazón, y que léjos de satisfacerle le irritan mas la sed, viven cada 
dia mas y mas hambrientos; entonces apenas se puede comprender 
cómo hay almas ilustradas con las luces de la fe que giman toda la 
vida sujetas á la triste tiranía de las pasiones. La mansión del Esposo 
es la celestial Jerusalen; en ella ha de entrar algún dia para gozar á 
vista suya la gloria preparada á los que le aman, y pata embria­
garse en aquel torrente de delicias que el Señor nos tiene prometi­
das. El alma pura y desprendida de los sentidos por el ejercicio de 
una vida tan espiritual goza ya desde esta aquellas dulzuras ine­
fables. Esta es la dichosa suerte de los que aman ardientemente á 
Jesucristo en este mundo. ] Oh, y qué suavísimos consuelos hace gus­
tar aun en esta vida este amor tierno, constante y generoso!

El Evangelio de la Misa de este dia está tomado del de san Lucas, ca­
pítulo xv.

In illo tempore : Erant appropin- En aquel tiempo, como los publica- 
quantes ad Jesum publicani et pecca- nos y los pecadores se acercasen á Je­
tares , ut audirent illum. Et murmu- sús para oirle, murmuraban los fari- 
rabant phariscñ et scribae, dicentes: seos y los escribas: Este hombre, de- 
Quiahic peccatores recipit, etmandu- cían, recibe á los pecadores, y come 
cat cumillis. Et ait ad illos parabo- con ellos. Inmediatamente el Salvador 
lamistam, dicens: Quis ex vobis homo, les dijo esta parabola: ¿Quién hay en- 
qui habet centum oves, el si perdiderit tre vosotros, dueño de cien ovejas, que 
imam ex illis, nonne dimittet nona- si se le pierde una, no deja las noven-
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ginta novem in deserto, et vadit ad il­
lam, quw perierat, donec inveniat eam? 
Et cum invenerit eam, imponit in hu­
meros suos gaudens : et veniens do­
mum, convocat amicos et vicinos, di­
cens illis : Congratulamini mihi, quia 
inveni ovem meam, quce perierat? Di­
co vobis quod ita gaudium erit in caelo 
super uno peccatore poenitentiam agen­
te, quam super nonaginta novem jus­
tis, qui non indigent poenitentia. Aut 
quce mulier habens drachmas decem, si 
perdiderit drachmam unam, nonne ac­
cendit lucernan, et everrit domum, et 
quwrit diligenter, donec inveniat ? Et 
cum invenerit, convocat amicas et vi­
cinas, dicens : Congratulamini mihi, 
quia inveni drachmam, quum perdi­
deram ? Ita dico vobis: gaudium erit 
coram Angelis Dei super uno peccatore 
poenitentiam agente.
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ta y nueve en Ia pradera, y va h buscar 
la que se le ha perdido hasta que la en- 
cuentsa? Habiéndola encontrado, la 
carga lleno de gozo sobre sus espaldas, 
y apenas llega á su casa convoca h sus 
amigos y á sus vecinos, y les dice: Re­
gocijaos conmigo, porque he hallado 
mi oveja que había perdido. Dígoos, 
pues, que habrá aun mas gozo en el 
cielo por un solo pecador que hace pe­
nitencia, que por noventa y nueve jus­
tos que no tienen necesidad de peni­
tencia. ¿Ó qué mujer hay que tenien­
do diez monedas, si pierde una, no en­
ciende la antorcha, barre la casa, y la 
busca con toda diligencia hasta haberla 
encontrado? Y cuando ya la halló, con­
voca á sus amigas y vecinas, y les di­
ce : Congratulaos conmigo, porque en­
contré la moneda que había perdido. 
De este mismo modo, yo os lo aseguro, 
habrá un gran regocijo entre los Án­
geles de Dios, por la conversión de un 
solo pecador que hace penitencia.

MEDITACION. 

De la santidad.

Punto primero.—Considera que solo hay una fortuna á que as­
pirar, que es á ser santos. La santidad es el único objeto digno de 
un corazón cristiano. Busca algún otro bien mas real, imagina otra 
gloria mas sólida, discurre otra dicha mas llena ni en que intereses 
mas. Y sin embargo este es puntualmente el único bien que despre­
ciamos por correr tras de quimeras.

¿De qué le servirá á un hombre un instante despues de su muerte, 
y aun una hora antes de espirar, haber sido rico, poderoso, honrado, 
haberse divertido en todo lo que pudo, si pierde su alma? Pero ¿se 
le tendrá mucha lástima porque hubiese sido pobre, humillado, per­
seguido, el desprecio y la burla del mundo, si es santo y se salva? 
l>ero ¿será posible que no despierten nuestros deseos, que no se 
aliente nuestro desmayo en solicitud de esta dulce santidad?

Ser santo es ser siervo de Dios. ¿Puede haber título que mas nos 
honre? ¿Podemos encontrar amo mejor que mas nos premie? Aun 
hay mas: ser santo es ser amigo de Dios, hijo de Dios, ser feliz, 
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ser eternamente dichoso, y no menos que con la felicidad del mismo 
Dios. El que es santo, no solamente posee todos los bienes juntos, 
sino el mismo manantial de todos los bienes. Hablando en propiedad, 
no es la algría del Señor la que entra en el corazón de los Santos, 
porque seria espacio muy estrecho, y estaría muy apretada: el alma 
de los bienaventurados es la que se engolfa, la que, por decirlo así, 
deliciosamente se anega en la alegría del Señor; es decir, en las de­
licias y en la bienaventuranza de Dios mismo.

Imagina todo cuanto puede contribuir á hacer á un hombre per­
fectamente feliz en la tierra: junta todos los tesoros del universo, toda 
la magnificencia de los grandes, todas las honras, todos los gustos 
del siglo: une todas las coronas del mundo para hacer un solo mo­
narca del universo: aparta de esta idea de felicidad lodo cuanto pue­
da en alguna manera desazonarla, perturbarla, aunque sea insepa­
rable de la miseria de esta vida; nunca podrás separar la memoria 
de que algún día es necesario morir, y este solo pensamiento es ca­
paz de llenar de acíbar y de amargura lodos los contentos de este 
mundo. Solamente la santidad incluye, contiene una felicidad pura, 
eterna, sin miedo de perderla jamás. Esta sera mi suerte si me sal­
vo, esta será mi herencia. ¿Puede encontrar objeto mas digno mi 
ambición? ¿Puede haber otro placer que mas sea de mi gusto? ¿Es 
posible que puedo estar con Dios por toda la eternidad, y es posible 
que puedo aspirar á otra fortuna?

Pero ¿á qué fortuna? Á un empleo, á una dignidad, á una plaza 
que me levantará un poco mas para precipitarme desde mas alto, y 
para hacer mas sensible mi caida; á una distinción que me produ­
cirá mil envidiosos; á amontonar riquezas con fatigas y sudores, para 
que las desbarate un heredero ingrato, impío y libertino. Á esto as­
piro, y no aspiro á ser santo.

¡Qué vergüenza, Señor, pero al mismo tiempo qué dolor es el mió 
de haber pensado hasta aquí en otra cosa que en esto! ¿Es posible, 
dulcísimo Jesús mió, que lo único que he olvidado, y que aun he 
menospreciado, ha sido vuestra amistad y mi salvación?

Punto segundo.—Considera que no estás en la tierra sino para 
lograr la misma dicha que los bienaventurados en el cielo. Su re­
compensa es grande, y la nuestra puede no ser menor. Ellos son 
santos, y nosotros solamente hemos nacido para serlo. Pero, mi Dios, 
¿pensamos únicamente en conseguirlo? ¿Es ser prudente, es ser ni 
aun racional dejar perder tan gran fortuna?
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Pero ¿acaso nos acobarda lo mucho que cuesta ser santo? Pues 

qué, ¿por ventura cuesta mas de lo que el cielo vale? ¿Es mas de lo 
que Dios merece? Las dificultades nos espantan, los trabajos nos ater­
ran. Vanos espantajos, terror pánico, dificultades imaginarias, que 
se desvanecen luego que se entra con valor en la carrera de la vir­
tud. Pregunto: ¿y no cuesta trabajo, no hay dificultades que vencer 
para hacerse rico, para lograr el empleo, para ascender á la digni­
dad? ¿No hay mucho que padecer para fabricarse una quimérica 
fortuna? ¡Qué fatigas, qué desvelos, qué viajes, qué sustos, qué 
cortejos, qué desairesI ¡Cuántas amarguras hay que devorar y que 
tragar 1 ¿Y qué fortuna hay en el mundo tan brillante que valga los 
sudores, las congojas, ios cuidados, las sofrenadas, las mortifica­
ciones , los vergonzosos abatimientos que es menester sufrir para lo­
grarla? Hacia ninguna carrera del mundo se da paso que no esté 
llena de espinas, que no sea un despeñadero; y con todo eso á nin­
guno acobarda este monton de dificultades.

Cuesta trabajo ser sanio: es verdad, no lo niego. Es menester mor­
tificar las pasiones, es preciso estar siempre con las armas en la mano, 
es indispensable entraren mil batallas, vencer siempre al enemigo, 
y vencerse á sí mismo. Pero también se ha de confesar que Dios co­
munica por medio de su gracia tal unión, tal dulzura al corazón, que 
hace suavísimo su yugo. Tropiézanse cruces á cada paso; pero es dul­
císimo el fruto de esas cruces. ¡ Qué consuelo se siente aun entre los 
rigores de la mas severa penitencia I Mas supongamos que no se per­
cibiese en el cáliz masque amargura, ni se pisasen mas que espinas 
en el camino; cuando se trata de ser eternamente feliz, ó de ser eter­
namente desventurado, ¿habrá que deliberar?

¿Parécete que los Santos compraron muy cara la santidad? ¿Costó 
demasiado á santa Margarita de Cortona? Fue larga, fue rigurosa su 
penitencia; pero ¿ahora la pareceráá la Santa que fue excesiva? ¿Pc- 
sarála hoy del rigor de sus disciplinas? Todos aspiramos á la misma 
dicha que gozan los Santos; lodos esperamos arribar al mismo tér­
mino: mas ¿vamos todos por el mismo camino?

¡Oh inestimable felicidad! ¡oh dichosa suerte la de los Santos! 
¡Cómo te he podido yo perder de vista ni un solo momento! ¡Qué 
otra fortuna ha podido ocupar neciamente mi ambición! Señor, el 
ardiente deseo que ahora me abrasa de poseer tan grande dicha os 
ha de hacer olvidar mi pasada insensibilidad. Vos queréis que sea 
santo, y yo quiero serlo. Esto es hecho, mi Dios, esto es hecho: 
quiero vivir como los Santos para ser santo.
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Jaculatorias.—Vuelve, alma mia, todo tu pensamiento al des­

canso eterno que te espera, y para el cual te crió la benéfica mise­
ricordia del Señor. (Psalrn. cxiv).

Si yo me olvidare de tí, ó Jerusalen celestial, mansión feliz de los 
bienaventurados, que me olvide también hasta de mi misma mano 
derecha. (Psalrn. cxxxvi).

PROPÓSITOS.

1 No te contentes con amar la santidad, con estimarla, con ala­
bar á los Santos. Este es el único fruto que se suele sacar de las re­
flexiones que se hacen acerca de la virtud y de sus elogios. Resuél­
vete eficazmente á imitarlos, y trabaja sin dilación y sin aflojar en 
esta grande obra. Da principio á ella, examinando si hay en tí al­
gún estorbo que lo sea de tu salvación. ¿Has abrazado el estado á 
que Dios le llama, y en el cual te quiere? ¿No tienes alguna incli­
nación , alguna comunicación, algún amor menos puro ó menos ino­
cente? ¿No te sirven de embarazo tus ocupaciones ordinarias, tu 
ociosidad, tus amistades, tus costumbres, tus diversiones? No dejes 
pasar el dia sin reformar todo lo que puede ser perjudicial á tu ver­
dadera fortuna. Consulta con tu confesor cuál es tu pasión dominan­
te. Este es el enemigo mas temible de tu salvación, con quien es 
menester no hacer jamás paz ni tregua, y á quien nunca has de dar 
cuartel.

2 Pero no basta quitar todos los estorbos á la santidad: es ne­
cesario aplicar todos los medios oportunos para ser santo, y poner 
manos á la obra incesantemente. Examínate con especialidad sobre 
los puntos siguientes: Primero: ¿Eres exacto en tener un dia dere­
tiro cada mes, y en visitar cada dia al santísimo Sacramento? Se­
gundo : ¿Cuánto tiempo empleas cada dia en los ejercicios espiritua­
les y en el de otras buenas obras? Tercero: ¿Qué fruto sacas de la 
frecuencia de Sacramentos? Cuarto: ¿Cómo cumples con las obli­
gaciones de tu estado? Ten presente que el modo de hacer grandes 
progresos en la virtud es cumplir exactamente con estas obligacio­
nes. Quinto: ¿Visitas álos pobres, y los socorres cuanto puedes en 
sus necesidades? Cuando Jesucristo habla 3e la entrada de los San­
tos en el gozo del Señor, solo hace memoria de las obras de miseri­
cordia. Sexto: La mejor elección espiritual para todos son las vidas 
de los Santos; porque las hay de todas edades, de todas condiciones 
y de lodos estados. Escoge uno por tu protector especial y por tu
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modelo. El mejor modo de merecer la protección de los Santos es 
imitarlos: nunca leas sus vidas sin deseo, y aun sin resolución de 
imitar alguna de sus virtudes.

DIA XXIII; ó XXIV, si es bisiesto.

MARTIROLOGIO.

La vigilia de san Matías , apóstol.
Y en otras partes otros muchísimos santos Mártires y Confesores, y santas 

Vírgenes.

Cuando el año es común, este dia 23 se une con el día antecedente y forma 
un solo dia ; pero si es bisiesto, queda de por sí, y se dice : dia 24 ; que h este 
efecto se ponen los dos números. En los demás dias que siguen hasta fin de 
mes, hay asimismo dos números en cada dia : el número primero sirve para 
cuando el año es común, que tiene veinte y ocho dias, y el segundo para el 
bisiesto, que cuenta veinte y nueve dias.

Si el dia de la propia vigilia de san Matías apóstol cae en domingo, sea ano 
común ó sea bisiesto, se hace en el sábado que antecede á dicho domingo.

SAN PEDRO DAMIANO, CARDENAL Y OBISPO DE OSTIA.

Pedro Damiano nació en Ravena de linaje humilde, pero limpio. 
Hay quienes le juzgan salido de una noble familia, pero se equi­
vocan , por atribuirle lo que corresponde á Pedro Pecador. Despues 
de la muerte de su madre, su hermano mayor tomó esposa , y es­
tos consortes, fingiendo tomar á su cargo el cuidado del niño, le 
oprimían tan duramente, que no solo le alimentaban con pan, vian­
das y vino adulterados y corrompidos, sí que también le obligaban 
á ir con los pies desnudos, le azotaban con frecuencia, y hasta le hi­
cieron guardar cerdos. Volvió enlre lanío á Ravena , de la que ha­
bía estado ausente algunos años , un hermano suyo llamado Damia­
no, el cual compadeciéndose de las miserias de su hermano, y to­
mándole á su cuidado, le trató con amor como de padre, y procuró 
que se le instruyese en las letras. Habiéndolo hecho algún tiempo 
en Ravena , y conocida la bella índole del joven , fue este enviado 
primeramente áFavencia y despues á Parma para que oyese las lec­
ciones de los hombres mas doctos, conforme lo atestigua Pedro en 
sus cartas. En breve tiempo hizo tantos progresos en las artes libe­
rales , que pudo explicarlas á los demás con suma utilidad y con­
currencia de oyentes, de tal manera que se le reputase por el pri­
mero en toda la Italia. Sin embargo, como fuese creciendo de cada
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dia en favor y gracia de los príncipes en riquezas y autoridad; in­
crepándose á sí mismo, ¿ por qué , decia, he de adherirme perpe­
tuamente á unos bienes caducos y perecederos? ¿por qué despi­
diéndome de estos no he de ambicionar los celestiales? Repitiendo 
con frecuencia estas palabras, empezó paulatinamente á dedicarse 
á los estudios y obsequios divinos.

Así púsose un cilicio bajo su rico vestido, se entregaba continua­
mente á Ja abstinencia, á ¡as vigilias y al rezo de los sagrados him­
nos , y como le molestase el fuego de la sensualidad á causa de sus 
juveniles años, á fin de remediarlo, levantábase por la noche de su. 
cama , sumergíase en un baño de agua fria, y al salir de él, lejos 
de volver á su lecho, acostumbraba alabar á Dios con himnos y sal­
mos. No íueron menos admirables su liberalidad y munificencia con 
los pobres, á quienes recibia benignamente y daba de comer. Pero 
creciendo cada dia mas su fervor, y habiendo determinado dejar todo 
lo del mundo y hacerse monje , no queria practicarlo en su país por 
razón desús parientes y algunos otros obstáculos , en cuya ocasión 
llegaron desde la soledad de Santa Cruz de la fuente Avellana, si­
tuada en la diócesis Eugubina , dos monjes, y con sus coloquios 
aumentóse en Pedro el tedio de las cosas caducas y deleznables del 
mundo. Y despues de la partida de dichos monjes, reflexionando 
por su trato si podría soportar el trabajo de su vida, metióse en una 
celdilla muy estrecha, en la cual por espacio de cuarenta dias llevó 
una vida conforme á las leyes de los ermitaños de Santa Cruz. Ni 
se detuvo; robustecido con aquel género de vida, y no temiendo ya 
sus dificultades y dureza, á escondidas de todos los suyos partió 
ocultamente á aquella soledad de la montaña de Calria. Recibióle 
benignamente el abad, y vistiéndole la cogulla entrególe inmedia­
tamente á manera de novicio á la guarda y enseñanza de uno de 
los monjes. Cuánto aprovechó, no puede fácilmente decirse , por­
que con mayores abstinencias y vigilias aspiraba continuamente á 
la cumbre de la santidad y á la consecución del sumo Bien.

Ciertamente por aquel tiempo dichos monjes se limitaban á vivir 
únicamente de pan y agua en cuatro dias de la semana, añadiendo 
los martes y jueves unas pocas legumbres , que lomaba cada uno, 
cocidas en su aposento. En los dias festivos se les daba mayor can­
tidad de pan, pero no lodo el que quisiesen, sino con cierta medi­
da ; en cuanto al vino, solo para los oficios divinos y para los en­
fermos. Y habiendo en las vigilias la costumbre de que al dar la se­
ñal, y concluidas las oraciones de la mañana, todos rezasen los salmos
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de David , previniendo Pedro dicha común señal empleaba en vela 
lo restante de la noche, por lo que cayó en la enfermedad de no po­
der dormir los dias ni las noches, de la cual convaleció sin embar­
go por haber moderado el rigor de sus penitencias. Habiendo cre­
cido en breve la fama de su santidad, por los ruegos de Guidon 
Strambiato, de Ravena, abad pomposiano, y finalmente del prepó­
sito del monasterio de Santa Cruz, fue enviado al de Pomposia para 
instruirá aquellos monjes en los preceptos divinos y en las sagra­
das Letras. Allí pasó dos años, finidos los cuales fue llamado otra vez 
por dicho prepósito y demás monjes del de Santa Cruz, y fallecido 
aquel poco despues, fue nombrado prepósito á pesar de su resis­
tencia.

Pasó despues á reformar el monasterio de Camerio, en seguida 
el de Monte-Regio, que existe en el Perusino, en donde ocupó la 
celda que se decia haber habitado san Romualdo, y sucesivamente 
el de Favenlino, el de Acereto, el de Ganiunio, que ahora llaman 
Gavina , el Ariminense y el Murciano.

Hallándose en el de Ganiunio mandó cierto dia á un monje que 
acostumbraba á servirle le trajese agua de la fuente, llízolo aquel; 
pero mudándose el agua en vino, fue enviado otro monje para traer 
otra porción de agua , la que trocándose nuevamente en vino, or­
denó Pedro que á nadie fuese manifestado este prodigio. Muy largo 
seria detenerse en referir todos los que obró. De tal manera fué cre­
ciendo la fama de _su doctrina y santidad, que el sumo pontifice 
Esléban IX no tanto le llamó, como le obligó á aceptar el capelo 
cardenalicio, ni creyó haber hecho bastante atendida su virtud y 
ciencia , pues que también le añadió el obispado de Ostia, y le nom­
bró decano del sagrado colegio de Cardenales, desempeñando ade­
más nuestro Pedro muchas legacías con suma fidelidad y diligencia. 
Al propio tiempo, como muchos eclesiásticos llevasen públicamente 
una vida muy licenciosa, puede apenas decirse con qué vigor é in­
trepidez los reprendía continuamente, y les exhortaba con todo es­
fuerzo á vivir recta y santamente. Sin embargo, para entregarse to­
talmente á Dios y dedicarse de dia y de noche á la meditación de 
las cosas divinas , abdicó á un tiempo el capelo y la mitra, en cuya 
ocasión como el pontífice Nicolás le obligase á tomar de nuevo di­
chas dignidades y honores, y lo resistiese Pedro con suma constan­
cia, y con mas acaso de la que era debida á la majestad del Pontífice, 
este por último se dejó vencer de su perseverancia; pero le impuso 
la pena llamada centenaria, la cual consiste en rezar diariamente por
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espacio de cien años y cien veces al día e! salmo l , con la añadidu­
ra de disciplinas.

Sufrió Pedro con gusto esta pena, y fue tal el ardor de su peni­
tencia, que la evacuó en el espacio de un año. Concluida la pena, di­
rigió al papa Nicolás elegantes cartas llenas de piedad y religión, 
con las cuales se justificó; y no menos con razones que con los ejem­
plos de varones santos demostró la sinceridad de sus procedimien- 
tos. Existiendo dichas cartas, no hay necesidad de explicarlas. Fuése 
despues á esconderse en su amantísima soledad Catriana, en laque 
tampoco estuvo ocioso, porque primeramente por mandato de Ni­
colás pasó á la iglesia de Milán, que se habia separado de Roma mu­
chos años hacia , y estaba inficionada con el veneno de la simonía 
y la herejía de los Nicolaitas, y la reconcilió con la Silla romana pur­
gándola de sus errores. Dirigióse despues á la iglesia de Ravena, y 
exhortó muchas veces á su arzobispo Giberlo para que profesase me­
jores doctrinas. Enviado despues por el papa Gregorio Y1I, recor­
rió toda la Iialia, restableciendo la solemnidad de la abstinencia y 
ayuno de los viernes en honor de la sania Cruz que habia casi caido 
en desuso, y restableció igualmente el reao de las oraciones ú oficio 
con que se tributa diariamente el debido culto á la bienaventurada 
Virgen María. Además, en el tiempo que fue obispo, todo cuanto 
le sobraba lo distribuía á los pobres , lavando los piés de doce de 
ellos, alimentándolos por su mano, y buscando y auxiliando al pro­
pio tiempo por toda la ciudad á los huérfanos y á las viudas.

De la misma manera cuando se hallaba en el monasterio pasaba á 
veces cuarenta dias sin comer nada que fuese cocidoal fuego, sino tan 
solamente manzanas crudas sin bebida alguna. Finalmente, al mar­
charse de Ravena para presentarse al Pontífice , á fin de que dicho 
viaje no fuese inútil, envió sus monjes que habia instituido en Fa­
venda fuera de la puerta de la ciudad en el edificio de Santa Ma­
ría, que ahora vemos edificado dentro de la misma. Aquí fue su fe­
liz tránsito, pues acometido de una calentura , al octavo dia de su 
enfermedad falleció en la noche anterior al dia octavo de las calen­
das de marzo, año del nacimiento del Señor 1080, siendo aun pon­
tífice Gregorio VII. El cuerpo del Santo fue depositado en un se­
pulcro de blanquísimo mármol, cantando todos los concurrentes 
himnos y salmos , y tributando á Dios las mayores alabanzas. Son 
tantos los milagros que el Señor obra por su intercesión , que admi­
ra la veneración y frecuencia con que acuden á él los pueblos ; y la 
ciudad de Favencia, habiendo experimentado en diferentes ocasiones
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•Sus extraordinarios favores, le eligió por su particular patrón y abo­
gado. El sumo pontífice Leon XII, en vista de que ya se celebraba 
su fiesta en varias diócesis y en la Órden camaldulense, extendió á 
toda la Iglesia su oficio y misa de confesor pontífice, añadiéndole la 
cualidad de doctor, pues fue varón doctísimo, como lo acreditan sus 
obras que andan impresas; y de él escriben Mosander, Surio, Ha- 
reo, Baronio, Leon Ostiense, Tritemio y otros.

La Misa es de la vigilia de san Matías, apóstol, y la Oración 
es la que sigue :

Da, quaesumus, omnipotens Deus: Haced, omnipotente Dios, que 1#
ut beati Mathice apostoli tui, quam venerable solemnidad del bienaventu- 
prcevenimus, veneranda solemnitas, et rado apóstol san Matías, que hoy an- 
devotionem nobis augeat, et salutem, ticipamos, nos aumente Ia devoción 
Per Dominum nostrum Jesum... y la salud. Por Nuestro Señor Jesu­

cristo...

La Epístola es del capítulo xliv y xlv del Eclesiástico, que se lee en la 
Misa de la vigilia de san Matías, apóstol.

Benedictio Domini super caput justi. 
Ideo dedit illi Dominus hereditatem, 
et divisit illi partem in tribubus duode­
cim : et • invenit gratiam in conspectu 
amnis carnis. Et magnificavit eum in 
timore inimicorum : et in verbis suis 
monstra placavit. Glorificavit illum in 
conspectu regum, et ostendit illi gloriam 
suam. In fide el lenitate ipsius sanctum 
fecit illum; et elegit eum ex omni car­
ne. Et dedit illi coram praecepta, et le­
gem vitee et disciplinae : excelsum fecit 
illum. Statuit illi testamentum aeter­
num, et circumcinxit eum zona justi­
tiae, et induit eum Dominus coronam 
gloriae.

La bendición de Dios permanece so­
bre la cabeza del justo. Por lo mismo 
le dió el Señor su herencia, y le adju­
dicó parte entre las doce tribus (de Is­
rael), y le hizo agradable para con to­
das las criaturas. Le engrandeció inti­
midando á sus enemigos, y amansó á 
los mónstruos con sus palabras^ En­
salzóle á presencia de los reyes, y le 
manifestó su gloria. Por su fe y man­
sedumbre le hizo santo, y eligió de 
entre todos los hombres. Dióleprecep- 
tos públicamente: ley de vida y disci­
plina , y le hizo excelso. Con él cele­
bró el pacto eterno, ciñióle con el cin­
gulo de justicia, y le puso el Señor la 
corona de la gloria.

REFLEXIONES.
¡ Gran dicha, suprema dicha estar en la gracia del Señor! No hay 

ni puede haber motivo de alegría mas pura , mas llena , mas cum­
plida. El favor de los príncipes hace privados, pero no hace dicho­
sos. No excluye el mérito, mas no le supone, ni le da. Por eso no 
hay cosa mas caduca que su favor, ni la hay mas inconstante que su 
gracia. Desde el favor de los grandes á su desgracia no siempre hay
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la mayor distancia. Con razón se dice, que es como destino común 
de los favorecidos no conservar el favor hasta el fin ; ó porque los 
príncipes se cansan de ellos cuando ya no tienen mas que darles , ó 
porque ellos se cansan de los príncipes cuando no tienen mas que 
recibir. No sucéde lo mismo en la amistad con Dios : la felicidad y 
el colmo de las dichas es el fruto de su benevolencia. Como superior 
á la inconstancia, que acompaña á la de los grandes, nunca se puc- 
de perder sino por culpa nuestra. La misma amistad comunica el 
mérito; porque ser amigo de Dioses ser justo. ¿Qué título mas pom­
poso, qué nombre mayor, qué carácter mas respetable ni mas pre­
cioso que ser grato á los ojos de Dios? Es la liberalidad inseparable 
del amor; por eso derrama Dios sus bendiciones sobre la cabeza del 
justo : Benedictio Domini super caput justi. ¡Con qué luces sobrena­
turales no ilumina á las almas puras 1 ¡ Con qué celestial ardor no 
abrasa los corazones vacíos y limpios de los deseos terrenos 1 ¡ Qué 
consuelo interior, qué secreta dulzura , qué abundancia de gracias 
no comunica á los que le sirven con fidelidad! ¡ Qué feliz, qué di­
chosa es su suerte en esta vida y en la otra ! Coherederos de Jesu­
cristo y herederos del mismo Dios , sera el cielo su eterna mansión, 
la gloria su rica herencia. Todo cuanto el Sabio dice en este capí­
tulo de los Patriarcas de la ley antigua lodo se verifica en los San­
tos de la nueva. Ninguno hay que por su fiel correspondencia á la 
gracia, y por su generosa perseverancia en el servicio de Dios , no 
hubiese sido grande , y no se hubiese hecho temible á los enemigos 
de su salvación : lít magnificant eum in conspectu inimicorum. El justo 
vive déla fe; y la blandura, la mansedumbre y la humildad es en 
parte el carácter de todos los justos: In fide et lenitate sanctum fecit 
illum, ¡lácense respetables por su arreglada vida, y es la prudencia 
su verdadero retrato. Á la verdad no siempre es reconocido el mérito 
de los justos mientras viven ; no siempre se hace justicia á su virtud. 
El mundo aborrece al Señor, y es necesario que aborrezca á sus sier­
vos. Pero siempre es cierto que, aunque los virtuosos no siempre 
sean estimados , siempre es respetada la virtud. Hasta en el cora­
zón de los grandes del mundo encuentra Ja virtud un fondo de es­
timación que les hace mirar con cierta especie de envidia la suerte 
de los Santos, por oscura , por invisible que sea á nuestros ojos. 
Llénalos de polvo el tumulto del mundo; pero la falsa brillantez 
que deslumbra á los mundanos no es bastante á tranquilizar su co­
razón. Conócese bien que este dulce reposo, esta paz, este contento 
interior es herencia reservada á las almas justas. Todos envidian su
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dicha : pues¿ por qué no imitarán la pureza de sus costumbres, su 
piedad y su inocencia? Es la ciencia de la salvación una facultad 
en que lodos pueden ser hábiles... ¡Oh, cuánta verdad es que solo 
hay verdadera sabiduría en el entendimiento y en el corazón de las 
almas justas!

El Evangelio es del capítulo xv de san Juan.
In illo tempore : Dixit Jesús discipu­

lis suis : [Joc est prceceptum meum, ut 
diligatis invicem, sicut dilexi vos. Ma­
jorem hac dilectionem nemo habet, ut 
animam suam ponat quis pro amicis 
suis. Vos amici mei estis, si feceritis 
quce ego prcecipio vobis. Jam non di­
cam vos servos, quia servus nescit quid 
faciat dominus ejus. Vos autem dixi 
amicos, quia omnia quacumque audivi 
d Patre meo, nota feci, vobis. Non vos 
me elegistis ; sed ego elegi vos, et posui 
vos ut eatis, et fructum afferatis, et 
fructus vester maneatut quodcumque 
petieritis Patrem in nomine meo, det 
vobis.

En tiempo que Jesucristo enseñaba 
á sus discípulos su celestial doctrina, 
les dijo: Este es mi precepto, que os 
améis mutuamente , como yo os lie 
amado. Ninguno tiene caridad mayor 
que aquel que da la vida por sus ami­
gos. Vosotros lo seréis mios, si hicié- 
i eis lo que yo os mando. Yo no os lla­
maré siervos, porque el siervo ignor 
lo que hace su señor. Os he llamado 
amigos, porque os he manifestado 
cuanto oí á mi Padre, No sois vos­
otros los que me elegisteis, sino yo á 
vosotros , y os he puesto para que va­
yáis (á predicar mi Evangelio por el 
mundoJ, y recojáis su fruto, y sea el 
vuestro permanente: para que cuanto 
pidiereis al Padre en mi nombre, os 
lo conceda.

MEDITACION.

Del ayuno y de la abstinencia.

Ponto primero.— Considera que la abstinencia y los ayunos de 
la Iglesia no son de pura devoción, son de riguroso precepto. No se 
contenió Cristo con mandarnos ayunar, sino que él mismo nos dió 
también el ejemplo. Los sagrados Apóstoles estuvieron muy lejos de 
excusarse de esta ley universal. Ningún Santo ha habido en la Igle­
sia de Dios que no la observase con una extrema severidad: ¿y 
cuántos se dispensan hoy en esta ley? Pero ¿por qué nuevo privi­
legio hemos adquirido nosotros este nuevo derecho?

La ley de la abstinencia y del ayuno es tan antigua como el mun­
do, y el quebrantamiento de esta ley fue el fatal origen de todas las 
desdichas. Si Adan se hubiera abstenido, si hubiera ayunado, él no 
hubiera caído del estado de la inocencia, y nosotros seríamos felices, 
í Qué bienes no estaban pendientes de su abstinencia! ¡ Y en qué di-
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luvio de males no nos precipitó su pecado ! ¿Cuánto perdió Esaú por 
satisfacer su hambre? ¿Cuánto se pierde en la Iglesia de Dios por 
no guardar los ayunos ? Dejar de ayunar cuando lo manda la Igle­
sia , no como quiera , es una simple desobediencia , es una especie 
de idolatría , dice san Juan Crisóstomo ; porque entre todas las con­
fesiones ó protestas públicas que se hacen de la fe que se profesar 
la mas solemne y la mas eficaz es la del ayuno, especialmente el de 
Cuaresma. Acaso no hay otra prueba mayor de que somos cristia­
nos. Pero por esta señal, por esta marca ¿ se conocerá hoy en el 
mundo gran número de verdaderos fieles?

i\o ha habido edad alguna en el mundo en que el ayuno no fuese 
acto de religión, y uno de los mas solemnes ejercicios de penitencia. 
¿Qué hombre justo se hallará ni en el Viejo ni en el Nuevo Testa­
mento que no hubiese procurado domar la concupiscencia, reprimir 
las pasiones, satisfacer por sus culpas, alcanzar del Señor nuevos fa­
vores ; en una palabra, que no haya esperado hacerse propicio á Dios 
por medio del ayuno? ¿ Hácese el dia de hoy el mismo concepto de 
este santo ejercicio? ¿Créese que el ayuno tiene la misma virtud?

Apenas hay religión alguna en la Iglesia de Dios en que el ayuno 
no sea uno de los capitales puntos de su instituto : hay muchas en 
que por sus reglas se multiplican las cuaresmas. ¿Y se podrán hacer 
estas reflexiones viendo al mismo tiempo tan á sangre fria la escan­
dalosa facilidad con que hoy se dispensa en el ayuno y en la absti­
nencia de la Cuaresma con las personas del mundo ? ¿ Si será por­
que se viva con mayor inocencia en el siglo que en los claustros?

No se halló en otro tiempo ni siquiera un solo cristiano, entre la 
prodigiosa multitud de los que poblaban una de las mayores ciuda­
des del mundo, que en medio de una cruelísima hambre quisiese 
usar de la dispensa general que se concedió á toda la ciudad en la 
abstinencia y ayuno de la Cuaresma. ¡ Oh siglo dichosísimo! ¡ oh fe­
lices tiemposI Dios mió, ¿ha quedado en nuestros dias siquiera al­
guna centella de aquel antiguo fervor? Con todo eso la misma ley 
subsiste en lodo su vigor, la obligación es la misma, la moral es la 
propia ; pero ¿es también la misma aquella obediencia que se pro­
fesa á la ley ?

j Mi Dios ! } qué remordimientos 1 ¡ qué confusión ! ¡ qué dolor ! 
¡qué arrepentimiento ! No permitáis, Señor, que me sean inútiles 
estas reflexiones.

Punto segundo. — Considera hasta dónde ha llegado hoy en el
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inundo la relajación y aun la irreligión en materia de ayuno y de 
abstinencia. ¿Cuántos pretextos, cuántas razones frívolas se alegan 
para eludir la ley, ó á lo menos para enervar, para disminuir su obli­
gación? Apenas hay persona noble ó rica que no juzgue tiene de­
recho para que la dispensen. Las damas siempre son muy débiles, 
siempre son muy delicadas para poder ayunar: los hombres de con­
veniencias nunca tienen bastante salud para guardar las abstinencias 
de la Iglesia. Los médicos por la mayor parle se han convertido en 
abogados del amor propio y en agentes de la relajación. Nimia­
mente indulgentes en opinar contra la ley, apenas tienen valor para 
no votar á favor de la dispensa.

Bueno es que aquel joven, aquel caballero mozo tiene salud para 
jugar cuatro ó seis horas á la pelota , para pasar dias enteros en la 
caza , y para otros ejercicios de diversión que no se pueden hacer 
sin la mayor robustez ; pero ¡ no la ha de tener para ayunar y para 
comer de vigilia 1

Bueno es que aquella otra dama, fatigada de su misma ociosidad, 
tiene salud para estarse las seis y las ocho horas en el juego, y tal 
vez con una postura violentísima, para pasar noches enteras en los 
bailes y en las contradanzas mas violentas ; | y su delicadeza no ha 
de poder tolerar un dia de pescado, ni su indevoción un dia de ayu­
no I Porque yo no veo otra razón que pueda dispensar de ayunar á 
este género de gentes.

1 Buen Diosl ¿con qué licencia, con qué impiedad se violan el dia 
de hoy, especialmente por la gente moza, las santas leyes del ayuno 
y de la abstinencia en tiempo de Cuaresma? ¿Con qué facilidad se 
quebrantan? Aun entre aquellos mismos que hacen profesión de pie­
dad se encuentran muy pocos que no aprendan vanamente ser no­
civo el pescado á susalud, y que necesariamente está pidiendo esta 
que se les dispense ; de manera que la santa , la inviolable ley de 
la Cuaresma en nuestros tiempos está reducida á cási nada , por la 
extraña relajación de la mayor parte de los fieles. Aun los pocos que 
la observan cási pierden todo el mérito, y ya por el regalo, ya por 
los pontones con que sostienen su abstinencia y sus ayunos. ¡Ah Se­
ñor! es cierto que los abusos se multiplican ; pero en el dia de vues­
tra justicia ¿tendréis mucha atención á esos abusos?

¡ Con qué rigor observaban los primeros fieles la Cuaresma! ¡ Qué 
frugalidad, qué abstinencia en las comidas I Pregunto : ¿ se cometen 
hoy menos pecados que entonces? ¿ Son mas inocentes los cristianos 
de estos tiempos que los de aquellos? ¿Son mas puras las costum-
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bres ? Aun cuando esto fuera así, no por eso debiera observarse la 
Cuaresma con menos fervor ni con menos religión. Pero ¡ ah! ¡que 
acaso no se habrá visto siglo mas corrompido 1 ¡Ah! ¡ que la maldad 
todo lo inunda ! ¿Puede haber mayor desproporción que la que se 
encuentra entre nuestras costumbres y las de los primeros cristianos? 
¥ con todo eso apenas hay quien ayune: la abstinencia incomoda 
mucho : lodos pretenden tener derecho para que se les dispense.

El ayuno incomoda. Pues digo, ¿acaso el ayunóse instituyó para 
el regalo ? El pescado no sabe bien. ¿Y por ventura se ha de bus­
car la delicadeza y el gusto en la penitencia?

I Santo Dios! ¡ y qué crueles remordimientos causarán en la hora 
de la muerte lodos esos imaginarios achaques , todas esas soñadas 
necesidades , todos esos vanos pretextos, todas esas frívolas é invá­
lidas dispensaciones! Pero ¿será entonces tiempo de descubrir el er­
ror? ¿Serán bien admitidas todas esas excusas? Yo era noble ; es­
taba en empleo en que era muy importante mi vida y mi salud ; era 
de delicada complexión ; no me asentaba bien la comida de viernes; 
el ayuno me causaba pervigilios ; no podía acomodarme á ese gé­
nero de penitencias.

Señor, pues me habéis hecho la gracia de que conozca y deteste 
el error en que he vivido hasta aquí, no permitáis que este cono­
cimiento sirva solo para poner el colmo á mi pasada infidelidad. To­
davía tengo tiempo para daros pruebas de la sinceridad de mi arre­
pentimiento. Esta santa Cuaresma en que vamos á entrar será el 
tiempo que tomaré para mi sincera penitencia : espero observarla, 
por vuestra misericordia , con tanta exactitud, con tan escrupulosa 
puntualidad, que esto mismo acredite bien lo mucho que me he apro­
vechado de esta meditación.

Jaculatorias.—Pues yo mismo conozco mis pecados , yo tomaré 
á mi cargo hacer penitencia de ellos. [Job, xlii).

Pues yo soy el delincuente , pues yo soy el culpado, justo es que 
también sea el penitente. (// Ueg. xxiv, 17).

PROPÓSITOS.
1 Apenas puedo tenerme en pié, decía el santo rey David [Psal­

mo cvm, 24); nuis rodillas se han debilitado con el ayuno, y la abstinen­
cia me ha extenuado mucho. ¿Cuántos de estos ilustres penitentes se 
hallarán hoy entre los grandes del mundo? Pero ¿se encontrarán mu­
chos aun entre el mas íntimo pueblo? Está desterrado el ayuno de las
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casas nobles y ricas : los que tienen mas necesidad y mas comodidad 
de ayunar son los que con menos escrúpulo se imaginan dispensa­
dos. j Extraña cosa! deja una tierna doncellita el mundo, y llevando 
al claustro su inocencia, allí la nutre, allí la conserva con perpétuo 
ayuno, con una continua abstinencia que solo acaba con la vida ; 
al mismo tiempo que aquella otra hermana suya, metida en medio 
del gran mundo, no perdiendo diversión, concurso, entretenimiento 
ni lestejo, cada dia menos pura , y cada dia mas abominable á los 
ojos del Señor, no puede ayunar: su delicadeza , su ociosidad , su 
melindre no se pueden acomodar con algunos dias de abstinencia, 
según el precepto de la santa Iglesia, Esta es una reflexión prácti­
ca que comprende á innumerables personas. Examina bien si tere- 
muerde la conciencia en un punto que á tantos y tantas hará llorar. 
¿Has ayunado muy regularmente desde que te obliga el ayuno? ¿No 
has dado demasiados oidos á tu amor propio , á tu delicadeza que 
siempre está clamando por alivios y por dispensaciones ? Y aun cuan­
do has pretendido ayunar, ¿te parece haber cumplido bien y exac­
tamente con el precepto, usando de tantos puntales y de tanta in- 
lempu ancia en la práctica del mismo ayuno? Mira si acaso algunas 
colaciones pudieran pasar decentemente por cenas. Esas bebidas que 
ha introducido la sensualidad , y que la relajación ha querido que 
sean necesarias , ¿estás cierto que no quebrantan la ley?¿Parécese 
tu ayuno al de los primeros cristianos? ¿Descúbrese en él algún 
carácter de mortificación y de penitencia? ¿Pasará en los ojos de 
Dios por verdadero ayuno? Cuando el ayuno y la abstinencia se 
sazonan con la devoción y con la oración, son eficacísimos medios 
paia adelantar en la per lección. ¿ 1 ienen este carácter tus ayunos 
y abstinencias ? Obsérvanse algunas veces ciertos ayunos de devo­
ción , y se quebrantan Jos de precepto : ve aquí una materia muy 
amplia de exárnen para no pocas personas.

2 Es el ayuno ejercicio de penitencia. Luego no se debe preten­
der que sea cómodo, que sea regalado, que sea grato al amor pro­
pio y á los sentidos. Procura que se deje ver en adelante que son 
penitencias tus ayunos. Guárdale bien que estos solo se reduzcan a 
una simple abstinencia de ciertas viandas prohibidas. El ayuno es 
menester que sea verdadero ayuno, esto es, privación de lodo géne­
ro de alimentos á ciertas horas. Consiste el verdadero ayuno en hacer 
una sola comida de veinte y cuatro en veinte y cuatro horas, y solo 
por indulgencia se permite una colación, que no debe ser comida. 
Imponte una como ley inviolable de ayunar con la mayor exactitud:

TOMO II.
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de no probar cosa alguna entre comida y colación; y deque estasea 
muy frugal. No es lícito usar en ella mas que legumbres, frutas, so­
pas ó manjares semejantes, y aun dentro de las especies permitidas 
se debe evitar aquella multitud ó diversa variedad de ensaladas y de 
platos que, cuando no en la calidad, á lo menos en la cantidad ex­
ponen la colación á peligro de convertirse en cena. Toda otra especie 
de viandas está prohibida; pero ¡cuán de temer es que sean falsos 
ayunos todos esos ayunos mitigados! Haz propósito de no usaren dia 
de ayuno ninguna de esas bebidas que se han hecho tan de moda. 
Unas lo quebrantan, otras por lo menos lo debilitan, y todas cierta­
mente son contrarias al espíritu y á la perfección del ayuno. De hoy 
en adelante procura ayunar según el espíritu y la intención de la 
Iglesia, y reconocerás quizá que hasta ahora ni un solo día has ayu­
nado bien. No seas causa de que tu familia y tus criados dejen de 
ayunar, ó cargándoles con trabajo muy pesado, ó reduciéndoles por 
tu desgobierno de horas á que en dias de ayuno coman demasiada­
mente tarde. El orden y el buen ejemplo harán cristiana á lu familia.

DIA XXIV; ó XXV, si es bisiesto. 

MARTIROLOGIO.
El tránsito de san Matías, apóstol, en Judea, el cual despues de la 

ascensión de Jesucristo eligieron en suerte los Apóstoles en lugar del trai­
dor Judas; y por la predicación del Evangelio murió mártir. ( Véase su vida 
en las de este dia).

Santa Primitiva, mártir, en Roma.
San Sergio, mártir, en Cesárea de Capadocia, de! cual tenemos escritos he­

chos memorables.
Los SANTOS MÁRTIRES MONTANO, LüCIO, JULIANO, VlCTORlCO, FLAVIANO,

y sus compañeros,en Africa, discípulos todos de san Cipriano, los cuales fue­
ron martirizados en tiempo del emperador Valeriano,

San Preteviato, obispo y mártir, en Rúan.
San iMouesto, obispo y confesor, en Tréveris. (Véase su vida en las de es­

te dia ).
San Edu.bkrto, en Inglaterra , rey de Kent (y primer rey inglés), conver­

tido á la fe por san Agustín, obispo de los ingleses.
La PRIMERA INVENCION DE LA CAREZA DEL PRECURSOR DEL SEÑOR, 6U JC- 

rtisaltiii.

SAN MODHSTO, OBISPO.

Enire los santos obispos de la iglesia de Tréveris floreció en el 
* siglo V san Modesto, de quien hace en este dia conmemoración el Mar-
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tirologio romano. Prelado, a la verdad, de inmortal gloria por su 
eminente virtud, celo apostólico, trabajos y fatigas en el cultivo de 
la grey cometida por Dios á su cuidado. Babia padecido la ciudad 
de Tréveris por los reyes francos Merboco y Quildeberto, profesores 
del gentilismo, las mas sensibles derrotas, no solo en lo malerial del 
pueblo, sino en lo formal de las costumbres de los líeles que, siguien­
do la relajación de los idólatras vencedores, vivian envueltos en mil 
crasos errores y abominables corruptelas. En estas lamentables cir­
cunstancias dispuso la divina Providencia fuese prelado de aquella 
caledral san Modesto, varón esclarecido en santidad, erudición y 
fortaleza, capaz de reparar los daños que padeció el rebaño del Se­
ñor con tempestades tan deshechas.

Apenas lomó posesión de su iglesia, se sintió penetrado de dolor 
al ver el lastimoso estado en que halló su diócesis. No solo reinaba 
en el pueblo toda clase de relajación y vicio, sino es que se habia 
apoderado del lugar santo. La vida desarreglada de los que por su 
estado debían servir de ejemplo á los demás líeles parecía cerrar la 
puerta á toda esperanza de remedio. Gemía el santo Prelado en la 
presencia de Dios, procurando aplacar su justa indignación con ri­
gurosa penitencia; pasaba tos dias y las noches en fervorosa oración 
llorando los desórdenes de su pueblo, y no perdonaba ayunos, vi­
gilias, exhortaciones, visitase instrucciones, para que el Señor abrie­
se los ojos de aquel rebaño ciego, por cuya salvación deseaba dar 
la vida, si el mismo Señor se dignase aceptarla.

No podia tardar en dar fruto correspondiente un celo tan puro, 
tan apostólico y tan desinteresado: echó Dios la bendición sobre sus 
trabajos, ganó los corazones de lodos con su paciencia, apacibilidad 
y ejemplo, y en poco tiempo mudó de semblante lodo el obispado de 
Tréveris. No se pueden explicar fácilmente los trabajos que pasó en 
el cultivo de aquella viña que estaba por desmontar. Los dias ente­
ros pasaba en alimentar con la palabra de Diosa aquel pueblo gro­
sero é ignorante, en instruirte en ios misterios de la fe, y desenga­
ñarle de los crasos errores en que se habia imbuido con el comercio 
continuo de los paganos. Él fue liberal para con lodos en los oficios 
de piedad; él asistía á los pobres con los auxilios necesarios; él,re­
dujo á los errantes al camino de la verdad, é inflamó á todos para 
el estudio de la virtud con saludablesdocumentos y admirables ejem­
plos de santidad, consiguiendo á expensas de sudores y penosas vi­
gilias el regreso de su pueblo al centro de donde fue distraído. Úl­
timamente, colmado de merecimientos, fue preciosa su muerte ante 

27*
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Dios y los hombres, como la de los Santos, en el dia 24 de febrero 
de 486. Sti cuerpo fue sepultado en la iglesia de San Euquerio, de­
dicada despues al apóstol san Matías, perteneciente al monasterio de 
religiosos Benedictinos, los cuales muestran sus reliquias para que 
los fieles las adoren con las de otros Santos en la Semana Santa y vi­
gilia de Pentecostes.

SAN MATÍAS, APÓSTOL,

San Matías, que fue escogido en lugar del traidor Judas, fue de 
la tribu de Judá, y nació en Belen de familia ilustre, no menos dis­
tinguida por su calidad y por su riqueza, que por el celo que pro­
fesaba á la religión de Moisés.

Criáronle sus padres con grande cuidado, instruyéndole en bue­
nas costumbres, y en la ciencia de las Escrituras y de la Religión. 
La inocencia de vida con que pasó la juventud fue una bella dispo­
sición para que se aplicase á oir la doctrina de Cristo luego que 
se comenzó á manifestar despues de su sagrado bautismo. Tuvo la 
dicha de seguirle en compañía de los Apóstoles desde el principio de 
su predicación hasta su gloriosa ascensión á los cielos, y fue uno de 
los setenta y dos discípulos.

Judas, uno de los doce Apóstoles que Jesucristo con particular 
amor habia escogido para favorecidos y confidentes suyos, hizo trai­
ción á su Maestro, y con torpísima ingratitud le vendió á sus enemi­
gos. De apóstol pasó á ser apóstata, y añadiendo la desesperación á 
la perfidia, él mismo vengó su delito, y acabó su desdichada vida 
con muerte horrible y vergonzosa.

Habiendo resucitado Cristo quiso dar pruebas sensibles de la ver­
dad de su resurrección por espacio de cuarenta dias, y también ins­
truir todavía mas particularmente á. sus Apóstoles y á sus amados 
discípulos. Aparecíaseles de cuando en cuando; conversaba fami­
liarmente con ellos, y con maravillosa bondad les explicaba los mis­
terios mas secretos de la Religión, descubriéndoles lodo el plan y 
toda la economía de la santa Iglesia.

Hacia siempre delante de ellos algún milagro, puraque advirtie­
sen que no se habia disminuido con la muerte su poder. No eran 
continuas ni muy frecuentes sus apariciones, y aun algunas veces 
dejaba pasar muchos dias sin manifestarse, para irlos poco á poco
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desacostumbrando, y que se hiciesen á vivir sin el consuelo de su 
presencia corporal.

En todas estas visitas les instruía en lo que debían hacer para 
cumplir con las obligaciones de los cargos y empleos á que los des­
tinaba en su Iglesia. En particular les enseñaba el modo de admi­
nistrar los Sacramentos, de gobernar á los pueblos, y de portarse 
entre sí unos con otros. Declarábales una multitud de cosas que en 
otras ocasiones no habia hecho mas que apuntar, reservando su 
individual y clara explicación para aquel tiempo.

En íin, estando ya para volverse á su eterno Padre, entre otras 
muchas instrucciones les mandó que despues de su ascensión á los 
cielos ellos se retirasen juntos a Jerusalen, sin salir de allí hasta 
nueva orden; y que esperasen el cumplimiento de la promesa que 
el mismo Padre eterno les habia hecho por su boca, de que les co­
municaría el mayor don de lodos los dones, enviándoles el Espíutu 
Santo.

Luego que el Salvador subió a los cielos desde el monte de las 
Olivas en presencia de todos ellos, los sagrados Apóstoles se volvie­
ron á Jerusalen con la santísima Virgen, y se encerraron todos en la 
casa que habían escogido para su retiro.

Quedó santificada la casa con las continuas oraciones que hacían 
lodos con un mismo espíritu, estando á la frente de aquella apostó­
lica congregación María, Madre de Jesús, con algunos parientes 
cercanos suyos, que según la costumbre de los judíos se llama)an 
hermanos, añadiéndose también algunas devotas mujeres, que ordi­
nariamente acompañaban á la Virgen. La pieza mas respetable Y 
aun mas santa de aquella dichosa casa era el cenáculo, que fue la 
primera iglesia de la religión cristiana, \uellos, pues, del monte 
Olívele, subieron lodos al cenáculo, por ser el lugar donde celebra­
ban sus juntas; y en una de ellas resolvieron llenar la plaza vacante 
en el colegio apostólico, por la apostasia y funesta muerte del in­
felicísimo Judas.

Aun no habían recibido visiblemente al Espíritu Santo. Pero Pe­
dro , como príncipe de los Apóstoles, vicario de Jesucristo y visible 
cabeza de su Iglesia, obraba ya inspirado del mismo Espíritu divi­
no ; y como á quien locaba reglar todas las cosas, y dar providen­
cia en todo, se levantó en medio de los discípulos, en número de 
casi ciento y veinte, que ya tenían la costumbre de llamarse her­
manos entre sí por la estrechísima y santísima unión de la caridad 
fraternal que los enlazaba, y les habló de esta manera :
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Venerables varones y hermanos míos: Ya llegó el tiempo de cumplir­
se el oráculo que el Espíritu Santo pronunció en la Escritura por boca 
del Profeta rey, tocante á Judas que vendió á su Maestro, y nuestro; 
y no tuvo vergüenza de servir de guia á los que le prendieron, y le qui­
taron la vida como á un malhechor. Bien sabéis que era apóstol como 
nosotros, llamado á las mismas funciones que nosotros; pero con todo 
eso pereció miserable y desgraciadamente. No ignoráis que despues de 
los hurtos y de los sacrilegios que cometió en la administración de su 
oficio, y despues de su infame traición, se ahorcó desesperado; que ca­
yendo en tierra boca abajo el infeliz cadáver reventó por medio, arro­
jando las entrañas; que de esta manera entregó su alma al demonio, 
abandonando el campo que se había comprado por el dinero que se le 
dió por precio de su delito, despues que él mismo había restituido deses­
peradamente este dinero. Toda Jerusalen fue testigo de este lance, ha­
biéndose hecho tan público, que para conservar la memoria se dió al 
campo el nombre de Haceldama , que en hebreo significa tierra de ho­
micidio y campo de sangre. Esta es aquella tierra maldita, aquella 
heredad de los malos que desea David se convierta en triste desierto, 
de manera que ninguno la habite ni la cultive; y que su poseedor, 
maldito de Dios y de los hombres, pierda el obispado, y deje su lugar 
á oír o. Perdióle Judas, y es menester no tardar en colocar en él un 
sucesor de conocido mérito, que sea tan capaz de esta dignidad como 
Judas era indigno; porque el Señor quiere que esté completo el número 
de sus Apóstoles, y que haya en la Iglesia doce príncipes del pueblo, 
como ha habido hasta aquí doce cabezas en las doce tribus de Israel.

Para ejecutar, pues, cuanto antes la voluntad del Señor, es necesa­
rio escoger entre los que estamos presentes uno que juntamente con 
nosotros pueda dar testimonio cierto de la resurrección de Jesús; y que 
para ser mejor creído sea uno de los que siempre le acompañaron en 
sus viajes desde que fue bautizado por Juan, hasta el dia en que nos 
dejó para subir al cielo; que hubiese oido sus instrucciones, y que hu­
biese sido testigo de sus milagros.

Deliberóse en la junta sobre quién habia de ser el escogido; y ha­
biendo hecho oración á Dios, pasaron todos á votar. Repartiéronse 
los votos entre dos, ambos sujetos muy recomendables entre los dis­
cípulos: el primero era José, llamado tiarsabas, que por su parti­
cular virtud habia merecido el nombre de Justo; el segundo era Ma­
tías. Pero no habiendo mas que una silla vacante, y no sabiendo á 
cuál de los dos habían de preferir, porque am bos eran muy dignos y 
muy beneméritos, volvieron á orar con nuevo fervor, haciendo á Dios
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esta oración: Vos, Señor, que conocéis los corazones de los hombres, 
dadnos á entender á cuál de estos dos habéis escogidopara que entre en 
lugar del traidor Judas, sucediendo le en el ministerio y en el apostola­
do, de que él abusó para irse al infierno que merecía.

Oyó el Señor benignamente la oración de los fieles, y según la cos­
tumbre de los judíos se echaron suertes entre los dos concurrenlesy 
poniéndoles delante una caja, ó un vaso cubierto con su lapa, don­
de estaban las cédulas, y la mano invisible de Dios condujo la suer­
te de manera, que cayó sobre Matías, y agregado á los otros once 
Apóstoles completó con ellos el número de doce.

Elevado ya á la dignidad de apóstol, recibió con ellos la plenitud 
del Espíritu Santo en el dia de Pentecostes; y como era ya tan esti­
mado de toda la nación, así por la integridad de sus costumbres, co­
mo por la nobleza de su sangre, hizo maravilloso fruto con los ce­
lestiales dones que había recibido, con virtiendo á la fe gran número 
de judíos, y haciendo muchos milagros.

En el repartimiento del mundo que hicieron los Apóstoles para 
conducir la luz de la fe y del Evangelio á todas las naciones locó á 
san Matías el reino de Judea. El abrasado celo que desde luego mos­
tró por la conversión de sus mismos nacionales le obligó á padecer 
muchos trabajos, y á exponerse á grandes peligros, á sufrir gran­
des persecuciones, y finalmente á coronar su santa vida con un glo­
rioso martirio.

Corrió casi todas las provincias de Judea, anunciando á Jesucris­
to , confundiendo á los enemigos de la fe, y haciendo en todas par­
tes conversiones y conquistas. Dice Clemente Alejandrino ser cons­
tante tradición que san Matías fue con particularidad gran predicador 
de la pendencia, la que enseñaba no menos con el ejemplo de su pe­
nitentísima vida, que con los discursos que había aprendido de su 
divino Maestro. Decia que era menester mortificarse incesantemen­
te, combatir contra la carne, tratarse con rigor, hacerse eterna vio­
lencia, reprimiendo los desordenados deseos de la sensualidad , lle­
vando á cuestas la cruz, y arreglando la vida por las máximas del 
Evangelio. Añadía que esta mortificación exterior, aunque tan ne­
cesaria , no basta si no está acompañada de una fe viva, de una es­
peranza superior á toda duda y de una caridad ardiente. Condura 
que ninguna persona, de cualquiera edad ó condición que fuese, es­
taba dispensada de esta ley, y que no habia otra teología moral. Hizo 
san Matías gran fruto en toda Judea, teatro de sus trabajos y es­
pacioso campo de su glorioso apostolado.
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Muchos años habia que este gran Apóstol no respiraba mas que la 

gloria de Jesucristo y la salvación de su nación, corriendo por toda 
ella, predicando con valor y con asombroso celo, confundiendo á los 
judíos, y demostrándoles con testimonios irrefragables de la sagrada 
Escritura que Jesucristo, á quien ellos habían crucificado, y habia 
resucitado al tercero dia, era el Mesías prometido, Hijo de Dios, y 
en todo igual á su Padre.

No pudiendo sufrir las cabezas del pueblo judáico verse tantas ve­
ces confundidos, irritados también por otra parte de la multitud de 
conversiones que hacia y de los milagros que obraba, resolvieron 
acabar con él. Refiere el libro de los condenados, esto es, el libro 
donde se lomaba la razón de todos los que habían sido ajusticiados 
en Judea desde la resurrección del Señor, por haber violado la ley 
de Moisés, como san Esléban, los dos Santiagos, san Matías; refiere 
dicho libro que nuestro Santo fue preso por orden del pontífice Ana- 
nías, y que habiendo confesado á Jesucristo en concilio pleno, de­
mostrando su divinidad, y convenciendo que habia sido Redentor 
del género humano con lugares claros de la Escritura y con hechos 
innegables, á que no tuvieron que responder, fue declarado enemigo 
de la ley, y como tal sentenciado á ser apedreado. Llegando el Santo 
al lugar del suplicio se hincó de rodillas, y levantando los ojos y las 
manos al ciclo dio gracias al Señor por la merced que le hacia en 
morir por defender su santa Religión; hizo oración por todos los pre­
sentes y por toda su nación, la que concluida fue cubierto de una 
espesa lluvia de piedras. Añade el mismo libro que no pudiendo 
sufrir este género de suplicio los romanos que gobernaban la pro­
vincia, Contuvieron el furor de los que le apedreaban, y hallando al 
Santo medio muerto, por despenarle acabándole de matar, le cor­
laron la cabeza. Sucedió el martirio de san Matías el dia 24 de fe­
brero, aunque no se sabe precisamente en qué año.

Susagrado cuerpo, según la mas constante tradición, de la que no 
tenemos motivo sólido, ó á lo menos convincente para separarnos, 
fue traído á Roma por santa Elena, madre de Constantino; y hasta 
hoy se venera en la iglesia de Santa María la Mayor la mas conside­
rable parte de sus preciosas reliquias. Asegúrase que la otra parte 
de ellas se la dió la misma santa Emperatriz á san Agricio, arzobis­
po de Tréveris, quien las colocó en la iglesia que hasta hoy tiene la 
advocación de san Matías.
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La Misa es en honra del apóstol san Matías, y la Oración es la que
se sigue:

Deus, qui beatum Mathiam aposto­
lorum tuorum collegio sociasti: tribue, 
quaesumus, ut ejus interventione tuce 
circa nos pietatis semper viscera sen­
tiamus : Per Dominum nostrum...

Ó Dios , que te dignaste agregar at 
colegio de tus Apóstoles al bienaven­
turado san Matías; concédenos por su 
intercesión que experi mentemos siem­
pre los efectos de tus misericordiosas 
entrañas. PorNuestro Señor Jesucris­
to, etc.

La Epístola es del capítulo i de los Hechos de los Apóstoles.
In diebus illis : Exurgens Petrus in 

medio fratrum dixit ferat autem tur­
ba hominum simul, fere centum vigin- 
tij: Viri fratres, oportet impleri Scrip­
turam, quam prwdixit Spiritus Sanc­
tus per os David de Juda qui fuit dux 
eorum, qui comprehenderunt Jesum; 
qui connumeratus erat in nobis, et sor­
titus est sortem ministerii hujus. Et hic 
quidem possedit agrum de mercede ini­
quitatis, et suspensus crepuit medius: 
et diffusa sunt omnia viscera ejus. Et 
notum factum est omnibus habitanti­
bus Jerusalem, ita ut appellaretur ager 
ille, lingua eorum, Haceldama, hoc 
est, ager sanguinis. Scriptum est enim 
in libro Psalmorum: Fiat commoratio 
eorum deserta, et non sit qui inhabitet 
in ea : et episcopatum ejus accipiat al­
ter. Oportet ergo ex his viris, qui sio- 
biscum sunt congregati in omni tem­
pore, quo intravit et exivit inter nos 
Dominus Jesús, incipiens á baptismate 
Joannis usque in diem, qua assumptus 
est á nobis, testem resurrectionis ejus 
nobiscum fieri unum ex istis. Et sta­
tuerunt duos, Joseph, qui vocabatur 
Darsabas, qui cognominatus est Jus­
tus, et Mathiam. Et orantes dixerunt: 
Tu, Domine, qui corda nosti omnium, 
ostende, quem elegeris ex his duobus 
unum arcipere iocum ministerii hujus 
et aposlolatus, de quo prcevaricutus est 
Judas, ut abiret in locum suum. Et de­
derunt sortes eis, et cecidit sors super

En el tiempo apostólico, levantán­
dose Pedro en medio de los hermanos 
(cuyo número era como ciento y vein­
te hombres), dijo: Varones , que sois 
mis hermanos, conviene que se cum­
pla lo que predijo el Espíritu Santo en 
la santa Escritura por boca de David, 
acerca de Judas, caudillo de los que 
prendieron á Jesús, el cual estaba en 
el mismo órden que nosotros, y tenia 
parte en las funciones de nuestro mi­
nisterio. Este, pues, adquirió un cam­
po con el precio de su iniquidad , se 
ahorcó, y reventaron susentrañas. No­
torio ha sido este hecho á todos los ha­
bitantes de Jerusalen; de forma, que 
aquel campo en su lengua ha tomado 
el nombre de Haceldama, esto es, cam­
po de sangre. Escrito está en el libro 
de los Salmos: Quede desierta su mo­
rada, no haya quien habite en ella , y 
reciba otro su obispado. Importa, pues, 
quede estos varones, que han estado 
en nuestra compañía todo el tiempo que 
el Señor Jesús vivió entre nosotros, 
desde el bautismo de Juan hasta que 
le vimos subir á tos cielos, se elija uno 
de estos con nosotros testigo de su re­
surrección. Entonces presentaron dos, 
José, llamado Barsabas, por sobrenom­
bre el Justo,y Matías; y poniéndoseen 
oración, dijeron:Tú, Señor, que co­
noces el corazón de todos, muéstranos 
á quién de estos dos eliges, para que 
reciba el lugar de nuestro ministerio y
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Mathiam, el annumeratus est cum un- apostolado, del que prevaricó Judas, 
decim apostolis. para ir á su infeliz deslino : les dieron

suerte, y cayó sobre Matías, quien fue 
asociado con los once Apóstoles.

REFLEXIONES.

¡Qué maravilla es ver á san Pedro, aquel hombre pocos dias antes 
tan grosero, tan ignorante, tan tímido, y que parecía mas á propósito 
para pescador de peces que para gobernador de hombres; qué ma­
ravilla es verle ahora tener valor para hablar de repente en un con­
greso de cíenlo y veinte personas, y hablar sobre la elección de un 
sucesor de Judas con tanta precisión, con tanta limpieza, citando lu­
gares de la Escritura tan concluyentes, tan inmediatos y tan opor­
tunos para apoyar lo que dice! ¡Qué bien, qué justamente se habla 
cuando se habla con espíritu de Dios! ¡ Qué bellamente caracterizada 
se descubre en este hecho la verdad de nuestra Religión! Oportet im­
pleri Scripturam, quam pr(edixit Spiritus Sanctus per os David, de 
Juda, qui fuit dux eorum qui comprehenderunt Jesum: Es menester 
que se cumpla lo que pronosticó el Espíritu Santo por boca de Da­
vid acerca de Judas, que capitaneó á los que prendieron á Jesús.

Siendo palabra de Dios la sagrada Escritura, no puede menos de 
ser infalible. Para Dios no hay futuros: todas las cosas están presen­
tes á sus ojos. ¡Con qué moderación habla san Pedro de Judas I Con­
téntase con acordar sencillamente su delito, sin exagerar la culpa y 
sin insultar la persona; porque el espíritu del Señor a nadie insulta. 
La verdadera caridad no entiende de términos ofensivos, y parece 
que ni aun los conoce. Qui connumeratus eratin nobis, el sortitus est 
partem, ministerii hujus: Judas, aquel que fue uno de nosotros, y tuvo 
parte en nuestro ministerio. ¡ Quién no se estremecerá al pensar que 
este apóstala fue uno de los doce Apóstoles! ¡Quién no temblará, 
quién no desconfiará de sí al considerar que un discípulo de Cristo, 
formado por su misma mano, colmado de los mayores favores, su 
confidente, y criado, por decirlo así, á sus mismos pechos, se hace 
con el tiempo el mas impío, el mas perverso de lodos ios mortalesI 
Almas privilegiadas, porción escogida del mejor rebaño, ministros 
del altar, sacerdotes de Dios vivo, ¿es posible que no tendréis por 
qué temer? ¿Qué vocación mas cierta? ¿qué estado mas perfecto? 
¿qué ministerio mas santo? ¿Dónde se pudieran hallar mas auxilios 
ni mas luces que en la escuela del mismo Jesucristo? ¿dónde vivir 
con mayor seguridad que á sus mismos ojos? ¿Qué gracias no acom-
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pafian las funciones del apostolado? ¿En qué compañía se pudieran 
encontrar mas bellos, mas eficaces ejemplos? ¡Y con todos estos auxi­
lios , con todas estas ventajas, Judas se pierde 1 ¡ Oh, y cuántos dones 
sobrenaturales sabe hacer inútiles una pasión desordenada 1 De un 
apóstol avariento presto se hace un apóstala y un traidor. El que de 
devoto y de fervoroso se hace malo, nunca lo es á medias. Penetrado 
Judas con los agudos remordimientos de su conciencia, espantado 
de la enorme gravedad de su delito, al cabo se ahorcó. Cuando á las 
mayores gracias suceden los mayores pecados, es de temer que el 
término sea la desesperación. Es terrible la muerte de un apóstata, 
de un devoto pervertido; de temer es que sea también funesta. Yo 
conocí á Dios y le amé, prevínome con mil bendiciones de dulzura, 
experimenté mil consuelos en su servicio. ¡Qué paz interior! ¡qué 
gozo tan exquisito! ¡qué alegría tan pura! Pero todo esto mientras 
fui fiel al Señor, mientras la fe y la ley eran la regla de mi enten­
dimiento y de mi voluntad. Pero me cansé de ser feliz; causóme té- 
dio el estar siempre á vista de tan buen Padre; sacudí el yugo del 
Señor; descaminóme, y me perdí. Entregado á lodo género de vicios 
y de disoluciones pasé tristemente los últimos dias de una vida muy 
corla. Ecce morior, muero, y muero considerando con qué ingrati­
tud , con qué injusticia me cansé de Dios despues de haberle amado, 
con qué traición le vendí, le perseguí; y ahora voy á comparecer 
ante su tribunal para ser juzgado. Et annumeratus est cum undecim: 
Y Matías fue agregado á los once Apóstoles. Nada pierde nunca Dios 
por nuestra deserción, por nuestra apostasia. Pero ¡ qué pensamiento 
tan cruel por toda la eternidad! Jamás olvidará Judas, ni podrá ol­
vidar, que perdió el cielo por pura malicia suya; que san Matías en­
tró en su lugar, y se apoderó de su corona.

El Evangelio es del capítulo xi de san Mateo.

ín Ulo tempore : respondens Jesús, 
dixit: Confiteor tibi, Pater, Domine 
cali et terree : quin abscondisti haec d 
sapientibus, et prudentibus, et revelasti 
ea parvulis. Ita, Pater, quoniam sic 
fuit placitum ante te. Omnia mihi tra­
dita sunt d Patre meo. Et nemo novit 
Filium, nisi Pater: neque Patrem quis 
novit nisi Filius, et cui voluerit Filius 
revelare. Venite ad me omnes qui labo­
ratis, et onerati estis, et ego reficiam

En tiempo que Jesucristo obraba tan­
to número de prodigios , incrédulos á 
su vista los judíos, se expresó en estos 
términos: Yo te coiifieso*(ó alabo) Pa­
dre, Señor del ciclo y la tierra, porque 
ocultaste estos hechos ó los síibios y 
prudentes (dei siglo), y los revelaste á 
los humildes. Así lo venero , Padre, 
porque fue de tu agrado. Sabed que 
todas las cosas me son entregadas por 
mi Padre, y ninguno conoce al Hijo
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vos\ jugum meum super vos, et sino el Padre, ni al Padre otro que el 
discite a me, quia mitis sum et humilis Hijo, y íi quien quisiere este revelar- 
corde : et invenietis réquiem animabus lo. Venid á mí todos los que trabajéis 
vestris. Jugum enim meum suave est, y estáis oprimidos, que yo os aliviaré : 
et o ñus meum leve. tomad sobre vosotros mi yugo, y apren­

ded de mi que soy manso y humilde 
de corazón, y hallaréis descanso para 
vuestras almas. Entended que mi yu­
go es suave y mi carga ligera.

MEDITACION.

Del corto número de los que se salvan.

Punto primero. — Considera que no solamente es corlo el número 
de los que se salvan, respecto de aquella multitud cási innumerable 
de infieles, herejes y cismáticos que perecen miserablemente; eslo 
también respecto de la muchedumbre espantosa de fieles que se con­
denan dentro del mismo seno de la santa Iglesia. Hay pocas verda­
des mas terribles que esta verdad, y quizá ninguna hay ni mas clara 
ni mas sólidamente establecida.

Trabajad en entrar por la puerta angosta, decía el Hijo de Dios, 
porque es ancha la puerta, es espacioso el camino que guia á la perdi­
ción, y son muchos los que van por él. Al contrario, ¡qué angosta es 
la puerta, qué estrecho es el camino que guia á la vida, y qué po­
cos van por este camino I

Muchos son los llamados, dice en otra parte, y aun de los llamados 
son pocos los escogidos. (Matlh. xx). Repelía tantas veces esta terri­
ble verdad el Salvador á sus discípulos, que uno de ellos le preguntó 
en una ocasión: ¿Esposible, Señor, que sea tan corto el número de los 
que se salvan? (Luc. xm). Y el Hijo de Dios, por no espantar, por 
no acobardará ios que le oian, hizo como que eludia la pregunta, y 
solamente le respondió: Hijos míos, la puerta del cielo es estrecha; 
haced cuantos esfuerzos podáis para entrar por ella.

El apóstol san Pablo, lleno del mismo espíritu que su celestial 
Maestro, compara indiferentemente todos los Cristianos á los que cor­
ren en el estadio. Todos corren, dice, pero uno solo es el que lleva 
el premio y la corona. (I Cor. x). Y para dar á entender que habla 
precisamente de los fieles, trae el ejemplo de los israelitas, en cuyo 
favor había obrado Dios tantas maravillas. Todos, dice, fueron mís­
tica ó figurativamente bautizados por Moisés en la nube y en el mar; 
pero en mas de seiscientos mil hombres capaces de tomar armas, sin
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contar las mujeres, los viejos y los niños, solos dos entraron en la tierra 
de promisión, Caleb y Josué. ¡ Terrible comparación 1 Pero ¿será me­
nos terrible lo que significa?

De todos los habitadores del universo sola una familia se escapó 
de las aguas del diluvio. De cinco populosísimas ciudades que fue­
ron consumidas con fuego del cielo solo cuatro personas se libraron 
de las llamas. De tantos paralíticos como esperaban al rededor de la 
piscina solo uno sanaba cada mes. Isaías compara el número de los 
escogidos al de las pocas aceitunas que quedan en el olivo despues 
de la cosecha; al de los pocos racimos escondidos en la vid, que se 
escapan á la diligenciado los vendimiadores. ¡Buen Dios 1 aun cuan­
do fuese verdad que de diez mil personas una sola habia de conde­
narse, yo debiera temblar, debiera estremecerme, temiendo ser esa 
persona infeliz. Puede ser que de diez mil apenas se salve una, ¡y 
vivo sin susto y estoy sin temor!

¡ Ah, dulce Jesús mió, y cuán de temer es esta seguridad tan pa­
recida á un letargo! Voy con la muchedumbre por el camino espa­
cioso, y espero llegar al término del camino estrecho. ¡Quéconfianza 
mas irracional!

Punto segundo. —Considera que aunque esta verdad no estuviera 
tan fundada en los principios evangélicos, que suponen todos los Cris­
tianos , hastaria la razón sola natural para convencernos que es corto 
el número de los que se salvan.

Instruidos de las verdades de nuestra Religión, informados de las 
obligaciones de los Cristianos, convencidos de nuestra propensión al 
mal, y á vista de las costumbres del siglo, ¿se podrá inferir racio­
nalmente que se salvan muchos fieles?

Para salvarse es menester vivir según las máximas del Evangelio; 
bien: ¿y es grande el número de los cristianos que viven hoy arre­
glados á estas máximas?

Para salvarse es necesario hacer descubierta profesión de ser discí­
pulos de Cristo; ¿y cuántos hay el dia de hoy que se avergüenzan de 
parecerlo? Es necesario renunciar ó efectiva ó afectivamente todo lo 
que se posee: es necesario cargar con la cruz todos los dias. ¡Qué 
pureza inalterable! ¡qué delicadeza de concicncial ¡qué humildad 
profunda! ¡qué bondad ejemplar! ¡qué sólida piedad! ¡qué caridad!
¡ qué rectitud! Por estas señales ¿se conocen en este mundo muchos 
discípulos de Cristo?

Es el mundo enemigo irreconciliable del Salvador: no es posible
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servir á un tiempo á dos señores. Pues juzgad ahora cuál de estos 
dos amos tiene mas criados que le sirvan.

Para salvarse no basta no vengarse del enemigo, es menester ha­
cer bien á los que nos hacen mal. No basta condenar los pecados de 
obra, es menester tener horror aun ajos mas mínimos malos pen­
samientos. No basta no retener injustamente los bienes ajenos, es 
menester socorrer á los pobres con los propios. Reprueba la ley cris­
tiana toda profanidad, lodo fausto, toda ambición: ha de ser la mo­
destia el mas bello ornamento, la mas rica gala de los que la profe­
san. Según esta pintura, ¿conocéis por ahí muchos cristianos?

Ya sabes cuál es el primer mandamiento de la ley. Amarás á tu 
Dios y Señor con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuer­
zas, con todo tu espíritu; y al prójimo como á tí mismo. Este es el pri­
mero y máximo mandamiento. Este es el fundamento de todos los 
demás. Haz reflexión á todas estas palabras: mira si hay muchos 
que guarden este mandamiento, y concluye si son muchos los que se 
salvan.

Es el Evangelio la regla de las costumbres. Pero valga la verdad: 
las costumbres de la mayor parle de los cristianos ¿son arregladas á 
las máximas del Evangelio? Para entrar en el cielo es menester, ó no 
haber perdido la gracia, ó haberla recobrado por medio de la peni­
tencia. ¿Y será muy crecido el dia de hoy el número délos inocentes, 
ó el de los penitentes verdaderos? Según estas pruebas, fundadas en 
nuestra misma razón natural, juzguemos serenamente si serán mu­
chos los que se salvan, y concluyamos que, aunque Cristo no se hu­
biera explicado con tanta claridad sobre su corto número, nuestra 
misma razón nos está dictando que es muy crecido el de los que in­
felizmente se condenan.

Dulce Jesús mió, que moriste pendiente en un afrentoso madero 
por la salvación de todos los hombres, no permitáis que yo sea del 
número de los que se pierden. Piérdase, mi Dios, el que quisiere; 
que por lo que á mí toca, aunque supiera que uno solo había de sal­
varse, haría, con el auxilio de vuestra gracia, lodo lo que pudiese 
para ser yo ese uno solo.

Jaculatorias—Salvad, mi Dios, á este humilde siervo vuestro, 
que espera únicamente en vuestra misericordia. (Psalm. lxxxv).

¡Qué estrecho es el camino que guia á la vida eterna, y qué po­
cos son los que dan con él! (Matlh. vn).
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PROPÓSITOS.
Parece cierto que serán pocos los que se salvan respecto de la es­

pantosa multitud de los cristianos que se condenan. Pero aunque el 
número de los primeros fuese mucho mas pequeño de lo que es, es 
menester, cueste lo que costare, hacer lodo lo posible para ser de ese 
número. Para este fin toma una fuerte resolución de aplicar lodos 
tus talentos, toda tu industria, y de no perdonar medio alguno para 
salir con un negocio de tan grande consecuencia. El camino que guia 
á la vida es estrecho. Clame, grite lo que quisiere el amor propio y 
las pasiones: ello es que no hay dos caminos para la vida. Desde este 
punto has de resolverle á hacer lodos los esfuerzos imaginables para 
entrar por la puerta estrecha. Huye de lodo director, de lodo con­
fesor de manga ancha, porque son muy malas guias. El camino es 
estrecho, es áspero, es diticulloso, y mas cuando se ha de liepai por 
él Cargado con una pesada cruz; pero es único, no hay otro en que 
escoger. Ni Cristo nos enseñó otro, ni fué por otro Sanio alguno, 
alma alguna de los que se salvaron, ¿lias tenido tú la dicha de en­
contrar acaso otro camino? Él es poco frecuentado: no vayas por 
donde va la muchedumbre, porque el ruido que hay y el polvo que 
se levanta impiden ver los precipicios. Iluye del gran mundo: mira 
con horror sus máximas, especialmente aquella que dice que es me­
nester vivir v hacer lo que hacen lodos. No aparezcas jamás en los 
espectáculos, ni en el baile, y evita cuanto puedas todas las diver­
siones, todas las concurrencias mundanas. Imponte una ley, haz 
como punto y empeño de agregarte al corto número de aquellas al­
mas devotas, humildes, fervorosas, cuyo gusto es cumplir con sus 
obligaciones, cuya diversiones estarse en su recogimiento, sin que 
el mundo tenga que notarlas, sino de su modestia, de su circuns­
pección, de su piedad. Fuera de esto observa las cosas siguientes:

Primera: visita con frecuencia á Jesucristo en el santísimo Sacra­
mento. Pon toda tu confianza en este divino Salvador, y profesa una 
tierna y respetuosa devoción á este adorable misterio. Segunda: la 
frecuente comunión con la disposición debida asegura en cierta ma­
nera la salvación, y alimenta al alma con el pan de los fuertes. Por­
que , ¿qué cosa mas buena ni mas excelente tiene el Señor, dice el pro­
feta Zacarías, sino el trigo de los escogidos? (Zaeh. iv). Tercera: ia 
tierna y constante devoción con la santísima Virgen siempre se ha 
considerado como señal visible de predestinación; que aun por eso 
la llama el Damasceno prenda de la salvación eterna. Los que eslu-
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vieren en gracia de María, dice san Buenaventura, serán reconoci­
dos por los moradores del cielo como ciudadanos suyos, y los que 
estuvieren marcados con este sello serán escrilos en el libro de la 
vida (Psalm. x): Qui adquirmt gratiam Marice, agnoscentur a civi­
bus paradisi; et qui habuerit hunc characterem, adnotabilur in libro 
vitee. Reza lodos los dias una Salve para conseguir por la poderosa 
intercesión de la Virgen ser del corto número de los que se salvan.

DIA XXV; ó XXVI, si es bisiesto.

MARTIROLOGIO.
La fiesta de los santos mártires Victorino, Víctor, Nicéfouo,Clau­

diano, Dióscoro, Serapion y Papias, en Egipto, en tiempo riel emperador 
Numeriano; de los cuales los dos primeros fueron degollados, habiendo antes 
sufrido crueles tormentos por confesar la fe católica; Niréforo, habiéndole pues­
to en las parrillas, sobre una hoguera, le cortaron luego todo su cuerpo en 
menudos pedazos ; Claudiano y Dióscoro fueron quemados , y Serapion y Pa­
pias degollados.

Los santos mártires Donato, Justo, Erena, y sus compañeros, en 
Africa.

El triunfo de san Félix 1IÍ, papa, en Roma, que fue tercer abuelo de 
san Gregorio el Magno; de quien refiere este que apareciéndose á santa Tar­
si la, su nieta, la llamó al reino celestial.

San Tarasió, obispo, en Constantinopla, insigne en piedad y doctrina, el 
cual escribió una carta al papa Adriano I, en defensa de las santas imágenes.

San Cesario, en Nazianzo, hermano de san Gregorio el Teólogo, de quien 
afirma el mismo san Gregorio haberle visto en el coro de los bienaventurados. 
( Véase su vida en las de este dia J.

SAN FÉLIX III, PAPA Y CONFESOR.

Este sanio Pontífice, tercero de esle nombre, natural de Roma, 
fue elegido despues de san Simplicio en marzo de 483. Empezó sti 
pontificado por rechazar el edicto de unión publicado por el empe­
rador Zenon, y excomulgó á todos los que lo recibían, sin separarse 
empero del respeto debido á la real majestad. Es Félix el primer papa 
que ha tratado al Emperador de hijo. Pronunció sentencias de ana­
tema y deposición contra Acacio de Constantinopla, por no querer 
obedecer á las órdenes que le había dado de no comunicar con Pe­
dro Monje, hereje ya excomulgado. Este Papa congregó un conci­
lio en Roma en el año 487 para tratar de la reconciliación de los que 
se habían dejado rebautizar en África durante la persecución. Fue 
muy respetado de Alalarico, rey délos godos, por su virtud y su celo
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pastoral, y obtuvo de este mismo Rey, aunque amano, algunas gra­
cias y muchos actos de justicia. Por fin, despues de un pontificado de 
unos nueve años y de una vida santa murió también santamente en 
el mes de febrero del año 492. La Iglesia celebra su fiesta á los 25 de 
febrero.

SAN VALERIO, CONFESOR.

Uno de los muchos Santos que ilustraron con sus prodigiosas vi­
das la provincia de Yierzo fue san Valerio, tan célebre por sus he­
roicas virtudes como por la invicta paciencia con que sufrió las mas 
violentas persecuciones que le ocasionaron sus émulos. Nació Vale­
rio en el territorio de Aslorga, y educado desde la cuna en el seno 
de la religión cristiana, siguió fielmente todas sus piadosas máximas, 
arreglando sus costumbres con el espíritu de la ley santa de Dios, 
cuyo santo temor quedó grabado en su pecho desde que se despertó 
en él la luz de la razón. Conoció en su juventud lo£ peligros á que 
están expuestos los hombres entre el tumulto de los mundanos; y 
como sus deseos no cían otros que atender únicamente al importante 
negocio de su eterna salvación, resolvió buscar asilo á su inocencia 
en el retiro de algún claustro religioso. Puso la mira en e¡ monas­
terio de Compludo, fundado por san Fructuoso, arzobispo que fue 
de Braga, floreciente por entonces en el mas activo fervor de la ob­
servancia religiosa; pero no teniendo efecto su entrada por algunos 
impedimentos que ocurrieron, resignándose el ilustre joven con la 
voluntad de Dios, que así lo disponía para que brillase su inaltera­
ble paciencia, se retiró á una ermita contigua al castillo llamado de 
la Piedra, en el obispado de Aslorga, con firme resolución de seguir 
en aquel lugar solitario el tenor de vida que observaron los mas rí­
gidos anacoretas. Con efecto, su silencio, su oración, su ayuno, su 
abstinencia y sus penitencias asombrosas renovaron las espantosas 
imágenes de mortificación oidas hasta entonces á los mas famosos 
solitarios.

Extendióse la fama del célebre eremita por toda aquella región, 
y atraídas del buen olor de su eminente virtud las gentes de la co­
marca , comenzaron á frecuentar su oratorio con el objeto de disfrutar 
su santa conversación y sus saludables consejos, en agradecimiento 
de lo cual le ofrecían abundantes limosnas para que se mantuviese, 
é invirtiese en socorro de muchos pobres que concurrían á visitarle. 
Estaba la ermita á cargo de cierto clérigo llamado Flayno, cuya obli- 

28 TOMO II.
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gacion no le excitó á tener el mas mínimo cuidado de ella hasta que 
vió la multitud de ofrendas que daban los fieles á Valerio, Quiso apo­
derarse de estas piadosas contribuciones, y no teniendo título alguno 
legítimo para apropiárselas, comenzó á perseguir a! Santo de tal suer­
te, que le fue preciso abandonar el oratorio para no dar motivo á 
la desenfrenada codicia del avaro sacerdote. Retiróse á una espan­
tosa soledad; pero ni allí le dejó quieto Flayno, teniendo la osadía 
de quitarle los libros que había escrito por su propia mano, á pre­
texto de que pertenecían á su iglesia.

Sintieron en el alma las gentes de aquellas montañas la injusta 
persecución que causaba al Santo el mal sacerdote, los insultos y los 
malos tratamientos que le hacían los ladrones que se refugiaban en­
tre las malezas del espeso monte donde se retiró Valerio; y añadién­
dose á esto el no poder tolerar la ausencia de aquel á quien venera­
ban como padre espiritual, en el que lenian todo su consuelo, le 
obligaron con sus incesantes súplicas á que se estableciese en una 
heredad llamada Ebronato, en la que le erigieron un oratorio, don­
de concurrían á visitarle y á oir sus saludables instrucciones. Pare­
ció al siervo de Dios que lendria allí quietud para dedicarse á la ora­
ción y á la lectura sagrada, que eran los principales objetos de todas 
sus atenciones ; pero como el Señor quería acrisolar mas su virtud, 
permitió que le sobreviniese otra persecución mas cruel que la an­
tecedente. Incitó el demonio á Racimino, dueño de la heredad de 
Ebronato, para que despojase del oratorio al Santo, bajo el pretexto 
de construir en ella una parroquia en la que se celebrasen los oficios 
divinos; hízolo así, pero antes de ver concluida la fábrica, le casti­
gó el cielo con una muerte desgraciada en penade su atentado. Nom­
bróse por sacerdote de aquella iglesia un presbítero llamado Justo, 
que solo tenia de tal el nombre, pero no las obras, el que persi­
guió al siervo de Dios en términos, que no satisfecho con haberle re­
ducido á la última miseria, ni aun le permitia que tuviese algún 
lugar donde recogerse. Compadecido un diácono de la desdicha y 
de la miserable constitución del Santo, hizo cuanto fue posible para 
reconciliar á Justo; y aunque este permaneció algún tiempo al pa­
recer amigo, lleno de envidia al ver el afecto y la veneración que 
todos profesaban á Valerio, no contento con las muchas injurias y 
con los malos Iratamienlos que le hizo padecer, llegó su tenacidad 
al extremo de ponerle las manos , pero sin que se le oyese al siervo 
de Dios la mas mínima expresión de queja ni de resentimiento; cu­
yos insultos cesaron por la confiscación que se hizo de orden del rey
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en la heredad de Ebronalo, en virlud de la cual quedó extinguida 
enteramente la parroquia.

Corrían veinte años de persecución contra Valerio, y hallándose 
ya muy anciano y muy débil comenzó de nuevo á buscar algún lu­
gar donde establecerse. Recurrió á Dios con fervorosas oraciones 
para que se dignase declararle dónde era su voluntad que perma­
neciese. Oyó el Señor con agrado las humildes súplicas de su siervo, 
y le inspiró que se retirase al desierto del Vierzo, donde san Fruc­
tuoso había ediíicado su oratorio bajo la advocación del apóstol san 
Pedro. Siguió inmediatamente el santo varón la inspiración divina, 
y limpiando las malezas con que se hallaba cubierto y afeado aquel 
sitio venerable , en que habitó uno de los héroes mas ilustres de la 
nación , resolvió pasar el resto de su vida en aquella espantosa so­
ledad. Cuando se vió en lugar lan separado de lodo comercio huma­
no, se sintió mucho mas encendido en el amor á los ejercicios ere­
míticos, y desde aquel punto no tuvo otra ocupación que dedicarse 
á la contemplación de las grandezas de Dios, gastando en oración 
los dias y las noches. Causan admiración los artificios de que se va­
lió el demonio para separarle de su buen propósito ; pero de todos 
le libró su humildad, su frecuente recurso á la oración y á la peni­
tencia , triunfando con estas armas de todos los mas fuertes comba­
tes del infierno y de no pocos hombres malévolos que procuraron 
inquietarle.

Libre Valerio de tan violentas persecuciones, se entregó á los ex­
cesos de su fervor y al rigor de una mortificación sin límites; fiero 
el Señor endulzaba maravillosamente sus asperezas con exquisitos 
consuelos. Esparcióse la fama de la eminente virtud del ilustre ere­
mita por toda la región de Galicia y de Asturias; y queriendo Isi­
doro, obispo de Aslorga, que brillase aquella antorcha escondida en 
una de las mas célebres asambleas del reino, le instó para que le 
acompañase al concilio que se celebraba en Toledo. Excusóse el hu­
milde solitario mirando con aversión toda gloria vana ; pero insis­
tiendo el Obispo con tenacidad en su empeño, quedó libre de él 
con la muerte que sobrevino á aquel Prelado.

Quiso Valerio no tener ocioso el menor instante del tiempo; y así 
el que le sobraba de sus santos ejercicios lo dedicaba á las tareas 
literarias con que recreaba su entendimiento. En estas escribió una 
carta llena de instrucción y de saludables máximas á los monjes del 
Vierzo, la vida de san Fructuoso, la de una ilustre religiosa Mama­
da Echeria, la historia de! abad Donadeo, los milagros y revelado-
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nes de los monjes Máximo y Bonelo, y de un criado de san Fruc­
tuoso ; cuyos escritos se conservan en la santa iglesia de Oviedo , y 
en el monasterio de Carrazedo.

Finalmente quiso el Señor premiar los grandes trabajos de su fi­
delísimo siervo ; y cargado de dias y de merecimientos, le llevó á 
gozar de su visión beatífica en el dia 25 de febrero á fines del si­
glo VII. Dióse sepultura á su venerable cuerpo con el honor que era 
debido á su eminente virtud, y es uno de los que se conservan en 
las urnas que están colocadas en el altar mayor de la iglesia del mo­
nasterio de San Pedro de los Montes, que siempre ha sido del Ór- 
den de San Benito1, cerca de Ponferrada, pueblo de la provincia de 
Galicia; en cuyos depósitos no acostumbraban los monjes poner 
otras reliquias sino las de aquellos ilustres varones que morían en 
opinión de santos, en la que es tenido y venerado san Valerio.

SAN CESARIO, CONFESOR.

Fue médico y hermano de san Gregorio Nazianceno. Cuando el 
último fuéá Cesárea de Palestina, donde ilorecian los estudios sagra­
dos, Cesarlo fué á Alejandría, y con un suceso increíble paseó el 
anchuroso círculo de las ciencias : entre las que fijaron especialmente 
su atención fueron la oratoria, la filosofía y la medicina; en la última 
de las cuales fue el Santo el primer hombre de su siglo. Perfeccionó­
se en esta profesión en Conslantinopla, pero se excusó á establecerse 
en aquella ciudad, aunque toda esla y el emperador Constancio le 
pidieron encarecidamente que lo hiciese. En adelante fue el Santo 
llamado olía vez á ella, y honrado de un modo muy singular por Ju­
liano el Apóstala, nombrándole su primer médico, y exceptuándole 
de varios edictos que habia publicado contra los Cristianos. Resistió 
Cosario vigorosamente los discursos insinuantes y los artificios con 
que pretendía aquel Príncipe seducirle ; y le vencieron su padre y 
hermano á que renunciase sus plazas en la corle, y pretiriese á ellas 
el retiro , por mas solicitudes que para detenerle hizo é interpuso 
Juliano. Joviano le restituyó honoríficamente, y Valente además de 
esto le hizo tesorero de su privado patrimonio y de Bilinia. El haber 
librado casi milagrosamente su vida en un terremoto acaecido en Ni­
cea de Bilinia en el año de 308 obró tan poderosamente en su ima­
ginación, que renunció enteramente del mundo, y murió muy poco

1 liste monasterio fue de los primeros que se unieron á la reformado san 
Benito de Valiadolid. (Nota de los EdiloresJ.
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despues á principios del año de 369, dejando por herederos á los po­
bres. Los griegos honran su memoria en el dia 9 de marzo, según 
testifica Nicéforo {JJist. I 11, c. 19), y según la Menea griega ; y 
en 2o de febrero hace su conmemoración el Martirologio romano.

SAN AVERTANO.

Fue nalural de Francia éhijo de padres pobres de fortuna, aun­
que ricos de virtud, los cuales le educaron en el sanio temor de Dios 
y en las letras. Contaba quince años de edad cuando una visión con 
que le favoreció el cielo le determinó á tomar el hábito en la Religión 
de Carmelitas descalzos, en donde resplandeció en las virtudes de 
humildad, pobreza y caridad. Murió víctima de su caritativo celo 
asistiendo á los apestados, en Lúea, en el siglo XVI.

EL BEATO SEBASTIAN DE APARICIO.

El beato Sebastian de Aparicio, tan celebrado en el nuevo mundo 
Mejicano por su portentosa vida, nació en el año 1302 en una pe­
queña aldea de la provincia de Galicia llamada Gudina, perteneciente 
al obispado de Orense. Fueron sus padres Juan de Aparicio, y ie- 
resa del Prado , que si bien pobres en los bienes de fortuna , eran 
muy ricos en virtudes. Dedicáronse estos, entre las fatigas de la agri­
cultura de que se mantenían, á dar al niño una educación cristiana; 
pero como Dios le habia prevenido con todas aquellas disposiciones 
de naturaleza y de gracia para los nobles designios que sobre él te­
nia su adorable Providencia, comenzó desde luego á dar en su in­
fancia señales nada equívocas de las heroicas virtudes á que llegó con 
el tiempo. Aplicáronle en sus primeros añosa que apacentase un pe­
queño rebaño de ganado que tenia su padre, destino muy acomo­
dado al genio de Sebastian , amante del retiro y de la soledad; pero 
aunque aquella rústica ocupación trae consigo la ociosidad, muy 
distante de esla madre de los vicios el Beato, empleaba todo el tiem­
po en el estudio de la oración y en la práctica de las virtudes, de­
jándose ver con una simplicidad de vida verdaderamente admirable 
y con una inocencia de costumbres mas angélica que humana.

Quiso Dios probar la eminente virtud de Sebastian en sus mas tier­
nos años, al paso que acreditar su especial cuidado en la conserva­
ción de aquella dichosa criatura. Formósele un espantoso tumor en
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la cabeza, y graduando aquel síntoma extraordinario por señal de la 
peste que por aquellos tiempos hacia grandes estragos en España, 
fue preciso sacarle de la población, y llevarlo á un lugar desierto, 
para que no comunicase á otros el contagio. Quedó el pobre niño 
solo en una humilde choza debajo la protección de la divina Provi­
dencia, sin otro auxilio que el escaso alimento que le traia su solí­
cita madre; pero como para mantenerse era preciso buscar el sustento 
necesario, sucedió un dia que al volver á su miserable habitación 
se arrojó á él un lobo hambriento que se había entrado en ella, el 
que, haciendo presa del tumor, lo rompió; y saliendo de él el humor 
melancólico , quedó Sebastian perfectamente sano.

Despues que empleó el Beato algunos años en los ejercicios rústi­
cos , lo llamó interiormente una voz superior (como á otro Abra- 
han ) á que dejase su patria para ir donde le destínasela divina Pro­
videncia. Obedeció Sebastian á la inspiración del cielo , y poniéndose 
en camino por Castilla, se puso á servir en Salamanca á una señora 
viuda, joven, rica y muy graciosa, que le empleó en transporlar fru­
tos de unas posesiones para el surtido de su casa. Cumplió el Beato 
con (anta fidelidad y con (anta exactitud este y otros encargos que 
fió á su cuidado la señora, que poseída de una ciega pasión puso en 
una terrible prueba la virtud de su sirviente. Rizóle entrar una no­
che en su aposento á pretexto de encender la luz , y comenzó á pro­
vocarle á la impureza hasta el extremo de despojarle de todos sus 
vestidos; pero luego que advirtió el casto joven la vehemente ten­
tación del ama, reprendió severamente su libidinosa licenciosidad. 
No contento con esto, se partió á la provincia de Extremadura, y en 
la ciudad de Zafra se puso á servir á un sujeto poderoso llamado 
D, Pedro Figueroa, que le dió el cargo de transferir los paños que 
se tundían en un balan propio. Habíase lijado allí el Beato, solo con 
el objeto de ocurrir á su necesidad : mas queriendo seguir el impul­
so superior que le impelía á continuar su viaje, pasado algún tiem­
po se condujo á Sanlúcar de Barrameda, donde entró por criado en 
casa de una viuda que tenia dos hijas muy sobresalientes. La fideli­
dad y el porte que observó Sebastian en el servicio de aquellas*se­
ñoras le granjearon toda su benevolencia ; pero como el demonio 
no podia sufrir tanta virtud en un joven de lan cortos años, procu­
ró manchar su castidad inflamando el corazón de una de aquellas 
doncellas con las impuras.llamas de un afecto sensual hácia su sir­
viente ; tal, que ciega de una violenta pasión, viendo que no tu­
vieron efecto los diferentes arbitrios de que se valió para que con-
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descendiese con sus impuros designios, llegó á proponerle que se 
casase con ella. Resistióse siempre con valor el Beato á lodas las pro­
vocaciones de la ciega doncella, y conociendo que el modo de pre­
caver semejantes peligros era la fuga, resolvió abandonar aquella 
casa, y reducirse de nuevo á su antiguo ejercicio de labor, median­
te á tener experimentado que la vida rústica estaba mas distante de 
los riesgos á que se vio expuesto en las referidas ciudades.

Ocupóse algunos anos en el cultivo de una pequeña heredad, sin 
separarse jamás de la práctica de las virtudes, especialmente de la 
oración, que era el fuerte de todas sus atenciones, sin interrumpir 
este ejercicio aun en medio de sus viajes; pero queriendo seguir los 
interiores impulsos que en otro tiempo le habian llamado á obedecer 
los designios de la divina Providencia, determinó transferirse á las 
Indias occidentales. Retardó algún tiempo este viaje un suceso bien 
extraño, que fue el siguiente : Huyóse de casa de sus padres una 
doncella de aquellos contornos con un mancebo igual en circunstan­
cias, pero desigual en los bienes de fortuna ; y para no caer en ma­
nos de los padres que los seguían con las mas vivas diligencias, se 
vieron forzados á transitar por caminos inusitados basta llegar á la 
habitación del Beato ; pero como la oscuridad déla noche y el can­
sancio de la precipitada marcha no permitiesen á la delicada donce­
lla pasar adelante, le pidió el joven al Beato por amor de Dios que 
la diese acogida hasta su vuelta. No sabia el siervo de Dios cosa al­
guna de la fuga; y compadecido de la molestia de la señora, no tu­
vo reparo en hospedarla, cuidando de ella por mas de cuarenta dias. 
No volvió en este tiempo á parecer el amante, y repugnando la don­
cella volver á casa de sus padres, procuró hacerse amar de su hués­
ped, ofreciéndole casarse con él para que la llevase á las Indias á 
donde estaba dispuesto á pasar en breve. No condescendió Sebas­
tian con tal propuesta : antes bien redobló las cautelas que en de­
fensa de su honestidad habia observado siempre; pero habiendo en­
tendido la fuga de la noble joven, la restituyó á sus padres, que le 
dieron repetidas gracias por haberla preservado de todos los peligros 
á que se vio expuesta.

Libre yací Beato de tantas y tan molestas intrigas, no quiso re­
tardar por mas tiempo sus resoluciones sostenidas de los impulsos 
de la Providencia : embarcóse para Nueva-España, y despues de una 
próspera, aunque dilatada, navegación, llegó al reino de Méjico, y 
despues embarcó en el puerto de Veracruz en el año 1533, cuando 
contaba treinta de edad; pero no pareciéndole oportuno lijar allí su
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residencia, se transfirió á la ciudad de los Reyes, donde se aplicó á 
la agricultura. Dedicóse á domar para el servicio de ella los bueyes 
silvestres, que había en gran número dispersos por aquellos bosques, 
con conocidas ventajas de los pueblos vecinos, los cuales no se aire- 
vieron nunca á semejante empresa, aunque útilísima, porque la te­
nían por de insuperable dificultad. Salió Sebastian con su intento, 
y domó tantos pares, que pudo suministrar á otros con abundancia, 
principalmente á los pobres, para con quienes mantuvo siempre 
una caridad sin límites; por cuya piadosa conducta se adquirió en­
tre aquellos naturales la benevolencia, el amor y la veneración de 
tal manera, que todos le amaban como á bienhechor, y le respeta­
ban como á varón santo.

Pensó el Beato dar mas extensión á la utilidad de sus bueyes; y 
siendo desconocido en aquel país el uso de las carretas, las hizo cons­
truir á un amigo suyo carpintero, que había venido también de Es­
paña ; facilitando por este medio el transporte de las labores de las 
minas de Santa María de Zacatena á Méjico ; y para hacer mas acti­
vo este tráfico, abrió nuevos caminos por medio de las montañas y 
de los bosques impenetrables, no solo desde Méjico á Zacatena, si­
no hasta la ciudad de los Ángeles; empresa ciertamente tan ardua, 
que hasta entonces no había podido efectuarse. De aquí resultó verso 
Sebastian poseedor de muchísimas riquezas, de las cuales se servia 
para socorrer á toda clase de necesitados ; por lo que los chichime- 
cas, hombres feroces y bárbaros, no ejecutaban á su vista los enor­
mes daños que acostumbraban hacer á los pasajeros. Bajo este cono­
cimiento, ios que tenían precisión de transitar por aquellos parajes 
se fiaban en la compañía del siervo de Dios, que les defendía de lo­
do insulto.

Despues que empleó el Beato algunosaños en esta ocupación, aban­
donó á Méjico, y se condujo á una aldea llamada Capultepeque, dis­
tante poco mas de media legua de la ciudad, donde se dedicó nue­
vamente al ejercicio de la labor, pero sin desatender á perfeccionar 
su espíritu con la práctica de todas las virtudes: por lo mismo vestía 
con singular modestia, su alimento era. muy ordinario y grosero, su 
descanso escaso y desacomodado, sus conversaciones santas, su ora­
ción muy frecuente, solicitando por ella aquella íntima unión con 
Dios, á que le impelía el agradecimiento de sus grandes beneficios. 
Mostraba siempre un celo fervoroso por la salvación de las almas, 
para cuyo logro daba instrucciones á los ignorantes, y correcciones á 
los delincuentes, ya suaves, ya sérias, según lo exigían las circuns-
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tandas; siendo siempre eficaces sus exhortaciones, porque siempre 
iban acompañadas con el ejemplo.

Si fue grande el celo con que se interesó el Beato en el bien es­
piritual de sus prójimos, no fue menor la ardiente caridad con que 
atendía al socorro de todas sus necesidades temporales; tanto que 
solia decir que no tenia placer el día que no se le ofrecía ocasión de 
ejercitarse en alguna obra de misericordia. Con esta mira ejecutaba 
grandes limosnas; hacia empréstitos de toda especie sin el menor 
interés; pagaba deudas á los pobres para libertarlos de las molestias 
de sus acreedores; proveía dotes a las doncellas, áquienes la men­
dicidad exponía á peligro de corromperse; esto sin el diario que ali­
mentaba y suministraba á muchas familias miserables. En suma, su 
casa era el refugio de todos los necesitados, donde haciéndose todo 
de lodos el siervo de Dios, ofrecía comida á los hambrientos, hos­
pitalidad á los peregrinos, asistencia á los enfermos, confortacióná 
los afligidos y auxilio á los oprimidos; de suerte que en considera­
ción de estos oficios piadosos lodos y cada uno le miraban como un 
bienhechor y como un padre común del pueblo.
. Quiso Dios probar la virtud del Beato, á quien hasta entonces ha­
bía colmado de prosperidades, por medio de una enfermedad tan pe­
ligrosa, que le redujo al extremo de su vida, y resignado como siem­
pre en la voluntad divina, se dispuso á morir con las preparaciones 
fáciles de creer en un espíritu lodo abrasado en las llamas de una 
ardiente caridad. Recibió los últimos Sacramentos, y multiplicando 
su fervor con los intensísimos actos de las virtudes teologales, espe­
raba de momento en momento aquel feliz instante de unirse íntima­
man te á su Señor; pero como aquella enfermedad no era de muerte 
sino de prueba, cuando pareció al Altísimo le restituyó ásu primi­
tiva salud.

Volvió Sebastian á sus acostumbrados ejercicios, y porque experi­
mentó en la enfermedad que el ser solo le privaba de aquella asis­
tencia tan necesaria en semejantes ocasiones, pensó en el estado del 
matrimonio, si acaso encontrase una compañera, con quien, á imi­
tación de san José y la santísima Virgen, viviese en una santa unión 
sin pérdida de la castidad. Sabida la intención del Beato, le ofreció 
un hombre tan pobre como honrado á una hija de corta edad, pero 
de mucha virtud, rogándole que la admitiese por esposa, para que 
de aquel modo la pusiese á cubierto de los peligros á que estaba ex­
puesta por su mendicidad. Aceptó el Beato el partido, y se desposó 
con ella, siendo ya de sesenta años: persuadióla á vivir virtuosamen-
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te, y se condujo de una manera tan sumamente escrupulosa, que pa­
ra conservar su inocencia se acostaba sobre una estera tendida en 
el duro suelo, muy retirado de la cama de la doncella, teniéndola en 
lugar de hija, igualmente que la misma á él en el de padre, con cuyo 
nombre le llamaba. Desagradó con el tiempo el porte del Beato á los 
parientes de su esposa, que solo deseaban asegurar con la sucesión 
la herencia de sus cuantiosos bienes; y aunque antes habían apro­
bado sus santas intenciones, atribuyendo á su virtud la continen­
cia, con todo, movidos del vil interés, determinaron denunciarlo á la 
justicia. No alteró la tranquilidad de Sebastian semejante resolución, 
porque persuadido que su casta esposa vivia contenta, y que Dios 
no había de permitir que fuese ultrajado su procedimiento, esperaba 
en el Señor que tomaria providencia. En efecto envió á la esposa una 
enfermedad incurable, que á breves dias la quilo la vida, no sin gran­
de sentimiento del Beato, quien desentendiéndose de las injurias he­
chas por los parientes de la difunta, distribuyó entre ellos la porción 
dolal que le había asignado en el contrato matrimonial.

Ya viudo Sebastian, se transfirió de Capullepeque á Tlaneplanlla, 
lugar poco mas de una legua distante de Méjico , donde entre sus 
acostumbradas obras de piedad fue una colocar á sus expensas en un 
conservatorio á una pobre doncella que por su indigencia corría gran 
riesgo de peligrar. Pasado algún tiempo, fué á saber si estaba cui­
dada y asistida según sus buenos deseos, y hallándola llena de sen­
timientos de gratitud, y sobre todo de una suma inocencia, creyó 
que consentiría sin dificultad en ser compañera suya, y vivir con él 
en una unión santa sin lesión de la virginidad. Manifestó Sebastian 
su pensamiento al padre de la doncella, y aceptado con grande com­
placencia por ambos, se celebró el matrimonio, siendo el Beato cerca 
de la edad de sesenta y tres años. Aquel diligente cuidado y aquel 
virtuoso comedimiento que observó Sebastian con su primera con­
sorte guardó con la nueva esposa para que no peligrase su castidad, 
que era la joya que deseaba conservar inviolable hasta la muerte. 
Cayó en este tiempo en una enfermedad grave, y habiendo hecho su 
testamento con varias piadosas disposiciones, instituyó heredera á su 
consorte, declarándola virgen é inlacta conforme la recibió de sus 
padres. Quiso Dios restituirle á su primera salud, y entendidos los 
padres de la declaración que Sebastian había hecho, llevados del mis­
mo interés que los parientes de la primera esposa, incurrieron en los 
procedimientos de aquellos; pero asegurado el Beato de las intencio­
nes de su esposa, y de que ella no dió motivo para las quejas de sus
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padres, no alteró en nada su correspondencia. En este intermedio 
óctirrió la muerte de la nueva consorte, y aunque fue grande la pe­
na que le causó esta pérdida, con lodo se consoló con haber educado 
dos cándidas palomas para el cielo; mas no acordándose de los resen­
timientos que le ocasionaron sus padres, les dió la dote ofrecida, co­
mo lo hizo con los deudos de la primera.

La conducta que observó el siervo de Dios con sus dos mujeres 
pareció áalgunos menos virtuosa y menos prudente; pero debe ad­
vertirse que para proceder de este modo en el matrimonio lúe sin 
duda movido de impulsos superiores, los que le condujeron en todo 
el resto de su vida por caminos extraordinarios para mayor gloria 
de Dios. Así lo advirtieron los doctores de las célebres universida­
des de la Sorbona, de Salamanca y de Padua que, consultados so­
bre este punto, respondieron: haber obrado el Beato virtuosamen­
te; cuyas respuestas se imprimieron en Roma en idioma latino en 
el año 1722.

Luego que Sebastian se vió segunda vez viudo, se dedicó mas que 
nunca al ejercicio de las virtudes y á la beneficencia para con los 
prójimos con un desprecio total de sí mismo; tanto, que en su ves­
tido, en el alimento y en el descanso no procuraba otra cosaque el 
menosprecio, la incomodidad y la mortificación, pensando única­
mente en la resolución que debia lomar para asegurar su eterna sal­
vación , y emplear sus haberes en obras que cediesen en mayor gloria 
de Dios. En este estado se valió el demonio de todos los artificios de 
su malicia para desvanecer sus nobles ideas; pero de todo se libró 
Sebastian asistido de la divina gracia, sin otras armas que las de la 
oración y las de la penitencia.

Inspiró, en fin, el Señor al Beato el pensamiento de abandonar en­
teramente al mundo para hacerse religioso; y sin escuchar las razo­
nes que en contrario le disuadían, se fué al convento de religiosos 
Franciscos de Méjico, ó del de Tlaneplantla, y presentándose á su 
confesor, le manifestó los ardientes deseos que tenia de corresponder 
á la vocación á que se sentía llamado eficazmente. Aunque el pru­
dente director tenia un perfecto conocimiento de las grandes virtu­
des del pretendiente, con todo le aconsejó que encomendase á Dios 
aquel grave negocio para entender mejor su divina voluntad. Hízolo 
Sebastian puntualmente; pero no podiendo sufrir por mas tiempo las 
dilaciones de su director, fueron tales las instancias que le hizo, que 
le persuadió que vistiese por entonces el hábito de Oblalo, ó de Ter­
cero , distribuyendo sus bienes entre los pobres, de los que diera par-
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te á las religiosas de Santa Clara que se hallaban necesitadas, á cuyo 
servicio seria aplicado despues. Apreció Sebastian aquel diclámen, 
y habiendo hecho donación en forma de muchas propiedades en favor 
del monasterio de Sania Clara, se dedicó al servicio de las mismas re­
ligiosas cuando contaba cerca de sesenta y siete años. Mantúvose por 
espacio de dos años enteros en aquel destino; pero como sus deseos 
eran llegar al estado de profeso, pidió á los superiores de la Religión 
seráfica con sumisas súplicas que le concediesen la gracia de reli­
gioso lego; y como les constaban las sublimes cualidades del siervo 
de Dios, le admitieron gustosos en el convento de Méjico, siendo de 
sesenta y nueve años de edad.

Fáciles son de creer los progresos que baria Sebastian en la reli­
gión, cuando antes de abrazar este estado se dejó ver entre los pe­
ligros del mundo como un modelo acabado de perfección: su humil­
dad, su obediencia, su mortificación, su devoción, su modestia y 
su ingenioso estudio en toda clase de virtudes llenaron de admira­
ción á los mas ancianos religiosos, pues viendo que todas sus accio­
nes y todas sus conversaciones respiraban cierto aire de santidad, 
se persuadieron que dentro de breve tiempo daria el venerable an­
ciano mucho honor al seráfico Instituto. Al compás que se adelanta­
ba el novicio á grandes pasos en el camino de la perfección, conti­
nuaba el demonio en conturbarle por todo género de tentaciones: 
aparecíasele especialmente por las noches con visiones espantosas, 
con fantasmas extraordinarias, dando horribles aullidos y gritos es­
pantosos; pero notando que de nada aprovechaban semejantes in­
venciones , tomó el partido de descargar sobre él recios golpes hasta 
dejarle lleno de cardenales, y de transportarle á diversos lugares, 
todo con el objeto de hacerle abandonar su buen propósito; mas co­
mo el Beato tenía en Dios colocada toda su confianza, se burlaba de 
todos los ridículos esfuerzos del porfiado enemigo, redoblando el ri­
gor de sus penitencias, sin disminuir un punto aquel fervor con que 
había comenzado su carrera.

Estaba Sebastian cerca del término de su noviciado, y cuando es­
peraba el día de unirse mas estrechamente con su Dios por medio 
de los votos solemnes, buscó el enemigo cómo impedirlo, incitando 
á algunos religiosos para que se opusiesen á la profesión á pretexto 
de su avanzada edad, no obstante de estar abonada con sus singu­
larísimas virtudes. Por esta causa se retardó algunos dias la solem­
nidad de aquel acto, no sin mérito del siervo de Dios, que le tuvo 
muy grande en la heroica resignación con la voluntad divina; pero
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habiéndose desvanecido todas las diíiculiades que ocurrieron, hizo su 
profesión en el dia 13 de junio del año 15^3, que era en el que cum­
plía setenta y uno de su edad. Quiso Dios consolar las aflicciones 
de su amado, y apareciéndosele el seráfico Patriarca en las tres no­
ches consecutivas á la profesión, lo alentó á perseverar con constancia 
en la carrera religiosa, asegurándole que el Señor le tenia prepa­
rado un gran galardón en premio de las angustias que habia pade­
cido, y de las tentaciones con que le afligió el demonio.

Hecha su solemne profesión, le destinó el provincial al convento 
de San Juan de Tecali, donde se mantuvo un año cumpliendo exac­
tamente con todo lo que le mandó la obediencia. De allí fue tians- 
ferido á la ciudad de los Ángeles con la ocupación de limosnero; y 
aunque su edad era avanzada, sujetoá la incomodidad de una her­
nia que le sobrevino en aquel empleo, jamás dejó este penoso ejer­
cicio ni en los calores insufribles del estío, ni en los rigurosos fríos 
del invierno, ni en las lluvias, ni en las nieves, m en cualesquiera 
otra intemperie de las estaciones; pero con la particularidad de ir 
siempre descalzo, mal cubierto, y sin prevención alguna, solo con­
fiado en la divina Providencia. Las noches pasaba parle en oración 
y parle en un incómodo reposo sobre el desnudo suelo á la inclemen­
cia, sin omitir este género de mortificación , aun cuando le estrecha­
sen los bienhechores á que se recogiese bajo de cubierto por evitar
las lluvias, las nieves y heladísimas escarchas.

Ofendían mucho á la profunda humildad de Sebastian los <• ^o*0S 
y la estimación que todos hacían de su persona; y como sus eseos 
no eran otros que el que le despreciasen para tener materia en que 
merecer, se valió del arbitrio de ocultar los grandes dones y los ia- 
vores singulares con que el Señor le habia enriquecido. Aparentó 
una grosera rusticidad y una suma estolidez; y engañados algunos 
de sus hermanos de esta afectada simplicidad, le acusaron á su su­
perior como hombre ignorante, mas apto para vivir con bueyes, con 
los que se crió siempre, que con personas religiosas. Movido el pre­
lado de estos informes le reprendió severamente, le quilo el oficio de 
limosnero, y dándole en cara con su fatuidad, le hizo volver al no­
viciado para que aprendiese á vivir como religioso. No replicó el 
Beato á esta extraordinaria disposición; antes bien, humillándose con 
una entera resignación, sufrió bajo la disciplina del maestro de no­
vicios muchas indiscretas mortificaciones, confesando merecerlas por 
graves pecados; pero como observasen los religiosos que no se ha­
llaba cosa alguna reprensible en la conducta, y sí un cumplimiento
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exacto de todas sus obligaciones, no pudieron menos de conocer que 
tanta paciencia, tanta resignación, tanta obediencia y tanta man­
sedumbre eran nacidas de una sabia industria del Beato para ejerci­
tar su profunda humildad, que es el fundamento de todo el edificio 
espiritual. Con este conocimiento fue restituido dentro de poco tiem­
po en su empleo de limosnero con grande dolor de aquellos mismos 
hermanos que, dejándose llevar de las apariencias habían sido la cau­
sa de que padeciese tantos trabajos; resultando de aquí tenerle en 
mayor concepto.

Volvió Sebastian á tomar el encargo, así porque se lo impuso la 
obediencia, como porque en los montes, en los campos y en las sel­
vas hallaba mas proporciones para conversar con Dios por el conducto 
de la oración, que era el objeto principal de todas sus atenciones. 
Continuó el oficio hasta la muerte en unos países tan distantes, tan 
escabrosos y tan incómodos, sin que estas circunstancias, el cansan­
cio, la intemperie de las estaciones, ni sus habituales enfermedades 
le dispensasen jamás sus asombrosas mortificaciones, con que reno­
vé aquellas espantosas imágenes de penitencia oidas en los desiertos 
de Egipto. Hízose por lo mismo el objeto de admiración de toda aque­
lla región y aun de la compasión de muchas gentes , viéndole varias 
veces andar á pié descalzo por los hielos corriendo sangre por las 
heridas; otras cubierto de nieve por su constante costumbre de to­
mar algún descanso por las noches á la inclemencia; otras arrojarse 
á estanques de agua helados, y retener el hábito mojado sin hacer 
diligencia para enjugarlo,sin mantenerse de otra cosa ordinariamen­
te que de un poco de pan y agua. Á esto anadia frecuentes discipli­
nas de sangre, con las cuales se lastimaba, de modo, que siempre 
estaba lleno de heridas y verdugones. De los fuertes golpes que se 
daba en el pecho con una piedra se le formó una encallecida llaga, 
de la que muchas veces le salia abundante sangre; y para que no 
estuviese un solo momento sin mortificación, traía de continuo un 
áspero cilicio tan ceñido á la carne, que cuando murió no se le pu­
do arrancar sin mucha dificultad.

Seria necesario dilatarnos mas de lo que permite un resúmen á 
querer referir individualmente todas las virtudes en que se ejercitó 
el siervo de Dios; pero basta decir que en las teológicas y en las 
morales llegó á aquel grado de heroicidad que declaró et oráculo de la 
Iglesia. El obrador de todas las maravillosas acciones de Sebastian 
era el ardiente amor que profesaba á Jesucristo; no siendo fácil que 
algún otro hiena venturado le excediese en el afecto ni en la ler-
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nara, con que amaba al Redentor del mundo, Este era el imán que 
le atraía con tanta violencia, que ningún objeto criado era capaz de 
variar sus movimientos, ni separarle de su centro. El ardiente fuego 
de esta caridad era el que endulzaba todos los trabajos, todas las 
injurias y todas las contradicciones que padeció en su vida: él era 
el que le hacia quedarse á la inclemencia por las noches para con­
templar en las grandezas de Dios, viendo los cielos y los asiros he­
churas de la mano omnipotente ; él era el que aun en las estaciones 
mas rígidas le impelía á entrar en los estanques helados, á fin de 
templar algún tanto el interior ardor en que se abrasaba su pecho; 
él era el que en medio dé su acostumbrado silencio le obligaba á 
prorumpir en exclamaciones fervorosas; él era el que le dejaba in­
móvil , enajenado de los sentidos, á veces todo encendido é inflama­
do el semblante, y elevado de la tierra se dejaba ver en dulces i ap­
tos enteramente embebido en Dios, cuyo honor y gloria procuraba 
en todas sus acciones y pensamientos. De esta raíz provenia aquella 
caridad sin límites con que atendía el Beato á beneficiar á los próji­
mos, con quien despues de haber invertido todos sus bienes se em­
pleó Iodo él mismo. Son inexplicables las fatigas que sufría gustoso, 
aun en su edad tan decrépita, por atender al socorro de toda clase 
de necesitados. La pobreza le infundía una compasión tan tierna, 
que al ver algún mendigo quedaba lan penetrado su interior, que 
aparecían en su roslro las señales de su piedad. Así buscaba él mis­
mo la limosna para alimentarlos, y no pocas veces se privó de su há­
bito para vestir al desnudo. Sobre todo se manifestaba sensibilísimo 
de los enfermos, á los que asistía infatigable, exhorlándoles á la pa­
ciencia y á la resignación. Si era grande la caridad del siervo de 
Dios para con las necesidades corporales de sus hermanos, era ma­
yor sin comparación en ordenásu bien espiritual; á cuyo fin supli­
caba al Señor de continuo por la conversión (le los pecadores y por 
la perseverancia de los justos : esto sin cesar de promover todos los 
medios que le eran posibles para la consecución de tan importante 
objeto.

Quiso Dios recomendarla eminente santidad desu fidelísimo sier­
vo con exquisitos favores y particulares dones, como fueron el de 
profecía, el de penetración de los secretos det corazón, y el de mila­
gros ; honrándole con muchas celestiales visiones, ya de la santísima 
Virgen, va de los Ángeles, ya de los Santos sus ahogados, espe­
cialmente de su seráfico Patriarca, del apóstol Santiago, y de san 
Diego de Alcalá, á quienes profesaba una particularísima devoción.
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También se dignó concederle el conocimiento de los misterios mas 
sublimes y elevados de nuestra santa Religión, con mas un poder 
extraordinario sobre las cosas inanimadas, y un dominio prodigioso 
sobre los animales mas bravos, que á la voz del Beato quedaban al 
instante mansos y domesticados como si fuesen unos mansos corderos.

Conoció, en fin, Sebastian por la debilidad de su naturaleza , na­
cida de sus continuos trabajos y del rigor de sus penitencias, que se 
acercaba el tiempo de pagar el tributo impuesto á los mortales; y 
aunque toda su vida fue una continua preparación para la muerte, 
con todo en los últimos períodos hizo esfuerzos extraordinarios para 
purificar su inocencia. Agravóse mas su habitual enfermedad de la 
hernia que padecia; y aumentándose á esta una ardiente calentura 
junto con inflamación, fue preciso transferirlo á la enfermería de su 
convento. No pudo recibir el Viático á causa de sus continuos vómi­
tos , v consiguió que á lo menos le llevasen el Sacramento eucaríslico 
para adorarlo ¡ y fortalecido con la santa unción, Heno de celestiales 
consolaciones, fijos tos ojos en un Crucifijo que tenia en sus manos, 
invocando el dulce nombre de Jesús, pasó su dichosa alma ágozar 
de la visión beatífica en el dia 25 de febrero del año ItiOO, que era el 
noventa y ocho de su edad, y el veinte y seis de profesión religiosa.

En la mañana siguiente al feliz tránsito del Beato transfirieron los 
religiosos á la iglesia el venerable cadáver con la pompa y con el 
acompañamiento que exigía su mérito para darle sepultura ; pero se 
vieron en la precisión de diferirlo, porque habiendo concurrido de 
repente una innumerable multitud de personas de todas clases, aun 
de aquellos lugares en que jamás se habían oido las campanas del 
convento, diciendo recíprocamente sin saber cómo : Vamos á ver el 
Santo que ha muerto en el convento de San Francisco, les íuepre­
ciso dejarlo en el féretro por espacio de cuatro dias enteros, para sa­
tisfacer la devoción de las gentes que á Lodo poder solicitaban tocar 
el cadáver, besarlo y corlarle algún fragmento del hábito por conser­
varlo como preciosa reliquia. Mantúvose en este tiempo el cuerpo 
flexible como si estuviese con su calor natural, despidiendo de sí un 
olor suavísimo, y aun algunos obtuvieron muchas gracias milagro­
sas que el Señor obró por intercesión del Beato. Abrióse el venera­
ble cadáver antes de darle sepultura, y salió de él tanta sangre tres- 
ca, viva y natural, que además de haber manchado notablemente 
el vestido del cirujano que hizo la operación, se empapó en ella un 
lienzo para conservarlo. Halláronse las entrañas blancas y defendi­
das de toda corrupción ; las que extraídas y puestas aparte, fue en-
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terrado el resto del cuerpo en la capilla mayor de la iglesia del con­
vento de San Francisco de la ciudad de los Ángeles, donde des­
pues se visitó muchas veces el santo depósito: una en la noche del. 
19 de julio de 1600 , otra en el 29 de junio de 1602 , otra en el 7 
de julio del mismo año, y otra en el 28 de abril de 1632: y en to­
das se tomaron auténticos testimonios de la incorrupción y flexi­
bilidad del cuerpo del siervo de Dios. Con esta justificación se re­
currió á la Santa Sede para tratar de su beatificación, y examinadas 
por la sagrada Congregación de Hilos sus virtudes, fueron decla­
radas en grado heroico por el papa Clemente Xlíl; y aprobados 
algunos de los milagros del siervo de Dios por el sumo pontífice 
Pio VI, decretó finalmente su solemne beatificación en el dia 17 de 
mayo de 1783.

La Misa es en honor del beato Sebastian de Aparicio, y la Oraciones 
la siguiente :

Deus, qui beatum Sebastianum con- Ó Dios, que ¿i tu bienaventurado 
fessorem tuum in simplicitate cordis confesor Sebastian le hiciste andar en 
ambulare fecisti, ac caelestibus donis la mayor sencillez de corazón, y le 
cumulasti; concede propitius, ut ejus colmaste de tantos favores celestiales; 
intercessione, et puris mentibus tibi concédenos propicio, que por su in­
servire, et gratice luce munera conse- tercesion te sirvamos con tal pureza 
ijtíí mereamur. Per Dominum nostrum tic alma, que merezcamos alcanzar ¡os 
•lesum Christum... dones de tu santa gracia. Por Nuestro

Señor Jesucristo...

La Epístola es del capítulo iv de la primera que escribió el apóstol 
san Pablo á los Corintios.

Fratres : Spectaculum facti sumus 
mundo, et Angelis, et hominibus. !S'os 
stulti propter Christum, vos autem pru­
dentes in Christo : nos infirmi, vos au­
tem fortes : vos nobiles, nos autem ig­
nobiles. Usque in hanc horam, et esu­
rimus, et sitimus, et nudi sumus, et 
colaphis cadimur, et instabiles sumus, 
et laboramus operantes manibus nos­
tris ; maledicimur, et benedicimus : 
persecutionem patimur, et sustinemus : 
blasphemamur, et obsecramus : tam­
quam purgamenta hujus mundi facti 

29

Hermanos : Estamos hechos espec­
táculo para el mundo, para los Ánge­
les y para los hombres. Nosotros es­
tultos por Cristo, y vosotros prudentes 
en Cristo : nosotros débiles, y vosotros 
fuertes : vosotros gloriosos, y nosotros 
deshonrados. Hasta esta hora tenemos 
hambre y sed, y estamos desnudos, y 
somos heridos con bofetadas, y no te­
nemos donde estar, y Iit>3 fatigamos 
trabajando con nuestras manos : so­
mos maldecidos, y bendecimos : pa­
decemos persecución, y tenemos pa- 

TOMO II.
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sumus omnium peripsema usque adhuc, ciencia : somos blasfemados, y hace- 
Nonut confundam vos, hcec scribo, sed mos súplicas : hemos llegado á ser 
mí filios meos charissimos moneo : In como la basura del mundo y la hez de 
Christo Jesu Domino nostro. todos hasta este punto. No os escribo

estas cosas para confundiros ; sino 
que os aviso como 6 hijos mi os muy 
amados en Cristo Jesús nuestro Señor.

REFLEXIONES.

Es la virtud cristiana como cierto género de espectáculo para el 
mundo, que no acierta á comprender cómo es dable que la virtud 
sea plausible; lo es para los Ángeles, que admiran en ella la fuerza 
de la gracia , y lo es también para los hombres, que la reconocen 
por único origen de la verdadera felicidad. Ándase en busca de mi­
lagros, y acaso ninguno hay, ni mas estupendo, ni mas universal, 
ni que deba dar mas golpe, como tanto número de almas santas, de 
personas religiosas que son el espectáculo de su siglo. No se repara 
tanto en el milagro, por ser mas frecuente; pero no porque sea mas 
frecuente es menos milagro. Enciérranse muchos en los claustros, en 
la vida retirada, y en las virtudes escondidas de tantas virtuosas al­
mas. Un joven único heredero de una ilustre casa y opulentos ma­
yorazgos , adornado de cuantas nobles prendas se pueden desear, so­
licitado de todos los halagüeños atractivos del mundo, en aquella 
edad que se considera la florida sazón de todas las diversiones; á la 
entrada de una carrera donde lodo le brinda, lodo le halaga, todo 
se le rie; este joven sacrifica sus riquezas, sus prendas, su nobleza, 
y hasta sus mismas esperanzas, posponiendo por amor de Jesucristo 
todo el esplendor de que el mundo se alimenta á una vida oscura, 
pobre, humilde y penitente. Pregunto : ¿tendrán mucha parle en 
esta maravilla ni la razón natural ni los sentidos?

Una bizarra doncella en la flor de su edad, distinguida por su no­
ble nacimiento , pero mucho mas por su hermosura , por su discre­
ción y por su despejo ; tan rica como entendida, y tal vez idolatrada 
de lodo un pueblo, prefiere generosamente un grosero velo, un 
rústico sayal en que se amortaja y entierra, a todo el fausto y apa­
rato de joyas y de galas, que naturalmente idolatraría ella misma. 
Bien sé que estos milagros de la gracia se suelen atribuir á caprichos 
del humor, ó á diferencias del genio ; pero examínense mas de cer­
ca, descúbranse los motivos, considérenselas consecuencias, com-
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párese todo con nuestra natural flaqueza, y se hará patente el mila­
gro mas claro que el mediodía.

Nosotros, dice el apóstol san Pablo, nos hemos hecho insensatos por 
amor de Jesucristo. Lo mismo pueden decir á cada paso tantas per­
sonas verdaderamente virtuosas que tienen horror á la prudencia de 
la carne, y por lo mismo están reputadas en el mundo por unas po­
bres simples. Pero ¿qué importa? ellas son las verdaderamente sa­
bias. Es cierto que su sabiduría es muy superior á las limitadas lu­
ces de la razón natural; no pueden llegar á ella lodos los alcances 
del entendimiento humano; es una sabiduría infalible, porque es la 
fe, y es el mismo Jesucristo quien la arregla: míresela con reflexión, 
y se descubrirá el milagro con todos sus efectos.

Padecemos hambre, sed y desnudez, continúa el Apóstol, nos 
echan maldiciones, y correspondemos con bendiáones; nos ultrajan de 
palabra, y hacemos oración por los que nos ultrajan. ¿Llegó jamás á 
tanto la filosofía mas disimulada, la mas ambiciosa ni la mas per­
fecta? Esos llamados sabios de la Grecia ¿supieron nunca obrar por 
motivo de pura virtud? Aquella su afectada tranquilidad, aquel des­
precio de las injurias, ¿no era efecto de la mas fina venganza?El 
afectado y grosero menosprecio de las comodidades de la vida ¿no 
era fruto de un orgullo refinado? Hablando en rigor, no hay virtud 
maravillosa fuera de la religión cristiana. Solamente los ciegos no 
conocen el milagro.

El Evangelio es del capítulo xn de san Lucas, pág. 239. 

MEDITACION.

I)e la fuga del mundo.

Punto hiero.—Considera que hay entre los Cristianos un mun­
do enemigo del Cristianismo ; un mundo que, aunque cristiano en 
la apariencia, aborrece á Jesucristo y á su ley ; un mundo cuyo es­
píritu es contrario al espíritu de Cristo, y sus máximas diamelral- 
menle opuestas á las máximas del Evangelio ; un mundo contra el 
cual lodos los Santos se han declarado, y un mundo que persiguió 
á todos los Santos. Luego ser de este mundo, y ser del número de 
los reprobos:; amar á este mundo , y -declararse enemigo de Dios; 
tener el espíritu, seguir las máximas de «este mundo, y no ser dis­
cípulo de Cristo, es una misma cosa. El que quiere ser amigo del si­
glo, dice el apóstol Santiago, por el mismo hecho se hace enemigo de 

29*
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Dios. Pues ¿cómo es posible celebrar á este mundo, abandonarse 
ciegamente á este mundo, obedecer sus leyes, seguir sus caprichos, 
sin arriesgar la inocencia y la salvación?

No por eso se pretende que para salvarse sea menester abrazar el 
estado religioso ó meterse á ermitaño. No todos son llamados á estado 
tan feliz; pero ninguno hay que no esté obligado á mirar con hor­
ror al espíritu del mundo, á renunciar sus perniciosas máximas, á 
huir de lo que Dios aborrece, y á escapar de aquellas concurren­
cias que están llenas de enemigos de Jesucristo.

Á una simple sospecha de contagio quedan desiertas las ciudades 
mas populosas. Todo se deja, todo se abandona, todo el mundo se 
retira á la campaña, todos se destierran voluntariamente del comer­
cio, y se van á sepultaren una soledad. El aire del mundo es con­
tagioso ; demasiadamente se sabe. Para preservarse de este contagio 
un san Juan y otros tantos Sanios poblaron los desiertos, y buscaron 
entre los montes y las breñas asilo seguro á la inocencia. Pero ¿qué 
se hace el día de hoy? Todos corren, todos se exhalan por aumentar 
el gran número de los esclavos del mundo. Se gime, es verdad, bajo 
la dura opresión de su intolerable yugo ; pero al mismo tiempo se 
ama: quéjanse muchos de la pesadez de sus grillos; pero al mismo 
tiempo los multiplican, y se tendrían por infelices, se desesperarían, 
si los librasen de ellos. Pregunto: ¿tienen juicio los mundanos cuan­
do hablan, cuando proceden así ?

Punto segundo.—Considera que aquella figura del mundo, que 
consiste en aborrecer su espíritu, en renunciarle y en no seguir sus 
máximas , no es puramente de consejo, sino de riguroso precepto. 
Todo cristiano se obligó solemnemente á eso delante de testigos en 
la sagrada ceremonia del Bautismo. Dijo públicamente que renun­
ciaba la pompa, las vanidades, las máximas, el espíritu del mundo. 
Y ¿cómo se observa hoy esta sagrada promesa? Pero ello es cierto 
que con esta condición entramos á ser cristianos. Ni la Iglesia nos 
hubiera recibido en el número de sus hijos , ni Cristo en el de sus 
discípulos, si no nos hubiéramos obligado, si no hubiéramos prome­
tido huir del mundo, renunciar las pompas y las máximas del mun­
do como incompatibles con las máximas de Jesucristo. Pero ¿se cum­
ple esta promesa? ¿cumplírnosla nosotros mismos? ¿es para nosotros 
como extraño y forastero el espíritu del mundo? j Ah, que hierve el 
Cristianismo en mundanos I mas estos mundanos ¿serán reconoci­
dos por cristianos verdaderos ? ¡Qué dolor y qué amargura sentiré
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á la hora de la muerte cuando se me represente con viveza lo que 
he sido y lo que estaba obligado á ser!

Gimo, Señor, cuando reflexiono la tibieza y la frialdad con que 
os he servido mientras sacriliqué mi salud, mi vida, y aun mi eter­
na salvación al servicio del mundo. Recibid, Padre de las miseri­
cordias, la palabra que este dia os doy de huir del mundo y de re­
nunciar sus máximas, y otorgádmela gracia de que la cumpla hasta 
el postrero aliento de mi vida. *

Jaculatorias. — ¿De qué me sirve ser dueño de todo el mundo, 
si pierdo mi alma? (McUth. xvi).

Á mí me sirve de cruz el mundo, y yo sirvo al mundo de cruz.
( Galat. vi).

PROPÓSITOS.

1 El mundo es enemigo de Cristo ; luego debe serlo nuestro.
¡ Cuántas razones tenemos para considerarle como tal I Huyese de un 
enemigo de quien se sabe que trama perniciosos designios contra nos­
otros. Pues ¿con qué cuidado debemos huir del mundo, cuyos arti- 
íicios tiran á perdernos? Toma hoy la generosa resolución de decla­
rarte contra el espíritu y contra las máximas del mundo, así como 
él está abiertamente declarado contra las de Jesucristo.

2 No te contentes con una simple resolución ; ponía en práctica 
desde este mismo dia. No aparezcas mas en esas grandes funciones 
en que el mundo sale á hacer ostentación de toda su pompa y vani­
dad. Ponte un eterno entredicho á toda comedia y á toda ópera, des­
pidiéndote también para siempre de todas las otras diversiones que 
son el escollo ordinario de la inocencia. Sea tu traje conforme á tu 
condición y á tu estado ; pero ten entendido que la modestia cristia­
na es la gala mas preciosa. Renueva en la misa despues de la con­
sagración las promesas que hiciste en el Bautismo, llaz pública pro­
fesión de ser cristiano, y haz una santa vanidad de no ser ya mun­
dano.

DIA XXVI; ó XXVil, si es bisiesto. 

MARTIROLOGIO.
El tránsito de san Nestor, obispo, en Perga, ciudad de Panfilia , el cual 

no cesando de hacer oración dia y noche pidiendo íi Dios Por Ia conservación 
del rebaño de Jesucristo, durante la persecución de Decio fue preso; y confe-
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sando con fervor y libertad el nombre de Jesucristo, fue cruelmente atormen­
tado en el caballete, por órden del presidente Polion ; y por último afirmando 
que quería estar siempre unido con Cristo, clavado en una cruz, voló victo­
rioso al cielo.

Er. martirio de los santos Papias, Diodoro, Conon y Claudiano, en 
la misma ciudad, los cuales fueron martirizados antes de san Néstor.

Los SANTOS MÁRTIRES FORTUNATO, FÉLIX, Y OTROS VEINTE Y SIETE, tam­
bién lo fueron en el mismo dia.

San Alejandro, obispo, en Alejandría, anciano glorioso, el cual gobernando 
aquella iglesia despues de san Pedro, obispo, echó de ella ó Arrio, su presbíte­
ro, contaminado con la herejía , y convencido por la verdad divina: y despues 
lo condenó siendo otro de los trescientos diez y ocho Padres del concilio Ni- 
ceno. ( Véase su vida en las del dia de hoy ).

San Faustiniano, obispo, en Bolonia, que con la eficacia de su predicación 
confirmó y corroboró aquella iglesia oprimida con la persecución de Diocle- 
ciano.

San Porfirio, obispo, en Gaza de Palestina , el cual en tiempo del empe­
rador Arcadio destruyó el ídolo Mama y su templo; y despues de muchos tra­
bajos murió en el Señor.

San Andrés , obispo y confesor, en Florencia.
San Víctor , confesor, en territorio de Arcies, cuyas alabanzas escribió san 

Bernardo.

FIESTA DE NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE DE MEJICO.

El papa Benedicto XIV en el año 1757 extendió á toda nuestra 
Peninsula el oficio propio y la misa de Nuestra Señora con el título 
de Guadalupe de Méjico, que desde 1754 estaba concedido para 
esta festividad al reino de Nueva-España. Y porque en alguna de 
nuestras diócesis se hace en esle mes de febrero y en tal dia la di­
cha tiesta, se advierte que su noticia se deja para el dia 12 de di­
ciembre, en que la celebra la sania iglesia de Méjico.

SAN ALEJANDRO, OBISPO DE ALEJANDRIA.

San Alejandro, uno de los celebérrimos obispos de Alejandría, 
esclarecido ornamento de la Iglesia universal, proclamado con in­
numerables elogios de los Padres, según escribe san Alanasio , su 
discípulo, fue un varón magnífico, equitativo, liberal, amable y 
sumamente caritativo, tan observante del ayuno, que jamás le que­
brantó antes de ponerse el sol: con tanta reverencia á las santas Es­
crituras, que siempre las leía en pié, en señal de respeto al Espíritu 
Sanio que nos enseña por aquellos sagrados códigos. Aunque sus 
admirables virtudes hicieron recomendable su mérito en lodo el orbe
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cristiano, su mayor gloria se funda en haber sido el primer capitán 
de la milicia de Jesucristo, que en guerra viva levantó el estandarte 
contra Arrio, perversísimo heresiarca, batallando con él hasta los 
últimos alientos.

Había recibido á este monstruo infernal san Pedro, obispo de Ale­
jandría, ilustre mártir de Jesucristo, entre los individuos de su cle­
ro , aparentando en los principios mucha religiosidad ; pero expe­
lido á breve tiempo de la comunión de los fieles por sus criminali­
dades , temeroso de la excomunión , estimulado del remordimiento 
de su conciencia, solicitó con fingido arrepentimiento volver al gre­
mio de la Iglesia. Inflexible san Pedro en concederle la absolución de 
la censura, se valió el hereje de Aquila v Alejandro, presbíteros de 
Alejandría, muy amados del Santo, á fin de que intercediesen con 
él para que le admitiese. Hicieron la súplica con aquel Prelado es­
tando ya en prisión por defensa de la fe, en la persecución que sus­
citaron los emperadores Diocleciano y Maximiano contra la Iglesia*, 
y negándoles la gracia, les habló en estos términos : Hermanos mios 
dilectísimos , tengo entendido que Arrio es muerto para con Dios, 
y arrojado de su presencia en este siglo y en el futuro , y para que 
en ningún tiempo podáis censurarme de rígido é inhumano, sabed 
que, estando orando en la noche precedente, he visto á Jesucristo en 
forma de un niño de doce años, cercado de un resplandor inmenso, 
con el vestido rasgado en dos partes ; y preguntándole, despues de 
haber vuelto del sobresalto que me causó aquella visión , quien era 
el autor de la rasgadura , me respondió que Arrio, previniéndome 
no le admitiese jamás á la comunión de los Santos , encargándome 
asimismo que os lo dijese , pues me reveló vendríais á este fin hoy 
movidos de sus instancias.

Muerto san Pedro en la persecución dicha, en la que consiguió la 
corona del martirio, le sucedió Aquila en la silla de Alejandría, quien 
olvidándose de la prevención hecha por el Santo, dejándose enga­
ñar, nimiamente fácil, de las fingidas promesas de Arrio, le admitió 
ala comunión de los fieles, y fió á su cuidado una de las parroquias 
de Alejandría. Pero habiendo fallecido Aquila á pocos meses de su 
elevación al trono; como Alejandro era comunmente amado y vene­
rado de lodo el clero y pueblo por su eminente virtud , fue promo­
vido á aquella cátedra por universal consentimiento. Lleno de envi­
dia el presbítero Arrio de una elección tan aplaudida, ya que no pu­
do calumniar la vida inculpable del Santo, tomó el partido de opo­
nerse á su doctrina católica, predicando que Jesucristo no era hijo
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consustancial del eterno Padre: pervirtiendo á no pocos fieles con 
Jas sofísticas argumentaciones de que se valia para sostener una im­
piedad tan execrable, apoyándola con las sentencias de la santa Es­
critura , que solo hablan de la naturaleza humana unida hiposláli- 
camente con la divina, no de esta ; una en las tres divinas Personas 
de la santísima Trinidad. Luego que entendió Alejandro tan sacri­
lega blasfemia, que injuriaba nada menos que al dogma mas sacro­
santo-que cree y confiesa nuestra santa fe en el inefable misterio de 
la Encarnación, procuró primeramente como padre atraer al hereje 
al conocimiento de su error por medio de saludables moniciones, con­
sejos y amorosas instrucciones; pero viendo frustradas todas sus es­
peranzas, congregó un concilio délos obispos de la provincia, como 
patriarca de Egipto, en el que se condenó á Arrio por hereje con­
tumaz con los secuaces de la herejía , privándoles de la comunión 
de la Iglesia.

Resentido el heresiarca de tan justa providencia, determinó ven­
garse por cuantos medios le fuesen posibles ; y con lan perverso in­
tento pasó á Palestina , donde pervirtió con sus cavilosos artificios á 
no pocos obispos, especialmente á Ensebio de Nicomedia, que se de­
claró desde lugo protector de la impiedad. Unido este partido ene­
migo de la fe católica con el de los herejes Melecianos, acérrimos con­
trarios de Alejandro, por haberlo sido de su predecesor san Pedro, 
quien separó de la comunión á Melecio, obispo Licopolitano (de quien 
tomaron la denominación), por sus enormes delitos, y particularmen­
te por su caída en la idolatría, hacían á la Iglesia una guerra mas 
cruel y sangrienta que la que pudiera padecer por los gentiles. Ape­
nas supo Alejandro la conjuración de los enemigos de Jesucristo, in­
fatigable como siempre en la defensa de los artículos dogmáticos, es­
cribió á los prelados eclesiásticos de aquella provincia muchas carias 
llenas de aquel santo celo que constituye el carácter de los varones 
apostólicos, manifestándoles con una erudición vasta la impiedad de 
la nueva herejía, desengañándoles al mismo tiempo de las ficciones 
y artificios de aquel monstruo que vomitó el infierno para rasgar el 
vestido de Jesucristo, y perturbar la paz de la Iglesia. No satisfecho 
con estos avisos, dio parle del daño ocasionado al sumo pontífice Sil­
vestre , haciendo lo mismo con el emperador Constantino : también 
imploró el auxilio de lodos los obispos ortodoxos recomendables por 
su ciencia y santidad en el Oriente y Occidente, animándoles á que 
se armasen contra la sacrilega novedad, indicándoles la notable pér­
dida que ya se experimentaba en la fe católica por los adelantamien-
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ios de Arrio, protegido de Ensebio y oíros prelados engañados con 
sus sofismas.

No es posible explicar lo que trabajó Alejandro para sepultar aquel 
monstruo del abismo y precaver á los fieles del veneno con el antí­
doto oportuno. Á su celo y continuas instancias debe la Iglesia el 
primero de sus concilios ecuménicos ó generales, celebrado en la 
ciudad de Nicea, al que asistieron trescientos diez y ocho obispos, 
donde fue condenado Arrio con su herejía y secuaces.

Pero donde mas acreditó este eminentísimo Prelado su fortale­
za apostólica fue en la justa resistencia al empeño del emperador 
Constantino, dirigido á que admitiese á la comunión á Arrio, bajo 
ct concepto de su arrepentimiento, respondiendo á aquel Príncipe, a 
quien lanío debió la Iglesia, que no podia hacerlo, porque la con­
versión de un hombre tan protervo era nacida del temor, no de sin­
cero arrepentimiento ; y que así no era lícito que los miembros vivos 
del cuerpo místico de Cristo comunicasen con los podridos é infectos, 
separados de ia Iglesia con la formidable espada del anatema.

Además de tan laudables empresas capaces de eternizar su me­
moria , se refiere en su elogio la creación de un héroe como san Ala- 
nasio, estimando por pronóstico de su virtud y mérilo un suceso bien 
extraño. Habiendo concluido el Sanio la festividad de san Pedro már­
tir en su iglesia, retirado á su palacio, vió desde él en las orillas 
del mar una multitud de niños que en sus inocentes juegos imita­
ban muchas acciones misteriosas ejecutadas en el templo. Lleno de 
admiración mandó llamarlos, y examinándolos cuidadosamente, de­
clararon con sencillez que fueron bautizados algunos de ellos por 
Atanasio, que se hizo obispo en los entretenimientos ; y hallando 
satisfechos todos los ritos de la Iglesia en la administración de aquel 
Sacramento, mandó no rebautizarlos.

De este prodigioso hecho tomó ocasión Alejandro para aconsejar á 
los padres de Atanasio que le dedicasen al servicio de la Iglesia, don­
de, educado como otro Samuel en el templo, le ordenó de sacerdote, 
le tuvo por su mayor privado, y fue el ministro mas fiel en sus con­
tinuas empresas contra Arrio y sus secuaces , manifestando en la ho­
ra de la muerte que convenia fuese su sucesor, por la grande uti­
lidad que resultaría á la Iglesia de un prelado de su carácter, cons­
tante en la defensa de la fe católica, como lo acreditó en su vida.

Últimamente , este héroe admirable , lleno de triunfos y mereci­
mientos, falleció por los años 426 , á los cinco meses siguientes al 
concilio Niceno, despues de haber gobernado su iglesia por espa-
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cío de diez y seis años como un verdadero sucesor de los Apósto­
les , guerreando contra Arrio y secuaces de su impiedad hasta la 
muerte.

SAN VALERO, OBISPO DE ZARAGOZA.

( Trasladado del día 28 de enero J.

San Valero, uno de los célebres prelados de la Iglesia de Espa­
ña , y uno de los mas ilustres confesores de la fe de Jesucristo, fue 
natural de Zaragoza, descendiente de la ilustre familia de los \ale­
ros, según escriben varios autores nacionales, que no nos dicen los 
hechos de su puericia y juventud, porque nos robó el tiempo los mo­
numentos justificativos. La grande reputación que ya tenia á lines 
del siglo III es un testimonio auténtico de su santidad, en que pasó 
los primeros años de su vida. Elevado por sus méritos á la cátedra 
episcopal de Zaragoza, se portó en el ministerio episcopal como un 
verdadero sucesor de los Apóstoles, velando con el mayor celo y 
exactitud sobre el rebaño cometido por Dios á su cuidado ; bien que 
por el impedimento que padecía en la lengua se valia de su diá­
cono llamado Vicente , sabio y elocuente , para satisfacer el cargo 
de la predicación.

Suscitaron en su tiempo los emperadores Diocleciano y Maximia­
no, enemigos capitales del nombre cristiano, la cruel persecución que 
padeció la Iglesia á principios del siglo IV. Enviaron á España por 
gobernador de la provincia de Tarragona á Daciano, hombre bár­
baro é inhumano, encaprichado, mas si cabe que sus principales, 
en sostener á toda costa las necedades de las supersticiones paganas; 
y queriendo distinguirse en la actividad sobre el cumplimiento de 
los decretos imperiales, luego que supo los progresos que Valero y 
Vicente hacian en la Religión, les mandó prender, dando orden de 
que fuesen conduddos á la ciudad de Valencia cargados de cadenas, 
lisonjeándose que con las fatigas del camino y malos tratamientos, 
que encargó álos conductores, triunfaría de los dos héroes cristia­
nos que por entonces brillaban en la nación ; pero quedó admirado 
cuando despues de tan penosa marcha é incomodidades de la prisión 
les vió en su presencia tan sanos y robustos, como si jamás hubie­
ran padecido las aílicciones que tanto recomendó.

Pareció á Daciano que para rendir á hombres de aquel carácter y 
reputación tendría mas eficacia la urbanidad que el rigor : con cuya
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idea habló primero á Valero en tono de humanidad, representando 
le que de justicia pedia su vejez algún descanso y tranquilidad ; lo 
que lograría siempre que obedeciese los edictos imperiales , dirigi­
dos á que todos los vasallos del imperio rindiesen veneración á los 
dioses ; extrañando que ya en su ancianidad procediese contra ellos 
á pretexto de religión. ¿Ignoráis, le añadió, que los que obran asi 
se exponen á perder la vida, pues los príncipes del mundo no per- 
milen que se profane el culto antiguo por leyes nuevas é inauditas . 
Obedece estas superiores órdenes, y mueve con tu ejemplo á que las 
cumplan los inferiores cuando vean que no las desprecia su pastoi.

Ovó Valero con impaciencia este doloso razonamiento, y no pu­
dendo explicarse con la expedición que deseaba su ardor, á causa 
del impedimento dicho, convertido á Vicente, le dijo : Hijo carísi­
mo, responde por los dos en defensa de la religión de Nuestro Se­
ñor Jesucristo, por cuyo amor somos dignos de padecer. Hizolo 
santo Diácono con tanto espíritu y elocuencia, que ofendido Daciano 
de su generosa libertad, y especialmente de que en su presencia u- 
viese valor de declamar contra los delirios de la idolatría , que des­
cargando sobre él su cólera, se contentó con desterrar á Valero, ó 
va porque consideraba que no lograba ningún triunfo en vencer á 
un hombre de su avanzada edad, ó por parecerle que á virtud de sus 
años seria de pocos momentos la eficacia de su predicación para sos­
tener y alentar á los Cristianos sin la voz viva de V ícente.

Sintió nuestro Santo en el alma la separación de su amado Diá­
cono ; pero siéndole preciso obedecer la providencia del tu ano, se 
retiró’á un pueblo pequeño llamado Enate , distante una legua de 
Barbastro, donde vivió catorce años ocupado en oración, ejercicios 
de penitencia y en santas vigilias en el templo que edificó en ho­
nor de san Vicente luego que se verificó su martirio ; y asi continuo 
siendo el ejemplo de edificación de lodo el país , hasla que cargado 
de años y de merecimientos murió en el Señor por los años 31í>-

Su cuerpo fue sepultado en el castillo de Estrada ; pero perdida la 
memoria de su estancia con motivo de la ocupación de España por 
los árabes, y hallado despues de muchos siglos por Árnulfo, obispo 
de Iliba-orza, en virtud de una divina revelación , se le traslado ai 
castillo de Roda. Conquistado este y su ciudad por Alonso 1 íey 
de Aragón en el año 1118, se hizo la traslación de un brazo del san­
to Obispo á Zaragoza en el de 1121, la cual se ejecuto con inexpli­
cable gozo de aquella capital, que estimo en la ocasión regresado en 
hombros de sus súbditos del destierro á su celeberrimo 1 astor. En
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el de 1170 pidió Alonso 11 á Guillermo Perez, obispo de Lérida , á 
cuya diócesi por entonces pertenecía Roda, la cabeza de san Valero, 
Y recibiéndola el Rey en sus propias manos, la entregó á Pedro, obis­
po de Zaragoza, para su colocación en aquella iglesia, que con efec­
to se hizo con toda solemnidad , donde se conserva inclusa en una 
urna de plata adornada con piedras preciosas, la cua.1 se dice dá­
diva del cardenal D. Pedro de Luna. Al tiempo de las traslaciones 
dichas se dignó el Señor obrar muchos prodigios, los mismos que 
continúan en favor de los naturales, que usan de este tesoro en las 
necesidades públicas, experimentando repelidos beneficios por la po­
derosa intercesión del Santo para con Dios.

La Misa es en honor del Santo, y la Oración la siguiente :

Omnipotens sempiterne Deus, qui 
sacram beati Valerii confessoris tui at­
que pontificis solemnitalem hodierna 
die venerari voluisti; nos famulos tuos 
ab omni culpa liberos esse concede : ut 
ejus intercessione ad vitam pervenia­
mus wternam. Per Dominum nostrum 
Jesum.

Ó Dios eterno y todopoderoso, que 
has querido que veneremos hoy la fes­
tividad sagrada de tu confesor y pon­
tífice san Valero: concédenos ¡i tus 
siervos que seamos libres de toda cul­
pa , para que por su intercesión lle­
guemos á la vida eterna. Por Piuestro 
Señor Jesucristo...

La Epístola es de los capítulos xuv y xlv del Eclesiástico, pág. 62.

REFLEXIONES.

lié aquí un sacerdote grande que mientras vivió fue agradable ásu 
Dios. De nada sirve, según el lenguaje de las santas Escrituras, el 
agradar á Jos hombres. Solo se cuenta en el número de los buenos 
el que procura agradar á Dios. Si yo pensase en complacer á los 
hombres, decía el Apóstol, no seria siervo de Jesucristo. El mismo 
Salvador dice expresamente á sus discípulos que no pueden agra­
dar al mundo, porque no son del mundo; que si lo fueran, el mun­
do los es ti maria. Y si es le divino oráculo debe verificarse respecto 
de cualquiera fiel imitador de Jesucristo, mucho mas se debe com­
probar en sus ministros. La conducta de estos debe ser una continua 
censura de las máximas del mundo. Deben reprender, argüir, cor- 
regir y enmendar lodo género de delitos á todas horas , en todas 
ocasiones; y esto es imposible que pueda granjearse la estimación 
del mismo mundo. La mayor prueba de la virtud de un sacerdote 
es el no hacer caso de los aplausos y elogios de los mundanos; an-
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les bien debe despreciarlos y huir de ellos como que son la polilla 
que roe las buenas obras.

Los mismos medios por donde se busca muchas veces la estima­
ción del mundo son los que mas desacreditan á los sacerdotes. Aun 
el seglar mas relajado entiende bastante de virtud y de moral para 
censurar en su interior la conducta de un eclesiástico. Cualquiera 
sabe que lodo el que pretende un beneficio ó una dignidad eclesiás­
tica se hace indigno de ella por el mismo hecho de pretenderla. 
Y bajo este principio, ¿qué juicio deberá formar de las bajezas , de 
las indignas sumisiones , y de los infames artificios con que se so­
licitan los puestos de la Iglesia? Todos saben que la caridad y el 
desinterés son las virtudes características de los sacerdotes ; y se es­
candalizan altamente cuando ven que las rentas eclesiásticas tienen 
un destino muy ajeno de su naturaleza é instituto. Todos conocen 
que el mérito, la virlud y la ciencia deben ser la única y la mayor 
recomendación del ministro de la Iglesia; que debe ser el espejo en 
que se miren los seglares; que deben recurrir á él para pedirle con­
suelo en sus trabajos, consejo en sus dudas, y doctrina para el ré­
gimen desús conciencias ; pero hallan tal vez un sacerdote distraí­
do, ocupado únicamente en los negocios é intereses del siglo, que 
no sirve sino de gravamen á la Iglesia , que huye del trabajo á que 
le obliga su ministerio, y que es mas ignorante en la ciencia de la 
Religión que ellos mismos. Por eso se queja amargamente san íiie- 
gorio del daño que ocasionan á los fieles aquellos sacerdotes que, 
habiéndolos destinado Dios para la corrección de los demás , son ellos 
mismos ejemplo de corrupción ; cuando pecan los que debieran con­
tener y refrenar á los pecadores ; cuando no buscan el interés de las 
almas que se les han confiado, sino el suyo propio; cuando, por ver­
se superiores á los demás, se loman la libertad de vivir como se Ies 
antoja. Por mas que piensen en agradar al mundo imitando sus mo­
dales , manifestando un aire de vanidad que los equivoca con los 
mismos mundanos , solo pueden conseguir que el mundo los abo­
mine , y que Dios los aborrezca. Un sacerdote ejemplar no puede 
menos de ser amado de Dios y de los hombres. Estos hacen justicia 
al mérito de la .virtud , aun cuando está en contradicción con sus 
relajaciones y costumbres ; pero no pueden llevar en paciencia que 
se les parezcan los que han hecho profesión de no imitarlos.

El Evangelio es del capítulo xxv de san Mateo, pág. Oí.
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MEDITACION.

Que solo se encuentra la verdadera libertad en el servicio de Dios.

Punto primero. — Considera el grosero error con que se vive en 
el mundo, creyéndose comunmente que la devoción es una intolera­
ble servidumbre que oprime y que encadena, porque es preciso ve­
lar y orar continuamente. No aprisiona tanto ni con mucho la vigi­
lancia de las almas justas, como la que indispensablemente han de 
tenerlos mundanos. Aquella es dulce, es suave , es tranquila ; esta 
es puramente servil y llena de amarguras.

¡Oh gran Dios! ¡y qué inconsiderados son los hombres ! Buscan 
solícitos la libertad, y se desvian de Vos, que sois la fuente de ella. 
El que no sirve á Dios, nunca sirve á un amo solo : sirve al mun­
do, que tiene sus leyes ; sirve al amor propio, que tiene sus máxi­
mas ; sirve á tas pasiones, todas de diversísimas inclinaciones ; sirve 
álos respetos humanos, á quienes sacrifica hasta la misma Religión. 
Servir á cien amos que nunca están acordes entre sí , con la dura 
necesidad de no contentar á uno sin ser castigado de los otros , ¿ es 
por ventura ser libre?

¡Qué sujeción mas intolerable, qué mayor esclavitud que la que 
pide el mundo á los que le sirven! Es menester contemplar á unos, 
sufrir á otros, y depender de todos. ¡Y esto se llama libertad!

Mas ¿dónde se hallará esa amada libertad, que con tanta ansia se 
busca, huyendo de Dios? Porque es cierto que en ninguna parle dél 
mundo se la encuentra. No en la corte ni en las casas dé los gran­
des ; porque en ninguna parte se vive ni con mayor abatimiento, 
ni con mayor bajeza, ni con mayor indignidad, ni con mas indecen­
te esclavitud. No en las dignidades, no en los empleos, no en el mi­
nisterio , no en el manejo de los negocios públicos. ¿Dónde hay co­
sa que mas oprima, que mas sujete, que mas esclavice? Es respon­
sable de sus acciones á todo el mundo : no tiene tiempo para vivir 
con los suyos, ni aun consigo ; en una palabra, ha de ser todo de 
otros. ¿Qué condición mas servil que la de ios negociantes? ¿Dón­
de la hay mas intolerable que la de los que se llaman felices en el 
siglo? Es la vida civil una especie de comercio, donde, por decirlo 
así, cada uno vende la libertad y el sosiego propio á precio del so­
siego y de la libertad ajena. En fin, tampoco se halla esta libertad
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en la vida privada. ¿Cuántos lazos la aprisionan? ¿ Cuántos cuidados 
laoprimen?¿Cuántasobligacioneslaencadenan?¿Cuántasalenciones
la tienen como amarrada y pendiente de innumerables cuidados?

¡Oh hijos del siglo 1 acabad de conocer que esa imaginaria liber­
tad , de que tanto os gloriáis, es una durísima esclavitud.

Punto segundo.—Considera que no hay otra verdadera libertad 
sino la que gozan los hijos de Dios : Ubi spiritus Vei est, ibi liber­
tas {II Cor. m): donde hay espíritu del Señor, allí hay libertad ver­
dadera. Hermanos míos, dice el apóstol san Pablo, ya no somos hi­
jos de la esclava, sino de la libre; porque esta es la libertad que nos 
restituyó Jesucristo. (Gal. m). Hace Dios la voluntad de los que le 
temen cuando es recta, dice el Profeta (Psalm. cxiv) „y cuando no lo 
es, la rectifica, conformándola con lasuya sin violentarla, sin oprimir­
la: y como los justos siempre quieren loque quiere Dios, se puede en 
cierta manera decir que siempre hacen lo que quieren. Pues ¿qué 
otra cosa es ser libre, sino hacer uno siempre su propia voluntad!

Libre de las caprichosas leyes del mundo y de la tiranía de las 
pasiones ; exenta del violento poder del amor propio, ¿qué mayor 
libertad que la que goza un alma en el servicio de Dios? ¿Qué mas 
dulce consuelo que no depender ya del capricho de tantos amos, y 
no tener que contentar ni que dar gusto mas que á solo Dios?

Los impíos son esclavos en medio de su imaginada libeilad, y los 
Santos están libres entre las cadenas y los grillos. Cuando únicamen­
te se trata de agradar á Dios; cuando se coloca toda la felicidad en 
servirle, se goza de una libertad cumplida. ¡Ah, y si conocieran esta 
verdad los que tanto suspiran por ser libres ; si se dignaran experi­
mentarla ; y cuánto se compadecerían, cuánto llorarían la triste suer­
te de aquellos infelices esclavos que huyen del servicio de Dios por 
miedo de no vivir aprisionados!

Conozco, Señor, este error, lamento esta funesta suerte, y lloro 
con amargo llanto tantos años infelizmente pasados en la miserable 
esclavitud del servicio del mundo; pero confio en vuestra misericor­
dia que hoy será el primer dia de mi perfecta libertad, porque tam­
bién será el primero de mi perfecta conversión.

Jaculatorias.—Hombres del mundo, colocad toda vuestra glo­
ria en servir á Dios con alegría. [Psalm. xcv).

Mi Dios; vale mas un solo dia en el zaguan de vuestra casa, que 
mil años en los palacios del mundo. [Psalm. lxxxiii).
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PROPÓSITOS.
1 Sin método y sin regla en la vida no puede haber devoción 

verdadera, álo menos perseverante; porque las devociones incons­
tantes y ligeras no son á propósito para fomentar la virtud. Este or­
den de vida, esta especie de exactitud en las distribuciones diarias 
se representa gravosa á los que no la conocen mas que por noticias, 
ó por la falsa idea que se forja el amor propio, inclinado siempre á 
una aparente y mal entendida libertad. No incurras en tan grosero 
error ; y persuádele á que la libertad verdadera es herencia legítima 
de la vida uniforme y regular. Es menester que el juicio esté tras­
tornado y el corazón corrompido para encontrar gusto en vivir sin 
orden, y para que se figure amable la confusión. Si quieres vivir 
piadosa y cristianamente es menester hacer con regla todos los ejer­
cicios y todas las acciones , señalar hora fija para levantarte y para 
acostarte , para la oración de la mañana y para las devociones de la 
noche , para la lección espiritual, en una palabra, para todas las 
funciones ordinarias del día, sin dispensar ni alterar jamás esta re­
gla, no habiendo motivo grave y legitimo. Esta regularidad opri­
mirá algún tanto al amor propio; pero ¿qué importa, si con ella se 
conserva y se aumenta la virtud?

2 La noche se hizo para el reposo, y el día para el trabajo. El 
¡tadre de las tinieblas es el inventor de aquella moda que lo trastor­
na todo, haciendo de la noche dia y del dia noche. Por lo mismo 
que le agrada tanto esta inversión se conoce qué nociva es para el 
alma. Evita cuanto puedas este desorden. Concede al sueño y al des­
canso el tiempo necesario; pero madruga por la mañana. Apenas hay 
cosa que mas veces nos aconseje el Espíritu Santo que esta impor­
tante diligencia. Por el Eclesiástico nos dice : El justóse levantará al 
amanecer, y ofrecerá su corazón á Dios. (Eccli. xxxix). Parece que 
las oraciones hechas al Señor por la mañanita le son siempre mas 
gratas y son mas eficaces. Qui mane vigilant ad me, dice por el Sá- 
hio, invenient me. (Proverb. vm). Los que velaren y me buscaren 
al amanecer, indefectiblemente me hallarán. Dios está siempre pron­
to para asistir á los que le buscan: Mane diluculo (Psalm. xlv), muy 
de madrugada, dice David. Así lo practicaba el mismo santo Monar­
ca. Interrumpidme, Señor y Dios mió, elsueño al mismo romper el dia 
para meditar en vuestras divinas perfecciones. Apenas desabroche la 
aurora su rosicler (Psalm. lxii), dice en otra parte , en el primer 
instante del dia me pondré siempre en tu presencia para implorar tu
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misericordia. Mane adslabo tibí. Lo mismo han hecho todos los San­
tos, y esta es la práctica inconcusa, indispensable de lodos las co­
munidades religiosas : por lo que desde hoy en adelante has de ha­
cer propósito de que también lo sea tuya. Levántate todas los dias 
muy temprano ; porque esta diligencia es señal del alma fervorosa. 
Vergüenza es, dice el Sabio, que al salir del sol nos encuentre pro­

fundamente dormidos.

DIA XXVII; ó XXVIII, si es bisiesto.

MARTIROLOGIO.
La fiesta de los santos mártires Alejandro , Abundio , Antígono , y 

Fortunato, en Roma.
El martirio db san Julián, mártir, en Alejandría, el cual padeció tanto de 

gota, que no podia andar ni estar en pié. Habiendo sido presentado ante el juez 
jumamente con dos criados que ¡o llevaban en una silla, uno de ellos negó la 
fe; mas el otro, llamado Euno, con Julián su señor perseveraron en la confe­
sión de Jesucristo: yambos, puestos encima de camellos, fueron pascados por 
toda !a ciudad, despedazándoles con crueles azotes; y finalmente á vista del 
pueblo en una grade hoguera fueron quemados.

San Besa, soldado en el mismo sitio, el cual reprendiendo á unos que in­
sultaban á los sobredichos Mártires, fue acusado ante el juez de que era cris­
tiano; y mostrándose constante en la fe, lúe degollado.

San Leandro, en Sevilla, obispo de la misma ciudad, por cuya predicación 
é industria, ayudando á ello c! rey Recaredo, convirtió á la fe católica a los go­
dos, que estaban infestados de la herejía de Arrio. (Véase su vida en el día 
de hoy ).

Los santos confesores Basilio y Procopio, en Constantínopla, los cuales 
en tiempo del emperador León defendieron valerosamente el culto de las san­
tas imágenes.

San Baldomero, en León de Francia, hombre de Dios, cuyo sepulcro es 
ilustre por los continuos milagros. ( Véase su vida en las de este diaj.

SAN BALDOMERO, CONFESOR.

Uno de aquellos Santos maravillosos que han florecido en la Igle­
sia de Diosfue san Baldomero, natural de Francia, cuya memoria ha 
sido célebre en la ciudad de León, que fue el tealro de su prodigiosa 
vida. Educado desde la cuna en la religión de Jesucristo, siguió fiel­
mente todas las piadosas máximas del Evangelio, arreglando sus 
costumbres con el espíritu de la ley santa de Dios. Quiso aspirar 
desde sus primeros años á la cumbre de la mas alta perfección ; y 
conociendo que cuanto menos grato pareciera á los ojos del mundo, 
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tanto roas agradaría al Señor, se dejó ver siempre el mas desprecia­
ble de los hombres en el vestido y en el calzado. Fundado en esta 
máxima, y en el sólido principio del santo temor de Dios, practicó 
todas aquellas virtudes que forman el carácter de un perfecto cris­
tiano, tanto, que ya su infancia era un preludio de la santidad futu­
ra á que llegó con el tiempo.

Aplicóse en su juventud á trabajar en labores de hierro; y como 
su íin no era otro que el de tener fondos para ejercitar su ardiente 
caridad, que fue en él la virtud predominante, ejecutándolo así, in­
vertía en socorro de los necesitados lodo el importe de sus primoro­
sas obras. No por esta ocupación dejó el principal objeto de todas sus 
atenciones, que era el de su propia santificación; y por lo mismo se 
dejó ver integro en la caridad, continuo en la lección espiritual, fre­
cuente en las santas vigilias, liberal en las limosnas, agradable y 
veraz en el trato con sus hermanos, sin que jamás se le notase el 
menor dolo en su intención , ni en sus labios la mentira mas leve.

Aunque todo este complexo de virtudes hicieron amable á Baldo­
mcro, y aun venerable, lo que mas llenó de admiración á cuantos 
le conocieron fue aquella continua solicitud en bendecir al Altísimo, 
siendo su incesante expresión : Demos d Dios gracias siempre en el 
nombre del Señor. De aquí resultó que atendiendo los fieles á una 
lección tan continua, se movian á su ejemplo á alabar á Jesucristo.

Pasó en cierta ocasión el ilustre abad Vicente del monasterio de 
San Justo de León á un pueblo llamado Audacio, poco distante de 
aquella ciudad, y viendo en él á Baldomero con su acostumbrado 
humilde traje en fervorosa oración, en cuyo ejercicio ocupaba mu­
chas horas del dia y de la noche, edificado de su devoción, quiso 
saber quién era. Comenzó á tener con él conversación ; y conocien­
do por ella, y por un impulso del Espíritu Santo, que era un fiel 
siervo de Dios, llevándole consigo ásu monasterio, hizo que se es­
tableciese en él, bajo el concepto de que daria mucho honor á aquella 
ilustre casa. Eligió el siervodeDios para su habitación la celda mas 
humilde del monasterio; y manifestando desde luego aquellas heroi­
cas virtudes que cultivó en el siglo, sin dejar su acostumbrada soli­
citud de alabar al Señor con la expresión dicha, se concilio la vene­
ración , no solo de los monjes, sino de lodos los habitantes en León. 
Vieron estos que la pasión predominante de Baldomero era la de la 
caridad para con toda clase de necesitados; y queriendo contribuir 
al ejercicio de una virtud tan meritoria, le daban sumas crecidas pa­
ra que las invirtiese en socorro de los miserables. Hacíalo el siervo
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de Dios con tanto desinterés que, olvidándose de sus propias nece­
sidades, todo lo distribuía con los pobres, mirando en cada uno de 
ellos la imñgen viva de Jesucristo.

Grecia cada dia la fama de la piedad de Baldomcro ; y queriendo 
Gaudrico, obispo de León, condecorarle para el reparto de las li­
mosnas, resolvió conferirle el orden de subdiácono. Sobresaltóse la 
humildad del Santo al oir semejante proposición, y considerándose 
indigno de recibir tal ministerio, puesto de rodillas ante el Prelado, 
besándole las manos bañado en tiernas lágrimas, le suplicaba que 
no le impusiese este cargo.

Quiso Dios acreditar lo agradable que le era la ardiente caridad 
de su fidelísimo siervo por una de aquellas maravillas de su adora­
ble Providencia ; y para demoslrarlo venian á la hora regular de 
comer las aves á las manos del Santo á fin de que les diese alimen­
to, á las que despedia siempre, amoneslándolas que bendijesen al 
Señor del cielo y de la tierra. Finalmente llegó el tiempo de pagar 
el tributo impuesto ñ los mortales, y habiéndose dispuesto para la 
muerte con aquellas preparaciones que son fáciles de creer en un 
espíritu todo abrasado en divinos incendios, murió en el Señor en 
el dia 27 de febrero, á poco mas de mediado el siglo Vil. Diéronle 
sepultura los monjes de San Justo de León en su monasterio, y ha­
ciendo Dios célebre el sepulcro de Baldomero con repetidos prodi­
gios, fueron los mas dignos de admiración las milagrosas curacio­
nes de los muchos enfermos que concurrían á visitarle : con la par­
ticularidad de conseguir el beneficio no solo en el cuerpo, sino de 
sentirse movidos á mejorar su espíritu.

SAN LEANDRO, ARZOBISPO DE SEVILLA.

San Leandro, iluslrísimo por su real sangre, celebérrimo por su 
celo y piedad, apóstol de los godos, uno de los mas brillantes orna­
mentos de la dignidad episcopal, y uno de los mayores Santos de la 
Iglesia, nació por los años 534 en la ciudad de Cartagena, llamada 
Bigastro en la antigüedad.

Sus padres Severiano, capitán de la milicia correspondiente al de­
partamento de Cartagena, y Turtura, señora de grandes prendas, 
mas distinguidos por su piedad que por la nobleza de su ascenden­
cia, nada menos que de los reyes godos y visigodos, siendo profe­
sores de la fe católica en medio de un reino infecto con la peste ar- 
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riana, dieron á Leandro, primer fruto de la bendición de su dichoso 
matrimonio, una educación conforme al espíritu de la religión cris­
tiana, cuyas máximas procuraron imprimir desde luego en su cora­
zón. Sus inclinaciones, todas nobles, generosas y cristianas, contri­
buyeron no poco para que ya en su juventud fuese la admiración de 
las gentes, que advirtiendo en él reducida su complacencia á santos 
ejercicios y caritativas obras, y que huia de las ocasiones peligro­
sas, brillando en su rostro el pudor y la modestia, le ponian como 
ejemplar y modelo de iodos los jóvenes de su edad.

Aplicado á los estudios, hizo en las ciencias maravillosos progre­
sos correspondientes á los de su virtud. Erade un ingenio vivo, só­
lido y penetrante, naturalmente culto y despejado, y poseía una 
elocuencia nada común; y ayudados estos principios con una ince­
sante aplicación, le hicieron despues uno de jos mas santos y sabios 
Padres de la Iglesia.

Aunque Leandro tenia grandes talentos y nobilísimas disposicio­
nes para adelantarse cada dia mas y mas en las letras, con lodo era 
mayor su inclinación al retiro y soledad. En vano le lisonjeaba la 
fortuna con los adelantamientos que pudiera lograr en el mundo, 
debidos á su mérito y calidad, pues el deseo de trabajar únicamente 
en el negocio de su salvación era para él el mayor atractivo. En efec­
to, siguiendo tan acerlado impulso, determinó buscar asilo á la. ino­
cencia en el monasterio del Orden benedictino, sito en la ciudad de 
Sevilla, floreciente por entonces en la primitiva observancia regular, 
donde vivió algunos años dedicado al servicio del Señor, y ocupado 
en los mas rígidos ejercicios de penitencia, en el estudio délas san­
ias Escrituras, y en el de la disciplina eclesiástica; siendo la admi­
ración de todos los religiosos por el esplendor de su virtud, por la 
luz de su sabiduría, por la grandeza de su doctrina, por el fervor de 
su observancia, que le hacia brillar entre los monjes como el sol en­
tre los demás astros.

Cuando se hallaba Leandro con el mayor reposo y quietud, go­
zando de las delicias del retiro, hecho dueño de los corazones de 
todos por su eminente santidad, ocurrió la muerte del arzobispo de 
Sevilla (bien fuese Esléban ó David, sobre que varian los escrilo- 
res); y persuadidos los electores de que en el reino no había per­
sona mas digna para ocupar aquella cátedra, una de las mas prin­
cipales sillas metropolitanas de España, por aclamación común fue 
colocado en ella á pesar de su humilde resistencia.

Constituido en el ministerio episcopal, le dispensó con vigilante



DIA XXVII. Í61

circunspección, dirigió su rebaño con sábio y prudente consejo, y no 
omitió diligencia alguna que pudiera contribuir á satisfacer comple­
tamente el cargo impuesto por Dios sobre sus hombros. De dia y no­
che trabajaba infatigablemente con úncelo, una vigilancia y una apli­
cación tan exacta, que manifestaba sin equivocación estar su espíritu 
lleno de Espíritu Santo, mostrándose, con una prudencia consuma­
da, liberal en las limosnas, equitativo en los juicios, moderado en 
las sentencias, continuo en la oración, admirable en las divinas ala­
banzas, infatigable en los oficios eclesiásticos, abundante en la pie­
dad, y en la caridad sin límite.

Prevalecía en su tiempo en España la herejía arriana, protegida 
de ios visigodos, causando los mas lastimosos estragos en los Católi­
cos, defensores dei sacrosanto dogma de la divinidad de Jesucristo; 
y persuadido Leandro que la destrucción de este monstruo infernal 
debía ser el objeto principal de los deberes de su ministerio, empleó 
para sepultarle su grande sabiduría, su mucha reputación, y toda 
su autoridad, atacando al enemigo hasta en sus mismas trincheras. 
En prosecución de tan laudable empresa, de continuo confirmaba á 
los Católicos con sus sabias predicaciones é instrucciones en la infa­
lible verdad dei artículo controvertido, refutaba á los herejes con sus 
doctos discursos y nerviosa elocuencia, y procurando atraerles á ver­
dadero conocimiento, sacó á no pocos arríanos del error, aumentan­
do por estos medios el rebaño de Jesucristo considerablemente.

Cuando prosperaba Leandro en las conquistas á virtud de sus gran­
des talentos y de su ingeniosa industria, se retiró á Sevilla, capital 
de sus Estados, su sobrino el príncipe Hermenegildo con su esposa 
Ingunda, hija de Sigisberto, rey de Francia, princesa no menos dis­
tinguida por su rara virtud que por su alto nacimiento, la cual, apro­
vechándose de esta ocasión, trabajó en la conversión de su esposo, 
educado en el arrianismo, á la religión católica. Logrólo en fin, auxi­
liada de su lio san Leandro, autor principal de tan laudable empresa, 
y por quien instruido perfectamente en el dogma católico abjuró la 
herejía, recibió el Bautismo, y con el sagrado crisma del sacramento 
de la Confirmación aquel valor y aquella conslancia en que se for­
man los héroes del Cristianismo. Deseando con vivas ansias dar prue­
bas de la firmeza de su fe, no lardó mucho tiempo en que se le ofre­
ciese ocasión para ello. Apenas supo su padre, acérrimo defensor de 
la herejía arriana, su mudanza de religión, no dando oidos masque 
á su pasión y á los violentos consejos de su mujer Gosvinda, que ha­
bía sido la causa del retire de los dos príncipes á Sevilla por los ma-
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los tratamientos que hacia á Ingunda, siempre firme en la religión 
católica, entró en tan furiosa cólera, que despojó á Hermenegildo 
del título de rey, que le concedió sobre toda la Andalucía, resuelto 
á quitarle la vida si no renunciaba de la fe que habia abrazado; y 
aun, para hacer mas ruidosa su venganza, al mismo tiempo que dis­
curría medios para dar muerte á su propio hijo, excitó una cruel per­
secución contra los Católicos.

Noticioso Hermenegildo de las precipitadas medidas que tomaba 
su padre para perderle, creyó deberse defender en la guerra injusta 
que le movió aquel por causa de religión, bien convencido de la pre­
ferencia de su salvación á las obligaciones con un progenitor que que­
ría someterle de nuevo al error. Pero no hallándose este Príncipe con 
fuerzas suficientes para resistir las superiores de Leovigildo, se vió 
en la precisión de recurrir á la protección del Emperador, cuya re­
solución fue sin duda la causa de que pasase su tio Leandro áCons- 
tantinopla á solicitar de Tiberio, sucesor de Justino el Joven, auxi­
lios en favor de los Católicos de España, capaces de reprimir la inso­
lencia de los Arríanos. Con este motivo conoció en aquella corte á san 
Gregorio el Grande, diácono á la sazón de la Iglesia romana, y nun­
cio del papa Pelagio II cerca del Emperador. La uniformidad de sen­
timientos, de costumbres y de virtudes hizo bien presto entre ambos 
una unión tan estrecha, que solo pudo disolverla la muerte. Retardó 
el fallecimiento de Tiberio las primeras negociaciones de Leandro, y 
así le fue preciso reiterarlas con su sucesor Mauricio; pero hallándose 
ocupado este soberano en la guerra contra los persas, y en otros ne­
gocios gravísimos del Oriente, que no le permitían dividir sus fuer­
zas, ni pensar en expediciones del Occidente, se volvió Leandro á 
España sin haber conseguido el fin de su embajada para quietud de 
los Católicos y seguridad del príncipe Hermenegildo.

A su arribo encontró la guerra entre padre é hijo mas encendida, si 
cabe, que antes de su partida. Tenaz Leovigildo en perseguir á Her­
menegildo hasta la muerte, no omitió medio alguno que pudiera con­
tribuir á este depravado fin. Para acalorar tan impío pensamiento, 
lomó el pretexto político de que intentaba rebelarse contra el trono, 
y aun cometió la bastardía de corromper con dinero á los soldados 
que defendían al Príncipe: últimamente, preso y encarcelado Her­
menegildo, terminó la cuestión con mandar Leovigildo quitar la vida 
á su propio hijo, acriminándole como su mayor delito el no haber 
querido recibir la comunión pascual de mano de su obispo arriano.

Parecía deberse dar por satisfecho Leovigildo con el enorme alen-
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lado; pero conio un abismo provoca á otro abismo, léjos de sere­
narse, continuó la persecución contra los Católicos como un león 
enfurecido: desterró á los santos obispos defensores de la fe orto­
doxa; dejó á las iglesias sin pastores; saqueó sus bienes, y se vie­
ron los fieles en la mayor consternación. Los vínculos de la sangre 
y respetos que tenia con Leandro no bastaron para librarle de su 
furor, antes bien, considerándole como el apoyo de Hermenegildo, 
descargó sobre él toda su cólera, haciéndole participante de la in­
feliz suerte de los demás prelados, y aun con mas rigor, desterrán­
dole á Cartagena sin mas menaje que el pobre hábito que vestía.

No se acobardó el Santo con tan injusto castigo, antes bien ani­
mado su valor de aquel fervoroso celo que constituye el carácter de 
los varones apostólicos, continuó desde el destierro la guerra conlia 
los enemigos de la fe. Ya que no podia alentar á los Católicos con la 
voz viva, compuso dos libros doctísimos enriquecidos de inmensa eru­
dición sagrada contra los dogmas arríanos, en los que confundió su 
error con vehemente estilo y nerviosa elocuencia; v además escribió 
un admirable opúsculo contra los institutos de los mismos herejes, 
en el que presupuestos sus principios los rebatió con concluyentes 
respuestas. No satisfecho su celo con estos monumentos de gloria 
eterna, considerando á los Católicos aíligidos por un rey ci uel, ene­
migo capital de la Religión, les animaba por medio de cartas llenas de 
aquel espíritu de que se hallaba poseido su corazón, peí sua leudó­
les á resistir con valor cristiano tan injusta persecución, ílusüdu­
dóles por ellas en la infalible verdad de la divinidad del Hijo etei no, 
y consustancialidad con el Padre. En fin, tal fue su constancia en 
proteger la fe ortodoxa, que dándole á sentir la justicia divina á Leo- 
vigildo los mayores y mas dolorosos sobresaltos, que le llevaban por 
todas partes con insufrible inquietud, sin poder resislii á los remoi- 
dimienlos de su mala conciencia, que le reprendía incesantemente 
la efusión de su propia sangre en la muerte de un hijo inocente, cu}a 
santidad tenia acreditada el cielo con sus repetidos prodigios; en esta 
triste situación, cercano á la muerte, si no arrepentido con verdadera 
contrición, hizo llamar á Leandro, y le entregó á su hijo Recaredo, 
sucesor en el reino, encargando á este siguiese en todo las instruc­
ciones y consejos de su lio, y mandándole asimismo que alzase el 
destierro á lodos los obispos católicos.

Serenada tan furiosa tempestad con la muerte de Leovigiido, vol­
vieron los prelados desterrados á sus respectivas iglesias, y al entrar 
Leandro en Sevilla no es posible explicar el gozo que tuvieron los he-



i6í FEBRERO

les á la vista de su sanio Pastor, á quien recibieron con los vivas y 
demostraciones de aplauso que pudieran tributar al mas célebre ven­
cedor. Entregado totalmente Recaredo, príncipe délas mas excelen­
tes cualidades, á la dirección de su lio, instruido por este perfecta­
mente en la infalible verdad del dogma controvertido, siguió los pasos 
de su hermano Hermenegildo con no menor celo y esfuerzo; y ha­
biendo ascendido al trono, dio á gustar á la Iglesia los frutos que 
Leandro plantó en su corazón. No satisfecho con procurarla paz, y 
abrazar la comunión de los fieles por la solemne abjuración que hizo 
de la herejía arriana, trabajó eficacísimamente, bajo la conducta de 
nuestro Santo, en la conversión de los godos y suevos ó la religión 
católica, á cuyo fin dispuso á todos sus vasallos con su ejemplo, con 
el acierto de su gobierno, por las victorias que consiguió de ios re­
beldes, y con la exactitud de la justicia con que supo castigar á los 
que habian conspirado contra él en odio al restablecimiento de la fe 
ortodoxa.

Luego que este Príncipe se vio en estado de hacer prosperar una 
tan gloriosa empresa, convocó por consejo de su lio el tercer conci­
lio loletano, donde despues do haberse leido y confirmado la fe en 
todo conforme á Ja definida en Nicea, por consentimiento universal 
de la nación se abolió enteramente el arrianismo, que tantos años 
la inficionó con su contagio. Leandro, que fue el director, ó mas bien 
el alma de este célebre Concilio, uno de los mas importantes á la 
Iglesia despues de los generales, hizo al fin de él una docta y elo­
cuente homilía, que fue el panegírico de acción de gracias á Dios 
por tan feliz éxito, la cual sirvió para arreglar los sentimientos y la 
conducta de los prelados eclesiásticos, testificando todos y cada uno, 
que despues de Dios á él se debia tan completa gloria, que le me­
reció el renombre de Apóstol de los godos, en lo que había traba­
jado infatigablemente toda su vida.

Concluida la asamblea, notició inmediatamente los felices progresos 
de la religión católica en España á su íntimo amigo san Gregorio, ma­
nifestándole individualmente lodo lo ocurrido en el Concilio, y lo que 
el rey Recaredo había ejecutado; atribuyendo á este Príncipe por su 
humildad lodo el triunfo. El gozo que con este aviso recibió el santo 
Papa fue tan sensible, que le templó mucho la aflicción que le cau­
saba el triste estado de ¡a Iglesia romana á los principios de su 
pontificado. Respondióle con una caria llena de elogios para darle 
gracias, y mas bien á Dios por tan grandes sucesos, y reiterándole 
su antigua amistad, le manifestó cuánto seria del agrado de Dios
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el que reuniesen sus fuerzas para dilatar el reino de Jesucristo.

Retirado á su iglesia, habiendo dejado en Toledo un monumento 
eterno de su memoria, despues que limpió el campo de España de 
la zizaña del arrianismo, se aplicó lodo en el resto de su vida en sem­
brar las verdades evangélicas necesarias para la salvación de su pue­
blo, en edificar y reedificar templos al Espíritu Santo, en celar so­
bre el culto divino; contribuyendo no poco para el logro de estos 
fines laudables los grandes ejemplos de sus virtudes, sus sabias ins­
trucciones, máximas prudentes, frecuentes exhortaciones, y sólida 
doctrina. Igualmente que con sus palabras sirvió á la Iglesia con su 
pluma. Además de las obras dogmáticas contra los Arríanos, dignas 
del mayor aprecio por la sutileza, penetración é ingenio con que con­
venció el error de esta herejía, compuso un tratado para su hermana 
Florentina, quesehabia retirado del mundo al monasterio deÉcija, 
el cual es una instrucción útilísima para las vírgenes consagradas á 
Jesucristo, sobre el menosprecio del mundo, concebido en estilo con­
ciso y sentencioso. También trabajó con el mayor cuidado en los ofi­
cios eclesiásticos, y compuso cánticos agradables sobre las Preces y 
Salmos; de lo que han tomado algunos fundamento para juzgar que 
nuestro Santo pueda ser el autor de la liturgia gótica, llamada des­
pues mozárabe, esto es, la que usaban los cristianos mezclados con 
los árabes cuando fueron dueños de España.

Los testimonios de pia aíeccion que dió a nuestro Santo un pon­
tífice tan insigne como san Gregorio el Grande, y los elogios que 
hizo de su eminente virtud y sabiduría, son las pruebas mas aulén- 
licas que revelan su mérito. Deseoso de honrarle aquel célebre Pas­
tor, le envió el palio, insignia de los metropolitanos, manifestándole 
al tiempo de su remisión que no tenia necesidad de exhortarle, se­
gún el estilo acostumbrado en semejantes casos, porque era noto­
rio que llenaba todas las obligaciones de su ministerio tan exacta y 
perfectamente, que prevenia con sus laudables acciones lodas las 
advertencias que se le pudieran hacer. También le envió sus Pasto­
rales ó Morales sobre Job, los que le dedicó como á primer autor del 
pensamiento, mediante á que estando ambos en Constantinopla, á 
ruegos de Leandro compuso san Gregorio esta obra útilísima, digna 
de estar siempre entre las manofc de los fieles.

Basta referir una de las muchas cartas escritas por san Gregorio 
á Leandro, para que se forme idea del aprecio y veneración que hizo 
de este eminentísimo y nunca bien ponderado Prelado. Recibí la de 
vuestra Santidad, le dice, escrita con la pluma de vuestra caridad: del
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corazón tomó la lengua lo que escribió la pluma: presentes estaban cuan­
do se leyó algunos varones virtuosos y sabios, los cuales principiaron 
luego á enternecerse y compungirse con solo oirla. Cada uno con su amor 
y afecto os ponia en su corazón, pareciéndoles no oir, sino ver la dul­
zura del vuestro. Todos se encendían y maravillaban, mostrándose muy 
bien, en el fuego que se prendió en los oyentes, las llamas que ardían 
en el pecho del que hablaba, pues ninguno puede inflamar á otro, sino 
arde en sí primero. De aquí inferimos lo grande de vuestra caridad, 
supuesto que pudo imprimir en otros tanto incendio. No conocen vues­
tra vida, de la que yo siempre me acuerdo con grande veneración; pero 
la grandeza de vuestro corazón bien se echa de ver en la humildad de 
vuestras palabras: y sigue encomendándose en sus oraciones.

Finalmente, despues de haber gobernado este Pastor incompara­
ble su iglesia por espacio de cuarenta años, murió en el Señor en el 
día 13 de marzo, á fines del siglo VI, bien que otros señalan su fa­
llecimiento en el de 601. Su cuerpo fue sepultado con la posible 
magnificencia en la iglesia de Santa Justa y Rufina, de donde fue 
trasladado á la catedral en el dia 6 de abril, en la cual se renueva 
todos los años la memoria de esta traslación.

La Misa en honra del Santo es de los Doctores: la Oración la siguiente:

Deus, qui arianam pravitatem, doc- Ó Dios, que arrojaste de España la 
trina sancti confessoris tui atque pon- arriaría pravedad con la doctrina de tu 
ti ficis Leandri ex Hispania propulisti: santo confesor y pontífice Leandro ; 
da plebi tuce, ut ejusdem meritis, et concede á tu pueblo, por sus méritos 
precibus ab omni errorum et vitiorum, é intercesión, que siempre se conserve 
labe semper libera conservetur : Per libre de las tinieblas de los errores y 
Dominum nostrum Jesum Christum... de las manchas de losvicios: Por Nues­

tro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo iv de la segunda del apóstol san Pablo
á Timoteo.

Charissime : Testificor coram Deo, 
et Jesu Christo, qui judicaturus est vi­
vos et mortuos, per adventum ipsius, 
et regnum ejus : pradica verbum, ins­
ta opportune, importune : argue, obse­
cra, increpa in omni patientia et doc­
trina. Erit enim tempus, cum sanam 
doctrinam non sustinebunt, sed ad sua 
desideria coacervabunt sibi magistros, 
prurientes auribus, et d veritate qui­
dem auditum avertent, ad fabulas au-

Carísimo: Yo te conjuro delante de 
Dios y de Jesucristo, que ha de juzgar 
á los vivos y á los muertos, por su ad­
venimiento y reino, que prediques la 
palabra (divina): porfía en tiempo y 
fuera de é!: arguye, suplica, reprende 
con total paciencia y doctrina; pues 
llegará tiempo (en que los hombres) 
no sufrirán la sana doctrina; acopia­
rán maestros que adulen sus oidos, 
los que apartarán de la verdad, vol-
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tem convertentur. Tu vero vigila, in viéndolos á las fábulas; pero tú vela, 
omnibus labora, opus fac Evangelista, trabaja con todos, obra como Evange- 
ministerium tuum imple. Sobrius esto, lista, cumple tu ministerio, y pórtate 
Ego enim jam delibor, et tempus reso- con sobriedad. Yo ya voy débil, y ur- 
lutionis mece instat. Bonum certamen ge el tiempo de mi resolución: he pe- 
certavi, cursum consummavi, fidem lendo por la causa justa, concluí la car- 
servavi. In reliquo reposita est mihi co- rera, y he guardado Ia fe. En lo demas 
rona justitice, quam reddet mihi Do- sé que me está reservada la corona de 
minus in illa die justus judex : non justicia, que en el dia (de mi salva' 
solum autem mihi, sed et iis, qui dili- cion) me concederá el Señor como jus- 
gunt adventum ejus. to juez, no solamente á mí, sino es a

todos los que aman su advenimiento.

REFLEXIONES.
Con dificultad se pueden dar unas expresiones mas patéticas y vi­

vas que las que usa el apóstol san Pablo para hacer entender á Ti­
moteo las obligaciones de un superior. Te conjuro, dice, delante de 
Dios y de Jesucristo, el cual ha de juzgar los vivos y los muertos, por 
su venida y su reino, que prediques en tiempo y fuera de tiempo, opor­
tuna éimportunamente, que reprendas, supliques, exhortes enseñando 
con toda paciencia. Estas instrucciones, aunque están dichas princi­
palmente por el Apóstol para un obispo, con lodo eso, dice el gran 
Padre san Agustín en el libro I contra Cresconio, que se las deben 
apropiar los sacerdotes, los ministros, y cuantos tienen responsabili­
dad por las almas de sus hermanos. De consiguiente los padres de 
familias, á quienes Dios ha cargado de hi jos y de criados, deben tener 
entendido que son responsables de sus almas, y que para su buena 
dirección necesitan rumiar dia y noche las apostólicas sentencias.

Nada está por demás en el gobierno de una familia; la experiencia 
ha acreditado muchas veces que son diferentes los caminos por don­
de se ganan para Dios los corazones. Por tanto, el Apóstol no dice 
que se exhorte solamente, ó que solamente se reprenda, sino que 
propone todos los medios que dicta la prudencia á un espíritu po­
seído de la humanidad y del amor á sus prójimos. Un padre, una 
inadre de familias debe estudiar el carácter y la índole de sus hijos 
y de sus criados. Según el genio y pasiones que dominen en cada 
uno, debe aplicarles el consejo, la corrección ó el castigo. Esta es una 
ciencia acaso la mas útil para la vida humana; pero acaso no habrá 
tampoco otra que menos ocupe los talentos. Todos se juzgan con la 
suficiente prudencia y sabiduría para el gobierno de una familia por 
grande que sea. Aquellos jóvenes que apenas han tenido mas ins­
trucción que la necesaria para enamorarse, se cargan con la mayor
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facilidad con el yugo del matrimonio, y con la responsabilidad de las 
almas de sus criados y de sus hijos.

Los padres de familias ¿ fijan acaso su consideración cuando colo­
can á sus hijos en las estrechas obligaciones que van á cargar sobre 
su conciencia? ¿Es parte de la instrucción con que se educan los hi­
jos la declaración de las obligaciones que tiene un padre de fami­
lias? ¿Se les enseña á discernir los genios, las necesidades, la diver­
sidad de circunstancias, y el modo con que deberán portarse en todas 
ellas? Pero esta ciencia desconocida de los padres ¿cómo se ha de 
propagar á los hijos que no tienen otros maestros? La juventud, por 
una parte, que es comunmente inconsiderada, y por otra la igno­
rancia , ¿qué efectos han de producir? Sin mas que fijar los ojos en 
pocas familias, enseñará la experiencia ejemplos bien lastimosos, dis­
cordias eternas, rencillas escandalosas, odios recíprocos, maldicio­
nes execrables, desgobierno en los amos, infidelidad en los criados, 
abandono en los padres, falla de amor v respeto en los hijos; estos 
son los ordinarios efectos de la falta de instrucción en este punto.

Dos jóvenes que se casan deben tener entendido ante todas co­
sas que Dios los constituyó superiores de su casa y de su familia; 
que las almas de sus hijos v de sus criados las pone Dios en sus ma­
nos; que los excesos que cometan corren por cuenta suya, y les ha 
de hacer Dios cargo de ellos; que á ellos les convienen no menos que 
á Timoteo las palabras de san Pablo, y finalmente, que nada es cuan­
ta ciencia é instrucción puedan tener en orden á hacer un papel ho­
norífico en el lealro del mundo, si les falla la instrucción que para 
gobernar bien su familia les da san Pablo. Hay casos en que el su­
perior debe instruir á los inferiores; otros en que ios debe repren­
der, ya con suavidad , y ya con aspereza; otros en que, atendidas las 
circunstancias de un genio delicado, temeroso y cobarde, conven­
drá mas bien el ruego, la insinuación y la súplica, que la conmina­
ción y la dureza. El discernir estos casos, el conocimiento de los 
medios, la elección de los mejores y mas oportunos, la resolución, 
talento, moderación y arle para saber manejarlos, ¿qué atención, 
qué reflexión no requieren en aquellos á quienes la Providencia ha 
constituido en la clase de superiores? Si este es tu estado, ¡cuánto 
no debes velar! y si no lo es, ¡cuánta lástima no deberás tener de 
tus superiores, y cuánto no deberás orar por ellos!
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EI Euangelio es del capítulo v de san Mateo.
In illo tempore dixit Jesús discipulis 

suis : Vos estis sal terree. Quod si sal 
evanuerit, in quo salietur? ad nihilum 
valet ultra, nisi ut mittatur foras, et 
conculcetur ab hominibus. Vos estis lux 
mundi. Non potest civitas abscondi su­
pra montem posita. Neque accendunt 
lucernam, et ponunt eam sub modio, 
sed super candelabrum ut luceat omni­
bus, qui in domo sunt. Sic luceat lux 
vestra coram hominibus, ut videant 
opera vestra bona, et glorificent Pa­
trem vestrum qui in caelis est. Nolite 
putare quoniam veni solvere legem, 
aut prophetas : non veni solvere, sed 
adimplere. Arnen quippe dico vobis: 
donec transeat coelum et terra, jota 
unum, aut unus apex non praeteribit d 
lege, donec omnia fiant. Qui ergo sol­
verit unum de mandatis istis minimis, 
et docuerit sic homines, minimus voca­
bitur in regno caelorum : qui autem 
fecerit et docuerit, hic magnus vocabi­
tur in regno caelorum.

En tiempo que Jesucristo enseñaba 
á sus discípulos su celestial doctrina 
les dijo : Vosotros sois la sal de la tier­
ra , y si esta se evaporase, ¿con qué se 
lia de sazonar? Para nada sirve des­
pues, sino para arrojarla, y que la pi­
sen los hombres. Vosotros sois la luz 
del mundo. Y así como una ciudad co­
locada sobre un monte no puede ocul­
tarse : ni la luz se enciende para po­
nerla bajo de un celemín, sino sobre 
el candelero para alumbrar á todos los 
que están en la habitación; á este mo­
do brille vuestra luz delante de los 
hombres, á ,fin que vean vuestras bue­
nas obras, y glorifiquen á vuestro Pa­
dre , que está en los cielos. No pen­
séis que be venido á dispensar la Ley, 
ó los Profetas; no he venido á dispen­
sar, sino á cumplir. En verdad os ase­
guro que primero faltarán el cielo y la 
tierra que una letra ó .ápice de lo que 
está escrito en la Ley, hasta que todo 
se cumpla. El que quebrante, pues, 
uno de sus menores preceptos, y en­
señe á que así lo hagan los hombres, 
se llamará mínimo en el reino de los 
cielos; pero ei que los observe, y en­
señe , se dirá grande en el mismo rei­
no de los cielos.

MEDITACION.

Sobre la responsabilidad de los pecados ajenos.

Punto primero.—Considera que el juicio de Dios será tan terri­
ble, que con razón le temía el Apóstol, sin embargo de que eslaba 
seo-uro de la integridad de su conciencia. Nada me remuerde, decia; 
mas no por eso me tengo por justificado, porque es Dios quien me ha 
de juzgar. ¡Terribles palabras para todo cristiano; pero terribilísi­
mas para aquellos que están encargados de responder de los delitos 
ajenos 1 Una vida arreglada, y nada revuelta con los negocios del 
siglo; la ley de Dios entendida en todo su vigor y pureza, los car­
gos diarios bien distribuidos y bien desempeñados, la frecuencia de
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Sacramentos y trato con personas virtuosas y devotas, apenas lodo 
esto junto basta para dar tranquilidad á quien reflexione mucho las 
palabras de san Pablo. Al hacer un examen escrupuloso de su con­
ciencia encontrará mil resquicios por donde le entró la vanidad, la 
complacencia, la vana confianza, el ocio, la propia estimación ú otros 
semejantes monstruos que asestan de continuo al cristiano para pri­
varle del fruto de sus buenas acciones.

Pues ¿qué diremos si se extiende la vista sobre las ocupaciones 
de la vida pasada? La mocedad llena de manchas, de liviandades y 
de inconsideraciones: lo mas jugoso y florido de los años dedicado 
á la ostentación, al lujo, á la ambición, á los encantos de los senti­
dos: la vejez sumergida en la avaricia y en la impenitencia presen­
tan un plan de delitos que no bastan ¿expiarlos continuas lágrimas. 
Pues ahora, añade, prelado, superior, juez, padre de familias,sa­
cerdote, amo, tú que de cualquiera manera te has hecho delante de 
Dios responsable de los delitos ajenos, añade á los tuyos propios los 
de tantos como están á tu cargo, y de que te se ha de tomar estre­
cha cuenta. Añade tantas almas perdidas por tu negligencia ó des­
cuido, por no reprender, ó tal vez por reprender demasiado; por no 
velar, ó acaso por velar importunamente; por dar un consejo teme­
rario, ó tal vez por no haber dado ninguno; por haber usado de de­
masiado rigor, ó de excesiva condescendencia; por tantos motivos 
como son los que pueden causar la perdición de las almas.

San Juan Crisóslomo se estremecía con esta consideración. San 
Gregorio el Grande le representa con tanta vivacidad y con pala­
bras de tanta turbación y desconsuelo, que no es descaminado el jui­
cio del que atribuyó su falla de salud habitual á la meditación con­
tinua que el Santo tenia de su peligro. Estos héroes, estos Santos, que 
llenaban perfectamente las obligaciones de su estado, gemían aco­
bardados del temor. Y yo, Dios mió, que apenas echo diariamente 
una ojeada sobre mi familia y mis hijos; yo que tengo fiadas mis mas 
sagradas obligaciones á un hombre venal que nada interesa en cum­
plirlas mas que sus sueldos; yo que vivo descuidado enteramente de 
la conducta de mi familia, que ignoro en qué se emplean mis hijos, 
mis criados y acaso mi mujer, ¿cómo puedo vivir sabiendo que he 
de ser juzgado? ¿Qué sentencia puedo esperar á vista de mi descui­
do , de mi inacción y de mi desidia? Si mis delitos personales bas­
tarían y aun sobrarían para hacer muy dudosa mi felicidad, ¿qué 
será cuando sobre los mios cargue el peso de tantos como tengo so­
bre mi conciencia?
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Punto segundo.—Considera que el peso de los pecados ajenos 

es ían duro é insoportable, que en sentencia de muchos sabios el 
contemplar su multitud y gravedad hizo tal impresión en nuestro 
Redentor Jesucristo, que le obligó á sudar gran copia de sangre. 
Dios por otra parte es tan celoso de las almas, despues que le costó 
tanto el redimirlas, que es para causar un gran temor á cualquiera 
que está encargado de ellas. En el libro III de los Reyes, capítulo xx, 
encargó Dios á un profeta que cuidase de un varón, y que tuviese 
entendido que si se perdia, no le costaría menos su pérdida que el 
alma. De manera que tanto en el Antiguo Testamento, como en el 
de la ley de gracia, no se hallan sino motivos de vigilancia, cuidado 
y temor en todos aquellos que se echaron sobre sí el peso durísimo 
de la salvación ajena. Una consideración que hace sudar sangre al 
Hijo de Dios ¿qué efectos deberá producir en un mero hombre, dé- 
bii, tibio, y acostumbrado á dejarse vencer de la rebelde concupis- 
ccnciíi?

Á estas consideraciones se deben añadir otras que hacen el negocio 
mas arduo y la salvación mas dificultosa. Los propios delitos te los 
dice tu conciencia: aunque hayas tenido la vileza de ser ingrato á tu 
Dios, y de volverle ofensas por sus inspiraciones ; con todo eso, en 
este mismo conocimiento tienes un recurso para comenzar á solicitar 
el perdón. La gracia comienza sus operaciones por hacerte reconocer 
tus pecados. Su misma gravedad le hará que levantes al cielo tus 
plegarias, y que con lágrimas en los ojos solicites piedad y miseii- 
cordia. Pero ¿será tan fácil dolerte de los delitos que ignoras, y que 
por haberse cometido por culpa luya, te se pedirá cuenta y satisfac­
ción de todos ellos? ¿será fácil que viertas lágrimas por la disipación 
de tu hijo, por el trato deshonesto de tus criados, por el tiempo mal 
empleado de tu mujer, por la educación criminal y peligrosa que in­
duce poco á poco a un verdadero ateismo, cuando nada de esto me­
rece tu atención, y todo ello es ajeno á tu noticia? ¿No es esta si­
tuación una verdadera desventura? Papa; quantum periculum! decía 
san Juan Crisóstomo.

No pienses que el ser superior es solamente recoger aquellas hon­
ras y servicios que tributan los inferiores. La sumisión de una espo­
sa amable y honesta; la tierna humillación del hijo que llega á be­
sarle la mano; la servidumbre con que viven pendientes de tu vo­
luntad criados y criadas te son dulces y sabrosas cuando tu altivez 
se embriaga con ellas, sin reflexionar que trascienden á mas. Pero, 
¡ oh Dios, qué caras le costarán en el dia del juicio sus terribles con-
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secuencias! ¡Qué amarguras de conciencia te esperan en las horas 
postrimeras de la vida, cuando trabaje y se afane el ministro de Dios 
en sosegar tus remordimientos, y tú mismo conozcas que se cansa 
en vano, porque está contra tí la justicia y la razón! ¡ Oh Dios mi­
sericordioso! no permitáis que llegue mi alma a aquellas horas sin 
haber antes hecho una verdadera penitencia de mis omisiones, y 
haber enmendado perfectamente las acciones de mi vida.

Jaculatorias.—Señor, mirad que han crecido y se han multi­
plicado las tribulaciones que oprimen mi corazón. (Psalm. xiv).

Libradme, Señor, y dadme vencimiento contra todas las necesi­
dades de que me veo oprimido. (Ibid.).

PROPÓSITOS.
1 Por mucho que te afanes en atesorar riquezas para tus hijos, 

siempre será incierta la suerte de tus afanes , y además la de su cor­
respondencia y agradecimiento. Por lo común con el cadaver se se­
pulta también su memoria, y nada puede avivar la esperanza del 
hombre en orden á la otra vida mas que la misericordia de Dios y 
tus buenas obras. Una verdad tan auténtica debiera hacer tornar á 
los hombres en su acuerdo, y procurar mas bien dejar á su familia 
é hijos una buena educación y un santo ejemplo que los bienes tem­
porales y transitorios.

Dificultosamente se puede conseguir lo primero sin oprimir al po­
bre y aprovecharse con iniquidad de su sudor y su trabajo. Lo se­
gundo es una obligación indispensable de que ha de tomar Dios es- 
trecha cuenta, y cuyo cumplimiento no es tan fácil como se imagina. 
Que estés velando, que estés durmiendo, que estés presente en tu 
casa, que estés fuera de ella, tú eres el superior. Tú debes cuidar de 
las obras de todos, pues de lodos eres responsable. Al tomar estado 
te echaste sobre tí un yugo, un peso, una carga; no te engañes juz­
gando que emprendiste un estado de delicias.

2 Pero mis criados, mis dependientes, mis mayordomos, los 
maestros que tengo puestos á mis hijos, ¿no serán bastantes á rele­
varme esas obligaciones? No; de todos esos respectivamente, en cuan­
to son inferiores tuyos, eres responsable. Á tí le ha encargado Dios 
sus almas; pero á ellos no les ha encargado mutuamente las suyas. 
Si tú, que eres padre,descuidas de tus hijos, ¿teparece que no se 
juzgarán con mas razón excusados los maestros? Si á tí que le va la 
salvación te hacen las obligaciones de superior una impresión tan li-
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gera, ¿qué efecto han de producir en quien solo le mira como una 
ocupación venal con que gana la comodidad de la vida? No nos en­
gañemos : de aquí adelante es menester vivir de otro modo, si piensas 
vivir eternamente feliz. Menos cuidado de los negocios del mundo, y 
mas atención á aquellos de cuya responsabilidad te has cargado. 
¿Qué le importa al hombre hacerse señor de todo el universo, si al fin 
pierde su alma? Esta pregunta de san Pablo tiene difícil respuesta.

DIA XXVIII; ó XXIX, si es bisiesto.

MARTIROLOGIO.

El triunfo de los santos mártires Macario, Rufino, Justo, y Teó­
filo , en Roma. (Salazar en su Martirologio español cree poder asegurar que 
« estos santos Mártires eran españoles, y que murieron al filo de la espada en 
«Sevilla durante la persecución suscitada cu el reinado del emperador Tra­
te ja no).»

El triunfo de los santos mártires Cereal, Piípulo , Cayo y Sera- 
pión, en Alejandría.

LA CONMEMORACION DE LOS SANTOS PRESBÍTEROS, DIÁCONOS, Y OTROS MU­
CHÍSIMOS, en la misma ciudad, que en tiempo del emperador Valeriano, rei­
nando una gran peste, se expusieron voluntariamente á la muerte, sirviendo 
y cuidando íx los enfermos apestados; á los cuales la piedad de los fieles ha 
honrado siempre como mártires.

El tránsito de san Román, abad, en la diócesis de León de Francia , en 
el monte Jura, el primero que en aquel yermo hizo vida eremítica : despues 
esclarecido en virtudes y milagros, fue padre de muchos monjes. (Véase su 
vida en este dia).

La traslación del cuerpo de san Agustín , obispo de la isla de Cerdeña, 
en Pavía, por disposición de Luitprando, rey de los longobardos.

SAN ROMAN, FUNDADOR DE LOS MONASTERIOS DE MONTE JURA, 
LLAMADO HOY SAN CLAUDIO.

Nació san Román en el condado de Borgoña hacia el ano de 390. 
Criáronle sus padres en el sanio temor de Dios, y así la niñez como 
la juventud la pasó con grande inocencia. Por la rectitud de su co­
razón y por la pureza de sus costumbres fue desde entonces respe­
tado como santo. Tenia Román deseo verdadero de serlo; y pare- 
ciéndole que el mundo estaba lleno de escollos para la virtud, resolvió 
buscar mas seguro abrigo para la inocencia en el retiro de la soledad.

Hallándose poco instruido en la vida monástica, desconocida en­
tonces en aquel país, determinó ir en busca de un santo abad de León 

31 TOMO II.
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llamado Sabino, para aprender en su espiritual magisterio la ciencia 
de la salvación y los caminos derechos de la perfección evangélica.

Los grandes ejemplos que observó en aquella religiosa comunidad 
le avivaron de nuevo los deseos de imitarlos. Enseñado en tan bue­
na escuela, se retiró de ella con muchos aumentos de fervor, llevando 
consigo las vidas de los Padres y las instituciones de los Abades, 
que se cree fueron las Colaciones de Casiano.

Resuelto á practicar él solo todas las virtudes que admiraba en 
los otros, se fué á esconder entre las malezas del monte Jura, que 
separa el Franco Condado del país de los Suizos, dentro de los tér­
minos de la diócesis de León. Encontró entre aquellas empinadas mon­
tañas un valle llamado Condat, en medio del cual se elevaba un cho­
po de enorme corpulencia, cuyas ramas horizontalmente extendidas 
y entretejidas entre sí formaban una especie de techo bastantemente 
unido, así para no dar entrada á los rayos del sol, como para defen­
der de la lluvia. Al pié de él, ó no muy distante, brotaba una fuente 
de agua cristalina, rodeada de algunas zarzas que producían cierta 
especie de frutilla como acerolas silvestres, de gusto desabrido y 
agrio. Determinó quedarse en aquel sitio, pasando en él algunos 
años en una perfecta soledad, tan olvidado del mundo como el mun­
do habia sido olvidado de él.

Empleaba una gran parte del dia y de la noche en meditar las 
grandes verdades de la Religión, en cantar salmos y en considerar 
las misericordias del Señor. Lo restante del tiempo le ocupaba, ya 
en cultivar un corto espacio de tierra, ya en leer las vidas de los Pa­
dres y las circunstancias de los Abades, pudiéndose decir que ape­
nas interrumpía sus ejercicios el breve sueño y reposo que tomaba.

Ya habia muchos años que nuestro Santo estaba como enterrado 
vivo en aquella horrorosa soledad, cuando una noche se apareció en 
sueños á su hermano segundo, llamado Lupicino, á quien habia de­
jado en el mundo, convidándole á que le fuese á buscar para parti­
cipar de las celestiales dulzuras que gozaba en el desierto. Despertó 
Lupicino, y movido de la visión, dejó á su madre y á su hermans, 
y fué al instante á hacerse discípulo de su santo hermano.

Eran tan grandes los progresos que los dos fervorosos solitarios 
hacían en el camino de la virtud, que no era fácil les dejase tran­
quilos el enemigo común de nuestra salvación. Refiere Gregorio Tu- 
ronense que el demonio intentó desviarlos del desierto con lodo gé­
nero de tentaciones. Entre otras, siempre que se ponían en oración 
caia sobre ellos una espesa lluvia de piedras. Salióle bien este nuevo
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artificio; porque como los dos nuevos solitarios eran muy bisónos, ó 
estaban poco aguerridos en aquella especie de combates, tomaron la 
resolución de desamparar aquel sitio para buscar otro donde vivie­
sen mas sosegados. Iban ya de camino, y habiéndose hospedado en 
casa de una buena mujer, noticiosa por ellos de la causa de aquel 
retiro, les representó con tal viveza el daño que se hacían en rendir­
se á la tentación, y les habló con tanto celo, que avergonzados de 
su cobardía volvieron pié atrás, y en la misma hora se restituyeron á 
su antigua soledad.

Siguióse á esta generosa resolución nuevo aumento de fervor, ex­
tendiéndose tanto por todas parles el buen olor de su virtud, que en 
poco tiempo les atrajo un grande número de discípulos. Los prime­
ros, que con no corto trabajo ¡descubrieron el lugar donde estaban 
escondidos nuestros Santos, fueron dos jóvenes eclesiásticos de Nion, 
á los que se siguieron tantos otros, que fue menester edificar un mo­
nasterio , siendo este el principio de la célebre abadía do Condal, 
llamada despues de San Oyend, discípulo de nuestro Santo, y al ca­
bo de San Claudio, obispo de Besancon, que habiendo renunciado 
el obispado se retiró á ella, donde hasta hoy se conserva su santo 
cuerpo todo entero, haciendo el Señor, por su intercesión, gran nú­
mero de milagros.

Á la fama de los muchos que cada dia obraban nuestros Santos en 
su desierto concurrió tanta multitud de gente, que fue preciso edi­
ficar otro segundo monasterio en un lugar inmediato llamado Lau- 
cone. Y aunque el humor y el genio de los dos santos hermanos era 
muy diferente, el Espíritu Santo los unió con tan perfecta conformi­
dad de voluntades, que ninguna cosa pudo jamás descomponer ni 
aun alterar su armonía.

San Lupicino era de genio austero y duro: severo para sí, y no 
menos severo para los otros; de una especie de rigidez inflexible. Pe­
ro san Román era su correctivo, siendo, por su carácter, afable, in­
dulgente y dulce: á la verdad, era austero para sí, pero suavísimo 
para los otros, de cuyas miserias sabia compadecerse.

Gobernaba cada uno délos Santos separadamente su monasterio, 
pero la regla y el espíritu era uno mismo. No es fácil explicar el fer­
vor, la soledad y la penitencia de aquellos santos religiosos: su pie­
dad, el total desasimiento de todas las cosas, su continuo silencio y 
las demás virtudes que practicaban era asunto á la admiración y á 
los elogios de toda la Francia. Mas faltó poco para que el artificio 
del enemigo común diese en tierra con aquella santa obra.

31*
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Llegó un año algo mas abundante que los demás, y aumentán­

dose las provisiones del monasterio, juzgaron algunos religiosos poco 
mortificados que también debía aumentarse la ración de los monjes. 
Comenzó la murmuración, y siguióse á ella el turbarse la paz del 
monasterio de Condat. Temiendo san Lupicino que la demasiada 
blandura de su hermano no seria bastante para remediar aquel des­
orden , le propuso que por algún tiempo trocasen de gobiernos, que 
él se encargaría por algunos meses del de Condat^ y que Román, 
gobernase mientras tanto el de Laucone.

Consintió Román; pero apenas Lupicino comenzó á penitenciar á 
los monjes imperfectos, cuando en una sola noche se escapó del mo­
nasterio una gran parte de ellos. Con su fuga se restituyó la paz á 
la casa; pero Román se afligió tan extraordinariamente, que con sus 
lágrimas, con sus oraciones y con sus gemidos movió á compasión 
al Padre de las misericordias, y consiguió de su piedad el arrepen­
timiento y la conversión de los fugitivos, que todos volvieron al mo­
nasterio llenos de un vivo dolor, y repararon despues con su peniten­
cia y con su fervoroso porte el escándalo que habían dado con su 
apostasia.

Hallábase poco mas ó menos por este tiempo en Besancon san Hi­
lario, obispo de Arles, donde juzgaba podia ejercer toda la jurisdic­
ción episcopal, en virtud de la primacía de las Galias que pretendía 
competirle. Oyó hablar de la extraordinaria virtud de Román, y, de­
seando verle, le envióállamar. En las conversaciones que tuvo con 
nuestro Santo descubrió en él una santidad tan eminente, que sin 
querer dar oidos á las representaciones de su humildad le confirió 
los órdenes sagrados, y hecho ya sacerdote, le volvió á enviar á su 
monasterio de Condat.

La nueva dignidad solo sirvió para hacerle mas humilde y para 
que sobresaliese mas la religiosa sencillez de su conducta, sin que 
jamás se conociese que era sacerdote, sino cuando se le veia en el

Pero creciendo cada dia el número de las personas que venian a 
ponerse bajo de su dirección y disciplina, fue preciso edificar olios 
monasterios. Y como entre otras deseasen también muchas doncellas 
consagrarse al Señor bajo el magisterio de Román, edificó para ellas 
el monasterio de Beaume, donde cuando el Santo murió se contaban 
ciento y cinco religiosas, gobernadas por una hermana del mismo 
Santo, que fue la primera abadesa. .

Yendo Román á visitar el sepulcro de san Mauricio, que se vene-
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ra en Ajanme, con su compañero Paladio, les cogió la noche en el 
camino ,°v para pasarla se refugiaron á una cueva donde se recogían 
dos leprosos, padre é hijo, que á la sazón habían salido a buscar un 
poco de leña para hacer lumbre. Cuando volvieron quedaron admi­
rados de ver en ella á los dos huéspedes; pero aun se asombraron 
mucho mas cuando vieron que 11 o man se abalanzo a abrazar os y 
besarlos, sin tener horror ni asco de su lepra. Pasaron en oracion 
niavor parle de la noche, como lo acostumbraban, y a mismo y 
el alba se pusieron en camino. Los leprosos despertaron des pues, y se 
hallaron del todo sanos. Sabiendo que Román tomaba el eamin 
Ginebra, se adelantaron por otro mas breve, y contaron a todos el 
milagro que acababa de obrar en ellos; y siendo ambos muy cono­
cidos^ toda la ciudad, su vista era el testimonio mas fiel de la mara­
villa Con esto el obispo y el pueblo le salieron á recibir al camino, 
v le condujeron á Ginebra como en triunfo. Estas honras sirvieron 
de gran tormento á san Román, y le obligaron á volverse cuanto 
antes á encerrar en su monasterio, donde pocos meses espues, tx 
tenuado v casi consumido por sus grandes y continuas penitencias, 
lleno de merecimientos, rindió el espíritu á su Criador el día 28 de 
febrero del año 460, casi á los sesenta anos de su edad, habiendo 
nasado mas de treinta en el desiei lo.
' Fue llevado el santo cadáver al monasterio de Beaume, donde pa­
saron los religiosos de Condal á hacerle los funerales ; continuando 
Dios en honrarle despues de muerto con los mismos milagros con que 
le había honrado en vida. Los que juzgan que san Román tue reli­
gioso benedictino no advierten que san Benito nació al mundo vein e 
años despues que murió nuestro glorioso Santo.

Parece que la célebre abadía de Condat no tomó el nombre de San 
Román, por no haber quedado en ella su santo cuerpo, y que por 
la contraria razón se llamó la abadía de San Oyend, su tercer abad, 
hasta el siglo XIII, por venerarse en ella las reliquias de este Santo, 
cuvo nombre perdió también finalmente, y se llamó de San Claudio, 
por los grandes milagros que comenzó Dios á obrar en el sepulcro üe 
este santo Obispo.

La Misa es del común de los Abades, y la Oración es la que se sigue :

Intercessio nos, queesumus, Domine, Suplicárnoste , Señor, que la mter- 
beati Itomani abbatis commendet, ut cesión del bienaventurado aba _ 
quod nostris meritis non valemus, ejus Román nos haga gratos a \u
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patrocinio assequamur. Per Dominum Majestad, para conseguir por sus ora- 
nostrum Jesum Christum... ciones lo que no podemos por nuestros

merecimientos. Por Nuestro Señor 
Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo m de san Pablo á los Filipenses.

Fratres : Quce mihi fuerunt lucra, Hermanos: Lo que fue para mí antes 
hwc arbitratus sum propter Christum ganancia, he reputado despues pérdida 
detrimenta. Verumtamen existimo om~ por Cristo, A la verdad que así lo esti­
ma detrimentum esse propter eminen- mo por la eminente ciencia de mi Se- 
tem scientiam Jesu Christi Domini mei: ñor Jesucristo, por quien todo lo des­
propiar quod omnia detrimenta feci, et precio y reputo por basura con tal que 
arbitror ut stercora, ut Christum lucri- gane á Cristo y con él me una ; no por 
faciam, et inveniar in illo non habens la santificación que me resulta de la 
meam justitiam, quce ex lege est, sed observancia de la ley antigua , sino es 
illam, quce ex fide est Christi Jesu, quce por la que nace de la fe de Jesucristo, 
ex Deo est justitia in fule ad cognos- que es la verdadera justicia dada por 
cendum illum, et virtutem resurrectio- Diosen la mismafcpara conocerle,jun- 
nisejus, et societatem passionum illius: lamente que la virtud de su resurrec- 
confguratus morti ejus : si quo modo cion y participación en sus penas, ase- 
occurram ad resurrectionem, quce est mejándome á su muerte, si he de con­
ea? mortuis : non quod jam acceperim, currir á la resurrección de entre los 
ut jam perfectus sim : sequor autem muertos. Yo no vivo persuadido que 
si quo modo comprehendam in quo et ya la he conseguido, ó que sea ya per- 
comprehensus sum d Christo Jesu. fecto ; y por io mismo lo sigo hasta

tener la dicha de unirme con el Señor 
del modo que he sido incorporado (en 
la Iglesia) por Cristo.

REFLEXIONES.

No hay en la tierra bien, no hay fortuna, sino lo que se refiereá 
Dios, nuestro único y soberano bien. ¿De qué sirve al hombre ga­
nar todo el mundo, si pierde su alma? Nada es ventajoso sino lo que 
conduce para la salvación.

El ilustre nacimiento ensoberbece, los grandes bienes de fortuna 
engríen el corazón, las dignidades, los empleos lustrosos deslumbran 
y atolondran ; pero por poca religión que se tenga, á poca reflexión 
que se haga, ¿se podrá fundar mucho sobre estas imaginarias pros­
peridades? Aquellos que las despreciaron, aquellos héroes del Cris­
tianismo , aquellos que, á ejemplo de san Pablo, miraron, apreciaron 
todo esto como si fuera un poco de estiércol, ¿se engañaron por ven­
tura? ¿Y seremos nosotros prudentes, si sentimos de estas cosas de 
otra manera que sintieron ellos?

El que conoce á Jesucristo ¿podrá pensar de otra manera? ¿Acá-
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SO conocemos bien á este Señor, y nos hacemos cargo de su doctrina? 
Aquellos cristianos cobardes é imperfectos ; aquellas almas munda­
nas que reputan por grandes ventajas todo lo que satisface a la con­
cupiscencia, todo lo que lisonjeaálos sentidos, todo lo que nutre al 
amor propio, ¿reconocen á Jesucristo por su soberano dueño, por e! 
árbitro de su suerte eterna, por su Redentor, por su Dios y por su 
Juez? ¿Conocen su ley y su doctrina, tan contrarias á todo lo que 
desean, y tan opuestas ásus máximas y á sus costumbres? ¡Ah mi 
Dios, y qué pocos fieles, qué pocos cristianos verdaderos se encuen­
tran cuando se hace reflexión á las costumbres del siglo!

Mira qué alto desprecio hace el apóstol san Pablo de todo lo que 
embelesa el corazón y el espíritu del mundo : grandes títulos, opu­
lencia , delicias, dignidades, todo lo compara á la basura: Hac om­
nia arbitratus sum stercora. El mismo concepto hemos de lormar 
de esas cosas por toda la eternidad, los bienaventurados en el cielo, 
y los condenados en las eternas llamas, lodos, así en el cielo como 
en el inlierno, conocerán la ninguna sustancia de las honras que nos 
deslumbran, la nada de los bienes falsos, y la vileza de todo lo que 
al presente nos encanta. ¡Mi Dios! ¿por qué no discurriremos, por 
qué no pensarémos mientras vivimos como hemos de pensar y como 
hemos de discurrir por toda la eternidad?
' Todos somos discípulos de Cristo rescatados por su preciosa san­
gre : pues pregúntese cada cual á sí mismo ¡aparte que tiuu en su 
dolorosa pasión. ¿Represento yo en mí la ¡mágendesu muerte ? Pues, 
no siendo así, todos debemos esperar cuando comparezcamos en su 
espantoso tribunal oir de su boca aquellas terribles palabras: Discedite 
a me, nescio vos: apartaos de mí, que no sé quién sois, no os conozco.

El Evangelio es del capítulo xn de san Lucas, pág. 239.

MEDITACION.

De la limosna.

Punto primero.—Considera que la limosna en nuestra Religión 
no es de simple consejo, sino de precepto. ¡Qué error tan grosero 
pensar que la caridad cristiana es obra de supererogación! Cristo 
nos intima un precepto expreso de dar limosna, y es tan riguroso este 
precepto, que bastará no haberle cumplido para ser reprobados de 
Dios, y para oir de su divina boca aquella formidable sentencia
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(Matth. xxv): Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno. — ¿Y por 
qué, Señor?—Porque ture hambre, y no me disteis de comer; porque 
estaba desnudo, y no me vestísteis. Es cierto que un Dios tan bueno y 
tan justo nunca reprobará al hombre por haber omitido sus consejos, 
sino por haber violado sus preceptos. Di ahora que la limosna es un 
acto de pura devoción.

En verdad os digo (Matth. xxv), añade el Salvador del mundo, que 
todo lo que hiciereis con estos pegúemelos que veis aquí, conmigo lo ha­
céis. Despues de esto, ¿no es digno de admiración que haya pobres 
en la Iglesia de Dios á quienes falta todo, que los haya en medio 
de unos cristianos, persuadidos á la verdad de un artículo que es de 
los mas importantes y de los mas bien fundados de nuestra Reli­
gión , conviene á saber, que se hace con Dios lo que se hace con los 
pobres?

¿ Podia Cristo hacer á los pobres partido mas ventajoso que po­
nerse en su lugar? ¿Podía la divina Providencia consignarles fondo 
mas abundante para su subsistencia? Y si entre los Cristianos hu­
biera fe, ¿ habría entre ellos hombres mas felices que los mas misera­
bles? No es ya el pobre á quien niego la limosna, sino al mismo Jesu­
cristo. No es ya un hombre vil y despreciable á quien despido con 
dureza, sino al misino Autor del universo : despido al Redentor, al 
Juez soberano de los hombres. Ni pensemos que cuando el pobre nos 
pide una limosna nos pide una pura gracia: pídenos una cosa á que 
tiene legítimo derecho, y que de justicia le debemos.

Todos nuestros bienes pertenecen á Dios, son suyos por el dere­
cho de soberanía, y le debemos el tributo y el homenaje de ellos: 
este tributo y este homenaje le tiene consignado á la subsistencia de 
los pobres, haciéndoles á ellos sus sustitutos y sus apoderados para 
que le cobren en su nombre. En vista de esto, ¿te parecerá nada el 
no socorrer á los miserables? ¿Te parecerá nada el negarles la li­
mosna que les puedes dar?

I Ah, mi Dios I ¡y qué bien comprendo ahora la justa razón con 
que condenáis á los réprobos por no haber hecho bien al prójimo 
necesitado, por haberle negado la limosna, que en suma fue una 
injuria, fue una injusticia que se hizo á vuestra persona! vergonzosa 
impiedad de que me reconozco y me confieso demasiadamente cul­
pable.

Punto segundo.—Considera que la limosna es una de las seña­
les mas ciertas de predestinación, como al contrario la dureza con
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Jos pobres es una muestra visible y poco dudosa de la reprobación 
eterna.

El fundamento mas sólido de nuestra salvación es la misericordia 
de Dios. Pues ¿dónde se cimenta mejor este fundamento que en la 
misericordia con los pobres? Bienaventurados los misericordiosos, por­
que ellos alcanzarán la misericordia. Con la medida con que midiereis, 
con esa seréis medidos. (Matth. y). Dad, y se os dará á vosotros con 
medida llena, apretada y que rebose. (Luc. vi).

La limosna, dice Tobías ( Tob. iv, 11), purifica las almas del peca­
do, consiguiendo un verdadero dolor de nuestras culpas. Despues de 
todo, decía el Salvador, haced limosna, y seréis purificados de vues­
tras culpas por la gracia de la conversión que os conseguirá la li­
mosna, Peccata tua eleemosynis redime, decía Daniel al otro monarca: 
Redime con limosnas tus pecados. (Dan. iv, 24). Ciertamente entre 
los grandes embarazos que traen consigo las riquezas para la salva­
ción, la única ventaja que producen á los ricos es que con ellas 
pueden satisfacer lo que deben á la justicia de Dios, repartiéndolas 
entre los pobres. ¡Cuántos poderosos protectores, cuántos finos ami­
gos pueden ganar con ellas en la presencia de Dios I 

Bienaventurado aquel, dice el Profeta (Psalm. xt, 1), que atien­
de á las necesidades del pobre: porque no solo le conservará el Se­
ñor entre todos los peligros de la vida; no solo le hará dichoso en el 
mundo, sino que en aquel momento crítico y decisivo de la eterni­
dad le asistirá Dios con modo muy especial; le librará de los lazos y 
de los artificios del enemigo. ¡Y qué, Señor! ¡ despues de tantas se­
guridades de vuestra liberalidad se hallarán corazones tan duros que 
no quieran hacer limosna!

¿Por ventura temes que te falte á tí por socorrer á los pobres?
¡ Ah! que la limosna es la que asegura los bienes, la que llena las 
casas de abundancia, y la que perpetúa en ellas las prosperidades. 
Es preciso tener muy poca religión; es preciso un corazón hecho al 
revés para tener poca caridad con los pobres.

Mi Dios, grandísimo dolor es el mió por haber conocido hasta aquí 
tan poco y tan mal la poderosa virtud de un medio tan eficaz para 
salvarme» Si no me hallo en estado de dar mucho, espero que toma­
réis en cuenta mi buena voluntad, y el deseo de serviros y de hon­
raros en la persona de los pobres. ¡ Será posible, Señor, que pudien- 
do haceros bien, haciéndosele á ellos, dude siquiera un punto en 
ejecutarlo!
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Jaculatorias.—Bienaventurado aquel que mira con compasión 

al pobre y al necesitado. (Psalm. xl, 1).
Nunca padecerá necesidad el que socorre las necesidades del po­

bre. [Prox>. xxvni, 27).

PROPÓSITOS»
1 ¿Quieres dejar muchos bienes á tus hijos; pasar los dias de tu 

vida con la mayor abundancia; perpetuar el fruto de tus sudores y 
de tu industria; asegurar la prosperidad misma hasta una larga y 
dichosa prosperidad? Pues da toda la limosna que pudieres; sé libe­
ral con los pobres; abre la bolsa á los necesitados. Pocos preceptos 
hay mas positivos, y pocas recompensas hay mas seguras. La limosna 
no solo no ha empobrecido á persona alguna, sino que seguramente 
se puede decir que apenas hay fortuna bien cimentada, apenas hay 
larga prosperidad que no sea efecto de la caridad de los hijos ó de 
la limosna de los padres. Haz firme propósito desde hoy de no dejar 
pasar dia alguno sin santificarle con alguna limosna. ¿Tienes bienes 
de fortuna? Paga el diezmo á Dios en sus pobres, mirándolos á es­
tos como recaudadores de sus rentas. ¿Estás imposibilitado á dar li­
mosna? Pues á lo menos honra á los pobres, sírvelos, consuélalos, 
alivíalos según la posibilidad de tu estado. Si tuviéramos verdadera 
fe, fe viva y llena de actividad, á pocos miraríamos con mas respeto 
que á los pobres, porque veríamos en su persona la imagen de Je­
sucristo que representan con mucha especialidad.

2 Arregla las limosnas según tus bienes y tus rentas. ¿Qué has 
de dar á los pobres, si solo piensas en hacer limosna de lo que te so­
bra? Poquísimos son los que creen que les sobra nada. Los quemas 
gastan en el juego, en alhajas, en muebles, en equipajes y en con­
vites son por lo común los que hacen menos limosna. Despues de 
eso, ¿de qué nos admiramos de aquellas revoluciones de fortuna que 
sepultan en el polvo á los que no quisieron pagar á Dios el tributo 
de sus bienes? Determina á punto fijo lo que has de dar todos los 
años, todos los meses, todas las semanas y todos los dias á aquel 
Señor de quien esperas todo, y á quien debes esos bienes y esa vi­
da. Si los tiempos fueren desgraciados, por lo mismo has de ser mas 
caritativo; ese es el medio de sentir menos los efectos délos males 
temporales. Los muchos hijos y otras muchas razones domésticas 
deben reformar los gastos en la profanidad, en las diversiones y en 
el juego, pero no en las limosnas. Si tuvieras ocho hijos, y Dios te



DIA XXVIII. 483
diera el noveno, no le abandonarías ; pues pon en su lugar á Jesu­
cristo , y gasta con los pobres lo que habías de gastar con ese nove­
no hijo. Deja de jugar, y lo que á tu parecer podías perder hoy en 
el juego empléalo en limosnas. Tienes gana de comprar una alhaja 
que no te hace falta, de tener un dia de campo con cuatro amigos, 
de hacer un gasto de pura vanidad ó por capricho; pues prívate de 
ese gusto, y da lo que te había de costar á quien ie lo puede resti­
tuir ó recompensar con una correspondencia ciendoblada. Pocas co­
munidades y aun pocas familias particulares se hallarán que no 
puedan socorrer á algún pobre, á quien quizá se le deja perecer 
por negligencia ó por olvido. En fin, has de tener siempre una na­
veta separada que se ha de llamar el tesoro de los pobres, donde siem­
pre que cobres parte de tus rentas, ó de las ganancias que hicieres 
en el comercio, has de meter alguna cosa. Este fondo debe estar in­
dependiente de las limosnas ordinarias, y se llamará el tesoro de los 
pobres, porque se ha de destinar para asistirles extraordinariamente 
en sus necesidades.

y

FIN DEL MES DE FEBRERO.

Nota. La aprobación del Ordinario se hallará en el último tomo.
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